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PROSPECTO. 

La falsa política arrastra hoy al mundo á la barbarie; por-
que la ciencia del gobierno prescinde del elemento católico, ú-
mca base de la felicidad y verdadera libertad de los pueblos. 
Hombres que se llaman cristianos acometen alas luces de una 
civilización funesta empresas y crímenes de espoliacion, de ro-
bo, de pillaje y sacrilegio. El engaño, la hipocresía, la simu-
lación y las traiciones, constituyen el derecho público de cier-
tos pueblos y la regla de vida y de conducta de casi todos 
los partidos. Los monarcas duermen, los subditos se agitan. 
Los placeres, la ambición, y el egoísmo parece son los únicos 
fines de gobernantes y gobernados. Todo está conmovido, todo 
está próximo á caer. La vieja Europa, como loca desalentada 
enciende sus palacios, sus pueblos, sus plazas fuertes y sus 

0 z a s con la antorcha que lleva en una mano, y maltrata y 
asesina á pontífices, á reyes, á sacerdotes, á mugeres, á an-
éanos, á soldados indefensos y á niños con el puñal que es-
grime en la otra. El mundo es campo estrecho para satisfacer 
as ambiciones que se abrigan allá, á dónde un hombre dijo 
az, y desde que lo dijo, han surgido guerras que sin cesar 

anegan en sangre todas las partes del globo. 

Aunque la situación y estado del mundo no aconsejaran la 
Publicación y traducción de la obra que hoy anunciamos, la ha-
•a indispensable la necesidad de vindicar á Sto. Tomás de A-

H ino de las calumnias que ha lanzado la prensa liberal demo-

t e - - e s p a n o l a contraías doctrinas del mas inspirado de los 

t ícul f S ' a q U C l d C C U y a S u m a s e d i Í° ' ( Iu e c a d a u n o d c s u s ar-
amio!* ^ r " " COnU>a e l m a s S r a n d o d e l o á filosofo», 

1 que fue y será siempre Sol de las escuelas, contra el Doc-
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tor Angélico,en cuyas alas pueden salvarse reyes, naciones, fa-
milias, é individuos, si inspirándose en'la sublime doctrina de 
su libro DE REGIMINE PRINCIPUM, abrazan sus máximas san-
tas, siguen sus principios políticos, se estimulan con sus abun-
dantes egemplos historíeos, se someten al testimonio tan mul-
plicado de Diosen las copiosas citas de los Libros Sagrados, se 
entregan sin recelos ni simulacionesála observancia práctica de 
las virtudes del catolicismo, única tabla de salvación que hay 
para la humanidad, en estos días de tentación suprema, en que 
el hombre, como Adán en el Paraíso, está proximo á caer en 
la fascinación seductora de la serpiente que le grita«Eritissi-
cut Dii y>Servicio muy importante creemos prestar á nues-
tra patria dando á conocer en lengua vulgar un libro de tanta 
y justa celebridad, tantas veces impreso en el extrangero, y ni 
una que nosotros sepamos en España, f l). 

En este libro, como en todas las obras del Doctor Angélico, 
brilla, como el sol que simboliza su ciencia, la elevación de su 
privilegiada inteligencia, su vasta erudición sagrada y profana, 
su fuerza lógica, la solidez de su doctrina y desús argumenta-
ciones. ¡Ahí Si monarcas, diplomáticos, ministros y legislado-
res, si subditos y gobernantes siguieran la doctrina del au tol-
de la Suma, el mundo proclamaría, no libertades que matan, si-
no libertades que dán vida, paz, y prosperidad á los pueblos. 
Sto. Tomás de Aquino es el gran maestro de la política cris-
tiana, como es el gran maestro de la ciencia de Dios; y pues 
de Dios se olvida,y á Dios atacan los grandes demonios del si-
glo en sus múltiples personificaciones herética, socialista, po-
lítica, y democrática; y pues anti-cristiana es la ciencia de 
gobierno que hoy impera en el mundo; necesario es, y con 
necesidad urgente, destruir tantos errores, arrojar tantas care-

cí) En prensa ya nuestra traducción, hemos tenido noticia de la 

que D. Alonso Ordoñez hizo y publicó en 1626 , y fué reimpresa en Madrid 

en 1786. Ambas ediciones llevan solo el testo castellano- Damos g ra -

cias à la persona erudita que nos ha sacado de nuestro error .Nihil novum 

sub sole. 



tas, levantar diques á tanto desbordamiento, refrenar tantas in-
vasiones, castigar tantas desvergüenzas, derribar tantos y tan 
falsos Ídolos,y enseñar á subditos y gefes supremos cual es el 
único camino de la paz, déla gloria, del progreso verdadero, de 
las mas santas libertades. Importa mucho propagar y dar á co-
nocer la doctrina del Sto. sobre los gobiernos, para que las es-
cuelas de la modernas libertades se avergüencen de su efecti-
va tiranía, y para que los monárquicos se sostengan firmes en 
sus principios. Sto. Tomás en el presente libro señala y carac-
teriza las diversas formas de gobierno, las compara, determina 
su uso, sus abusos, el fin y los medios en elegercicio de la au-
toridad y en los deberes de la sumisión. Consigna principios 
rectos de economía política, qnehan de causar admiración á los 
hijos de la economía político-revolucionaria. Examina el ori-
gen y progreso del socialismo y comunismo, hoy tan amenaza-
dores, y la hipocresía política, hoy tan dominante. Y nose crea 
flueSto.Tomás prescinde de las mejoras materiales, no: la fun-
dación de pueblos y ciudades, su posicion, su ampliación, sus 
condiciones higiénicas, su ornato, y su belleza, la construcción 
de caminos, plazas fuertes, disecación de pantanos, distribución 
(le edificios y cuarteles, las rentas del tesoro, la riqueza públi-
ca, los empleados, la milicia, la acuñación da moneda y otras 
muchas materias, sin olvidar el comercio, son objeto de su 
examen, así como el reino de Jesucristo en la tierra, la supre-
macía espiritual y temporal del Romano Pontífice. la misión y 
elevación del Sacerdocio, la protecciou verdadera al principio 
religioso, el origen divino de la autoridad tfyc. &c. 

Para formar una idea de la importancia de esta obra bas-
te decir, que hay en ella párrafos y capítulos, que á no sab ol-
eran escritos por el Sto. hace 7 siglos, liabia de creerse es-
taban escritos en nuestros dias. Réstanos implorar la indulgen-
cia del público, por los errores que hayamos cometido involun-
tariamente en nuestra traducción, á pesar de haber empleado 
el mayor esmero y diligencia. 

¡Ojalá que nftestro humilde traba jo produzca los santos fines 
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que nos proponemos y contribuya á restablecer las antiguas 
aficiones y anhelos con que era estudiado en nuestra patria el 
Angel de la ciencia, en cuyo obsequio canta la Iglesia!: Deas,qui 
Ecclesiam tuam beati Thomac confessons tui mira eruditione 
clarificas, ct sancta operatione foecundas: da nobis quaesu-
mus, et quae docuit intellectu conspicere, et quae egit imilatio-
ne comptere. Per Dominum nostrum. 



PRÓLOGO. 

RAZON DEL L IBRO DE SANTO TOMAS DE AQUINO 

«De Regimine Principum.» 

Parecerá estraño que en pleno siglo X I X haya hombres 
bastante sencillos para presentar en la escena, y dar cabida 
e « el estadio de ruidosas y palpitantes cuestiones á personajes, 
que como el de nuestro asunto, pertenecen al siglo X I I I . No se 
n o s o c u l t a lo grande y pasmoso del moderno progreso, ni que-
r e m o s enemistarnos con las ruedas movidas por el vapor; ni 
C01i los hilos conductores de la electricidad. Dejamos á cada 

emPo s u fermentación propia, y á cada poder su forma y e-
yoluciones. Con todo eso lícito nos será atender á cosas 
,iias elevadas que la rapidez de las comunicaciones, y de mas 
grande interés que la instantánea impresión de las noticias. 
S í ' m a s a l t 0 Y trascendental asunto es ahora objeto amoroso de 
nuestro estudio; seguro, como estamos, que el dominicano 
lomas de Aquino habría sido en el año de gracia >1861 el 
primero entre los que tratáran con feliz invención de apli-
car a provechosos y útilísimos resultados ambos, poderes el 
aei vapor y e l de la electricidad. Séanos también permi-
tido pensar, que quien supo hacer en su tiempo el gran 
milagro intelectual de purgar la filosofía aristotélica de Iá 
grosería de malas y viciadas traducciones árabes,cristianizan-

; "as teorías paganas, y haciéndolas tributarias de la reve-
acion, derecho incuestionable tiene, á que se le otorgue co-
coo . r p ™ l I e « i o u u Presto condicional en nuestra época, 
Man 6 0 9 C U a l t a l V e z b a b r i a sorprendido, como á los 
¡ mqueos, con argumentos concluyentes, á la misma natura-

vimion! m „ e n l o n c e s o c u l t a de producir pasmosos mo-
nien os, nevando moles inmensas, y acortando las mas apar-
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Y no decimos esto por via de un deseo de glorias, que se 
inventan ó sueñan; sino para significar que del arrojo intelec-
tual de Aquino hacia las esferas mas vastas, de su rectitud 
en el pensar, de su fijeza y seguro aplomo debia prometerse 
el mundo todo lo que el mundo ofrece; toda vez que en su 
tiempo supo cuanto en él se sabia, y no temió volver pura, 
y hacer provechosa la ciencia, harto fácil de tornarse en e -
lemento sensual y disolvente. Sirva también para justificar á 
un hombre, que amante y esforzado defensor de la razón hu-
mana; lejos de emanciparla del Criador puso en admirable 
consonancia la palabra de Dios con la del hombre, cantan-
do en profunda filosofía la vida, el poder, la inteligencia 
y el amor de Dios en la 'vida, en el poder, en la inte-
ligencia y en el amor recibido por el hombre de su Criador. 
Y diseñó con justa medida lo favorecido, que resultó el en-
tendimiento humano con la luz revelada; dejando á salvo 
los fueros y deslindes de lo que en nosotros es natural, y 
de lo que es don de Dios en el orden sobrenatural. Salvó 
de esta manera lo que ahora naufraga bajo la dirección ra-
cionalista; evitó los escollos, que al presente destrozan las 
íi osofias panteísticas; definió y puso en luz clarísima, lo que 
no acierta á separar la razón protestante, ó sea la razón eman-
cipada de Dios, que por desacierto hadado en llamaise fi-
losofía alemana; é hizo admirables trabajos de clasificación, 
que sorprenden tanto en su distribución como en su forma. 
Lo mas sencillo para el orgullo humano es formular ex ca-
thedra este credo—Dios es el lodo; el todo es Dios—lo mas 
esclarecido del juicio humano consiste en notar las definidas 
proporciones de los objetos señalando su parecido como las 
diferencias. En esto aventaja Sto. Tomás á cuantos le pre-
cedieron; en esto vá delante, y hallase verdaderamente des-
tacado sobre nuestra época. Ángel en la escuela, ángel se 
muestra dominando desde las alturas de su privilegiada in-
vestigación las grandes enseñanzas religiosas, morales y [jo-
li ticas; siendo de notar que en lo profundo de su pensamien-
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to como en lo vasto de sus concepciones se formulan, con 
sorprendente exactitud, los grandes puntos de segura par-
tida para todo linage de procedimiento lógico,y trascendental. 

Figura tan noble, entregada de corazon á examinar pro-
fundas cuestiones, declara al poner en tela de juicio su obri-
ta De Regimine Principian, como había nacido su pensa-
miento. «Ideando, dice al lley de Chipre, que cosa pudie-
ra ofreceros digna de Y. A. y propia de mi profcsion y en-
cargo; me ocurrió escribir para el Rey un libro sobre el rei-
nado.» Basta del objeto. Harto esplicado va en dos palabras. 
Para un Rey una instrucción de gobierno. Desde luego com-
prende un discípulo de Sto. Tomás que su maestro es el autor 
del prólogo; y se comprende sin dificultad cuanto debe entra-
bar de grande y curioso un asunto delicado, como el que 
somete á su meditación la reconocida cap acidad de Aquino. 
Divídese el libro en cuatro; y está repartido en capítulos 
cada uno de ellos.Llega el primero áun numero de quince 
capítulos: contiene diez y seis el segundo; el tercero abra-
za veintidós, y componen veinte y ocho el cuarto. Tal es 
la economía del libro en su distribución formal.¿Como con-
duce el Santo su acción intelectual? ¿de donde parte? ¿con que 
auxiliares cuenta? ¿adonde va? Resuelva por si mismo el au-
tor estas cuestiones.—Busca el origen del reinado, y el en-
cargo de la dignidad Real, remitiéndose como fuentes á las 
Sanias Escrituras, á las sentencias de los Filósofos, y á los 
ejemplos de Principes esclarecidos. En una palabra, espera de 
Dios, Rey de Reyes, el principio de la obra intentada, su con-
tinuación y termino. Está hecho por completo el prólogo. La 
razón de la obra está esplicada. Falta ahora un intérprete, que 
sepa mirar el fondo, las relaciones y la aplicación del com-
plejo. ¿Cual será el objeto, cual la razón de que aparez-
c a entre las figuras de Maquiavelo, de Agesilao Milano, de 
Mazzini, y de los incansables perturbadores de la misma razón 
bnmana la sombra de un autor como Sto. Tomas? La ra-
zon de conveniencia consiste en apartar de la seducción á los 

B, 



ingenios desvanecidos por la mala ciencia. Es la razón d« 
justicia levantar, siquiera por el recuerdo, una estatua hon-
rosa á la nobleza, á la dignidad del talento; á la gloria 
de la verdadera ilustración y de la santidad, y alzarla so-
bre el espectáculo repugnante, que nos obliga á presenciar las 
apoteosis del sofisma,de la iniquidad, de la licencia, del escán-
dalo y del crimen. 

Asi espuesto el pensamiento dejemos correr la pluma ba-
jo la deleitosa impresión de la grandeza del cuadro. Como 
de costumbre, no hay principio eterno que no esponga ej 
autor; no hay idea, que no esclarezca; todo á la vez, ori. 
genes, desarrollo del asunto, sus aplicaciones, sus motivos, su 
for ma, el corazon y la cabeza de este admirable complejo 
aparecen tan hábilmente presentados, y divididos en tal conve-
niencia moral y artística, que muy luego quiere todo hombre 
reflexivo pensar que lo hubiera el inventado y repartido á 
no sentirse agoviado por torrentes de claridad, y por reflec-
siones tan originales y podorosas que no pueden ser vulga-
res, ni de fácil apreciación. Di ríase que es la cualidad emi-
nente del maestro obligar la intuición del discípulo con tal 
virtud y con inclinación tan amorosa, que vea y entienda 
lo que de viva voz se le comunica. Remontándose ala mis-
ma condicion humana, y á las necesidades de naturaleza y 
de sociabilidad, desenvuelve el Santo multitud de pasmosas 
teorías de una manera tan modesta, que alejando de su plan 
todo linaje de pretensiones, sírvenle despues aquellas altas 
miradas para comparar y deducir mil hechos doctrinales con 
la seguridad de quien ha sentado bases inamovibles, sin dejar 
hueco ni vano espacio por donde pudiera disiparse el huma-
no pensamiento. Basta leer el primer capítulo del libro pa-
ra adivinar el vasto campo que va á descubrir la penetran-
te mirada de guia tan esperto. El animal sociale, et poli-
ticum in mullitudine vivens, el hombre que aquí define Sto. 
Tomás, la vis regitiva communis, que le sirve de núcleo para 
sus continuas evoluciones contra la rebelión, y para señalar 
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)a¿ tiranías posibles en todas las formas de gobierno, valen por 
un tratado elemental sobre tan delicado asunto. 

No podía prescindir este elevado ingenio de aclarar con de-
finido señalamiento como y basta donde la postestad es po -
testad, cuales son sus condiciones de ser; como y porque 
capítulos degeneran, donde está el menor mal; donde él mas 
funesto: y condenando con acertado criterio los abusos y las 
tiranías de toda especie, no declara impecable al Rey cuan-
do abusa, no exime á la oligarquía, ni á la democracia de 
la nota de tiránicas. ¿Es el gobierno de uno injusto, inicuo? 
¿gobierna en propia conveniencia, y no en bien de la comuni -
(lad? entonces=/a/ú redor tyrannus vocatur.¿Gobiernan algu-
nos oprimiendo con el poder, con la astucia ó empleando 
•as riquezas ó industria? en tal caso la oligarquía ó princi-
pado da algunos—sola plural Hale à tyranno di [fer t. ¡Es re-
gimen democrático y la muchedumbre oprime á las ricos? 
—Sic enim el populas lotus erit quasi unus tyrannus. Por 
contraria razón, y según acostumbra nuestra hábil doctor, 
justifica el gobierno recto en cada una de sus formas, dan-
do bien apreciada preferencia al regimen monárquico. 

Resta saber como hallaríamos la fórmula de su ¡ñas aca-
riciado pensamiento en medio de semejante variedad. Do-
minando la idea del bien social la esclarecida mente de 
pensador tan profundo, parte de un principio inconcuso, de-
rivando de él multitud de provechosas deduciones.—«Bonum 
«autem, et salas consociatae multitudinis est ut ejus unit as 
«conservetur, quae dicitur pax qua remonta, socialis vitae 
«pent utilitas, quinimo mult iludo dissentiens si hi ipsi fit 
«onerosa.» Nos da la forma de la unidad en la paz, relega-
da la cual no es posible el bien, ni la salud de la sociedad; 
C o n ella fracasa la utilidad de la vida pública; entonces la 
Muchedumbre es insoportable á si misma. Buscaremos toda-
V l a otra nueva fórmula, aquella que pudiera llamarse fór-
mula de la unidad misma. También la encontramos espresa. 
—«Manifest urn est autem quod unit at em magis efficere po-
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iciest quod est per se unum quam piares.... Uniri autern di-
«icuntur plu,ra per appropinquationem ad unum.» Cuanto 
mas radical sea la unidad, cuanto mas se reduzca é indi-
vidualice, tanto mas concebimos lo uno, que conservado es 
conservador; y mantenido formula la paz; y este bien, la 
sociabilidad y los intereses, sustentados por el impulso de un 
corazon uno, de un pensamiento resuelto, determinado, de 
una inteligencia acordada, sin rivales embarazos de una vis 
regitiva en orden á un fin también único, el bien de la co-
munidad estimado en razón; este es el cabal objeto de un 
gobierno. La disección como se vé es completa, menuda. 
Admirase a la vez su gráfica realidad. 

Asi definidas las bases, que sirven de fundamento al gran 
edificio que vemos levantarse, desea el juicio humano com-
partir con el autor su fallo intelectual, entregándose á una 
solucion práctica y terminante: y como si no bastaran los 
hechos doctrinales para amansar el ingenioso orgullo de las 
encontradas escuelas, acude el doctor á hechos ruidosos y de 
lodos conocidos.... «M quis praeterita fact a,et quae nunc jiunt 
«diligenter considérete plures invenid exer cuisse tyrannidem 
«m terris quae per mullos reguntur, quam in il lis,quae quber-
« nan tur per unum.» En efecto, siempre ha estado inmediato y 
levantado sobre las muchedumbres el brazo de un dictador 
convertido frecuentemente en impacable tirano. Asi en Ro-
ma, así en la antigüedad, asi en los tiempos modernos. El 
secreto profundo, que guardan para si los fueros de la legi-
timidad y de la posesion, rarísima vez, y por un designio 
solo de Dios, acertaría á ser intrepetado por gobiernos co-
lectivos. De aqui sucede que lodo conspira á descubrir lo 
que llevan mal habido los imitadores de Magestad que no 
heredan, y de nobleza sin mas gloria que la de aventuras 
y sin mas heroísmo que el del crimen. Salidos de turbas 
amotinadas se arrogan la dominación, que de ellas arre-
bataron: y entonces la gobernación impone, amenaza: su as-
pecto severo imprime palidez temblorosa en la fisonomía so-
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cial. Los poderes lodos empiezan á darse calor de respeto 
y forma de gobierno, cuando formadas de la muchedumbre 
las comisiones, y de las comisiones la moderadora, y de es-
la la confianza á un pensamiento único, llega por aproxi-
maciones á verificarse, lo que ahora se llama unificación. 
•Justamente aquella appropinquatio ad unum, de que nos ha 
(lado gráfica noción Sto. Tomás. Este solo procedimiento prác-
tico seria el crédito del régimen monárquico, si las miras 
providenciales y la intencional de las sociedades humanas, 
no estuvieran declaradas, y no fueran manifiestas en orden 
á la unidad. De aqui es que examinada la cuestión social 
en la misma cuestión de naturaleza; y dejandola volar por 
las regiones teóricas y practicas, llegamos al resultado de las 
agregaciones, siempre necesitadas con verdadera hambre de 
existencia en una razón auxiliada por una fuerza de gobier-
no. Este es el punto de mira de Sto. Tomas.—Ratio quae 
praesideat — Vis regit iva quae gubemet. El mismo sufragio, 
y si se quiere, aun el sufragio universal, es buscado, se pi-
de, se compra, siempre limitando con nombre de indivi-
duos la acción que se finge ha de egercitarse por ageno en-
tender y por voluntad agena,interpretando la razón y el sen-
timiento del comitente. Y tal ficción, ¿que mas significa que 
una reducción seguida de mil otras hasta llegar á la razón de 
gobierno: Status suprema ratiol 

tolvemos al autor déla obra para decir su manera de 
edificar. Levanta la Ciudad de su construcción en ventilado 
y apacible sitio; la cerca de campos fertiles y abundosos; 
busca su amenidad en la risueña perspectiva de quebra-
dos montes, de frescos valles y de corrientes aguas; la quie-
re varia, comunicativa, parte bruta y parte cultivada, rica 
en ganados, en yerbas, frutas y legumbres. La desea guar-
dada por la naturaleza, adornada por el arte; quieta y des-
cansando en paternal gobierno, dichoso en regir honrados 
y cristianos habitantes. 

Reino bien comprendido aquel en cuyo esterior aspecto 
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se revela la cultura del espíritu, harto espresa en el ornato 
de las ciudades y en el orden público. xNi es de admirar 
que nuestro político llevara su investigación á objetos de 
esta naturaleza. Quería un Rey gobernador, y le quería no-
ble figura, digna de ocupar un trono glorioso. Por lo mismo 
le rodea de aquellos prestigios que para si conquista el pro-
pio sentimiento y la acción propia. Enséñale como debe 
de administrar su imperio: como se abastecen lo* pueblos-
como se guardan de guerras intestinas v como se defienden 
de invasiones estrañas. Recomienda el buen nombre y la a l -
te fama de que son prenda el valor y |a sobriedad en el 
mando. Respetable y grandioso a la vez el imperio que des-
cansa sobre ejemplares costumbres, y sobre paternales tra-
diciones; forma también á la cabeza de los que saben re -
servar en la igualdad de Ja conducta, y en la moderación 
de sus designes,aquel arrojo propio de grandes y gloriosas e m -
presas; economizando siempre los gastos costosos de la Ha-
cienda publica, los mas costosos de los gobernados y lo, do 
lorosisimos de la sangre. De esta manera el principe es ama-
do de los propios, y visto con admiración por los estraños 
Y si justo es lavar con sangre las manchas arrojadas so-

r 01 h 0 n 0 1 ; P a t r i ° ; é inicuo seria malgastarla en cambio 
de vana ambición; inhumano y cruel prodigarla, ó ven-
derla. 

Todo ol arte de la guerra, y la ciencia de gobierno por 
completo esta comprendida en los gérmenes harto descubier-
tos del libro del Reinado escrito para doctrina del Rev. De 
celebrar es como esta séria investigación nunca padece des-
mayo, apesar de la muchedumbre de asuntos que revuelve 
y de cuestiones que suscita. Conserva, por el contrario en 
los procedimientos racionales y políticos el acertado crite-
rio de mirar con fijeza al único punto en que á la vez 
«e reflejan la verdad y la belleza, en la variedad de la 
unidad. 

Buena lección por cierto para quienes sacrificando á la 
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t)is vomica de su asalariado ingenio la equidad y la justi-
cia solo atienden á colorar con el viso de las conveniencias 
y del respeto las ruinas dolorosas del derecho vendido real-
mente á la usurpación. La ciencia de gobernar reducida 
á términos tan brutamente capciosos es la mas funesta des-
gracia del humano entendimiento, y la mayor desdicha del 
corazon. 

Aqui como en parte alguna podía naufragar la política de 
Tomás Aquino. Lejos de todo escollo; saca á salvo la socie-
dad contra los Maquiavelos, y Agesilaos, como contra los Ca-
vour y Grammont, solo con apoyarse en sus invariables prin-
cipios.— «Bonum commune.—Ratio quae praesideat.—Vis re-
gitiva communis —Rector sociabilitatis. 

Sigue el libro De regimine Principum hablando como un 
verdadero libro. No es razón de analizarlo por completo, ni 
sería fácil, sin componer otro de mayor volumen, dará co-
nocer lo vasto de sus miras, lo profundo de sus sentencias, 
y la variedad de sus doctrinas. Aparecen tantas y tan dife-
rentes cosas pegadas á un común tronco, que visto con se-
rena mente, parece tocarse todo á la vez, no obstante la 
dificultad de abarcarle. ¿Hasta donde llegó Aquino en su alto 
propósito? ¿cual fué la última piedra colocada por su hábil ma-
no? Remitimos al curioso lector á la erudita advertencia pre-
via, que el sabio disertador Fray F. Bernardo María de Ru -
beis, de la orden de Predicadores, escribió, como bien me-
ditado prólogo de la obrita, que nos ocupa. No queremos 
dejar de recomendar la lectura completa de los cuatro ca-
pítulos, que abraza la referida advertencia; como quiera que 
en ellos se trata no ya solo del opúsculo que nos ocupa, sí 
también de otros dos, que respectivamente llevan los títu-
los—De erudilione Principum; y De regimine Judoeorum 
ad comitissam Flandriae. 

Asunto es este de erudición. El que nos hemos propues-
to lleva su predilección hacia la doctrina; y aun así hemos 
hecho alto aterrados del espacio que vemos delante. En 
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otro sentido, como la íntima persuasion nos habla tan alto 
del asombro que lia de producir en los ánimos el libro De 
regimine Principum; tenemos por escusado un trabajo ana -
'itico, que robaría aquellos bien logrados momentos, que á 
toda ley y que summo jure demanda para sí con impaciente 
anhelo el precioso testo que sigue á estas lineas y el espíritu; 
que las alienta. 

Harto hacemos con decir que á pesar de mil funestos pe-
sares, todavía es razón de hablar de Dios, íiazon supre-
ma; del hombre, imagen de Dios; de rectitud y de mora-
lidad; de equidad y de justicia; de gobierno y de Princi-
pes; de familia y de sociedad. Hablen otros para deshonra 
de la razón humana, de negaciones impías; de crueles in-
venciones; de invasion sacrilega: de obscenidades brutales; 
de hechos consumados con infernal audacia; santifiquen la 
temeridad, los desafueros y el despojo; pero levántase vigoro-
sa la voz del derecho, y óiganse en medio del mundo, v 
sobre los ahullidos feroces de los verdugos del buen sen! 
tido, los gritos de las augustas víctimas, y de las almas gran-
des y generosas, que dignamente obedecen todavía con edi-
ficante valor cristiano al grande mandamiento de Dios: «Ama-
'as a Dios, tu Señor; «á El solo servirás.» « Amarás á tu-
projimo como á lí mismo.» 

I nlolin Moncscillo. 



E L G O B I E R N O MONARQUICO; 
DEDICADO 

AL REY DE CHIPRE. 

LIBRO P R I M E R O , 

A R G U M E N T O . 

Considerando yo, que podría ofrecer á la Magestad 
real que fuera digno de ella, y conforme á los deberes de 
ni i profesion, me ha parecido lo mejor, escribir un li-
bro sobre el Gobierno Monárquico, en el que espusiera 
con la mayor diligencia el origen de la Monarquía y 
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DIVI TLIOM/E A Q U I N A T I S , DE REGIMINE PRINCIPUM, AD REGEM C Y P R T . 

LIBER PRIMUS. 

ARGUMENTUM OPERIS. 

Cogitanti mihi quid offerrem regí» celsitudini dignum, 
moaeque professioni congruum et officio, id occurrit potissime 
oflcrendum, ut regí librum de regno conscriberem, in quo et 
regni originem, et ca qua? ad regis officium pertinent, secun-



cuanto so refiere al egercicio de la autoridad Real, con 
arreglo al testimonio do la Sagrada Escritura, á los prin-
cipios de la filosofía y á los cgcmplos de los reyes más 
esclarecidos. Para empezar, continuar y concluir esta 
obra, según las fuerzas de mi inteligencia, imploro el au-
xilio de Aquel, que es Rey de reyes, y Dominador de 
dominadores; de Aquel, por quien los reyes reinan, Se-
ñor poderoso, Key escelso, Superior á todos los dioses. 

CAPITULO I. 

Los hombres que viven en sociedad deben ser goberna-
dos por algún ge fe. 

Demos principio a nuestro propósito exponiendo, que 
es lo que se entiende por la palabra Rey. Todo lo que 
tiende á un fin determinado, ya de un modo ya de otro, 
necesita de dirección con cuyo auxilio se llegue al fin 

dum Scripturae divina) autlioritatem, Philosophorum dogma ct 
exempla laudatorum principum diligenter depromerem, juxta 
ingerùi propii facultatem: principium, progressum et consum-
mationem operisex illius expectans auxilio, qui est Rex regum 
el Dominus dominantium, per quem reges regnant, Deus, mag-
nos Dominas, et rex magnus super omnes Déos. 

CAPUT I. 

Quod necesse est homines simul vívenles al> aliquo 
diligenter regi. 

Principium autem intentionis nostra bine sumere oportet, 
ni quid nomine regis intelligendum sit, exponatur. In omnibus 
autem (pise ad finem ordinantur, in quibus contingit sic et ali-
ter procedere, opus est aliquo dirigente, per quod directe de-
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propuesto. No arriba al puerto la nave entregadaá merced 
de los vientos, sino la que es dirigida por un hábil pilo-
to.El hombre tiene un fin al que tienden naturalmente su 
vida y su conducta, supuesto que dotado de razón, siem-
pre es por ella dirigido, sin que jamás obre sin fin deter-
minado. A él, llegan los hombres por diversos caminos, 
y asi lo acredita la diferencia de sus inclinaciones y con-
ducta. El hombre tiene por consiguiente necesidad de un 
agente que lo dirija á su fin, y por eso, y para eso, le 
ha sido infundida la luz de la razón natural. Si el hom-
bre hubiera sido criado para vivir solo, como muchos 
animales, no necesitaría de nadie, para dirigirse á su fin. 
Cada uno seria rey de sí mismo, bajo el imperio supre-
mo de Dios; cada uno seria dirigido en sus acciones pol-
la luz de la razón, infundida por la Divinidad. Inheren-
te es á la natulareza del hombre, ser social y creado pa-
ra ser regido por leyes sociales; viviendo agregado á 

bitum perveniatur ad finem. Non enim navís quam secundum 
diversorum ventorum impulsumin diversa movericontingit, ad 
destinatum finem perveniret, nisi per gubernatoris industrian) 
dirigeretur ad portum; hominis autem est aliquis finís, ad 
quem tota vita ejus et actio ordinatur, cum sit agens per m-
tellectum, cujus est manifeste propter finem operari. Contingit 
autem diversimode homines ad finem intentum procedere, quod 
ipsa diversitas humanorum studiorum et actionum déclarai, 
lndiget igitur homo aliquo dirigente ad finem. Est autem uni-
cuique hominum naturaliter insitum rationis lumen, quo in suis 
actibus dirigatur ad finem. Et si quidem homini conveniret sin-
gulariter vivere, sicut multis animalium, nullo alio dirigente 
indigerent ad finem, sed ipse sibi unusquisque esset rex sub 
Deo summo rege, in quantum per lumen rationis divinitus da-
tum sibi, in suis actibus seipsum dirigeret. Naturale autem esl 



otros, mucho mas de lo que se observa en los demás 
animales, como lo prueban las necesidades naturales, En 
efecto; respecto de los demás animales, la naturaleza pro-
veyó á su nutrición y vestido suministrándoles además 
medios para defenderse de sus enemigos, por medio ya 
de dientes, ya de uñas, ya de astas, ya al menos de agi-
lidad y ligereza para huir. El hombre, por el contrario, 
nace sin ninguno de estos medios preparados por la natu-
raleza; pero en cambio, recibió la razón, mediante la 
cual, y con el auxilio de las manos, puede proporcionar-
se recursos, mas no por si solo, porque por sí solo sería 
insuficiente, para acudir al remedio de todas las necesida-
des de su vida. Naturales, pues, que el hombre viva 
en sociedad. El conocimiento natural para distinguir lo 
útil de lo nocivo, es mucho mas poderoso que en el hom-
bre, en los demás animales; así vemos que la oveja, por 
egemplo, conoce naturalmente que el lobo es enemigo su-

homini, ut sit animal sociale et politicum, in multitudine vi-
vons, magis etiam quam omnia alia animalia, quod quidem 
naturalis nécessitas declarat. Aiiis enim animalibus natura 
prseparavit ci bum, tegumenta pilorum, defensionem, ut den-
tes, cornua, ungues, vel saltern velocitatem ad fugam. Homo 
autem institutos est nullo horum sibi a natura praeparato, sed 
loco omnium data est ci ratio, per quam sibi hsec omnia officio 
manuum posset praepare, ad <jusc omnia praeparanda unus ho-
mo nonsullicit. Nam unus homo per se sufficienter vitam trans-
sigere non posset. Est igitur homini naturale, quod in socie-
tate vivat. Amplius aliis animalibus insita est naturalis indus-
tria ad omnia ea quae sunt eis utilia vel nociva, sicut ovis na-
turaliter existimat lupum inimicum. Quaedam etiam animaba 
ex naturali industria cognoscunt aliquas herbas medicinales el 
alia eorum vitae necessaria. 



yo, así vemos también que algunos animales conocen por 

instinto la virtud medicinal de ciertas plantas y otras co-

sas necesarias para la vida. 
El hombre no tiene naturalmente mas que un cono-

cimiento general de lo que es necesario para su vida; pe-
ro con el auxilio de su razón y de esos principios gene-
rales, puede llegar á conocer todo cuanto para su exis-
tencia necesita.No es posible que un solo hombre adquie-
ra estos conocimientos, solo con su razón; y por lo mis-
mo es necesario que viva con otros en sociedad, para 
que mutuamente se ayuden; para que con el auxilio de 
la razón, se dediquen á descubrimientos diversos, tales 
como la medicina y otras cosas, según ios esfuerzos de 
cada uno. Otra prueba evidente de lo que venimos di-
ciendo, es la circunstancia de ser efusivamente propio 
del hombre el uso de la palabra, por medio de la cual 
puede comunicar todos sus pensamientos á los demás se-

Homo autem horum quse sunt suae vitae necessaria, natu-
ralem cognitionem habet solum in communi, quasi eo per ra-
tionem valente ex universal]bus principiis ad cognitionem sin-
gulorum quae necessaria sunt humanoe vitae pervenire. Non est 
autem possibile, quod unus homo ad omnia hujusmodi per 
suam rationem pertingat. Est igitu. necessarium homini, quod 
in multitudine vivat, ut unus ab alio adjuvetur,et diversi di-
versis inveniendis per rationem occuparentur, puta, unus in 
medicina, alius in hoc, alius in alio. Hoc etiam evidentissime 
declaratur per hoc, quod est proprium hominis locutione uti, 
per quam unus homo aliis suum conceptum totaliter potest 
exprimere. Alia quidem animaba exprimunt mutuo passiones 
suas in communi, ut canis in latratu iram, el alia animaba 
passiones suas diversis modis. Magis igitur homo est commu-
nicativus alteri, quam quodcumque aliud animal, quod gre-
gale videtur, ut grus, formica et apis. 



res de su especie. Los oíros animales, se comunican sus 
pasiones en general, como el perro su cólera con ladri-
dos: y así cada uno de diversa manera, y para diferentes 
pasiones; pero el hombre, puede comunicar su pensa-
miento mucho mejor que ninguno otro animal, aun de 
los que corno la grulla, la hormiga y la oveja parece 
que viven en sociedad. 

Considerando esto Salomon, dice en el Eclesiastes 
(cap. 4. v. 9.) Mejor es, pues, que estén dos juntos que 
uno solo, portjue tienen la ventaja de su compañía. Sien-
do natural, que el hombre viva en sociedad, debe haber 
en ella lodo cuanto sea necesario para su gobierno; por-
que si en una sociedad nadie se ocupara mas que de sí 
mismo, pronto se disolvería, á no ser que hubiera uno 
que la detuviera en su perdición, consagrándose al régi-
men y dirección de los intereses comunes; á la manera 
que perecería el cuerpo del hombre y de cualquier otro 

Hoc ergo considerans Salomon in Eccles., ait: «Melius 
est esse duos quam unum.» Habent enim emolumentum mutuse 
societatis. Si ergo naturale est homini quod in societate mul-
torum vivat, necessc est in hominibus esse, per quod multi-
tude regatur. Multis enim existentibus hominibus et unoquoque 
id quod est sibi congruum providente, multitudo in diversa dis-
pergeretur, nisi etiam esset aliquis de eo, quod ad bonum 
multitudinis pertinet, curam liabens sicut et corpus hominis 
et cujuslibet animalis deflueret, nisi esset aliqua vis regitiva 
communis in corpore, quae ad bonum commune omnium mem-
brorum intenderet. Quod considerans Salomon dicit: «Ubi non 
est gubernator, dissipabitur populus.» Hoc autem rationabili-
ter accidit; non enim idem est, quod proprium, ct quod com-
mune. Secundum propria quidem differunt, secundum autem 
commune uniuntur, diversorum autem divers» sunt causa1. 



animal, si careciera de una fuerza directiva, que hicie-
ra servir á todos los miembros en beneficio del cuerpo. 
Por esto dice Salomon: «Donde no hay gobernador, se-
rá disipado el pueblo;» y así sucede con razón; porque 
no es lo mismo lo particular que lo general. Lo primero 
divide, lo segundo une; pues causas diferentes produ-
cen efectos diferentes. Además de lo que tiende al bien 
particular, hay otra cosa que tiende al bien común, y 
esa es la razón porque en todo cuanto debe producir la 
unidad del orden, está siempre una cosa regida por otra. 
El gobierno de todos los cuerpos está regido por el pri-
mero; es decir, por el cuerpo celeste, los demás cuerpos 
lo están por un orden de la divina Providencia, y todos 
por la criatura racional. En el hombre, el alma rige al 
cuerpo, la razón á las partes irascibles y concupiscibles 
del alma; y en los miembros del cuerpo hay uno prin-
cipal, sea el corazon ó la cabeza, que mueve á todos los 

Oportet igitur prêter id quod movet ad proprium bonum 
uniuscuiusque, esse aliquid, quod movet ad bonun commu-
ne multorum. Propter q u o d et in omnibus quae in unum or-
dinandi-, aliquid invenitur alterius regitivum. In universa-
le enim corporum per primum corpus, scilicet cœleste, alia 
corpora online quodam divina? provindenti» reguntur, om-
niaque corpora per creaturam rationalem. In uno etiam ho-
mine anima regit corpus, atque inter animai partes irascibilis 
el concupiscibilis ratione reguntur. Itemque inter membra cor-
poris unum est principale, quod omnia movet, aut cor aut 
caput. Oportet igitur esse in omni multitudine aliquod regi-
tivum. Contingit autem in quibusdam, quie ordinantur ad li-
nem, et recle et non recte procedere. Quare et in regunine 
multitudinis et rectum et non rectum invenitur. Recte autem 
dirigitur unumquodque, quando ad finem convenientem dedu-



«lemas. Es, pues, necesario que en toda sociedad, haya 
un poder directivo. Pero sucede que entre los medios em-
pleados para llegar á un fin, unos van directamente á él, 
y otros se alejan; y esta es la razón porque hay bien y 
mal en el gobierno de la sociedad. El bien, es la ley 
que conduce á un fin honesto ó conveniente; el mal con-
siste en no dirigirse á un fin honesto ó conveniente. 

El fin en una sociedad de hombres libres, es distinto 
de el de una sociedad de esclavos. Es hombre libre m el 
que se pertenece á sí mismo; es esclavo el que pertene-
ce á otro. Si el gefe de una sociedad de hombres libres, 
ia gobierna en bien general de la misma sociedad, su go-
bierno será recto y justo, tal y como conviene á hombres 
libres; pero si en vez de consagrar su autoridad al bien 
común, se vale de ella para su Ínteres particular, enton-
ces su gobierno será injusto y perverso. Por boca de el 
Profeta Uzequiel dirige el Señor estas amenazas contra 

citar non recto autem quando ad finem non convenientem. 
Alius autem est finis conveniens multitudini liberorum et 

nervorum. Nam liber est, qui sui causa est; servus autem est, 
<!<" id quod est, a I ten us est. Si igitur liberorum multitudo a 
i egente ad bonum commune multitudinis ordinetur, erit regi-
o n rectum et justum, (piale convenit libcris. Si vero non 

bonum commune multitudinis, sed ad bonum privatum re-
pentis regimen ordinetur, erit regimen injustum atcrue pcrver-
sum, undeet Dominus talibus rectoribus comminatur per EzecL, 
(ticens: « V;c pastonbus qui pascebant semetipsos, quasi sua 
propria commoda qmerentes.» Nonne greges a pastoribus pas-
cuntur. Bonum siquidem gregis pastores quaercre debent, et 
rectores quibbet bonum multitudinis sibi subjects. Si igitur 
regimen injustum per unum tantum fiat, qui sua commoda ex 
legimme quœrat, 11011 autem bonum multitudinis sibi subjec-



los malos gobernantes. «¡Ay de los Pastores de Israel 
que se apacentaban así mismos! (Ezequíel cap. 34. v. 
%.J ¿que los Pastores no dan pastos á los rebaños? 
Así como los pastores buscan lo que mas conviene al 
rebaño; así también los gobernantes deben consagrarse á 
lodo cuanto sea favorable al bien de la sociedad que le 
lia sido sometida. Si es un solo hombre el que egerce la 
autoridad de un modo injusto, haciéndola servir á sus pro-
pios intereses, y no al bien de la sociedad que le está con-
fiada, ese gobernante recibe el nombre de tirano; palabra 
que se deriva de fuerza, porque oprime con su poder y 
no gobierna con justicia. Por esto los antiguos llamaban 
tiranos á los poderosos. Si el poder egercido con injusti-
cia está en manos, no de uno, sino do algunos en peque-
ño número, recibe el nombre de oligarquía, es decir, go-
bierno de algunos pocos, y solo se diferencia del tirano 
en la pluralidad,cuando codiciosos de riquezas agovian al 
pueblo con impuestos. Cuando son muchos los que go-
biernan con injusticia, su gobierno recibe el nombre de 

tae, talis rector tyrannus vocatur, nomine a fortitudine de-
rívate, quia scilicet per potentiam opprimit, non per justi-
tiam regit: unde et apudantiquos potentes quique tyranni vo-
cabantur. Si vero injustum regimen non per unum íial, sed 
per plures, siquidem per paucos, oligarcnia vocatur, id est 
principatus paucorum, quando scilicet pauci propter divitias 
opprimunt plebem, sola pluralitate a tyranno différentes. 

Si vero iniquum regimen exerceatur per mullos, democra-
lia nuncupatur, id est, potentatus populi, quando scilicet po-
pulus plebeiorum per potentiam multituclinis opprimit divites. 
Sic enim et populus totus erit quasi unus tyrannus. Similiter 
autem et justum regimen distinguí oportet. Si enim adminis-
tretur per aliquam multitudinem, communi nomine politia vo-

2 
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democracia, esto es poder del pueblo, lo cual sucede 
siempre que el populacho oprime á los ricos por la fuer-
za de la muchedumbre; en cuyo caso la plebe es un so-
lo tirano. Conviene distinguir el gobierno justo, del injus-
to. Si la autoridad es egercida por muchos, se da á es-
ta forma de gobierno el nombre de República (polítiaj 
como cuando gran número de guerreros ocupan una Ciu-
dad ó Provincia; si lo es por algunos pocos hombres 
honrados, se llama aristocracia, es decir poder de los 
mejores ó de los mas principales, por cuya razón reci-
ben el nombre de grandes; y si la autoridad justa está 
en uno solo, al que la egerce se le dá con propiedad el 
nombre de rey. Por esto dice el Señor por Ezequias. 
«Y mi siervo David será rey sobre ellos, y uno solo se-
rá el Pastor de todos ellos.» (cap. 37. v. 24.) 

De lo dicho se deduce claramente que para que el 
rey sea rev, debe ser uno solo, tener en si toda la auto- " 
ridad, y ser pastor que procure la dicha de su pueblo,y 
no su propia comodidad. Ahora bien, si el hombre ha si-

catur, utpote cum multitudo bellatorum in civitate veJ pro-
vincia dominatur. Si vero administretur per paucos virtuosos 
autem, hujumodi regimen aristocratia vocatur, id est potenta-
tes optimus vel optimorum, qui propterea optimates dicuntur. 
Si vero justum regimen ad unum tantum pertincat, ille pro-
prie rex vocatur: unde Dominus per Ezech., dicit: «Servus 
meus David rex super omne erit, et pastor unus erit omnium 
comm. » 

Kx quo manifeste ostenditur quod de ratione regis est 
quod sit unus qui praesit, et quod sit pastor commune mul-
titudinis bonum, et non suum commodum ([uaerens. Cum au-
tem homini competat in multitudine vivere, quia sibi non su-
Ihcit ad necessaria vitae si solitarius maneat, oportet quod 
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do criado para vivir en sociedad, porque viviendo en el 
aislamiento no podria proveer á las necesidades de su 
vida, necesariamente se sigue que una sociedad será tan-
to mas perfecta, cuantos mas medios tenga en sí para 
proveer á dichas necesidades. En una familia de una so-
la casa, hay si se quiere algunos medios suíicientes pa-
ra la vida, en cuanto á los actos naturales de la nutri-
ción, de la procreación y otros semejantes; y nótese 
bien que digo en una sola, esto es, en una sociedad par-
ticular privada; pero cuando se trata de una ciudad que 
es una comunidad perfecta, me refiero á todo cuanto es 
necesario para la vida, lo cual, y con mucha mas razón 
es aplicable á una provincia por la necesidad que tiene 
de auxiliarse mutuamente y defenderse de sus enemigos. 
De ahí es que se llama rey por antonomasia, al que go-
bierna una sociedad ó comunidad perfecta ó bien orga-
nizada, y se llama padre de familias, y no rey, al que tie-
ne el gobierno de una casa, llay ciertas semejanzas en-
tre el rey y el padre de familias, y en virtud de ellas 

tanto sit perfectior multitudinis societas, quanto magis per se 
sufficiens erit ad necessaria vitac. Ilabetur siquidem aliqua 
vitae sufíicientia in una familia domus unius, quantum scili-
cet ad naturales actus nutritionis, et prolis generandae, et 
aliorum hujusmodi; in uno autem dico, quantum ad ea quae 
ad unum artiücium pertinent, in civitate vero quae est perfec-
ta communitás, quantum ad omnia necessaria vitae; sed adhue 
magis in provincia una propter necessitatem compugnationis 
et mutui auxilii contra liostes; unde qui perfectam communi-
tatem regit, id est civitatem vel provinciam, antonomasice rex 
vocatur; qui autem domum regit, non rex, sed paterfamilias 
dicitur. lia bet tamen aliquam similitudinem regis, propter 
quam aliquando reges populorum patres vocantur. Ex dictis 



— 12 — 

Sos reyes son llamados algunas veces padres de los pue-
blos. De lo dicho aparece claramente, que rey es aquel 
que tiene á su cargo el gobierno de una ciudad ó pro-
vincia y egerce su autoridad en beneficio del bien común. 
Por esto dice Salomon en el Eclesiastes « Y además de 
esto el rey manda á toda la tierra que le está surjeta.» 
(cap. 5. v. 8.) 

CAPITULO II. 

Es mas útil á la sociedad el gobierno de uno solo, que 
el de muchos. 

Sentadas estas premisas,debemos indagar si es prefe-
rible que una ciudad ó provincia sea gobernada por uno 
solo, ó por muchos. Lo primero es lo que debemos creer, 
atendido el fin mismo del gobierno. En efecto; todas las 
atenciones y cuidados de un gefe supremo, deben diri-
girse á procurar la salud del pueblo que tomó bajo su 

ígitur patet quod rex est qui. unius multitudinem civitatis veí 
provmciae, et propter bonum commune regit: unde Salomon 
in EccL, (licit : «Universae terrae rex imperat servienti.» 

CAPUT II. 

Quod utilius est multitudinem hominum simul viventium regi 
per mum quam per plures. 

IIis autem praemisis, requirere oportet, quid provinciae 
ve! civitali magis expedit,utrum apluribus regi, vol uno. Hoc 
autem consideran potest ex ipso line regiminis. Ad hoc enim 
cujushbet regentis ferri debet intentio, ut ejus quod regenduni 
suscepit, salutem procure}. Gubernatoris enim est navem con-
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dominación. El piloto debe evitar los escollos, y hacer 
que la nave llegue sana y salva al puerto. El bien y la 
salud de un pueblo, consisten en la conservación de su 
unidad, unidad que recibe el nombre de paz, alejada la 
cual desaparece la utilidad de la vida social; siendo ade-
mas insoportable á sí misma, una sociedad que está di-
vidida en partidos. El principal y mas importante deber 
del gefe de un pueblo es, consagrarse á conservar la uni-
dad de la paz. Tan injusto sería ponerle obstáculos 
cuando conserva la paz en el pueblo sometido á su go-
bierno, como lo sería reconvenir al médico que cura á 
sus enfermos. A nadie debe exigirse responsabilidad poi-
que llegó al fin que se propuso, sino por los medios de 
que se valió, para llegar al fin. El Aposto!, recomendan-
do la paz al pueblo fiel, dice: «Tanto mas útil y prefe-
rible será un gobierno, cuanto mas se consagre á la 
unidad de la paz.»Así es en efecto; y por eso decimos 

tra maris pericula servando, illaesam perducere ad portumsa-
lutis. Bonum autem et salus consociatae multitudinis est, ul 
ejus imitas conservetur, quae dicitur pax, qua remota socia-
lis vilae perit ulilitas, quinimmo multitudo dissentiens sibiipsi 
sit onerosa. Hoc igitur est ad quod maxime rector multitudi-
nis intercederé debet, ut pacis unitatem procuret. Nec recte 
consiliatur, an pacem facial in multitudini sibi subjecta, si-
cut nec medicus qn sanet infirmum sibi commissum. Nuiíus 
enim consiliari debet, de fine quem intendere debet, sed de 
his quae sunt ad finem. Propterea Apostolus commendata fi-
delis populi unitate: «Solliciti, inquit, sitis servare unitatem 
spiritus in vinculo pacis.» Quanto igitur regimen efíicacius íue-
rit ad unitatem pacis servandam, tanto erit utilius. \\w 
enim utilius dicimus, quod magis perducit ad íinem. Mani-
iestum est autem quod unitatem magis efficerc potest quod 



que es mas útil todo aquello que conduce mas al íin 
propuesto. Siendo evidente, como lo es, que lo que es 
uno, tiene en sí mas poder para producir la unidad, que 
lo que es múltiple; á la manera que el fuego tiene mas 
eficacia que el objeto por el calentado, no lo es menos 
que el gobierno de uno solo, es preferible al de muchos. 
Es también cierto, que muchos que disienten en opinio-
nes, son incapaces para la conservación de la sociedad. 
Para ello necesitan de unidad en los medios de gobier-
no, del mismo modo que los operarios que se propo-
nen remolcar una nave, no lo consiguen sino emplean-
do todos sus esfuerzos con unidad de acción y de direc-
ción. La union consiste por consiguiente, en que todos 
concurran á un fin. Esto mismo es lo que sucede en la 
naturaleza, la cual hace lo mejor en todas las cosas, pro-
cediendo en su régimen ordinario en virtud de un solo 
principio. Entre la multitud de miembros que componen 
nuestro organismo, hay uno solo que dá movimiento á 

est per se unum, quam plures. Sicut efficacissima causa est 
calefactionis, quod est per se calidum. Utilius igitur est re-
gimen unius quam plurium. Amplius manifestum est, quod 
plures multitudinem nullo modo conservant, si omnino dissen-
tirent. Ilequiritur enim in pluribus quaedam unió ah hoc, 
quod quoquo modo regere possint, quia nec multi navem in 
imam traherent, nisi aliquo modo conjuncti.Uniriautem dicun-
tur plu ra per appropinquationem ad unum. Melius igitur re-
git unus quam plures ex eo quod appropinquat ad unum. Ad-
huo ea quae sunt ad naturam optime se hahent, in singulis 
enim operator natura, quod optimum est; commune autem 
naturale regimen ab uno est. In membrorum enim multitudi-
ne unum est quod omnia movet: scilicet, cor, et in partibus ani-
mae; una vis principaliter praesidet, scilicet, ratio. Est etiam 
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los demás, el corazon, y entre las facultades del al-
ma, hay una fuerza que dirige principalmente á las de-
más, la razón. Las abejas no tienen mas (pie un rey, el 
universo entero no tiene mas que un solo Dios criador 
y gobernador de todo; y así es razón que suceda, por-
que toda muchedumbre se deriva de uno. Si cuando el 
arte imita á la naturaleza es tanto mas perfecto cuanto 
mas perfecta sea fa imitación, necesario es conocer, que 
el gobierno de uno solo es el mejor para la sociedad hu-
mana. Esta verdad está confirmada por la experiencia, 
porque las provincias y ciudades (pie 110 son gobernadas 
por un solo gefe, están trabajadas por disensiones, ja-
más disfrutan de tranquilidad, realizándose en ellas es-
ta terrible verdad de que el Señor se queja por boca de 
su profeta «Muchos pastores han destruido mi viña.» Por 
el contrario, las provincias y ciudades regidas por un 
solo rey, gozan de paz y de justicia y abundan en todas 
las cosas; razón por la (pie el Señor promete á su pue-

epibus unus rex, et in tolo universo unus Deus factor omnium, 
at rector, et hoc rationabiliter. Omnis enim multitudo deriva-
tur ab uno. Quare si ea quae sunt secundum arte m, imitan-
tur ea quae sunt secundum naturam, et tanto magis opus ar-
tis est melius quanto magis assequitur similitudinem ejus quod 
est in natura, necessc est quod in humana multitudine opti-
mum sid quod per unum regatur. Hoc etiam experimentis ap-
paret. Nam provinciae vel civitates quae 11011 reguntur abuno, 
dissensionibus laborant, et absque pace fluctuant, ut videatur 
adimpleri quod Dominus per Prophetam eonqueritur, dicens 
«Pastores multi demoliti sunt vineam meam.» E contrario ve-
l '° provinciae et civitates quae sub uno rege reguntur, pace 
gaudent, justicia florent et affluentia rerum laetantur, unde 
dominus pro magno muñere per prophetas populo sun pro-
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blo como una gran recompensa, que 110 le dará mas que 
un solo geíe, y que no habrá mas que un solo Príncipe. 

CAPITULO III. 

Asi como el mejor de los gobiernos es el monárquico, 
cuando es justo, así también su contrario es el 

peor de todos. 

Así como el Gobierno Monárquico es el mejor, así 
también el Gobierno Tiránico es el peor. La democracia 
es opuesta al gobierno político, y uno y otro, como an-
tes liemos dicho, es la autoridad egercida por muchos. 
La oligarquía se opone también á ¡a aristocracia, gobier-
nos ambos egercidos por pocos; y la monarquía es con-
traria á la tiranía, aunque en ambas esté el poder en 
manos de uno solo. Ya hemos probado que el gobier-

mittit, quod poneret sibi caput unum, et quod princeps unus 
erit m medio eorum. 

CAPUT III. 

Quod sicut dominium mius optimum est quando est justum, ' 
ita oppositum ejus est pessimum, probaturque multis 

rationibus et argumentis. 

Sicut autem regimen regis est optimum, ita regimen ty-
ranm est pessimum. Opponitur autem politiae quidem demo-
crats, utrumque enim sicut ex dictis apparet, est regimen 
quod per plures exercetur; aristocratiae vero oligarchia, 
utrumque enim exercetur per paucos; regnum autem' tyran-
mdi, utrumque enim per unum exercetur. Quod autem regnum 
sit optimum regimen, ostensum est prius" Si igitur optimo 



no monárquico es el mejor; luego si lo que es mejor 
es contrario á lo que es peor, se sigue necesariamente 
que la tiranía es el peor de los gobiernos. Ademas, la 
fuerza que está unida, tiene mas poder que la dividida 
ó dispersa, para llegar á su fin. Muchos hombres reuni-
dos levantan ó llevan un peso con el que no podrían es-
tando divididos. Así como es mejor que el poder que se 
consagra al bien publico sea uno, para que su acción 
sea mayor, asi también es un mal que el poder ejerci-
do injustamente, sea uno, mas bien que múltiple. La au-
toridad de un gefe que gobierna con injusticia, produce 
la desgracia de la sociedad, en atención á que esplota 
los intereses todos en beneficio propio. Cuando el go-
bierno es justo, cuanto mayor sea la unidad de poder, 
tanto mas útil será para el pueblo; y esta es la razón 
porque la monarquía es preferible á la aristocracia, y 
la aristocracia á la república. Por el contrario, cuanto 
mayor sea la unidad en el gobierno tiránico, tanto ma-

opponitur pessimum, necesse est quod tyrannis sit pessimum. 
Adhuc virtus unita magis est efficax ad effectum inducendum, 
quam dispersa vel divisa. Mullí enim congregrati simul tra-
luint, quod divisim per partes singulariter a singulis trahi 
non posset. Sicut igitur utilius est virtutemoperantem ad bo-
num esse magis unam, ut sit virtuosior ad operandum bonum; 
ila magis est nocivum, si virtus operans malum sit una quam 
divisa. Virtus autem injuste praesidentis operator ad malum 
multitudinis, dum commune bonum multitudinis in suiipsius 
bonum tantum rctorquet. Sicut igitur in regimine justo, quan-
go regens est magis unum, tanto est utilius regimen, ut reg-
nnm melius est quam aristocratia, aristocratia vero quam po-
"tia; it a e converso erit, et in injusto regimine, ut videlicet 

3 
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yor será el daño que cause. La tiranía es por consi-
guiente mas peligrosa que la "oligarquía, y esta mas que 
la democracia. Este poder ó gobierno es injusto, cuando 
los (|ue le egercen, desatendiendo el bien general, solo 
se cuidan del provecho propio; y es tanto mas injusto, 
cuanto mas se aleja de los intereses comunales. La oli-
garquía, pues, que es el gobierno de unos pocos, es mas 
opuesta al bien público que la democracia, cuyo íin es 
el bienestar del mayor número; y la tiranía en fin, que 
no se propone mas que el bien de uno solo, es aun mu-
cho mas opuesta á la felicidad del pueblo. La razón de 
esto es, que lo que consta de muchas partes, se aproxi-
ma mas al todo, que lo que consta de pocas; y lo que 
consta de pocas, mas que la unidad. El gobierno tiráni-
co, es pues, el peor de todos. 

No es esto menos evidente, considerando el orden 
de la divina Providencia, que todo lo dispone y arregla 
con la mayor perfección. El bien tiene su origen en 

(pianto regens est magis unum, tanto magis sit nocivum: ma-
gis igitur est nociva tyrannis quam oligarchia, oligarchia au-
tem quam democratia. Amplius per hoc regimen fit injus-
Imn, quod spreto bono communi multitudinis quaeritur bo-
num privatum regentis. Ouanto igitur magis receditur a bono 
communi, tanto est regimen magis injustum; plus autem re-
ceditur a bono communi in oligarchia, in qua quaeritur bo-
num paucorum, quam in dimocratia, in qua quaeritur bonum 
multorum; et adhuc plus receditur a bono communi in tyran-
mde, in qua quaeritur bonum tantum unius. Omni enim uni-
versitati propinquius est multum quam paucum, et paucum 
quam unum solum, regimen igitur tyranni est injustissimum. 

Similiter autem manifestum (it considerantibus'divime pro-
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una causa perfecta que reúne todas las condiciones de 
bondad, y el mal procede de cada vicio particular opues-
to al bien. En efecto, no hay belleza en cuerpo alguno, 
sino están dispuestos todos sus miembros de un modo con-
veniente, pues la fealdad consiste en la falla de armonía 
de los miembros. Las causas de la fealdad son diversas, 
al paso que la belleza, es belleza en virtud de una so-
la causa y de una sola manera. Esto sucede en todo lo 
que es bueno ó malo, como si Dios hubiera querido que 
el bien fuera mas poderoso, teniendo una sola causa, y 
el mal mas débil, procediendo de muchas. Conviene, 
pues, que el gobierno justo, esté en manos de uno solo 
para que sea mas fuerte. Pero ¡si el gobierno degenera 
en injusto, vale mas que esté en manos de muchos para 
que se haga mas débil, por los impedimentos y obstá-
culos que se susciten mutuamente los que le egercen. De 
todos los gobiernos malos, el mas tolerable es la demo-
cracia, y el peor de todos, la tiranía. Esta verdad apa-

videntiœ ordinem, quae optime universa disponit. Nam bonum 
provenit in rebus ex una causa perfecta, quasi omnibus adu-
natis quae ad bonum juvare possunt, malum autem sigillatim 
ex singularibus defectibus. Non enim est pulcliritudo in corpo-
re, nisi omnia membra fuerint decenter disposita; turpitudo 
autem contingit, quodeumque membrum indecenter se habeat. 
Et sic turpitudo ex pluribus causis diversimode provenit, pul-
ehritudo autem uno modo ex una causa perfecta, et sic est in 
omnibus bonis et malis, tanquam hoc Deo providente, ut bo-
num ex una causa sit fortius, malum autem ex pluribus causis 
sit debilius. Expedit igitur ut regimen justum sit unius, tan-
lum ad hoc ut sit fortius. Quod si injustitiam déclinât regimen, 
expedit magis ut sit multorum, ut sit debilius, et se invicem 
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rece mas evidente habida consideración á los males que 
causan ios tiranos; porque como no atienden mas que al 
fomento de sus propios intereses, despreciando los del 
bien público, agobian á sus subditos por todos los medios 
que les sugieren sus pasiones, y solo con el fin de satis-
facerlas. El tirano que está dominado por la avaricia, se 
apodera en efecto de los bienes ágenos, y por eso dijo 
Salomon; «El rey justo engrandece la tierra, el avaro la 
destruye.» Si está dominado por la ira, derrama á tor-
rentes, y por motivos livianos, la sangre humana; por lo 
cual dijo Ezequiel: (cap. 22. v. 27 . ) «Sus príncipes en 
medio de ella, como lobos que arrebatan la presa para 
derramar sangre y para destruir las almas, y para 
seguir sus usuras con avaricia.» Por esta misma razón 
exhorta el Sabio, á que se huya y evite semejante go-
bierno, cuando dice: «Alejaos del hombre que tiene po-
der para matar, y mata, no por amor ála justicia, sino 
por el placer de derramar sangre. » En un gobierno de 

impediant. Inter injusta igitur regimina tolerabilius est demo-
crats, pessimum vero tyrannis. Idem etiam maxime apparet, 
si (fuis consideret mala quae ex tyrannis proveniunt, quia cum 
tyrannus contemplo communi bono quaerit privatum, consequens 
est ut subditos diversimode gravet, secundum quod diversis 
passionibus subjacet ad bona aliqua affectanda. Qui enim pas-
sione cupiditatis detinetur, bona subditorum rapit: unde Salo-
mon: «Rex justus erigit terrain, vir avarus destruet eam.» Si 
vero iracundise passioni subjaceat, pro nihilo sanguinem fun-
dit, unde per Ezech., XX I I , dicitur: «Principes ejus in medio 
ejus, quasi lupirapientes prsedamad effundendum sanguinem.» 
Hoc igitur regimen fugiendum esse, sapiens monet, dicens: 
«Longe esto ab liomine potestatem habentc occidendi, quia, 
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esta clase nadie goza de seguridad, todo es incierto, por-
que no es la justicia la que rige, sino el capricho y la 
liviandad, por decirlo así, de un hombre solo. El que de 
este modo egerce la autoridad, no solo oprime á sus 
subditos en las cosas temporales, sino que impide su 
bien espiritual, porque aspirando mas al poder, (pie al 
fomento de los intereses públicos, perjudica á sus sub-
ditos, y considera como ofensiva a su autoridad cual-
quier ventaja que pudieran obtener los que á ella están 
sometidos. Así es, que para los tiranos son mas sospe-
chosos los súbditos buenos, que los malos; y por eso ha-
cen todos los esfuerzos posibles para impedir que sean 
virtuosos, temiendo que abrigando ideas magnánimas no 
puedan ya soportar su dominación, y que formando alian-
zas entre sí, puedan disfrutar de la paz de que carecen; 
al paso que siendo malos, reinará una desconfianza mu-
tua y no podrán emprender la destrucción de la tiranía.] 

Para mejor lograr su fin suscitan discordias en el 

scilicet non pro justitia, sed per potestatem occidit pro libídi-
ne voluntatis.» Sic igitur nulla erit securitas, sed omnia sunt 
incerta, cum a jure disceditur, nec firmari quidquam potest, 
quod positum est in alterius volúntate, ne dicam libidinem. Nec 
solum in corporalibus subditos gravat, sed etiam spiritualia 
eorum bona impedit, quia qui plus praeesse appetunt, quam 
prodesse, omnem profectum subditorum impeuiunt, suspiran-
tes omnem subditorum excellentiam suai iniquai dominationi 
prsejudicium esse. Tyrannis enim magis boni quam mali sus-
pecti sunt, semperquc his aliena virtus formidolosa est. Co-
nantur igitur prœdicti tyranni, lie ipsorum subditi virtuosi effec-
l i magnanimitatis concipiant spiritum, et eorum iniquam do-
minationem non forant, ne inter subditos amicitiee feedus fir-
roetur et pacis emolumento adinvieem gaudeant, ut sic dum 



pueblo, fomentan las que existen, impiden la union y 
concordia entre los hombres, y se oponen á los matrimo-
nios y otras reuniones que ordinariamente engendran la 
familiaridad y la confianza mutua. No contentos con es-
to, hacen también cuanto pueden para impedir que sus 
subditos se hagan ricos y generosos, porque juzgando 
de los demás por su propio corazon, temen que el poder 
y las riquezas de sus subditos lleguen á serles pernicio-
sos; así dice Job de un tirano: (cap. 15. v. t\.) «So-
nido de terror siempre en sus orejas; y cuando hay 
paz, él siempre sospecha asechanzas.» Esta es la razón 
porque esos gefes que debieran conducir á sus pueblos 
por las sendas de la virtud, envidian á los que la prac-
tican, combatiéndola con todas sus fuerzas, verificándose 
por consiguiente ser muy reducido el número de hom-
bres virtuosos (jue existen bajo la dominación de un ti-
rano. Hay entre ellos hombres generosos, que como dice 
Aristóteles, honran siempre el valor, pero como afirma 

unus de altero non confidit, contra eorum dominium aliquid 
moliri non possint. 

Propter quod inter ipsos discordias seminant, exortas nu-
triunt, etea quae ad fœderationem hominum pertinent, ut con-
nubia et convivía prohibent et caetera hujusmodi, per quae in-
ter homines solet familiaritas et fiducia generan. Conantur 
etiam ne potentes aut divites liant, quia de subditis secundum 
suae malitise conscientiam suspicantes, sicut ipsi potentia et 
divitiis ad nocendum utuntur, ila timent ne potentia subdito-
rum et divitiae ei nocivae reddantur. Unde et Job, XV , de tyran-
no dicitur: «Sonitus terroris semper in auribus ejus, et cum 
pax sit,» nullo scilicet ei malum intentante, «ille semper 
insidias suspicatur.» Ex hoc autem contingit, ut dum prasi-
dentes qui subditos ad virtutes inducere deberent, virtuti sub-



Cicerón, lo que muchos reprueban, carece de energía y de 
vigor, y es muy natural que los hombres dominados 
por el miedo estén dolados de un alma servil y pusilá-
nime que los hace impotentes para toda empresa esfor-
zada y generosa. Así lo acredita la experiencia en lo-
dos los países dominados largo tiempo por tiranos. Por 
esto dice San Pablo en el cap. 3.° v. %\ de su epístola 
á los Colos. a Padres, no provoquéis à ira á vuestros 
hijos para que no se hagan de ánimo apocado. El rey 
Salomon, considerando los males de la tiranía dice: «El 
reinado de los impíos es la ruina de los hombres;» y 
así es en verdad, porque la iniquidad de los tiranos im-
pide que los hombres hagan progresos para llegar á la 
perfección en la virtud. El mismo Salomon dice: «El pue-
blo gemirá como reducido á servidumbre, cuando los 
impíos tengan el principado» y mas adelante añade: «Los 
pueblos huirán cuando se levanten los impíos, esto es, 
para librarse de la crueldad de los tiranos.» No debe 

ditorum nequiter invident, et earn pro posse impediunt, sub 
tyrannis pauci virtuosi inveniantur. Nam juxta sententiam Phi-
losoplii «apud iIlos invenientur fortes viri, apud quos fortissi-
ttii quique honorantur,» et ut Tullius (licit: «.lacent semper 
et parum vigent, quae apud quosque improbantur.» Natura-
le etiamest, ut homines sub timoré nutriti, in servilem dégé-
nèrent animum, et pusillanimes fiant ad omne virile opus et 
strenuum, quod experimento patet in provinciis quae din sub 
tyrannis fuerunt. Unde Apostolus, Coi.,Ill, dicit: «Patres, no-
'ile ad indignationem provocare lilios vestros, ne pusillo ani-
m ° fiant.» Ilsec igitur nocumenta tyrannidis rex Salomon con-
sider ans dicit: «Regnantibus impiis ruinée hominum,» quia 
scilicet per nequitiam tyrannorum subjecti a virtutum perfec-
, 1 0 n e deiiciunt, et iterum dicit: «Cum iinpii sumpserint prin-



causar admiración que así suceda, porque el hombre que 
es arrastrado ciegamente por sus pasiones en nada se di-
ferencia de una bestia, y por esto dice Salomon: «Un 
príncipe impio es para su pueblo, como un león rugien-
te y un oso hambiento. »Por consiguiente,los hombres hu-
yen de los tiranos, como de las bestias feroces, pues tan-
to vale caer en manos de una fiera, como ser subdito de 
un tirano. 

CAPITULO IY. 

Variación del poder entre los romanos. Aumento de la 
República bajo el gobierno de muchos. 

Supuesto que la monarquía, es decir, el gobierno de 
uno solo, es el mejor de todos,y que puede ser también el 

cipa lu m, gemet populus, quasi sub servitute deductus,» el ite-
rum: «Cura surrexerint impii abscondentur homines,» ut ty-
rannorum crudelitatem évadant. Nec est minim, quia homo 
absque latione secundum animae su® libidinem pnesidens nihil 

• a . b e s t i a ' "«de Salomon: «Leo rugiens, ursus esuriens 
princeps impius super populum pauperem;» et ideo a tiran-
is| se abscondunt homines sicut a crudelibus bestiis, idemque 

ty1™™ snbjici, et bestia servient! substerni 

CAPUT IV. 

Quomodo variatum est dominium apud Romanos, et quod in-
ter aum apud eos magis aucta est respublica ex 

dominio plurium, 

Quia igitur optimum et pessimum consistunt in monar-
c a , ,d est pnncipatu nnius, multis quidem propter tyranno-



peor, la dignidad real ha llegado á ser odiosa para mu-
chos, por causa de la perversidad de los tiranos. Hay 
algunos, que apasionados por el régimen monárquico, 
incurren en las crueldades de la tiranía, y hay magistra-
dos que la egercen en nombre de la dignidad real. Así 
sucedió en la república romana. Luego que el pueblo ro-
mano espulsó á sus reyes, cuya fastuosidad regia, ó mas 
bien, cuya tiranía no podia soportar, instituyó Cónsu-
les y otros magistrados, que en lugar del antiguo régi-
men establecieron el aristocrático. «Increíble es, dice 
Salustio, en cuan poco tiempo se aumentó la poblacion 
de Roma luego que adquirió su libertad.» Sucede en efec-
to con frecuencia, que los hombres que viven sometidos 
al poder de un rey, se esfuercen poco por el bien co-
mún, como si creyeran que todo cuanto bagan será en 
vano, porque todo redundará en provecho esclusivo de 
aquel á cuya autoridad están sometidos. Por el contra-

rum malitiam redditur regia dignitas odiosa. Quidam vero dum 
regimen regis desiderant incidunt in scevitias tyrannorum, rec-
toresque quam plures tyrannidem exercent sub prœtextu re-
giœ dignitatis. Horum quidem exemplum evidenter apparet in 
romana república, regi bus enim a populo romano expulsis, 
dum regium vel potius tyrannicum fastum ferre non possent, 
instituerai sibi cónsules et alios magistrates, per quos regi 
cœperunt et dirigi regnum in aristocratiam commutare vo-
lontés, et sicut referí Salustius, «incredibile est memoratu, 
quantum adepta libertate in brevi romana civitas crever it. » 
Plerumque namque contingit, ut homines sub rege viventes, 
segnius ad horum commune nitantur, utpote existimantes id 
(llU),l ad commune bonum impendunt, non sibiipsis conferre, 
sed alteri, sub cu jus potestate vident esse bona communia. 

4 
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rio, cuando se vé que el bien general no depende de 
un solo hombre, cada uno se consagra a su fomento, no 
como cuando redunda en beneficio de uno, sino como 
cuando redunda en beneficio de muchos. La experiencia 
acredita,que una ciudad regida por gefes, cuya autoridad 
se renueva anualmente, es á veces mas poderosa que 
un rey que poseyera tres ó cuatro ciudades. Las cargas 
públicas menos importantes, impuestas por un rey, se 
desempeñan con menos gusto que otras mas pesadas, 
impuestas por el pueblo, lo cual se observó en la re-
pública romana. El pueblo se alistaba en la milicia, el 
pueblo pagaba á sus soldados, y cuando el tesoro públi-
co no bastaba á la satisfacción de estos gastos, las rique-
zas de los particulares subvenían á ellos, hasta tal punto, 
que despues de haber donado sus anillos, sus sortijas y 
sus ornamentos de oro, signos de la autoridad, el Senado 
mismo ofreció cuanto oro poseia. Afligidos después por 

Cum vero bonum commune non vident esse in potestate unius, 
non attendunt ad bonum commune quasi ad id quod est alto-
nus, sed quilibet attendit ad illud quasi suum, unde experi-
mento videtur quod una civitas per amnios rectores adminís-
trala, plus potest interdum quam rex aliquis, si haber et tres 
vol quatuor cívitates: parvaque servitia exacta a regibus gra-
vius ferunt quam magna onera si a communitate civium im-
ponantur, quod in promotione romanac reipublicae servatum 
luit. Nam plebs ad militiam scribebatur, et pro militantibus 
stipendia exolvebant, et cum stipendiis exolvendis 11011 suflice-
ret commune aerarium; in usus públicos opes venere priva-
t e , adeo ut praeter singulos annulos áureos, singulasque bu-
llas, quae erant dignitatis insignia, nihil sibi auri ipse etiam 
senalus reliquerit. Sed cum dissensionibus fatigabatur continuis 



las disensiones constantes que degeneraron cu guerras ci-
viles en que pereció la libertad conseguida á tanta costa, 
se doblegaron al yugo de los emperadores, quienes rehu-
saron denominarse reyes, porque este nombre habia sido 
antes odioso para los romanos. Algunos de ellos labraron 
la felicidad del pueblo, como pudieran hacerlo los reyes, 
y merced á su buen gobierno, la república romana con-
servó y acrecentó su poder. Otros, horribles tiranos pa-
ra sus súbditos, y débiles y cobardes con el enemigo, pu-
sieron á la república al borde déla perdición. Lo mis-
mo sucedió entre los hebreos. Al principio fueron go-
bernados por Jueces, durante cuyo régimen los enemigos 
los acometían por todas partes y los subyugaban, porque 
cada juez hacia lo que á sus ojos parecía mas convenien-
te: pero habiendo conseguido que Dios les diera reyes, la 
perversidad de sus gelés los separó del culto del verdade-
ro Dios, y fueron al fin víctimas del cautiverio. Dos son, 

quae usque ad bella civilia excreverunt, quibus bellis civili-
ans eis libertas ad quam multum studuerant de maníbus erep-
ta est, sub potestate imperatorum esse cœperunt, qui se re-
ges a principio appellari noluerunt, quia Romanis fuerat no-
men regium odiosum. Horum autem quidam more regio bo-
num commune ftdeliter procuraverunt, per quorum studium 
romana respublica et aueta et consérvala est. Plurimi vero 
eorum in subditos quidem tyranni, ad hostes vero effecti desi-
des et imbecilles, romanam rempublicam ad nihilum rede-
gerunt. Similis etiam processus fuit in populo Ilebraeorum. 
I'rimo quidem dum sub judicibus regebantur, undique diripie-
banlur ab hostibus. Nam unusquisque quod bonum erat in ocu-
'is suis hoc faciebat. Regibus vero eis divinitus datis ad eo-
rum instantiam, propter regum malitiam, a çultu unius Dei 
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pues, los peligros que hay que temer; uno, que en odio 
a ios tiranos se rechace el gobierno justo y sabio de un 
rey; otro,que aceptada ó establecida esta forma de gobier-
no, el rey degenere en tirano. 

CAPITULO V. 
El gobierno de muchos degenera mas frecuentemente 

en tiranía, que el de uno solo: y por lo mismo es 
preferible el gobierno monárquico. 

Siempre que uno se vé obligado à optar entre dos 
peligros inminentes, debe elegir aquel que es menos ma-
lo. El monarca que degenera en tirano, no causa tantos 
males como el gobierno de muchos gefes perversos; por-
que las disensiones que se suscitan entre muchos que tie-
nen participación en el poder, se oponen mas al bien de 

recesserunt et finaíiter ducti sunt in captivitatem. Utrinque igi-
tur pénenla imminent sive dum timetur tvrannus, evitetur re-
gís optimum dominium, sive dum hoc consíderatur, potestas re-
gia ¡n malitiam tyrannicam convertatur. 

CAPUT V. 

Quod in dominio plurium magis sœpe contingit dominium ty-
ranmcum, quam ex dominio unius; et ideo regimen ' 

unius melius est. 

Cum autem inter duo, ex quorum utroque periculum im-
minet, ehgere oportet, illud potissime eligendum est, ex quo 
sequitur minus malum. Ex monarchia autem si in tyrannidem 
convertatur, minus malum sequitur quam ex regimine plurium 
optimatum quando corrumpitur. Dissensio enim quae plurimum 
sequitur ex regimine plurium, contrarialur bono pacis, quod 



la paz, que es el mayor de los bienes; bien que no es tur-
bado por la tiranía, la cual solo perjudica á algunos in-
tereses de cierto número de particulares, á no ser que sea 
tan terrible que oprima á la sociedad entera. Es, pues, 
preferible el gobierno de uno al de muchos, aunque am-
bos tienen sus peligros. Lo que principalmente debe evi-
tarse, es aquello de que ordinariamente surgen grandes 
peligros. El gobierno democrático está mucho mas es-
puesto á ellos que el monárquico; porque sucede con fre-
cuencia que las ideas de muchos hombres contrarian mas 
al bien público que las de uno solo. En la oposicion de 
un solo miembro de un gobierno, compuesto de muchos, 
hay siempre peligro para la sociedad, porque á las di-
sensiones de los gefes principales son consiguientes las 
turbaciones populares. Siendo uno solo el gefe del Esta-
do, atiende ordinariamente al bien procomunal, y aun 
cuando así no lo hiciera, no por eso se sigue desde luego 

est praecipuum in multitudine sociali, quod quidem bonum 
per tyrannidem non tollitur, sed aliqua particularium homi-
num bona impediuntur, nisi fuerit excessus tyrannidis, quod 
in totam communitatem desaeviat. Magis igitur praeoptandum 
est unius regimen.quam muítorum, quamvis ex utroque sequan-
tur pericula. Adhuc illud magis fugiendum videtur, ex quo 
pluries sequi possunt magna pericula; frecuentius autem se-
quuntur maxima pericula multitudinis ex multorum regimine, 
quam ex regimine unius. Plerumque enim contingit ut ex plu-
i'ibus aliquis ab intentione communis boni deficiat quam quod 
unus tamtum. Quicumque autem ex pluribus praesidentibus 
divertat ab intentione communis boni, dissensionis periculum 
i " subditorum multitudine imminet, quia dissentientibus prin-
('ipibus consequens est ut in multitudine sequatur dissensio, Si 
vero unus praesit, plerumque quidem ad bonum commune res-
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que se convierta en opresor de sus subditos, lo cual es. 
el exceso de la tiranía y el último grado de la depravación 
de un gobierno, según hemos dicho antes. Es por consi-
guiente necesario evitar ante todo, los peligros que sur-
gen del gobierno de uno solo. Sucede, y con mucha mas 
frecuencia, que degenera en tiranía el gobierno de mu-
chos, mas bien que el monárquico; porque en las disen-
siones populares que suscita el gobierno democrático, se 
vé con frecuencia que uno solo es el que domina á la 
muchedumbre y usurpa el dominio á la multitud. Así lo 
acreditan los sucesos acaecidos en todos los tiempos. El 
régimen republicano siempre degeneró en tiranía, como 
aconteció en la república romana, que despucs de haber 
sido gobernada por muchos magistrados, vino á caer en 
manos de los tiranos mas crueles, no sin sufrir antes di-
sensiones populares, sublevaciones y guerras civiles. Fi-
jando atentamente nuestra consideración en lo que ha su-

picit; aut si a bono communi intentionem avertat, 11011 statini 
sequitur ut ad subditorum depressionem intendat, quod est 
excessus tyrannidis ct in malitia regiminis maximum gradum 
tenons, ut supra ostensum est, Magis igitur sunt fugienda peri-
cuJa quae proveniunt ex gubernatione unius. Ampiáis non minus 
contingit in tirannidem vertí regimen multorum quam unius, 
sed forte Irequentius. Exorta namque dissensione per regimen 
plurium, contingit saepe unum super alios superare et sibi soli 
multitudinis dominium usurpare, quod quidem ex his quae pro 
tempore iuerunt, manifeste inspici potest. Nam ferre omnium 
multorum regimen est in tyrannidem terminatum, ut in roma-
na república manifeste apparet. Quae dum diu per plures 
magistrates administrata fuisset, exortis simultatibus, dissen-
siombus et bellis civilibus, in crudelissimos tyrannos incidit, 
et universaliter si quis praeterita facta et quae nunc hunt dili-
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cedido y sucede en nuestros dias, vemos que los pueblos 
gobernados por muchos, han sido mas tiranizados que los 
que estaban sometidos al gobierno de uno solo. Luego si 
el mejor gobierno parece que debe ser evitado por temor 
á la tiranía, siendo la tiranía mas peligrosa en el go-
bierno de muchos que en el de uno, es evidente que vale 
mas vivir bajo un gobierno monárquico, que bajo el go-
bierno de muchos. 

CAPITULO VI. 

La conclusion que establece que el gobierno monárquico 
es naturalmente el mejor, demuestra cual debe ser la 
conducta del pueblo, y cuan necesar io es evitar todo lo 

que sea ocasion ó pretesto de la tiranía; y que aun 
en este caso debe ser tolerada para evitar 

mayores males. 

Supuesto (¡ue debe preferirse, como el mejor, el go-

genter consideret, plures inveniet exereuisse tyrannidem in 
terns quae per multos reguntur quam in illis quae gubernantur 
per unum. Si igitur regimen quod est optimum regimen maxi-
me vitandum videatur propter tyrannidem, tyrannis autem non 
minus, sed magis contingere solet in regimine plurium quam 
unius, relinquitur simpliciter magis esse expediens sub rege 
uno vivere quam sub regimine plurium. 

CAPUT VI. 

('onclusio, quod regimen unius simpliciter sit optimum, osten-
ta qúaliter multitudo se debet habere circa ipsum, quia aufe-

renda est ci occasio ne tyranniset, et quod etiam in hoc 
est tolerandus propter majus malum vitandum. 

Quia ergo unius regimen praeligendum est, quod est opti-
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bierno de uno solo, y que este degenera algunas veces 
en tiranía, que es el peor de todos los gobiernos, convie-
ne examinar escrupulosamente, que es lo que debe hacer 
el pueblo para (pie su príncipe no degenere en tirano. 
Ante todo es indispensable que aquel que sea instituido 
rey, sea de una condicion tal, que no inspire el menor 
temor de que pueda degenerar en tirano. Samuel enco-
mendando á Dios la elección de un monarca dice en el 
cap. Xlll del libro 1 de los Reyes v. 14. «El Señor se 
ha bascado un varón según su corazon.» La goberna-
ción del reino ha de estar constituida de tal manera, que 
templando el egercicio de la autoridad real, evite la tira-
nía y sus excesos. Después diremos cuales son los medios 
de conseguir este fin, concretándonos ahora á lo que de-
be hacerse, cuando el rey es un tirano. Si la tiranía no 
llegase al colmo de los excesos, vale mas soportarla por 
algún tiempo, que conspirar contra ella, suscitando en la 

muni, et contingit ipsum in tyrannidem converti, quod est 
pessimum, ut ex dictis patet, faborandum est diligenti studio, 
ut sic multitudini provideatur de rege ut non incidant in tv-
rannum. Primum autem est necessarium ut talis conditionis ho-
mo ab illis ad quos hoc spectat officium, promoveatur in re-
gem, quod non sit probabile in tyrannidem declinare. Unde 
Samuel Dei providentiam erga institutionem regis conmien-
(lans, ait I. Reg., X I I I : «Quaesivit sibi Dominus virum secun-
dum cor suum,» deinde sic disponenda est regni gubernatio, 
ut regi jam instituto tyrannidis subtrahatur ocasio. Simul etiam 
sic ejus temperetur potestas, ut in tyrannidem de facili decli-
nare noil possit. Quae quidem ut liant, in sequentibus consi-
derandum erit. Demum vero curandum est, si rex in tyranni-
dem diverteret, qualiter posset occurri. Et quidem si non fue-
rit excesus tyrannidis, utilius est remissam tyrannidem tolera-
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sociedad peligros muchos peores que la misma tiranía; 
porque puede suceder que los que conspiran contra el 
tirano, ó no logren su fin, y entonces el tirano irritado 
se haga mas cruel, ó triunfen, y en este caso se origi-
nan graves disensiones en el pueblo, ya durante la insur-
rección, ya porque lanzado el tirano se forman partidos 
sobre la nueva organización del gobierno. Sucede tam-
bién á veces que aquel á quien el pueblo auxilió para la 
espulsion del tirano, se apodera de la autoridad,y temien-
do de los demás lo que él mismo hizo, oprime al pueblo 
con una tiranía peor que la que combatió. Así se vé que 
el que sucede es mas tirano que su antecesor, porque 
además de continuar egerciendo las antiguas opresiones, 
las aumenta con las nuevas vejaciones (pie le sugiere 
la malicia de su corazon. Se dice que los Siracusanos 
hacían votos por la muerte de Dionisio, y que habia una 
muger anciana que sin embargo oraba incesantemente 

re ad tempos, quam tyrannum agendo multis implican peri-
culis, (fuse sunt graviora ipsa tyrannide. Potest enim continge-
re ut qui contra tyrannum agunt praevalere non possint, et sic 
proYoeatus tyrannus magis desaeviat. Quod si prevalere quis 
possit adversus tyrannum, ex hoc ipso proyeniunt multoties 
gravissimœ dissensiones in populo, sive dum in tyrannum in-
surgitur, sive post dejectionem tyranni erga ordinationem re-
giminis multitudo separator in partes. Contingit etiam ut in-
terdum dum alicujus auxilio multitudo expellit tyrannum, ille 
potestate accepta tyrannidem arripiat, et timens pati ab alio 
<luod ipse in alium fecit, graviori servitute subditos oppri-
mât. Sic enim in tyrannide solet contingere, ùt posterior g ra-
vier fiat quam pracedens, dum prsecedentia gravamina non 
deserit, et ipsa ex sui cordis malitia nova excogitat; unde Sy -
racusis quondam Dionysii mortem omnibus desiderantibus, anus 
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por su salud. Súpolo el tirano, la preguntó por qué lo 
hacia, y contestó; cuando yó era joven, teníamos un lira-
no cruel cuya muerte deseábamos; murió en efecto, y le 
sucedió otro peor; creíamos que concluida la dominación 
de éste, se dulcificaría nuestra situación, y viniste tú,que 
eres peor que los demás; de temer es, que si tú faltas, 
venga otro mucho mas malo. 

Han creído algunos que cuando ya ha llegado á ser 
insoportable el yugo de la tiranía, debe el mas esforza-
do del pueblo dar muerte al tirano esponiendo su vida 
por el bien de la causa pública. El Antiguo Testamento 
ofrece algunos egemplos. Ayoth atravesó con su espada 
á Eglón, rev de Moab, que oprimía al pueblo de Dios con 
la mas dura servidumbre, haciéndose después juez del 
mismo pueblo. Esta opinion es contraria á la doctrina 
apostólica. S. Pedro nos enseña, que es necesario estar 
reverentemente sometidos, lo mismo á los príncipes bue-

quœdam ut incolumis et sibi superstes esset continue orabat; 
quod ut tyrannus cognovit, cur hoc faceret interrogavit. Turn 
illa paella, inquit, «existens cum gravem tyrannum habere-
mus, mortem ejus eupiebam, quo interfecto aliquantulum (In-
ner successit, ejus quoque dominationem iiniri magnum exis-
timabam, tertium te ímportuniorem habere cœpimus recto-
rem. ítaque si tu fueris absumptus, deterior in locum tuum 
succedet.» 

Kt si sit intolerabilis excessus tyrannidis, quibusdam vi-
sum luit ut ad fortium virorum virtutem pertineat tyrannum 
ml on mere, seque pro liberatione multitudinis exponere peri-
culis morlis; cujus rei exemplum etiam in veten testamento 
habetur. Nam Aioth quidam Eglon regem Moab, qui gravi 
servitute populum Dei premebat, sica infixa in ejus femore in-
teremit el factus est populi judex. Sed lioc aposlolica», doctri-
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nos, que á los malos. (Epist 1.a cap. 2. v. 49.) «Por-
que esta es gracia, si alguno por respeto á Dios sufre 
molestia padeciendo injustamente.» Aunque muchos em-
peradores romanos persiguieron tiránicamente la fé de 
Jesucristo, gran número de personas de todas las clases 
de la sociedad, la abrazaron y se convirtieron; y lejos de 
resistir, como podían hacerlo y lo acredita la legión Te-
bana, solo oponían la resignación y la paciencia, sufrien-
do con gloria la muerte del martirio. Debe, pues, creerse 
que Avoth se propuso matar mas bien á un enemigo que 
á un gefe del Estado, aunque tirano. En efecto; se lee 
en el Antiguo Testamento que fueron condenados á muer-
te los asesinos de Joas rev de Judá, apesar de que era 
infiel al cuito de Dios, y que se otorgó gracia á sus hi-
jos, conforme al precepto de la ley. Peligrosísimo seria 
para la sociedad y para sus gefes, el que cada uno, mo-
vido por su opinion particular, pudiera atentar contra la 

nai non congruit. Docet enim nos Petrus, non bonis tantum ot 
modestis, verum etiam discolis dominis reverenter subditos es-
se. II. Petr., I I : «Haec est enim gratia si propter conscien-
tiam Dei sustineat quis tristitias patiens injuste;» undo cum 
niulti romani imperatores íidem Christi persequerentur tyran-
nice, magnaque multitudo tam nobilium quam popuh cssel ad 
íidem conversa, non resistendo, sed mortem patienter el ar-
ma ti sustinentes pro Gbristo laudantur, ut in sacra Thcbíco-
rum legione manifeste apparet; magisque Aioth judicandus est 
hostem interemissc, quampopuli rectoren!, licet tyrannum: lin-
de et in veteri testamento leguntur occisi fuisse hi qui occi-
derunt Joas regem Juda, quamvisa cultu Dei recedentom, eo-
ruiiKjue íiliis reservatis secundum legis praceptum, Esset au-
tem hoc mullitudini periculosum ct ejus rectoribus, si pnvata 
priesumptione aliqui attentarent prsesidentium necern etiam 
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vida do los gefes supremos de los pueblos, aun cuando 
fueran tiranos. A esta clase de peligros se esponen mas 
frecuentemente los malos (pie los buenos; porque tan in-
soportable es para los primeros el gobierno de un rev, 
como el de un tirano. Así dice Salomon: «El rey sabio 
disipa á los impíos.» Los peligros y los males que acar-
rearía á la sociedad la libertad de atentar contra los ge-
íes de los Estados, aunquefueran tiranos, son mucho ma-
yores que las ventajas que pudieran resultar de librar-
se de la tiranía. Mas razonable parece que sea á la au-
toridad pública, y no á la privada de cada uno, á quien 
competa proceder en los casos en que el poder de los 
príncipes degenere en tiranía; porque si una sociedad 
tuviera el derecho de darse un rev, no procedería con 
injusticia deponiéndole,ó moderando su autoridad, si abu-
sara de ella de un modo tiránico; ni seria caliíicada de 
infiel destituyéndole, aun cuando se hubiera sometido per-

tyrannorum. Plerumque cnim hujusmodi periculis magis expo-
nent so malí quam boni. Mali's autem solet esse grave domi-
nium non minus regum quam tyrannorum, quia secundum sen-

. tentiam Salomonis: «Dissipât impíos rex sapiens. » Magis igi-
tur ex hujus prsesumptione immineret periculum multitudini 
de amissione regis, quam remedium de subtractione tyranni. 
Videtur autem magis contra tyrannorum ssevitiam non privata 
praesumptione aliquorum, sed authoritate publica proccden-
dum. Primo quidem, si ad jus multitudinis alicujus pertineat 
sibi providere de rege, non injuste ab eadem rex institutus po-
test destruí vel refrsenari ejus potestas, si potcstate regia ty-
rannice abutatur. Nec putanda est talis multitudo infideliter 
agere tyrannum destituens, etiam si eidem in perpetuo se an-
te subjecerat, quia hoc ipse meruit in multitudinis regimine 
se non fideliter gerens ut e\igit, regis officium, quod ei pactum 



peluamonte á él, porque conduciéndose como mal prín-
cipe en el gobierno de el Estado, debiendo consagrarse 
á su bien y prosperidad como cumple á su misión, se hi-
zo acreedor á que sus subditos rompieran el pacto que 
con él hicieron.Los romanos eligieron por rey á Tarqui-
no el soberbio, pero por su tiranía y la de sus hijos lo 
lanzaron del trono, y se sometieron á un poder menos 
importante, como fué el de los cónsules. Domiciano que 
habia sucedido á dos príncipes excelentes, á Yespasiano 
su padre y á Tito su hermano, fué muerto por el Sena-
do, el que revocó por medio de un Senado-consulto, to-
das las leyes injustas que habia promulgado. El evange-
lista S. Juan, el discípulo amado del Señor, en virtud de 
este Senado-consulto volvió a la Isla de Efeso de la de 
Patmos, á donde habia sido desterrado por Domiciano. 

Si el derecho ó la facultad de dar reyes á un pueblo 
pertenece á la autoridad superior de alguno, de él es de 
quien debe esperarse el remedio contra los excesos de 

a subditis nonreservetur. Sic Romani Tarquiniam superbum, 
quern in regem susceperant, propter ejus et filiorum tyranni-
dem a regno ejecerunt substituía minori, scilicet consulari po-
testate. Sic etiam Demitianus, qui modestissimis Imperaton-
bus Yespasiano patri et Tito fratri ejus successerat, dum tyran-
nidem exercet, a senatu Romano interemptus est, omnibus 
qua) perverse Romanis fecerat per senatusconsultum juste et 
salubriter in irritum revocatis.Quo factum est, ut Beatus Joan-
nes Evangelista dilectus Dei discipulus, qui per ipsum Domi-
tianum in Pathmos Insulam fuerat exilio relegatus, ad Eplie-
sum per senatus consultum remitteretur. 

' S i vero ad ¡us alicujus superioris pertineat multitudini 
providere de rege, expectandum est ab eo remedium contra 
Hranni nequitiain. Sic Archelai qui in Judaea pro Herode pa-
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la tiranía. Por eso los judíos, oprimidos por el poder de 
Archelao, sucesor de su padre Herodesen el trono de Ju-
dea é imitador de sos crueldades, elevaron sus quejas á 
Cesar Augusto que disminuyo,primero su poder, priván-
dole del título de rey, dando á sus hermanos la mitad 
del reino, y desterrándolo despues á Leon, Ciudad de 
Francia, viendo (pie ni aun así se apartaba de la tiranía. 
En el caso de que no hubiera auxilio humano contra el 
tirano, necesario es acudir á Dios, rey de todos, y el me-
jor y mas oportuno socorro en las tribulaciones. En su 
mano está convertir en mansedumbre la crueldad de los 
tiranos, según esta sentencia de los Proverbios de Salo-
mon (cap. 21. v. 1.) «Así el corazon del rey en mano 
del Señor, à cualquiera parte que quisiere, lo inclina-
rá.» El fué quien cambió en dulzura la crueldad del rey 
Asuero, cuando se disponía á dar muerte á los judíos-
El fué quien de tal modo cambió el corazon de Nabuco-
donosor que le hizo predicador del poder divino(cap. /*. 

treguo regnare jam cœpçrat, paternam malitiam imitantis Ju-
diéis contra eum querimoniara ad Caesarem Augustum deferen-
tibus, primo quidem potestas diminuitur ablato sibi regio no-
mine, et medietate regni sui inter duos fratres suos divisa: 
deinde cum nec sic a tyrannide compesceretur, a Tiberio Cae-
sare relegatus est in exilium apud Lugdunum Gallise civita-
tem. Quod si omnino contra tyrannum auxilium humanum ha -
beri non potest, recurrendum est ad regem omnium Deum, 
qui est adjutor in oportunitatibus in tribulatione. Ejus enim 
potentiae subest, ut cor tyranni crudele convertat in mansue-
tudinem secundum Salomonis sententiam, Prov., X I I : «Cor 
regis in manu Dei, quocumque voluerit inclinabit illud.» Ip-
se enim regis Assueri crudelitatem, qui Judaeis mortem para-
bat, in mansuetudinem vertit. Ipse est qui ita Nabucliodonosor 
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v. 34. Daniel.) «Pues, ahora yó Nabucodonosor alabo y 
engrandezco, y glorifico al rey del Cielo: porque todas 
sus obras son verdaderas, y sus caminos son juiciosos, 
y puede El iluminar à los que caminan en soberbia» El 
puede destruir á los tiranos que se hacen indignos de 
su gracia, ó reducirlos al estado mas deplorable según 
estas palabras del Eclesiástico (cap. 10. v. 17.) «Des-
truyó Dios las sillas de los principes soberbios é hizo 
sentar en su lugar á los mansos.» El es, quien viendo la 
aflicción de su pueblo en Egipto y oyendo sus clamores, 
sumergió en el mar al tirano Faraón con todo su egér-
cito: El es, quien lanzando del trono al soberbio Nabu-
codonosor, lo separó de la sociedad de los hombres y lo 
convirtió en bestia. Aun no se ha abreviado en verdad 
su brazo, para que no pueda libertar de tiranos á su pue-
blo. Por boca de Isaías le promete darle descanso en sus 
confusiones y trabajos y en la esclavitud durísima á que 
habia estado sometido. Asi dice por Ezequiel (cap. 34. 

crudelera regem convertit, quod factus est divin» potentia) 
prœdicator. «Nunc igitur, inquit, ego Nabuchodonosor laudo, 
et magnifico, et glorifico regem cœli, quia opera ejus vera et 
via) ejus judicia, et gradientes in superbia potest humillare,» 
Dan., IV. Tyrannos vero quos reputat conversione indignos, 
potest auferre de medio, vel ad infimum statum reducere, se-
cundum illud Sapientis, Eccles.,\: «Sedem ducum superbo-
rum destruxit Dcus, et sedere fecit mites proeis.» Ipse enim 
<|ui videns afllictionem populi sui in AEgyqto, et audiens eo-
|'um clamorem, Pharaonem tyrannum dejeeit cum exercitu suo 
in mare. Ipse est qui memoratum Nabuchodonosor prius su-
perbientem non solum ejectum de regni solio, sed etiam de 
hominum consortio in similitudinem bestiae commutavit. Nec 
e n im abbreviata maims ejus est, ut populum suum a tyran-
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v. 10.) « Y libraré mi grey de la boca de ellos, y no 
les será mas á ellos para comida» Es decir; de boca de 
los pastores que se apacientan á si mismos. Pero para que 
un pueblo sea digno de estos beneficios de Dios, debe 
detener el torrente de sus iniquidades, porque si los im-
píos suben al poder, no es sino en venganza y castigo de 
los pecados del pueblo, según dice el mismo Dios por 
Oseas (cap. 13. v. 11.) « Te daré rey en mi furor, y te 
lo quitaré en mi indignación:» y despues añade por Job: 
(cap. 34. v. 30.) «El es, el que hace que reine un 
hombre hipócrita por los pecados del pueblo.» 

El mejor medio de conseguir que no haya malos re-
yes, es procurar que no haya pecados. 

nis liberare non posit. Promittit onini populo suo per Isaiam 
requiem se daturum a labore et confusione, ac servitute d u n 
qua antea servierat. El per Ezech., XXX IV , dicit: « Liber a-
bo meum gregem de ore eorum,» scilicet pastorum quipascunt 
seipsos bed ut hoc beneficium populus a Deo consequi merea-
lur, debet a peccatis cessare, quia in ultionem peccati divina 
permissione impn accipiunt principatum, dicente Domino per 

\ Y Y 1 V ' V < < l ) a l ) 0 t l b Í r e ^ e m Í n f U r 0 r e m e 0 ' » G t Í n J°b, 
AAAIV, dicitur quod «regnare facit hominem hypocritam 
propter peccata populi.» Tollenda est igitur culpa ut cesset a 
tyrannorum plaga. 
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CAPÍTULO VIL 

¿Cual debe ser el primer móvil de un rey, el honor ó 
la gloria? Esposicion délas diferentes opiniones, 

y de la particular del autor. 

Supuesto que como antes hemos dicho, el principal 
deber de un rey es consagrarse á la felicidad de sus Es-
tados, su misión seria demasiado gravosa, si no estuvie-
ra compensada con algunos bienes. Necesario es, pues, 
examinar cual es la recompensa mas digna de un rey. 
A algunos pareció que no podia haber otra mayor, que 
el honor y la gloria, y por esto dice Cicerón en su tra-
tado de la República: «Que el Príncipe de una ciudad, 
debe ser alimentado con gloria.» Aristóteles dá la razón 
de esto en su libro de Moral, diciendo: «Que si el honor 
y la gloria 110 satisfacen á un príncipe, necesariamente 
degenera en tirano. «En efecto; innato es en todas las al-

CAPüT V I L 

Hic quœrit sanclus doctor,quid prœcipue moveré debeal regem 
ad regendum, utrum honor vel gloria, el ponit opiniones 

circa hoc quod sit tenendum. 

Quoniam auícm secundum praedicla, regis est bonum mul-
titudinis quserere, nimis videlur onerosum regis oflicium, nisi 
ei aliquod proprium bonum ex hoc proveniret. Oportet igitur 
considerare, quarc sit boni regis'conveniens premium. Qui-
busdam igitur visum est non esse aliud, nisi honorem et glo-
riam, unde et Tullius Derepub., diffinit «principem civitatis 
esse alendum gloria,» cujus rationem Aristóteles in lib. Ethe. 
assignare videtur, «quia princeps cui non suiVicit honor et glo-
ria, consequcnter tyrannus efficitur.»" Inest enim animis om-



mas, buscar lo que mas conviene al Ínteres particular; 
luego si el honor y la gloria no satisfacen á un prínci-
pe, buscará la voluptuosidad y las riquezas, exigirá 
exacciones injustas, y cometerá toda clase de ofensas con-
tra sus subditos. Esta opinion tiene muchos inconvenien-
tes; porque en primer lugar; sería gravoso á los prín-
cipes consagrarse á tantos afanes, y emplear tanta soli-
citud por una recompensa tan frágil. Entre todas las co-
sas humanas no hay una mas deleznable, que la gloria y 
los favores del mundo,fundados siempre en la opinion de 
los hombres, que es lo mas contingente y variable que 
en el mundo se conoce. Isaías en el cap. XL llama á la 
gloria, flor del heno. En segundo lugar;el afan por la -lo-
ria humana, ofende á la grandeza de alma, porque el 
que busca el favor de los hombres, se vé obligado á 
consultar su opinion en todo cuanto hace y dice,°v con-
sagrándose á complacerlos, esclavo se hace de todos. 
Por esta razón exhorta Cicerón en su libro de Of fiáis á 

mum, ut proprium bonum quserant. Si ergo contentus non fue-
rit princeps gloria et honore, <|uieret voluptates et divitias, et 
sic ad rapiñas et subditorum injurias convertetur. Sed si hanc 
sententiam receperimus, plurima sequuntur inconvenientia 

Primo 11 a ni que hoc regibus dispendiosum esset, si tot labo-
res et sol licitud mes paterentur pro mercede tarn fragili Nihil 
enim videtur in rebus humanis fragilius gloria et honore favo-
ris hominum, cum dependeat ex opinionibus hominum, qui-
bus nihil mutabihus in vita hominum, et inde est quod Esaias 
propheta, X L hujusmodi gloriam nominal floren foeni; dein-
de humanae g lome cupido animi magnitudinem aufert. Qui 
enim favorem hominum quaerit, necesse est, ut in omni eo 
quod dicit aut facit, eorum voluntati deserviat, et sic dum pla-
cere homimbus studet, lit scrvus singulorum. Propter quod e', 
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que se huya de la gloria. El deseo de obtenerla, nos 
quita por otra parte la libertad del alma, bien inestima-
ble que mas deben codiciar los corazones magnánimos. 
Nada es por consiguiente mas digno de un rey, que la 
grandeza de alma; nada es menos conveniente, que la 
gloria mundanal, como recompensa de su cargo y de su 
misión. 

Además, este premio ofrecido á los príncipes es per-
judicial á la sociedad, porque todo hombre honrado de-
be despreciar la gloria del mismo modo que los demás 
bienes temporales. Los hombres dotados de virtud y de 
ánimo esforzado, desprecian la gloria y la vida por amor 
á la justicia, y sucede ¡cosa admirable! que por lo mis-
mo que la gloria acompaña ordinariamente á las accio-
nes virtuosas, es virtud despreciar la gloria, haciéndose 
el hombre mas digno de esta misma gloria, cuanto mas 
la desprecia. Así dice Fabio: «El que desprecia la glo-
ria, la alcanzará verdadera.» Salustio hablando de Ca-

idem Tullí us in lib. De o/iciis, cavendam dicit gloriae cupidi-
nem. Eripit enim animi libertatem. pro qua magnanimis vi-
ns omnis debet esse contentio. Nihil autem principan, qui ad 
bona peragenda instituitur, magis decet quam animi magnitu-
de. Est igitur incompctens regis officio humanae gloriae prae-
mium. 

Simul etiam est multitudini nocivum, si tale praemium 
statuatur principibus, pertinet enim ad boni viri oflicium, ut 
contemnat gloriam sicut alia temperaba bona. Virtuosi enim 
et fortis animi est pro justitia contemnere gloriam sicut et v i -
tam, unde tit quiddam mirabile, utquia virtuosos actus sequi-
tur gloria, ipsa gloria virtuose contemnatur, et ex contemptu 
g'oriae homo gloriosus reddatur, secundum sententiam Fabii 
oicentiis: «Gloriam qui spreverit, veram habebit,» et de Ca-



— 44 — 

tón dice también: «Que cuanto más huía de la gloria, 
tanto más iba en pos de ella.» Los discípulos de Jesu-
cristo se mostraban ministros de Dios lo mismo por la 
gloria que por la ignominia, por la buena, como por la 
mala fama. La gloria, obgeto del menosprecio de los 
buenos, no es por consiguiente recompensa bastante pa-
ra un hombre de bien. Si la gloria fuera el único premio 
otorgado á los reyes, sucedería (pie los hombres virtuo-
sos no querrían aceptar el poder supremo, ó no tendrían 
recompensa alguna si le aceptaban. La pasión de gloria, 
engendra además males gravísimos. Los (pie están do-
minados por el deseo inmoderado de conseguirla, se de-
jan arrastrar por su pasión á la guerra, pierden sus ejér-
citos, se pierden á si mismos, en las batallas (pie ponen 
la libertad de la patria á discresion de un enemigo vic-
torioso. El general romano Torcuata para reprimir tan 
mal egemplo, mandó dar muerte á su hijo, á pesar de 
haber salido vencedor de la batalla á que le provocó su 

tone dixit Salustius: «Quo minus petebat gloriara, tanto magis 
assequebatur illam,» ¡psique Christi diseipuli se sicut Dei mi-
nistros exhibebant per gloriam et ignobilitatem, per infamiam 
et bona m I ama m. Non est igitur boni viri conveniens prae-
n m i r n gloria, quam contemnunt boni. Si igitur hoc solum bo-
num statuatur praemium principibus, sequetur bonos viros non 
assumere principalum, aut si assumpserint, impraemiatos esse. 
Amplius, ex cupidme gloriae periculosa mala provenant. 

Multi enim dum immoderate gloriam in rebus bellicis quae-
runt, se ac suos perdiderunt exercitus libértate patriae sub 
host i h poteste redacta: unde Torquatus Romanus princeps in 
exemplo hujus vitandi discriminis, lilium qui contra imperium 
suum provocatus ab hostc juvenili ardore pugnavit, licet vicis-
set, occidit ne plus maliesset in praesumptionis exemplo, quam 

i 



enemigo, y aceptó arrastrado por el ardor juvenil. Te-
mía que los males que podria causar el egemplo de la 
presunción de su hijo, fueran mayores que las ventajas 
de su victoria. La pasión por la gloria tiene otro vicio 
que la es familiar, la hipocresía. Como es difícil tener 
una virtud sólida y verdadera, y son muy pocos por lo 
mismo los que son dignos de sus honores, hay muchos 
que sedientos de gloria, fingen la virtud, en vez de prac-
ticarla. Por esta razón dice Salustio: «La ambición obli-
ga á muchos mortales á hacerse falsos,» en su corazon 
hay una cosa, y su lengua siempre está dispuesta á ma-
nifestar lo contrario, y parece que mas bien tienen care-
ta, que ingenio.Nuestro divino Salvador llama hipócritas, 
es decir, simuladores ó engañosos, á los que practican 
buenas obras para que el mundo los vea. Así como es 
peligroso para un Estado que se haga raptor y pródigo 
el príncipe que hace consistir el premio de su misión, 
en amontonar riquezas y satisfacer pasiones, así también 

utilitatis in gloria hostis occisi. llabet etiam cupido gloriae 
aliud sibi familiare vitium, simulationem videlicet. Quia enim 
difficile est, paucisque contingit veras virtutes assequi, qui-
tus solis honor debetur, multi gloriam cupientes virtutum si-
mulatores liant. Propter quod sicut dicit Salustius: «Ambitio 
«mitos mortales falsos fieri coegit.» Aliud clausum in pecto-
fc, aliud promptum habere in lingua, magisque vultum quam 
ingenium habere. Sed et Salvator nostereosqui bona opera 
taciunt ut ab hominibus videantur, hypocritas, id est, simula-
teres vocal. Sicut igitur periculosum est multitudini, si prin-
t s voluptates et divitias quaerat pro praemio, ut raptor et 
c°ntumeliosus fiat, ita periculosum est cum detinetur gloriae 
Praemio, ne praesumptuosus el simulator existât. Sed quan-
tum ex dictorum sapientium intentione apparct non ca ralione 
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es de temer que si funda su recompensa en la gloria, se 
haga soberbio y falso. Por lo que aparece de las opinio-
nes expuestas, podemos juzgar que sus autores no pro-
ponen la gloria y el honor como fin principal de la am-
bición de un buen rey, sino que consideran como mas 
escusable buscar la gloria, que acumular riquezas ó en-
tregarse á los placeres. La pasión por la gloria es vicio 
que tiene cierta afinidad con la virtud, porque la gloria 
á que muchos hombres aspiran, no es otra cosa, como 
dice S. Agustín, que el juicio de muchos hombres que 
piensan bien de otros. Esta pasión tiene algún vestigio de 
virtud, pero solo en cuanto que se desea obtener la 
aprobación de los buenos y se teme desagradarlos. Lue-
go si hay pocos hombres que lleguen á la perfección en 
la virtud, parece mas tolerable preferir para gefe de un 
Estado, al que temeroso del juicio de los hombres, se 
retraiga de causar males públicos. 

El I.ombre ávido de gloria, ó sigue el verdadero ca-

honorem et gloriam pro praemio principi decreverunt tanquam 
ad hoc principa liter ferri debeat boni regis intentio, sed quia 
tolerabilius est si gloriam quaerat, quam si pecuniam cupiat 
vel voluptatem sequatur. Hoc enim vitium virtuti propinquius 
est, cum gloria quam homines cupiunt, ut ait Augustinus, n i -
hil aliud sit, quam judicium hominum bene de hominibus opi-
nantium. Cupido enim gloriae ahquod habet virtutis vestigium, 
dum saltern bonorum approbationem quaerit, et eis displicere 
récusât. Paucis igitur ad veram virtutem pervenientibus tole-
rabilius videtur, si praeferatur ad regimen, qui vel judicium 
hominum metuens, a malis manifestis retrahitur. 

Qui enim gloriamcupit, aut vera via per virtutis opera n i -
titur, ut ab hominibus approvetur, velsaltem dolis ab hoc con-
tendí! at([ue fallaciis. Atqui dominari desiderat, si cupiditate 
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mino que á ella conduce, la virtud, para grangearse los 
aplausos de los hombres, ó aspira á conseguirla con en-
gaño y con falacia. El que deseoso de dominar, y care-
ciendo de amor á la gloria, no teme el juicio de los hom-
bres de bien, cometerá para conseguir su fin los críme-
nes mas horribles, y se hará mas cruel y lujurioso que 
los mismos animales. Así se vio en Nerón, tan impudente 
Y lascivo, según S. Agustin, que jamás se le consideró 
digno de una acción esforzada, y tan cruel, que parecía 
que nada habia de humano en su corazon. Esto mismo 
está suficientemente declarado en la Moral de Aristóte-
les, donde hablando del varón magnánimo, dice: «Que 
»o busca gloria ni honores como recompensa de la vir-
tud, sino la virtud como premio de ella misma. Nada 
hay en verdad mas excelente entre todas las excelencias 
de los bienes terrenales, que el homenage que se rinde 
por los hombres al hombre virtuoso. 

gloriae careas non timeat bene judicantibus displicere, per 
apertissima scelera quaerit plerumque obtinere quod diligit, 
unde bestias superat sine crudclitatis, sine luxuriae vitiis, si-
cut in Nerone Caesare patet, cuius ut Augustinus dicit, tanta 
luxuria fuit ut nihil putaretur ab eo virile metuendum, tanta 
crudelitas ut nihil molle habere putaretur. Hoc autem satis ex-
primitur per id quod Aristóteles de magnanimo in Ethic, di-
C|t, quod non quaerit honorem et gloriam quasi aliquid mag-
uum, quod sit virtutis sulliciens praemium, sed nihil ultra hoc 
uh onuiübus exigit. Hoc enim inter omnia terrena videtur esse 
P'aeeipum, ut homini ad hominibus testimonium de virtute 
reddatur. 
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CAPITULO VIH. 

Verdadero fin que un rey debe proponerse para 
gobernar bien. 

No siendo los honores ni la gloria mundana premios 
bastantes para los desvelos y solicitud de un rey, vamos 
á investigar cual es su mas digna recompensa. El mejor 
premio á que un rey puede aspirar, es el premio que 
Dios dispensa, á los que le sirven, porque todo servidor 
liel espera de Dios el galardón de sus obras, y el rey 
consagrado al gobierno de sus subditos, 110 es otra cosa 
que un ministro de Dios, según esta palabras del Após-
tol, en su Epístola á los romanos, (cap. 13. v. 1.) «Por-
que no hay potestad si no de Dios.» El libro de la Sa-
biduría dice: «Que los reyes son llamados ministros de 
Dios; por consiguiente, de Dios es de quien deben es-

CAPUT VIH. 

Ilic déclarai sanctus doctor, qualis est vertís finis regis, qui 
monere ipsum debet ad bene regendum. 

Quoniam ergo mundanas honor et hominum gloria regiae 
sollicitudinis 11011 est sul'iiciens praemium, inquirendum res-
tat, quale sit eidem sufficiens. Est autem conveniens, ut rex 
praemium expectet a Deo. Minister enim pro suo ministerio 
praemium expeetat a Domino; rex autem populum gubernan-
do minister Dei est, dicente Apostelo Bom., XÍ1Í, quod «ono-
nis potestas a Domino Deo 'est, » et quod est Dei minister vin-
dex in iram ei qui male agit, et in lib. Sap., reges Dei esse 
ministri describuntur. Debent igitur reges pro suo regimine 
praemium expectare a Deo. Rémunérât autem Deus pro suo 



perar la recompensa de su ministerio. Algunas veces re-
compensa Dios á los reyes con bienes temporales, pero 
esta clase de premio es común á los buenos y á los malos. 
Por eso dice el Señor en el cap. XX I X v. 18 de Ezequiel, 
«Nabucodonosor rev de Babilonia hizo hacer una trabajosa 
«campaña á su egército contra Tiro; loda cabeza quedó 
«calva y todo hombro quedó pelado, y no se le ha dado 
«recompensa á el ni á su egército acerca de Tiro por el ser-
vicio que me ha hecho contra ella»; en el sentido,como di-
ce el Aposto! (cap. 13. v. 4 Epístola á los Romanos) de 
que un rey es ministro de Dios, vengador en ira contra 
aquel (pie hace lo malo. Hablando despues de las recom-
pensas, dice: (cap. 29. v. 19.) Por tanto, esto dice el 
Señor Dios: «Hé aquí yo pondré á Nabucodonosor rey de 
Babilonia en tierra de Egipto: y tomará su multitud, y 
arrebatará su botín, y robará sus despojos: y habrá paga 
para su egército.» Si tanta es la recompensa que Dios 
otorga á los malos reyes q u e combaten á los enemigos 

ministerio reges interduin témporalibus bonis, sed talia prae-
•nia sunt bonis malisque communia: unde Dominus Ezech., 
XXIX, (licit: «Nabuchodonosor rex Babylonis serviré fecit exor-
dium suum servitute magna adversus Tyrum, etmercesnon 
est reddita ei, nec exercitui ejus de Tyro pro servitute qua 
servivit milii ad versus earn,» ea scilicet servitute qua po-
testas secundum Apostolum, 'Dei minister est vindex in iram 
ei qui male agit; et postea de praemio subdidit: «Propterea 
l'aec dicit Dominus Deus: Ecce ego dabo Nabuchodonosor re-
gem Babylonis in terra AEgypti, et diripiet spolia ejus et eril 
ínerces exercitui ejus.» Si ergo rege iniquos contra Dei liosles 
pugnantes, licet non intentione serviendi Deo, sed sua odia el 
('u|>iditatesexequendi, tanta mercede Dominus rémunérât, uf 
de hostibus victoriam tribual, régna subjicial el spolia di ri-
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de Dios, «O por la gloria de Dios, sino por satisfacer 
'«líos y ambiciones, hasta el punto de darles la victoria so-
ore sus enemigos,conquistas de reinos v despojos opimos 
¿que no hará con los príncipes buenos que con piadosa 
intención gobiernan el pueblo de Dios, y combaten á sus 
enemigos? No es en verdad una recompensa temporal la 
.pie les promete, sino eterna, y no en otro, sino en el 
mismo como dice San Pedro (cap. V, v. 2 de la Epist. I ) 
hablando a los Pastores del pueblo de Dios. «Apacentad la 
grey de Dios, que está entre vosotros.... y cuando apa-
reciere el Principe de los Pastores (esto es, el Rey de re-
yes, Cristo) recibiréis corona de gloria que no se puede 
marchitar» Hablando de esta corona dice Isaías en el 
(cap. W M I I , v. 5.) «Será el Señor de los egércitos co-
rona de gw ia , y guirnalda de regocijo al que quedare 
de su pueblo.» 

La razón también lo acredita asi; porque grabado es-
ta en lamente de todo ser racional,que la bienaventuran-

pienda proponat, ¿quid faciei bonis regibus <m¡ „i a intention 
De, popu un, ,-egunt et hostes impugnan* Non qSdem te re! 
nam, sed aeternam mercedem eis promittil, nec in alio uuam 
m sepso, (tícente Petro pastoribus populi I» i, í . V r T v 

T S , n V O l í , S e S t g r e « e m D o , 1 , i n i ' 111 vene i P r i I 
Z cesi " ° S t ' r C X r e S u m > Ohristus, «percipiatis im-

Fi'o n • gloriae coronam,» de qua dicit ha., X X V I I I • 
«Ent Dommus sertum exultationis et diadema g l o r i é populo' 

" o c autem ratione manifestatur. Est enim mentibus om-
n n, ral,one utenLum mditum, virlutis praeininn, beatitudl 

num fori." S " ? « " " " " " ' « " W ™ íescribitur, quae bo-
! . 1 1 hal»entem, el opus ejus bonum reddit. Ad lioc au-
tem quisque bene operando nititur pei-venire, quod e.sl ,naxi-
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za es el premio de la virtud, y la virtud es aquello que 
hace bueno al que la tiene,y buenas á todas sus acciones. 
Todo el que practica la virtud, se esfuerza por llegar al 
fin de sus deseos, que es ser feliz, cosa que nadie puede 
dejar de codiciar; luego la recompensa déla virtud, cons-
tituye la felicidad del hombre. Las buenas obras son el 
resultado práctico de la virtud, y el resultado práctico 
de la bondad de un rev es gobernar bien á sus subditos, 
y por consiguiente, en hacerlo así, se funda su recompen-
sa. Veamos ahora cual debe ser esta. Llamamos biena-
venturanza al fin último de nuestros deseos. El movi-
miento de nuestros deseos 110 puede llegar hasta el infi-
nito, porque si así fuera, seria un deseo vano; pero su-
puesto (pie el deseo de la naturaleza inteligente es poseer 
todos los bienes,nos hará dichosos la consecución de aquel 
bien, cuya posesion nada nos dejeque desear. Por esta 
razón llamamos á la bienaventuranza, bien perfecto, co-
mo si comprendiera en si todas las cosas que pudieran 

aie desiderio inditum; hoc aulcm est esse felicem, quod nullus 
potest non velle. Hoc igitur praemium virtutis oonvenienter 
expectatur, quod hominem beatum facit. Si autem bene opera-
n virtutis est opus, regis autem opus est bene rcgere subdi-
tes, hoc etiam erit praemium regis, quod eu m faciat esse bea-
tum. Quid autem hoc sit, bine ¿onsiderandumest. Beatitudinem 
quidem dicimus ultimum desideriorum finem. Neque enim de-
siderii motus usque in infinitum procedit; esset enim inane na-
turale desiderium, cum infinita pertransiri 11011 possint. Cum 
autem desiderium intellectualis naturae sit universalis boni, 
hoc solum bonum vere beatum facere poterit quo adepto nu-
llum bonum restât quod amplius desiderari possit: unde et bea-
btudo dicitur bonum perfectum, quasi omnia desiderabilia in 

comprebendens, tale autem non est aliquod bonum terre-



desearse. No hay en la tierra bien alguno que á este pue-
da asemejarse; porque los que tienen riquezas, desean po-
seer mas, y lo mismo puede decirse délas demás cosas. S» 
hubiese algún hombre que no deseara mas riquezas,quer-
rá al menos, ó conservar las que tiene, ó adquirir otras 
cosas. Nada hay estable sobre la tierra, nada terreno que 
pueda satisfacer nuestros deseos, nada que pueda hacer 
al hombre feliz, nada por consiguiente que sea recom-
pensa digna de un rey. 

Ademas de esto, la perfección final y el bien perfec-
to de una cosa cualquiera, depende de un bien superior. 
Las mismas cosas corporales se mejoran con la agregación 
de otras mejores, ó se deterioran con las de otras peores. 
Mezclad oro y plata, y la plata adquirirá mas valor . Mez-
clad oro y plomo, y el oro perderá en la mezcla. Todas las 
cosas de la tierra son muy inferiores á la elevación do los 
deseos deloorazon humano; sola la bienaventuranza es la 

num; nam qui divitias habent, amplius habere desiderant, el 
simili palet in caeteris. Et si ampliora non quaerunt, deside-
rattamen ut ea permaneant, vol alia in locum eorum succé-
dant. ¡Nihil enim permanens invenitur in rebus terrenis, nihil 
igitur terrenum est, quod quietare desiderium possit. Neque 
igitur terrenum aliquod bcatum facere potest, ut possit esse 
regis conveniens praeniium. 

Adbuc, cujuslibet rei final is per fee lio et bonum compleluni 
ah aliquo superiore dependet, quia et ipsa corporalia melio-
ra redduntur ex adjunctione meliorum, pejora vero si dele-
rioribus misceantur. Si enim argento misceatur aurum, argen-
»um sit melius, quod e\ plumbi admixtione impurum eííicitur 
Constat autem terrena omnia esse infra mentem humanam; 
beatitudo autem est hominis iinalis perfectio, et bonum com-



perfección final del hombre, y el bien sumo á que se diri-
jen sus deseos. Nada hay por consiguiente en la tierra que 
pueda labrarla felicidad del hombre,ni nada tampoco que 
sea premio digno de un buen rey. S. Agustin dice: «No 
llamamos felices á los principes cristianos porque hayan 
reinado mucho tiempo, ni porque después de una muer-
te tranquila les sucedieran sus hijos en el trono,ni porque 
destruyeran á los enemigos del Estado, ni porque tuvie-
ran fuerza y acierto para evitar ó comprimirlas revolucio-
nes; sino porque gobernaron con justicia, porque prefi-
rieron dominar sus pasionesá vencerá todos los pueblos de 
la tierra; porque en todo cuanto hicieron y emprendieron 
fueron guiados por el amor de la bienaventuranza eterna, 
y no por un deseo inmoderado de vanagloria. Felices lla-
mamos á tales principes cristianos;primero,por la esperan-
za, y despues por la posesion, cuando luzca el dia que to-
dos esperamos. Nada de lo creado puede labrar la felici-
dad del hombre, nada de lo creado puede ser tampoco re-

pletum, ad quod orones pervenire desiderant, nihil igitur ter-
renum est quod hominem possitbeatum lacere; nec igitur ter-
renum aliquod est prsemium regis safficiens; non enim ut Au-
gustinus dicit, chrislianos principes quia diutius imperarunt, 
vel imperatores filies morte placida reliquerunt, vel hostes 
reipublicse diminueront, vel cives adversum se insurgentes et 
cayere el opprimere potuerunt; sed felices eos dicimus, si jus-
te imperant, si malunt cupiditatibus potius quam gentibus qui-
buslibet imperare, si omnia faciunt non propter ardorem ina-
ois gloriae sed propter charitatem felicitatis seternse. Tales im-
peratores chrislianos felices dicimus, interim spe, postea re 
!P s a futuros, cum id quod expectamus advenerit. Sed nec ali-
quid aliud creatum est, quod beatum hominem facial et pos-
ait regi decerni pro premio. Tendit enim uniuscujusque rei 



compensa digna de un rey. Todos los seres dirijen sus 
deseos al principio de que procede su existencia; y 
siendo Dios causa y principio del hombre, porque'fué 
hecho y criado á su semejanza, Dios solo es el que 
puede satisfacer sus deseos, hacerle feliz y ser recom-
pensa digna de un rey. 

El alma del hombre conoce todos los bienes por me-
dio de la inteligencia, y los desea por medio de la vo-
luntad; es asi que Dios es la suma de todos los bienes, 
luego El solo puede hacer feliz al hombre satisfaciendo 
todos sus deseos. Dios, dice el Salmista (Salmo CIL 
v. 3.) El que hinche todos los deseos con la abundan-
cia que le comunica de sus bienes.En manos de Dios debe 
por consiguiente poner el rey la esperanza de su recom-
pensa. En este sentido decia el Profeta David (Salmo 
LXX I I v. 2í-.) ¿Por qué que cosa puedo yo apetecer en 
el cielo ó que es lo que puedo amar sobre la tierra, si 
no solamente á Vos? Contestándose á sí mismo añade en 
seguida el Real Profeta» Yo por mi parte ningún otro 

desiderium in suum principium, a quo esse siuim principium 
causatur. Causa vero mentis humanse non est aliud quam Deus 
qui earn ad suam imaginem facit. Solus igitur Deus est qui 
nominis desiderium quietare potest et facerc hominem beatum, 
et esse regí conveniens premium. Amplius, mens humana uni-
versalis bom cognoscitiva est per intellectum et desiderativa 
per vol unta tem: bonum autem universale non invenitur nisi 
in Deo Nihil ergo est quod possit hominem beatum lacere ejus 
implendo desiderium nisi Deus, de quo dicitur in Psalm. CII: 
«(Jui replet in boms desiderium tuum;» in hoc ergo rex suum 
praemmm statuere debet. Hoc igitur considerans David rex 
dicebat Psalm. LXX I I : «Quid mihi est in coelo et a te quid 
volui super terram.» Cui quœstioni postea respond ens, sub-
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bien quiero,sino el de vivir siempre estrechamente unido 
con mi Dios y el de no poner si no en El solo todas mis 
esperanzas. En efecto, Dios es el que hace felices á los 
reyes dándoles en este mundo no solo la salud temporal que 
comunmente salva á los hombres y á los animales, sino 
aquella salud de que habla Isaias en el (cap. Ll. v. 6.) 
Mas mi salud por siempre será, y mi justicia no falta-
rá: solo asi puede verificarse que el honor y la gloria sean 
recompensas dignas de los reyes ¿Y como puede com-
pararse el honor y la gloria caducos del mundo, al honor 
de ser el hombre ciudadano y amigo de Dios, y ascriplo al 
número de sus hijos, dándole además por herencia el 
rey no del cielo en union con Jesucristo? Este honor es 
cl que arrebataba á David; este honor es el que deseaba 
con tanto ardor, como lo dice en el Salmo C X X X M I I , v. 
10. Esto no obstante os merecen sin duda mayor aten-
ción y cariño los que Vos escogeis para amigos vues-
tros ¿ Que gloria humana puede ser comparada á estas 
alabanzas, (pie no son palabras proferidas por lengua fa-

jungit: «Mihi autem adhserereDeo bonum est et ponere in Do-
mino Deo spem meam.» Ipse enim est qui dat salutem regi-
K non solum temporalem,qua communiter salvat homines el 
Jumenta, sed etiam earn de qua per ¡sai., LI, dicit: «Salus 
autcm mea in sempiternum erit, qua homines salvat, eos ad 
;equalitatem angelorum perducens. » Sic igitur verifican po-
lest, quod regis praemium est honor et gloria. Ouis enim mun-
(lanus et caducus honor huic honori similis esse potest, ut 
,1()uio sit civis et domesticus Dei et inter Dei filies computa-
os, et hereditatem regni cœlestis assequatur cum Christo? Hic 
<jst honor quem concupiscens et admirans rex David dicebat 

salin, CXXXVI I I : «Nimis honorati sunt amici tui Deus,» 
-'uai insuper humana; laudis gloria huic comparan potest, 



láz, ni error de la inteligencia, sino espresion sincera de 
la verdad confirmada por Dios, cuando promete (pie con-
fesará por suyos en la gloria de su Padre, y á presencia de 
los ángeles,á los que le hubieran confesado entre los hom-
bres? Los que van en busca de esa gloria la encuentran, 
seguros también de alcanzar la que no buscan, esto es, 
la de los hombres, como se veriíicó en Salomon,que no so-
lo recibió de Dios la sabiduría que le habia pedido, si-
no que llegó á ser el mas glorioso de todos los reyes. 

CAPITULO IX. 

Dios recompensa á los reyes y principes con un lugar 
muy elevado en la bienaventuranza celestial. 

Razones y ejemplos. 

Réstanos considerar, como los reyes que desem-

quam non fallax blandientium lingua, non decepia hominum 
opinio profert, sed ex interioris conseientise testimonio produ-
eit, et Dei testimonio confirmatur, (fui suis confessorihus re-
promittit quod coníiteatur eos in gloria Patris coram angelis 
Dei? Qui autem liane gloriam quœrunt earn inveniunt, et 
quam non quserunt gloriam hominum, consequuntur exemplo 
Salomonis, qui non solum sapientiam quam quaesivit accepit 
a Domino, sed l'actus est super reges alios gloriosus. 

CAPUT IX. 

Hic déclarai sane tus doctor quod prœmium re gum et princi-
pitm tenet supremum gradum in beatitudine cœlesti, et hoc 

multis ralionibus ostenditur et exemplis. 

Considerandum autem restât ulterius, quod cl eminentem 



peñan su misión de un modo digno y laudable, alcanzan 
un grado eminente de gloria en la bienaventuranza ce-
lestial. Si la bienaventuranza es el premio de la vir-
tud, la virtud mas perfecta debe alcanzar un pre-
mio tanto mayor. La principal de las virtudes, es la 
que hace que el hombre se conduzca bien y dirija 
á los demás por las sendas de la bondad; virtud que será 
tanto mayor, cuanto mayor sea el número de los diri-
jidos. Asi como el hombre es tanto mas valeroso, cuanto 
mas grande es el número de los que puede vencer, y 
tanto mas fuerte, cuanto mas peso pueda levantar; as¡ 
también necesita de mas virtud para dirijir á una familia, 
que para dirijirse á sí mismo, y mucha mas para regir y 
gobernar á una ciudad ó á un reino. Luego si el rey nece-
sita de una virtud superior para desempeñar bien su car-
go, superior será también la recompensa que le estará pre-
parada en los cielos. En las artes, en los oficios, y en to-
das las ocupaciones, los que dirigen á los demás son mas 

obtinebunt cœlestis beatitudinis gradum, qui ofíicium regium 
digne el laudabiliter exequuntur. Si enim beatitude) virlutis est 
praemium, consequens est, ut majori virtuti major gradus bea-
titudinis debeatur. Est autem praecipua virtus qua homo all— 
quia non solum seipsum, sed etiam alios dirigere potest; et 
tanlo magis, quanto plurium est regitiva; quia et secundum 
virtutem corporalem tanto aliquis virtuosior reputatur, quan-
to plures vincere potest, aut pondera plura levare. Sic igi-
tur major virtus requiritur ad regendam domestican! familiam, 
quam ad regendum seipsum, multoque major ad regimen ci-
vilalis et regni. Est igitur excellentis virlutis bene regium offi-
cium exercere, debetur igitur ei excel lens in beatitudine prae-
mium. Ad hue in omnibus artibus et polentiis laudabiliores sunt 
qui alios bene regunt, quam qui secundum alienam directio-
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dignos de alabanza, que los ([tie por su dirección cooperan 
a la consumación de la obra; en las cosas especulativas es 
mas digno de consideración el que enseña, que ei que 
aprende: en las artes liberales merece mas aprecio y 
se paga mas honorario al arquitecto (pie h ace el plano de 
un edificio, que al albañil que lo construye guiado por 
el plano, y en la guerra se atribuye mas gloria á la pe-
ricia del general que manda la batalla, que al valor del 
soldado. Con el gefe que gobierna bien un Estado su-
cede lo mismo que con el maestro que enseña, con el 
arquitecto que construye, con el general que manda una 
batalla y triunfa. El rey que con sabiduría rige á un pue-
blo, debe ser recompensado de distinto modo que los 
subditos que viven contentos bajo el imperio de sus 
leves. 

Además, si el efecto déla virtud es la práctica de las 
buenas obras, el mérito será tanto mayor, cuanto mayor 
sea el bien que se haga con el auxilio de la virtud. La 

tionembene se habent. In speculativis enim majus est verita-
tern alus docendo tradere, quam quod ab aiiis docetur cape-
re posse. In artificiis etiam majus existimatur, maiorique con-
ductor pretío architector qui aedifîcium disponit, quam arti-
lex qui secundum ejus dispositionem manualiter operatur; et 
m rebus bellieis majorera gloriam de victoria sequitur pruden-
tia ducis, quam mditis fortitudo. Sic autem se habet rector 
multitudinis in lus quae a singulis secundum virtutem sunt 
agenda, sicut doctor in disciplinis, et architector in aedificiis, 
et dux in be I lis. Est igitur rex majori pretio dknus, si bene 
subjectos gubernavent, quam aliquis subditorum, si subroge 
bene se habuerit. ° 

Amplius, si virtutis est, ut per earn opus liominis bonum 
reddatur, majons virtutis esse videtur, quod majus bonum 
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felicidad social es un bien más grande que la individual, 
y por eso se permite algunas veces la desgracia de un 
hombre, en gracia del bien general, como por egemplo, 
que un asesino sea condenado á muerte para que la socie-
dad goce de reposo. Dios no permitida los males en el 
mundo, sino supiera convertirlos en beneficio y belleza del 
Universo. Â los reyes incumbe procurar con todas sus 
fuerzas el bien de la sociedad, y por consiguiente son 
mas dignos de recompensa por la sabiduría de su gobierno, 
que un simple particular por una acción buena cual-
quiera. La evidencia de esta verdad se demuestra des-
cendiendo á consideraciones particulares. L o s hombres 
alaban y Dios recompensa al que socorre á los po-
bres, apacigua las disensiones, defiende al débil contra 
d poderoso, ó dá ayuda ó consejo de cualquiera otra ma-
nera. ¿Con cuanta mas razón los hombres no han de ben-
decir y Dios recompensar al que dála paz á todo un rei-
no, impide las violencias, administra justicia y dirige y 

Per earn aliquis operetur. Majos autem et divinius est bonum 
Multitudinis quam bonum unius, unde interdum malum unius 
sustinetur, si in bonum multitudinis cedat, sicut occiditur la-
,ro> ut pax multitudini detur. Et ipse Deus mala esse in mun-

non sineret, nisi ex eis bona eliceret ad utilitatem et pul-
curitudínem universi. Pertinet autem ad regis officium, ut bo-
uuni multitudinis studiose procuret. Majus igitur praemium 
debetur regi pro bono regimine, quam subdito pro bona 
aotione. 

Hoc autem manifestius fiet, si quis magis in spcciali consi-
deret. Laudatur enim ab liominibus quaevis prívala persona, 

ei a Deo computatur in praemium, si egenli subveniat, si 
discordes pacificet, si oppressum a potentiore eripiat, denique 
S1 alicui qualitercumque opem vel consilium conférât ad sa-
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fomenta con sus leyes la conducta é intereses de sus sub-
ditos? El brillo y elevación déla magostad real se ostenta, 
siendo, como es para nosotros, representación de la divi-
nidad, supuesto que un rey hace en sus Estados, lo 
(pie Dios bace en el mundo. Esta es la razón porque los 
jueces del pueblo son llamados dioses en el capítulo 
XX I I del Exodo, y esta es la razón porque los roma-
nos llamaban también dioses á sus emperadores. Tan-
to mas agradable es una cosa á Dios, cuanto mas se 
aproxima y afana por imitarle; por esto el Apóstol, diri-
giéndose á los de Éfeso, dice en el cap. Y, v.1. Sed, pues, 
imitadores de Dios, como hijos muy amados. 

Además, si todo animal, como dice el Sabio, ama á 
su semejante, porque la causa tiene una especie de 
semejanza con su efecto, claro es que los buenos prín-
cipes deben ser muy agradables á los ojos de Dios, y 
por El liberalisimamente recompensados. ¿Que es la tem-
pestad en el mar sino la tempestad en el alma, como diceS. 

lutein. Quaiilo igitur magis laudandus est ab hominibus et prae-
miandus a Deo, qui totam provinciana facit pace gaudere, 
violentias cohibet, justitiam serval et disponit quid sit agen-
dum ab hominibus suis legibus et praeceptis? Ilinc etiam mag-
nitude regiae virtutis apparet, quod praecipue Dei similitudi-
nem gerit, dum agit in regno, quod Deus in mundo: unde et 
in Exod., XX I I , judices multitudinis dii vocantur. Imperato-
res etiam apud Romanos dii voeabantur. Tanto autem est 
aliquid Deo acceptius, quanto magis ad ejus imitationem ac-
cedit; unde et Apostolus monet Ephes., V: «Estote imitalores 
Dei, sicut íilii charissimi. » Sed si secundum Sapientis senten-
tiam: «Omrie animal diligil simile sibi,» secundum quod cau-
sae aliqualiter similitudinem habent eausati, consequens igi-
tur est bonos reges Deo esse acceptissimos et ab eo maxime 
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Gregorio? «Cuando el mar está en calma, aun el menos 
perito es capaz de dirigir un buque, pero en horas de bor-
rasca el marino mas diestro y esperimentado se llena de 
temor y confusion. En el gobierno del Estado, del mismo 
modo que en el de un buque, sucede con frecuencia que 
desaparecen en tiempos borrascosos las buenas cualidades 
queso poseían en tiempos bonancibles,porque es muy di-
fícil, como dice S. Agustín, que los reyes no se dejen domi-
nar por el orgullo,ni se acuerden de que son hombres;y fas" 
cinados per el ruido de las lenguas que los subliman y glo-
rifican, no sean arrastrados por el torrente délas adulacio-
nes cortesanas. El Eclesiástico en el cap. XXXI. v. 8. 
dice; Bienaventurado el rico qne fué hallado sin man-
cilla y el que no fué tras el oro, ni esperó en dine-
ro ni en tesoros; como si digéra, que ha sido siempre 
fiel en la práctica de las buenas obras, según esta máxi-
ma de Bias: «El poder dá á conocer al hombre» Y así es 
la verdad, porque muchos que eran tenidos por virtuosos 

praemiandos. Simul etiam ut Gregorii verbis utar: Quid est 
tempestas maris, nisi tempestas mentis? Quieto autem mar 
roete navem etiam imperitus dirigit, turbato autem mari tem-
pestatis íluctibus etiam peritus nauta confunditur: unde et 
plerumque in occupatione regiminis, ipse quoque boni operis 
usus perditur, qui in tranquilitate tenebatur. Valdeenim diffi-
cile est si, ut Augustinus dicit, inter linguas sublimantium et 
honorantium, et obsequia nimis bu militer salutantium non 
extolluntur, sed se homines esse meminerint. Et in Eccl., 
XXX I , dicitur: «Beatus vir qui post aurum non abiit, nec spe-
ravit in pecuniae thesauris. Qui potuit impune transgredí, et 
n°n est trangressus, et faceré mala, et non fecit. » Ex quo 
quasi in virtulis opere probatus invenitur fidelis, unde secun-
dum Biantis proverbium: «Principatus virum ostendit.» Muí-
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cuando vivían en la oscuridad, dejaron de serlo luego que 
se apoderaron del mando. La misma dificultad que tienen 
ios reyes de hacer el bien, los hace mas dignos de gran 
recompensa, y si en algunas ocasiones pecan por debili-
dad,son mas esc usa bles á los ojos de ios hombres,v acree-
dores al perdón divino, con tal que, como dice S. Agus-
tín,no se olviden de ofrecer al verdadero Dios en compen-
sación de sus pecados un sacrificio de humildad v de ora-
ción. De ello tenemos un egemplo en Achab, rey de Is-
raël, que habia cometido muchos pecados y de quien 
dijo el Señor á lleli «Porque se humilló por causa de 
mi, yo no enviaré desgracias en la vida de él» La auto-
ndad divina en armonía con la razón, promete también 
a los reyes grandes recompensas. Escrito está en el cap. 
XII, v. 8. de Zacarías «En aquel dia abrigará el Señor 
a los moradores de Jerusalem es decir, en la vision de 
la paz eterna, habrá moradas para otros, como para Da-
vicl^porque todos los reyes estarán con Cristo y reina-

" enim ad principals culmen pervenientes a virtute d¡íi¡huü~ 
»lll) <tum m statu essent Ínfimo, virtuosi videbantur. 

' r ] § l t u r ^ c u l t a s , <1U* principalis imminet ad bene 

infirm*»11»' e ° S a C l t m a j 0 r i P r a e m i o d i § n o s > e t s i aliquando per 
u a t o m p e c c a v e n n t , apud homines excusabil iores reddun-

i IN NE F A 0 0 V E N , A R A P romerentur, si lamen ut Augus-
3 ° S , "n p e c c a t i s h u , n i l i , a , i s ' miserationis, et ora-

. ihciuin Deo suo vero immolari non negligunt In Cu-
jus rei exemplum de Achab rege Israel qui multum peccave-
rat, Dominus ad Ileliam dixit: «Quia humilialus est mei cau-

raiinnT ! 1 U T ° C T l u m i n d i e b u s s u i s ' » autem 
a .one ostenditur, quod regibus excellens premium debealur, 

se etiami author; ate> divina firmatur. Dicitur enim in Zachar 
quod cm ilia beatitudinis die qua erit Dominus protec-



ran con El, como los miembros con su cabeza; pero la 
casa de David será como la casa de Dios, en alcncion á 
que hizo sus veces rigiendo y gobernando bien á su 
pueblo; asi estará en el cielo mas cerca de Dios y como 
unido á El. Los paganos vislumbraron en cierto modo 
esta verdad, supuesto que creian que los que gobernaban 
bien y defendían á los pueblos, eran transformados en 
Dioses. 

CAPITULO X. 

El rey por su propio bien é interés particular, está 
obligado á gobernar con justicia. Lo contrario 

sucede en el gobierno tiránico. 

Siendo tan grande el premio reservado en la bienaven-
turanza celestial, á los reyes que se conducen bien en e[ 

tor habitantibus in Hierusalem,» id est, in visione pacis ae-
ternae, aliorum domus erunt, sicut domus David, quia scilicet 
°nines reges erunt et regnabunt cum Christo, sicut membra 
cum capite: sed domus David erit sicut domus Dei, quia si-
cut regendo íideliter Dei officium gessit in populo, ita in prae-
mio Deo propinquius erit et inhaerebit. Hoc etiam fuit apud 
gentiles aliqualiter somniatum, dum civitatum rectores atque 
servatores in Déos transforman putabant. 

CAPUT X. 

Quod rex et princeps sludere debet ad bonum regimen prop-
ter bonum sui ipsius et utile quod inde sequitur, cujus 

contrarium sequitur regimen tyrannicum. 

Cum regibus tam grande in cœlesti beatitudine praemium 
Proponatur, si bene in regendo se habuerint,diligenticura seip-
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gobierno de sus Estados, deben cuidar con sumo esme-
ro de no caer en tos excesos de la tiranía. Nada mas acep-
table para ellos que ser trasladados á los cielos en virtud 
de la autoridad excelsa con que han sido sublimados 
en la tierra. Se engañan funestamente los tiranos que 
abandonan la justicia en cambio de algunas comodidades 
terrenas,perdiendo el premio inestimable que hubieran al-
canzado, si se hubieran conducido bien en el gobierno de 
sus Estados. Solo un loco ó un iníiel, puede desconocer 
cuan gran necedad es perder los bienes supremos y eter_ 
nales, por los mezquinos y vanos intereses del mundo.E-
sos mismos bienes temporales que los tiranos tan afanosa-
mente buscan, y por cuya poses ion faltan á la justiciales 
serian mucho mas provechosos gober nando con equidad.En 
efecto y en primer lugar, entre todas las cosas humanas, 
nohay ninguna mas digna de preferencia que la amistad. 
Ella hace de todos los corazones virtuosos un solo cora-
zon, de ella se necesita en todos los negocios, ella no es 

sos observare debent, ne in tyrannidem convertantur. Nihil 
enim eis acceptabilius esse debet, quam quod ex honore regio 
quo sublimantur in terris, in cœlestis regni gloriam transfé-
rante. Errant vero tyranni qui propter quaedam terrena 
commoda justitiam deserunt, qui tanto privantur praemio, 
quod adipisci poterant juste regendo. Quam autem stultum sit 
pro hujusmodi parvis et temporalibus bonis maxima et sem-
piterna perdere bona, nullus nisi stultus aut infidelis ignorât. 

Addendum est etiam quod haec temporalia commoda, 
propter quae tyranni justitiam deserunt, magis ad lucrum 
provemunt regibus, dum justitiam servat. Primo namque inter 
mundana omnia nihil est, quod amicitiae dignae praeferendum 
videatur. Ipsa namque est, quae virtuosos in unum conciliât, 
virtutem conservât atque promovet. Ipsa est, qua omnes in-
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importuna en la prosperidad, ella es liel en la des-
gracia, ella es de tal modo útil en la felicidad que sin ella 
los goces mas dulces cansan y fastidian;ella suaviza y hace 
casi nulos los trabajos; ella en fin amansa la crueldad de 
los tiranos. En tiempo de Dionisio tirano de Siracusa, hu-
bo dos amigos llamados Damón y Pithias. Uno de ellos 
fué condenado á muerte por el tirano; pero necesitando 
arreglar sus asuntos antes de morir, pidió y obtuvo per-
miso para trasladarse á su casa, quedando en rehenes su 
amigo para garantizar su presentación en el suplicio. 
Llegó el dia de la ejecución, y viendo el pueblo que no se 
presentaba el condenado á muerte, calificó de locura 
la responsabilidad en que se habia constituido, pero 
esto contestaba, (pie nada temía, y confiaba en la fideli-
dad de su amigo.En efecto, llególa hora del suplicio, y se 
presentó para ser ejecutado.El tirano,admirado del heroís-
mo de estos dos hombres, perdonó al condenado, y rogó 
á ambos le favorecerían con su amistad. Formas que los 

digent in quibuscumque negotiis peragendis, quae nec pros-
perls importune se ingerit, nec deserit in adversis. Ipsa est, 
quae maximas delec'.ationes affert, in tantum ut quaecumque 
delectabilia in taedium sine amicis vertantur. Quaelibet autem 
áspera, facilia et prope nulla facit amor: nec est alicujus ty-
ranni tanta crudelitas. ut amicitia non delectetur. Dionysius 
enim quondam Syracusanorum tyrannus cum duorum amico-
l'dm, qui Damonet Pythias dicebantur, alterum occidere vellet, 
is qui occidendus erat, inducías impetravit, ut domum prefec-
t s res suas ordinaret; alter vero amicorum sese tyranno oh 
Üdem pro ejus reditu (ledit. Appropinquante autem promisso 
(lie, nec illo redeunte, unusquisque iideijussorem stultitiae a r -
guebat. At ille nihil se meluere de amici constantia praedica-
hat. Eadem autem hora (|ua fuerat occidendus, redit. Admi-

9 



— r>(> — 

tiranos deseen adquirir un bien tan precioso, jamas podrán 
conseguirlo. La amistad está basada en la comunicación y 
correspondencia, y como no aspiran á promover el bien 
general sino á fomentar el suyo propio, son muy pocas 
ó ningunas las relaciones que tienen con sus subditos. Los 
que tienen un mismo origen ó naturaleza, los que se asi-
milan en costumbres ó en algunas otras relaciones so-
ciales, se unen ordinariamente con los vínculos de la 
amistad, pero escasa ó nula será siempre la que exista 
entre los subditos y el tirano, porque viéndose estos en 
vez de amados, despreciados y agobiados por el yugo 
de aquel, ni pueden aproximarse á él, ni este tiene dere-
cho á quejarse de su alejamiento; porque ni supo, ni qui-
so hacerse amar. Por el contrario, cuando los buenos 
principes se consagran con afan al fomento de los intere-
ses generales, y los subditos palpan los beneficios que 
les dispensa la sabiduría del gobierno, los reyes sollama-
dos por la multitud de ellos amada. El pueblo no es 

rans autem amborum animum tyrannus, ¡¡¡¡l ieium propter 
hdem amicitiae remis.t, insuper rogans ut eum tertium reci-
perent «,, amicitiae gradu. Hoc autem amicitiae bonum, quam-

J l n f 1 f l t y r a i m Í ' C ü n s e ( l u i l a m c n 110,1 Po s s l l l , t- i>um enim 

nnïï ) 0 n u m n 0 n c í u a e r u n t ' sed proprium, fit parva, vel 
nulla communie eorum ad subditos. Omnis autem amicitia su-
per aliqua communione íirmatur. Eos enim qui conveniunt 
vel per naturae or,ginem, vel per motum similitudinem veí 

n l u m r i 3 ? - ' T Í e t a , Í S , c o n ? m u m o n e m ' videmus amicitia 
conjung . larva igitur, vel potius nulla est amicitia lyranni 
et subditi; simulque dum suhditi per tyrannicam injusti 
oppnmuntur, et se aman non sentiunt, s¿d conlemni,"' nequa-

m amant. Nec abent lyranni unde de subditis conqueran-

U t n f ^ ' S T d l l l f t U r ' f í l l i a n e c J'Psi tales seipsis exhi-
bent, utdihgi ab eis debeant. * 
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nunca tan depravado que aborrezca á sus bienhechores 
devolviéndoles mal por bien. El trono de los reyes 
se afirma con el amor de los subditos, y en virtud de 
ese amor, bien pueden los reyes arrostrar toda clase de 
peligros. De ello tenemos un egemplo en Julio Cesar, 
quien de tal modo amaba á sus soldados, según Sueto-
nio, que habiendo tenido noticia de la derrota de una 
legion, dejó crecer su barba y sus cabellos; hasta 
vengar la muerte de sus bravos soldados, acción que 
le granjeó tanto el amor y la estimación de su eger-
cito, que muchos que cayeron prisioneros, prefirie-
ron la muerte, á la vida y á la libertad con que se les 
brindaba, si en adelante hicieran armas contra el Cesar. 
Octavio Augusto, cuyo gobierno fué muy templado, fué 
tan amado de sus subditos, que muchos encargaban en 
su última hora á sus parientes inmolaran victimas porque 
su emperador les sobrevivía.No es fácil conmover el tro-
no de un príncipe que es amado por todo su pueblo. Sa-

Sed boni reges dum communi profectui studiose intendunt, 
et eorum studio subditi plura commoda se assequi sentiunt, 
diliguritur à plurimis, dum subditos se amare demonstrant, 
quia et hoc est majoris malitiae, quam quod in multitudine 
eadat, ut odio habeantur amici et benefactoribus rependatur 
malum pro bono, et ex hoc amore provenit, ut bonorum re-
gum regnum sit stabile, dum pro ipsis se subditi quibuscum-
que periculis exponere non recusant, cujus exemplum in Ju-
lio Cœsare apparet, de quo Suetonius refert, quod milites suos 
usque adeo diligebat, ut audita quorumdam cœde capillos et 
barbam ante non dempserit, quam vindicasset, quibus rebus 
devotissimos sibi et strenuissimos milites reddidit, ita quod 
plerique eorum capti, concessam sibi sub ea conditione vitam, 
si militare adversus Csesarem vellent recusarent. Octavianus 
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lonion dice en el cap. XXIX. v. 14 de los Proverbios: 
«FA rey f/ue juzga á los pobres en verdad, su (roño eter-
namente será afirmado» Por el contrario, el trono de ios 
áranos no puede ser duradero, porque es odiado de la 
multitud; y es muy difícil que pueda conservarse largo 
tiempo,lo que rechazan la opinion y los deseos de muchos. 
Apenas hay hombre que en el curso de su vida no sufra 
adversidades, y en tiempo de adversidad no puede faltar 
ocasión para promover insurreciones contra la tiranía, y 
cuando la ocasionllega, no faltará, entretantos, uno que 
la aproveche. El pueblo irá con gusto en pos del caudi-
llo de la insurrección, y la insurrección producirá sus 
efectos, porque está favorecida por el auxilio popular. Es 
por consiguiente muy difícil que sea duradera la domi-
nación de los tiranos. Se demuestra mas la evidencia 
de esta verdad, considerando cual es el fundamento en 
que el tirano estriba su dominación, (fue no lo es por 
cierto el amor; porque siendo poco ó ninguno el que el 

«jliam Augustus, (fui modestissime imperio usus est, ni tantum 
diligebatur a subditis, ut plerique morientes, victimas quas 

li uLTen?1, i m m o , a r i m a n d a r e n t ' ( í u i a e u m superstitem re-

Non est ergo facile ut principisperturbetur dominium,quem 
tanto consensu populas amat,propter quod Salomon (licit Prover-
oiorum, \\\\: «Rex qui judical in justitia pauperes, thronus 
ejus m aeternum íirmabitur.» Tvrannorum vero dominium diu-
turnum esse non potest, cum sit multitudini odiosum. Non potest 
enim dm conservar!, quod votismultorum répugnât: Vix enim 
a quoquam praesens vita transigitur, quin aliquas adversita-
»es pa ti a tur. Ad versitatis autem tempore o^casio deesse non 
potest contra tyrannum insurgendi, et ubi adsit occasio, non 

e x nui|tis, vel unus qui occasione non utatur Insur-
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pueblo profesa al tirano, mal puede este confiar en la fi-
delidad de sus subditos. El pueblo no tiene tanta virtud, 
que si encuentra ocasion favorable, se contenga en es-
te caso en los limites de la fidelidad y deje de romper el 
vugo de su tiránica opresion. Quizás, y en opinion de 
muchos, no se reputaría contrario á la fidelidad oponerse 
de cualquier modo á la iniquidad de los tiranos.Como el 
temor es el único apoyo que queda á los tiranos,para sos-
tenerse en su dominación, procuran hacerse temer em-
pleando para ello todas sus fuerzas. ¿Y hay por ventu-
ra fundamento mas deleznable que el temor? Los que 
por temor obedecen, si encuentran ocasion que favorez-
ca su impunidad, se sublevan contra el poder, con tanto 
mas ardor, cuanta mayor fué la violencia que el temor ha-
cia á su libertad. La multitud es como un torrente enfre-
nado por la fuerza que se desborda cuando encuentra 
salida. Ademas de esto, el temor no carece de peligros-

gentern autem populas votive prosequitur, nec de facili carebil 
effect u, quod cum favore multitudinis attentatur. Vix ergo po-
test contingere, quod tyranni dominium protendatur in longum. 
H o c etiam manifeste patet, si quis consideret, unde tyranni 
dominium conservator. Non enim conservator amore, cum par-
va, vel nulla sil amicitia subject* multitudinis ad tyrannum, 
ut ex prsehabitis patet, de subditorum autem tide tyrannis 
confidendum non est. Non enim invenitur tanta virtus in mul-
l's, ut fidelitatis virtute reprimantur, ne indebitse servitutis 
jugum, si possint, excutiant. Fortassis autem nec fidelitati 
eontrarium reputabitur secundum opinionem multorum, si 
tyrannic* nequiti® qualitçrcumque obvietur. Restât ergo ut 
solo timorc tyranni regimen sustentetur, unde et timeri se à 
subditis tota intentione procurant. Timor autem est debile fun-
damentum.Nam qui timoré subduntur, si occurrat occaaio, qua 
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por que cuando llega á ser excesivo, se convierte en de-
sesperación, y la desesperación arrastra al hombre á to-
do género de atentados. La dominación de los tiranos no 
puede ser por consiguiente duradera. 

Razones y ejemplos hay en gran número en confir-
mación de esta verdad. Estudiando la historia antigua y 
moderna se ve que no ha habido un tirano que haya 
reinado largo tiempo.Aristóteles demuestra en su Repúbli-
ca que el reinado de los tiranos ha sido de corta dura-
ción, y que si algunos han dominado mucho tiempo ha 
consistido en que no eran muchos los excesos de tiranía, 
ó en que imitaban en muchas cosas á los buenos prínci-
pes. Aun es esto mas evidente, considerando los decre-
tos de la Justicia divina. Job en el cap. XXX IY . v. 30. 
dice: El es el que hace que reine un hombre hipócrita 
por los pecados del pueblo» ¿y quien puede ser llamado 
hipócrita con mas razón, que el que acepta la autoridad 

possint impunitatem sperare, contra presidentes insurgunt eo 
ardentías, quo magis contra volúntatelo ex solo timore cohibe-
bantur. Sicut si aqua per violcntiam includatur, cum aditum in-
venerít, impetuosius fluit. Sed nec ipse tirnor caret perieulo, 
cum ex nimio timore plerique in desperationem inciderint. Sa -
lutis autem desperatio audacter ad quaelibet attentanda préci-
pitât. Non potest igitur tyranni dominium esse diuturnum. 

Hoc etiam non minus exomplis, quam rationibus apparet. 
Sí quis enim antiquorum gesta, et modernorum eventus consi-
dered vix inveniet dominium tyranni alicujus diuturnum fuisse. 
Unde et Aristóteles in sua Política multis tyrannis enumeratis, 
omnium demonstrat dominium brevi tempore fuisse finitum, 
quorum tamen aliqui diutius prafuerunt, quia non multum in 
tvranide excedebant, sed quantum ad multa imitabantur rega-
len] modestiam. Adhuc autem hoc magis fît manifestum ex 



de rey,y se conduce como tirano? En efecto, se llama hi-
pócrita al que finge ser la persona de otro, como suce-
de en los espectáculos teatrales. Dios permite los tiranos 
para castigo de los pecados de los subditos, castigo á 
que la Sagrada Escritura llama la cólera de Dios, y por 
eso dice Oseas en el cap. X I I I v. 11. «Te daré rey en 
mi furor. » Desgraciado el rey que la cólera de Dios en-
via á un pueblo. Su dominación 110 podrá ser muy dura-
dera, porque Dios no se olvidará de su piedad, ni su ira 
contendrá sus misericordias. Joel cap II. v. 13 dice: 
«Porque benigno, y clemente es, paciente y de mucha mi-
sericordia, y «ue se deja doblar sobre el mal.» Dios no 
permite por consiguiente que los tiranos reinen mucho 
tiempo, y despues de las tormentas que levantaron sobre 
su pueblo, los lanzará del trono, haciendo que vuelvan 
dias mas apacibles y serenos. Por esto se lee en el cap. 
X. v. 17 del Eclesiástico que «Destruyó Dios las sillas 

consideratione divini judicii. Ut enim in Job, XXX IV , dicitur: 
«llegnare facit hominem hypocritam propter peccata populi.» 
Null us autem verius hypocrita dici potest, quam qui regis as-
sumit ofíicium et exhibet se tyrannum. Nam hypocrita dicitur 
qui alterius representatpersonam, sicut in spectaculis fieri con-
suevit. Sic igitur Deus preíici permitid tyrannos ad puniendum 
subditorum peccata. Talis autem punitio in Scripturis «ira 
Dei » consuevit nominari. Unde per Oseam, X I I I , Dominus 
dicit: «Dabo vobis regem in furore meo.» Infelix est autem 
rex, qui populo in furore Dei conceditur. Non enim ejus sta-
bile potest esse dominium: quia non obliviscetur misereri Deus, 
nec continebit in ira sua misericordias suas: quinimmo per Joel, 
II, dicitur, quod «est patiens, et multae misericordia}, et prœs-
tabilis super malitia.» Non igitur permittit Deus diu regnare 
tyrannos, sed post tempestatem per eos inductam populo, per 



de los principes soberbios ê hizo sentar en su lugar à 
los mansos.» La experiencia acredita también que los 
reyes adquieren mas riquezas administrando j usticia,que 
los tiranos cometiendo concusiones. En efecto, como la 
dominación de los tiranos es aborrec ida por el pueblo, ne-
cesitan tener gran número de satéli tes con cuyo auxilio 
se consideren seguros, y para cuyo sosten han de inver-
tir sumas cuantiosas. Los reyes amados de su pueblo tie-
nen tantos defensores como subditos, y en vez de ser-
les onerosos, ellos les dan, en las necesidades del Estado, 
mucho mas que cuanto los tiranos amontonan con sus 
exacciones. Así se cumple el proverbio de Salomon cuan" 
do dice al cap. XL v. M. «Unos reparten sus bienes, 
y se hacen mas ricos, otros roban lo que no es suyo y 
siempre están en pobreza.» Así sucede por justos juicios 
de Dios, que todos los que amontonan riquezas por me-
dios injustos, ó las disipan locamente, ó las pierden en 

eorum dejectionem tranquillitatem inducet, Unde Eccl,, X, di-
citur: «Sedes ducum superborum destruxit Deus el sedere fe-
cit mites pro eis.» Experimento etiam magis apparet. quod re-
ges per justitiam adipiscuntur divitias, quam per rapinam ty-
ranni. Quia enim dominium tyrannorum subject* multitudini 
displicet, ideo opus habent tyranni multos habere satellites, 
per quos contra subditos tuti reddantur, in quibus necesse est 
plura expendere, quam a subditis rapiant regum autem domi-
nium, quod subditis placet, omnes subditos pro satellitibus ad 
custodiam habet, in quibus expendere opus non est, sed inter-
dum in necessitatibus plura regibus sponte douant, quam ty-
ranni diripere possint, et sic impleturquod Salomon dicit Pro-
verbiorum, X I : «Alii,» scilicet reges «dividunt propria be-
nefaciendo subjectis et ditiores íiunt. Alii,» scilicet tyranni, 
«rapiunt non sua, et semper in egestate sunt.» Similiter autem 
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justicia, porque como dice Salomon en el cap. Y. v. 9. 
del Eclesiastés«El avaro no se hartará ele dinero,ij quien 
ama las riquezas ningún fruto sacará de ellas » En el 
cap. XY. v. TI de los Proverbios se lee también: «El 
que vá tras la avaricia perturba su casa.Mos aumenta 
las riquezas de los reyes que buscan la justicia, y de ello 
tenemos un ejemplo en Salomon que solo pidió á Dios 
sabiduría para juzgar bien, y recibió en creces la pro-
mesa de que además obtendría inmensas riquezas. Inú-
til parece hablar de la fama. ¿Quién ignora que los re-
yes buenos son colmados de elogios durante su vida, y 
mucho mas despues de su muerte, hasta lal punto que 
parece que su vida se perpetua en las alabanzas de los 
hombres? ¡Quién ignora cuan pronto cae en el olvido el 
nombre de los malos reyes, y que solo se les recuerda 
para execrarlos, si su iniquidad ha llegado al último lími-
te? Por esto dice Salomon en el cap. X. v. 7 de los Pro-

justo Dei contingit judieio, ni qui divitias injuste congregant, 
'nutiliter eas dispergant, aut etiam juste auferantur ab eis. 
Ut enim Salomon (licit. EcclesiastY: «Àvarus non implebi-
tur pecunia, et qui amat pecunias fructum non capiet ex eis;» 
quinimmo ut Proverbiorum, XV, (licit: «Conturbat domum 
Sttam, qui sectatur avaritiam.» Regibus vero qui justitiam qua>-
l'unt, divitiai adduntur à Deo, sicut Salomon, qui dum sanien-
tiam (jUcCsivit ad faciendum judicium, promissionem de abun-
dantia diviliarum accepit. 

De fama vero superfluum videtur dicere. Quis enim dubi-
tet bonos reges non solum vita, sed magis postmortem quo-
dainmodo laudibus hominum vivere, et in desiderio haberi; 
uialorum vero nomen aut statim deñeere, vel si excellentes in 
«lalitia fuerint, cum detestatione eorum rememorari? Unde Sa-
lomon (licit, Proverbiorum, X: «Memoria justi cum laudibus, 

10 
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verbios, «La memoria del justo con alabanzas; y el nom-
bre de los impíos se pudrirá» ya se les olvide, ya se 
les recuerde con horror. 

CAPITULO X L 

Los buenos reyes adquieren mucho mejor que los Uranos 
aun los bienes de este mundo, como los riquezas, el 

poder, el honor y la gloria. Males que amenazan 
á los tiranos en esta vida. 

De lo expuesto se deduce claramente que los reyes 
adquieren mas fácilmente que los tiranos, estabilidad en 
el poder, riquezas,honor y gloria; degenerando en tirano, 
el rey que injustamente las quiere conseguir. En efecto, 
ninguno se separa de la justicia, sino impulsado por el 
apetito de algunas ventajas. El tirano está privado de la 

nomen autem impiorum putrescet,» quia vel dificit, vel rema-
net cum foetore: 

CAPUT XL 

Quod bona etiam mmdalia, ut sunt divitiœ, pot estas, honor, 
et fuma magis proveniunt regibus quam tyrannis et de 

malis quœ incurrunt tyranni etiam in hae vita. 

Ex his ergo manifestum est, quod stabilitas potestatis, di-
vitiíc, honor et fama, magis regibus, quam tyrannis ad votum 
proveniunt, propter quœ tamen indobite adipiscenda déclinât 
in tyrannidem princeps. Nullus enim à justitia déclinât nisi cu-
piditate alicujus commodi tractus. Privatur insuper tyraiinus 
excellentissima beatitudine, quae regibus debetur pro prsemio, 
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bienaventuranza suprema, que es la recompensa debida 
á los reyes, y lo que es aun mucho peor, sera castigado 
en el infierno con suplicios eternos. Si el que roba á 
un hombre ó le esclaviza ó asesina merece la última 
pena, que es la muerte en el juicio de los hombres, y la 
condenación eterna en el de Dios; ¡cuan terrible no será 
el suplicio del tirano que á todos y en todas partes ro-
ba, atenta contra la libertad de todos y asesina á quien 
le place! Estos hombres inflados con el viento de la so-
berbia, justamente abandonados de Dios en castigo de sus 
pecados, y ciegos con las adulaciones cortesanas, difícil-
mente reparan los daños que han causado. ¿Guando res-
tituirán lo que injustamente arrebataron, porque no hay 
nadie que dude que están obligados á la restitución? 
¿Guando indemnizarán á los oprimidos y recompensarán 
á los que ofendieron? Contribuye mas á la impotencia 
de hacerlo, la errónea creencia en que están de que cuan-

et quod est gravius, maximum tormentum sibi acquirit in pœ-
nis. Si enim qui unum hominem spoliât, vel in servitutem re-
digit, vel occidit, maximam poenam meretur, quantum quidem 
ad judicium hominum mortem, quantum vero ad judicium 
bei damnationem œternam, quanto magis putandum est, ty-
rannum deteriora mereri supplicia, qui undique ab omnibus 
rapit, contra omnium libertatem laborat, pro libito voluntatis 
suai quoscumque interficit? Tales insuper raro pœnitent, ven-
to inílati superbicc, mérito peccatorum à Deo deserti et adula-
honibus hominum delibuti, rarius digne satisfacere possunt. 
Quando enim restituent omnia, qua) praeter justitiae debitum 
abstulerunt? Ad quae tamen restituenda nullus dubitat eos 
(eneri. Quando recompensabunt eis, quos oppresserunt et in-
juste qualitercumque laeserunt? Adjicitur autem ad eorum im-
penitentiam, quod omnia sibi licita existimant, quae unpu-



to hicieron, pudieron hacerlo impunemente y sin opo-
sicion; así es, que no solo no piensan en la reparación del 
mal, sino que abusando de su autoridad, según su cos-
tumbre,trasmiten á sus sucesores toda su osadía,siendo de 
este modo responsables anteDios de sus propios crímenes, 
y de los de aquellos á quienes dieron ocasion ó título pa-
ra delinquir. La grandeza de su elevación agrava mucho 
mas las faltas; porque así como los reyes de la tierra 
castigan con mas severidad á los ministros que les son 
infieles, así también Dios castiga con mas rigor á los que 
El constituyó ministros y egecutores de sus leyes, si las 
aplican con iniquidad. Esta es la razón porque en el li-
bro de la Sabiduría cap. VI. v. 5. se dice á los malos 
roves. «Port/ue siendo minis/ros de su reino, no juzgas-
teis derechamente ni guardasteis la ley de la justicia, 
m anduvisteis según la voluntad de Dios. Con espanto 
y de repente se os mostrará, por cuanto juicio muy du-
ne sine resistentia facere potuerunt, unde non solum emenda-

re non satagunt, quae malefecerunt, sed sua consuetudine pro 

authoritate utentes, peccandi audaciam transmittunt ad pos-

teros, et sic non solum suorum facinorum apud Deum roi te-

nentur, sed etiam eorum quibus apud Deum peccandi occa-

sioned reliquerunt. Aggrava tur etiam eorum peccatum ex dig-

mtate suscepti officii. Sicut enim terrains rex gravius punit 

suos ministros, si invenit eos sibi contrarios; ita Deus magis 

pumet eos, quos sui regiminis executores et ministros fácil, si 

nequiter agant Dei judicium in amaritudinem convelientes. 

Unde et in libro Sapientiœ, VI, ad reges iniques dicitur: aOuo-

niam cum essetis ministri regni illius, non recte judicatis, ne-

que custodistis legem justitiae nostrse, nec secundum volunta-

tem Dei ambulastis, horrende et cito apparebit vobis, quo-

niam judicium durissimum in his qui possunt, fiet. Exiguë enim 
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ro se hará sobre los que gobiernan, porque al peque-
ño es olor gad a misericordia: mas los poderosos pode-
rosamente padecerán tormentos.» En Isaías se leen tam-
bién estas palabras dirigidas á Nabucodonosor cap. XIV. 
v.15 .aMas al infierno serás precipitado en loprofundo 
del lago. Luego si los reyes que gobiernan con justicia y 
sabiduría, abundan en bienes temporales y son premiados 
por Dios en el cielo con un grado superior de bienaven-
turanza, y si los tiranos vén frecuentemente lustrados 
sus deseos de adquirir riquezas, y además de estar ex-
puestos á multitud de peligros, se verán privados de los 
bienes terrenales y entregados á los castigos mas horri-
bles, los que son elevados al poder supremo, deben pro-
curar con el mayor celo y diligencia posible ser reyes de 
sus subditos, y no tiranos. Queda esplicado que es un rey, 
y cuan ventajoso es á un pueblo ser gobernado por re-
yes , así como que el rey debe ser para el pueblo que 
gobierna, no un tirano,sino un rey verdadero. 

conceditur misericordia, potentes autem potenter tormenta pa-
tientur.» Et Nabuchodonosor per Isa., X IV, dicitur: «Ad ín-
fernum detraheris in profundum laci. Qui te viderint, ad te 
inclinabuntur,» terpic prospicient quasi profundius in poems 
submersum. Si igitur regibus abundant temporalia bona et pro-
venant, et excel lens beatitud inis gradus praeparatur à Deo. 
tyranni autem à temporalibus bonis qua) cupiunt plerumque 
frustrantur, multis insuper periculis subjacentes, et quod est 
amplius, bonis aeternis privantur ad poenas gravissimas reser-
vati, vehementer studendum est his qui regendi oflicium sus-
cipiunt, ut reges se subditis praeheant, non tyrannos, 

De rege autem quid sit, et quod expediat multitudini re-
gem habere: adhuc autem, quod praesidi expediat se regem 
multitudini exhibere subjectae, non tyrannum, tanta à nobis 
dicta sint. 
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CAPITULO X IL 
i 

deberes de un rey. Según el orden natural debe ser pa-
ra su reino lo que el alma es para el cuerpo, y 

Dios para el mundo. 

En consecuencia de lo dicho debemos considerar en 
que consiste el egercicio de la autoridad real, y cuales 
son los deberes de un monarca. Supuesto que el arte 
imita á la naturaleza, para proceder con orden y acier-
to, debemos tomar por modelo del gobierno m onárqui-
co, el gobierno de la naturaleza. En el orden natural 
hay un gobierno universal y otro particular. El gobierno 
universal es el que contiene todas las cosas, bajo la di-
rección de Dios y las leyes de su Providencia, y el go-
bierno particular, muy semejante aide Dios, se encuentra 
en el hombre,llamado mundo pequeño, porque represen-

CAPUT X I L 

Procedit ad ostendendum regis officium, ubi secundum viam 
naturœ ostendit regem esse in regno, sicut anima est 

in cor pore, et sicut Deus est in mundo. 

Consequens autem ex dictis est considerare quod sit regis 
officium et qualem oporteat esse regem. Quia vero ea quae 
sunt secundum artem, imitantur ea quae sunt secundum na-
turam, ex quibus accipimus, ut secundum rationem operar i 
possimus, optimum videtur regis officium à forma regiminis 
naturalis assumere. Invenitur autem in rerum natura regimen 
et universale et particulare. Universale quidem, secundum 
quod omnia sub Dei regimine continentur, qui sua providen-
tia universa gubernanl. Particulare autem regimen maxime 



ta al gobierno universal. Del mismo modo que todas las 
criaturas corporales y todas las sustancias espirituales 
están sometidas y contenidas en el régimen divino, así 
también los miembros del cuerpo y las facultades del al-
ma, están sometidas al régimen del alma; porque la ra-
zón es al hombre, lo que Dios es al mundo. Pero su-
puesto que como antes hemos dicho, el hombre es un 
animal sociable por naturaleza, que vive en sociedad; la 
semejanza del gobierno divino con el gobierno del hom-
bre, no consiste en que un hombre sea dirigido por la 
razón, sino en que la sociedad sea gobernada por la ra-
zón de un hombre. Este es el principal atributo de la 
magostad real. Entrelos animales que viven en sociedad, 
existe una imagen del gobierno monárquico, como se vé 
en las abejas que tienen reyes; no porque ellas estable-
cieran esta forma de gobierno por reflexion ó elección, 
sino por un instinto natural que les infundió el Soberano 

quidem divino regimini simile est, quod invenitur in homine, 
qui ob hoc minor mundus appelJatur, quia in eo invenitur 
forma universalis regiminis. Nam sicut universa ereatura cor-
pórea et omnes spirituales virtutes sub divino regimine eon-
tinentur, sic et corporis membra et caeterae vires animae à 
ratione reguntur, et sic quodammodo se habet ratio in homi-
ne, sicut Deus in mundo. Sed quia, sicut supra estendimus, 
homo est animal naturaliter sociale in multitudine vivens, si-
uiilitudo divini regiminis invenitur in homine non solum quan-
tum ad hoc, quod per rationem regitur unus homo, sed etiam 
quantum ad hoc, quod per rationem unius hominis regitur mul-
titudo, (juod maxime pcrtinet ad officium regis, dum et in qui-
busdam animalibus quae socialiter vivunt, quaedam similitu-
do invenitur hujus regiminis, sicut in apibus, in quibus et re-
ges esse dicuntur, non quod in eis per rationem sit regimen, 
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Rey y Criador de la naturaleza. Sepan los reyes, que si 
están en el trono á que subieron, es para ser en sus Es-
tados lo que el alma es en el cuerpo, lo que Dios es en el 
mundo; porque si bien lo meditan, se sentirán abrasados 
de celo por la justicia, pues que para administrarla fue-
ron elevados,haciendo las veces de Dios, y adornarán sus 
almas con la mansedumbre y la clemencia, mirando á to-
dos los sometidos á su gobernación, como si fueran miem-
bros su y os , 

CAPITULO XIII. 

Así como Dios lodo lo ordena por su acción propia, así 
también el reij debe gobernar á sus subditos. 

Vamos á considerar que es lo que Dios hace en el 
mundo, y así veremos que es lo que debe hacer un rey. 

sed per instinctum naturae inditum à summo regente, qui est 
auctor naturae. Hoc igitur officium rex se suscepisse cognos-
cat ut sit in regno sicut in corpore anima, et sicut Deus in 
mundo. Quae si diligenter recogitet, ex altero justitiae in eo 
zelus accenditur, dum considérât ad hoc se positum, ut loco 
Dei judicium regno exerceat, ex altero vero mansuetudinis et 
clemcntiae lenitatem acquirit, dum reputat singulos, qui suo 
subsunt regimini sicut propria membra. 

CAPUT XII I. 

Assumit ex similitudine modurn regirninis, ut sicut Deus 
unamquaque rem distinguit quodam ordine ', et propria 

operalione, et loco, ita rex subditos suos in regno, 
et eodem modo de anima. 

Oportet igitur considerare, quid Deus in mundo faciat, 
sic enim manifestum erit quid immineat regi faciendum. Sunt 
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Dos son las acciones universales de Dios en el mundo. 
Por la primera le creó; por la segunda le gobierna. Es-
tas dos mismas operaciones egerce el alma en el cuerpo. 
Por la primera, la virtud del alma forma al cuerpo, y 
por la segunda, le dá movimiento y dirección. Esta últi-
ma operacion es la mas propia de un rcv, y en virtud 
de ella, pertenece á los monarcas la gobernación del rei-
no; tomando el nombre de reyes, de la palabra régimen 
esto es, dirección ó gobierno. La primera operacion 110 
conviene á todos los reyes, porque no todos fundaron 
el reyno ó ciudad en que imperan, sino que estando ya 
fundado ó instituido, se consagraron á su gobernación; 
además de que mal podrían gobernar sin que precediera 
la fundación de la ciudad ó reino, empresa también 
propia de la misión real. Entre los monarcas que funda-
ron ciudades en que reinaron, podemos citar á Nino, 
fundador de INinive; y á Rómulo, que lo fué de Roma. 
Es también deber de los sumos imperantes, conservar 

autem universaliter consideranda duo opera Dei in mundo. 
Unum quo mundum instituit, alterum quo mundum mstitutum 
gubernat. Usee etiam duo opera anima habetin corpore. Nam 
primo quidem virtute anima? informatur corpus, deinde vero 
per animam corpus regitur et movetur; horum autem secun-
dum quidem magis proprie pertinet ad regis officium. Unde 
ad omnes reges pertinet gubernatio et ad gubernationis regimi-
ne regis nenien accipitur. Primum autem opus 11011 omnibus regi-
bus convenit.Non enim omnes regnum aut civitateminstituunt,in 
quo regnant,sed regno ac civitatejam institutes rcgiminis curam 
impendunt.Est autem considerandum,quod nisiprsecessisset quod 
institueret civitatem aut regnum, locum non haberet guber-
natio regni. Sub regis enim officio comprehenditur etiam ins-
titutio civitatis et regni. Nonnulli enim civitates institueront, 

b 11 



sus Estados y dirijirlos al lin para que fueron consti-
tuidos; porque desconocería sus deberes de gobierno, et 
monarca que desconociera la razón de su constitución. 
Esta razón de la constitución de un reino debe tomarse 
del modelo de la constitución del mundo, en el cual 
se atiende primero, á la creación de las cosas, y des-
pués á la ordenada distinción de sus partes. Cada una 
de las diferentes especies de criaturas, parece estar cria-
da para ser distribuida en las diferentes parles del 
mundo, como las estrellas en el cielo, las aves en el aire, 
los peces en el agua y los otros animales en la tierra, 
á cada una de cuyas especies proveyó abundantemente 
la divina Providencia de medios para subvenir á todas 
sus necesidades. Moisés expone con sabiduría y acierto 
admirable, la razón de la creación. Primero habla de la 
creación de las cosas y dice: «En el principio crió Dios 
el cielo y la tierradespués enuncia que todas las 
cosas fueron separadas, según el orden establecido por la 

in quibus regnarent, ut Ninus Ninivem, ct Romulus Romam. 
Similiter etiam ad gubernationis officium pertinet, ut guber-
nata conserve! ae eis utatur, ad quod sunt constituenda. Non 
igitur gubernationis officium plene cognosci poterit, si institu-
lionis ratio ignoretur. Ratio auteminstitutionis regni ab exem-
plo institutions mundi sumenda est, in quo primo considera-
tur ipsarum rerum productio, deinde partium mundi ordinata 
distinctio. Ulterius autem singulis mundi partibus divers® 
rerum species distributive videntur, ut stellae cœlo, volucres 
aeri, pisces aquae, animaba terrae, deinde singulis ea quibus 
indigent abundanter divinitus provisa videntur . Ilanc au-
tem institutionis rationem Movses subtiliter et diligentcr ex-
pressit. 

Primo enim rerum productionem proponit, dicens: «In 
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divina Providencia, á saber, eidia, de la noche; la tierra, 
del cielo; y el mar, de la tierra; en seguida refiere que 
el cielo fué lleno de astros, el aire de aves, el mar de 
peces, la tierra de otros animales, y por último, que so-
lo al hombre fué concedido el dominio sobre la tierra y 
los animales, y á hombres y animales el uso común de 
las plantas. El fundador de una ciudad ó reino no pue-
de hacer una nueva creación ni de hombres, ni de lu-
gares en que habiten, ni de las cosas de que necesitan 
para la vida, y por lo mismo está obligado á valerse de 
lo que ya existe. Asi como las artes y los oficios toman 
de la naturaleza su materia prima, por ejemplo, el her-
rero, el hierro; el arquitecto, la madera y la piedra; así 
también para fundar una ciudad ó un reino, debe elegir-
se un lugar conveniente, favorable á la salud de los ha-
bitantes, fértil para proveer á su subsistencia, que por su 
amenidad, deleite, y que por su posicion sea fortaleza 
contra los ataques del enemigo. JNO podiendo reunirse lo-

principio creavit Deus ccelum et terrain;» deinde secundum 
ordinem convenientem omnia divinitusdistincta esse denuntiat, 
videlicet diem a node, a superioribus inferiora, mare ab an-
da. Hinccœlum l u m i n a r i bus, avibusaerem, mare piscibus, ani-
malibus terrain ornatam refert, ultimo asssignatum hominibus 
terre animaliumque dominium, lisuni vero plantarum tam íp-
sis (juam animalibus ceteris ex providentia divina denuntiant. 
Institutor autem civilatis et regni de novo producere hommes 
et loca ad inhabitandum, et cetera vite subsidia non potest, 
sed necesse habet his uti que in natura praexistunt, Sicut 
etiam caeterae artes operations suae materiam a natura ac-
eipiunt, ut fabri ferrum, aedificator ligna et lapides in artis 
usum assumunt. Necesse est igitur institutori civitatis et regni, 
primum quidem congruum locum eligere qui salubritate habí-
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das estas circunstancias, deberá preferirse un lugar que 
reúna el mayor número de ellas. Es además necesario 
que el fundador de una ciudad ó reino, elegido ya el si-
tio, distribuya su ámbito según las exigencias que recla-
ma la belleza de la ciudad ó reino.Por ejemplo, si se tra-
ta de establecer un reino, se cuidará de indagar que lu-
gares son los mas á propósito para edificar ciudades, 
cuales para la fundación de villas ú otras poblaciones, y 
cuales para construir puntos fortificados; donde deberá 
haber establecimientos literarios, en que parte campa-
mentos para las egercicios militares, que lugares se han 
de elegir para la reunion de los comerciantes y hombres 
de negocios, y todo en fin cuanto reclaman la belleza y 
utilidad de un reino. Si se trata de fundar una ciudad, se 
procurará designar con acierto los sitios en que han de 
estar los templos, los tribunales, y colocadas con sepa-
ración las diversas artes é industrias. Veriíicado esto, ne~ 

tatores conservet, ubertate ad victum sufficiat, amccnitate de-
lectet, munitione ab hostibus tutos reddat. Quod si aliquid de 
dicta opportunitate dcliciat, tanto locus erit convenicntior 
quanto plura vel magis necessaria de praedictis habuerit. Dein-
de necesse est ut locum electum institutor civitatis aut regni 
distinguât secundum exigentiam eorum, quae perfectio civita* 
tis aut regni requirit. Puta , si regnum instituendum sit , 
oportet providere quis locus aptus sit urbibus constituendis, 
quis villis, quis castris, ubi constituenda sint studia litterarum, 
ubi exercitia militum, ubi negotiatorum conventus, et sic de 
aliis quae perfectio regni requirit. Si autem institutione civita-
tis opera dctur, providere oportet, quis locus sit sacris, quis 
juri reddendo, quis artificibus singulis deputandus. Ulterius 
autem oportet homines congregare, qui sunt congruis locis se-
cundum sua officia deputandi. Demum vero providendum est, 
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cesario es reunir liombres que serán asignados á los lu-
gares propios á las ocupaciones de cada uno, prove-
yendo á sus necesidades según la condition y estado de 
cada cual, sin lo que es imposible que ciudad alguna pue-
da subsistir. Tales son en sumario los deberes de un rev 
cuando funda una ciudad 6 reino. 

C A P Í T U L O X I V . 

Como ha de gobernar un rey para que su gobierno sea 
conforme al gobierno de Dios. El gobierno de un 
reino es como el gobierno de un navio. Comparación 

de la autoridad sacerdotal con la rea!. 

Así como el gobierno de una ciudad ó reino es com-
parado al gobierno del mundo, así la razón del gobierno, 
surge del gobierno mismo. Gobernar es dirijir á su de-

ut siivnlis necessaria suppetant secundum uniuscujusque cons-
titutionem et statum, aliter enim nequaquam possent regnum 
vel civitas commanere. Ilaec igitur sunt, ut summane dica-
tur, quae ad regís officium pertinent in institution civitatis, 
regni ex similitudine institutions mundi assumpta. 

CAPUT XIV. 

Quis modus gubernandi competat regi, quia secundum modum 
gubemationis divinos, qui quidem modus gubernandi a 

gubernatione navis sumpsit initium, ubi et pomtur 
comparatif) sacerdotes dominii et regal is. 

Sicut autem iustitutio civitaiis aut regni ex forma instilu-
tionis mundi conveniente!- accipitur, sic et gubemationis ratio 
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bido íin lo que está sometido á una autoridad; en este 
sentido se dice que un navio está bien gobernado; cuan-
do por la pericia del piloto llega al puerto sin averias, 
y por el camino mas corto.Siempre que una cosa esdiri-
jida á un fin,que está fuera de la cosa misma,como el bu-
que y el puerto, el deber del gobernante consiste.no solo 
en conservar en toda su integridad el obgeto confiado á sus 
cuidados, sino en hacer que llegue á su fin. Si el fin de 
alguna cosa no estuviera fuera de ella misma, el gober-
nante limitará sus cuidados á la conservación del obge-
to que le ha sido confiado, Pero como esto no sucede 
en cosa alguna, mas que en Dios, que es el fin de todas 
las cosas; el gobernante deberá consagrar todos sus cui-
dados, y por conceptos muy diversos, á velar por aque-
llo que tiene un fin fuera de sí mismo. Así es, que 
uno podrá encargarse de su conservación; otro de su 
perfeccionamiento, como se verifica en un navio del cual 
se toma la razón del gobierno. El carpintero cuida de 

ex gubernatione sumenda est. Est tanien prseconsiderandum 
quod gubernare est id quod gubernatur convenienter ad debi-
tum finem perducere. Sic etiam navis gubernari dicitur, dum 
per nautée industriam recto itinere ad portum ilhesa perdu-
citur. Si igitur aliquid ad finem extra se ordinetur, ut navis 
ad portum, ad gubernatoris officium pertinebit non solum, ut 
rem in se conservet ilhesam, sed quod ulterius ad finem per-
ducat. Si vero aliquid esset, cujus finis non esset extra ipsum, 
ad hoc solum intenderet gubernatoris intentio, ut rem illam 
in sua perfectione ccnservaret ilkesam. Et quamvis nihil tale 
inveniatur in rebus post ipsum Deum, qui est omnibus finis, 
erga id tamen quod ad cxtrinsecum ordinatur, multipliciter 
cura impeditur a diversis. Nam forte alius erit qui curam gc-
rit, ut res in suo esse conservetur; alius autem, ut ad ullerio-
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reparar las averias del buque, y el piloto de conducir-
le al puerto. Esto mismo se verifica en el hombre: el mé-
dico cuida de la conservación de su salud, el mayordo-
mo de lo necesario para la subsistencia, el maestro de 
la enseñanza, el moralista de ei arreglo de las costum-
bres. Todos estos cuidados bastarían, si el hombre no 
estuviera destinado á un íin que está fuera del hombre 
mismo. Mientras que tiene vida mortal, necesita de otro 
bien externo, la bienaventuraza suprema que espera con-
seguir despues de su muerte, y consiste en la posesion 
de Dios. El Apostol en la epist. 11 á los Corintios cap. 
V, v. 6 dice: «Mientras estamos en el cuerpo, vivimos 
mentes del Señor,» por consiguiente, el cristiano á 
quien ha sido concedida esta beatitud por la Sangre de 
Ntro. Sr. J. C.; el cristiano que lia recibido la prome-
sa de conseguirla, necesita de au alios espirituales que 
le dirijan al Puerto de la salvación eterna. Los ministros 
de la iglesia de J. C., son los que suministran á los fie— 

rem perfectionem perveniat, ut in ipsa navi, unde guberna-
tionis ratio assumitur, manifeste apparet. Faber enim ligna-
rius curam habet restaurandi, si quid collapsum fuerit in na-
vi, sed nauta sollicitudinem gerit ut navem pcrducat ad por-
tum; sic etiam contingit in homine. Nam medicus curam gerit 
ut vita hominis conservetur in sanite; œconomus, ut suppetant 
necessaria vitae: doctor autem curam gerit ut verita'em cog-
noscat: institutor autem morum, ut secundum rationem vivat. 
Quod si homo non ordinaretur ad aliud exterius bonum, suffi-
eerent hominini curae praedictae. 

Sed est quoddam bonum extraneum homini quamdiu mor-
1 ai iter vivit, scilicet ultima beatitudo, quae in fruitione Dsi 
expectatur post mortem, Q u i a ut Apostolus ait IL ad Cor., 
Y: «Quamdiu sumus in corpore, peregrinamur a Domino.» 
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les eslos auxilios. Lo que decimos del fin del hombre, 
es aplicable al fin de una sociedad. En efecto, si el fin 
del hombre consistiera en un bien cualquiera existente 
en el mismo; si el íin último del gobierno de la sociedad, 
fuera hacer que alcanzara este fin, y conservarle; y si 
el fin último del hombre ó de la sociedad, fuera corpo-
ral, como la salud ó la vida, al médico mejor que á na-
die correspondería hacer que el hombre ó la sociedad 
llegara á su fin. Si en vez de la salud fueran las rique-
zas el fin último de la sociedad, el economista debería ser 
monarca, y si el fin humano ó social se limilára al cono-
cimiento de la verdad, nadie tendría mas títulos para ser 
rey, que el hombre sabio.Pero no; el íin último de la so-
ciedad consiste en vivir amando y practicando la virtud. 
Los hombres se unen en sociedad para ser todos felices, 
y no podrían conseguirlo viviendo en el aislamiento. So-
lo es vida feliz, la vida virtuosa, solo la vida virtuosa, 
es el íin de la sociedad humana. En efecto; indicio es de 

Unde homo christianus, cui beatitudo illa est per Christi san-
guinem acquisita, et qui pro ea assequenda Spiritus sancti 
arrham accepit, indiget alia spirituali cura, per quam diriga-
tur ad portum solutis aeternae; haec autem cura per ministros 
Ecclesiae Christi fidelibus exhibetur. 

Idem autem oportet esse* judicium de fine totius multitudi-
nis et unius. Si igitur finis hominis esset bonum quodeumque 
in ipso existons et regendae multitudinis finis ultimus esset si-
militer, ut taie bonum multitudo acquireret et in eo permane-
ret; et siquidem talis ultimus sive unius hominis, sive multitu-
dinis finis esset corporalis, vita et sanitas corporis, medici 
esset officium. Si autem ultimus finis esset divitiarum affluen-
tia, oeconomus rex quidam multitudinis esset. Si vero bonum 
cognoscendee veritatis tale quid esset, ad quod posset multitu-
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ser una sociedad feliz, estar compuesta de ciudadanos 
intimamente unidos con los vínculos de relaciones virtuo-
sas. Si los hombres no se congregaran en sociedad mas 
que para vivir juntos, los animales y los esclavos, forma-
rían una parte de la sociedad civil; si solo se reunieran 
para adquirir riquezas, los comerciantes pertenecerían 
únicamente á la sociedad; supuesto que vemos pertene-
cen á un mismo género de sociedad, todos aquellos que 
viven bajo unas mismas leyes, y son dirijidos á un mis-
mo fin honesto por un mismo gobierno. Pero como el 
hombre virtuoso está destinado a otro fin, que consiste 
on la vision de Dios, según antes hemos dicho, necesa-
rio es que la sociedad tenga el mismo fin que el hom-
bre. No es el último fin del hombre constituido en so-
ciedad, vivir según la virtud, es alcanzar por medio de 
la virtud los goces de la bienaventuranza eterna. Si á ese 
fia pudiera llegarse sin otro auxilio que el de las fuer-

do pertingere, rex haberet doctoris officium. Videtur autem 
u|timus finis esse multitudinis congregatae vivero secundum 
vjrtutem. Ad hoc enim homines congregantur, ut simul bene 
vivant, quod consequi non posset unusquisque singularity vi-
vons; bona autem vita est secundum virtutem, virtuosa igitur 
vita est congregations humanae finis. 

Ilujus autem signiim est quod hi soli partes sint multitudi-
nis congregatae, qui sibi invicem communicant in bene viven-
do. Si enim propter solum vivere homines convenient, ani-
malia et servi essent pars aliqua congregations civilis. Si ve-
r ° propter acquirendas divitias, omnes simul negotiates ad 
ooani civitatem pertinerent: sicut videmus cos solos sub una 
multitudine computari, qui sub eisdem legibus ct eodem regi-
uiine diriguntur ad bene vivendum, Sed quia homo vivendo 
secundum virtutem ad ulteriorem finem ordinatur, qui con-

12 
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zas naturales, á los reyes pertenecería tlirijirlos á ese 
fin. Damos el nombre de rey al que egerce el poder su-
premo en las cosas humanas; y su gobierno será tanto 
mas excelente, cuanto mas directamente se dirija al fin 
último. El que tiene la misión de dirijir á un fin, tiene 
por consiguiente el deber de disponer y facilitar todos 
los medios que conduzcan á él; así como el capitan de 
un buque indica al armador como ha de construirle con 
mejores cualidades para la navegación, y el que usa ar-
mas previene al armero cuales son y de que clase las 
mas convcnienles para su uso. Como el fin último, que 
es la posesion de Dios, no se alcanza solo con las fuer-
zas naturales, sino con los auxilios de la divina gracia, 
según dice el Apostol en el cap. VI de su epist. á los 
romanos, claro es que no pertenece al gobierno de los 
hombres, sino solo al de Dios, disponer los medios que 
conduzcan á dicho fin. Este gobierno pertenece al rey, 

sistit in fruitione divina, ut supra jam diximus, oportet cum-
(lem finem esse multitudinis húmame, qui est hominis unius. 
Won est ergo ultimus finis multitudinis congregate vivere se-
cundum virtutem, sed per virtuosam vitam pervenire ad frui-
tionem divinam. Siquidem autem ad huno finem perveniri 
posset virtute humane nature, necesse est ut ad oflicium re-
gis pertineret dirigere homines in hunc finem. Hunc enim di-
ci regem supponimus, cui summa regiminis in rebus humanis 
committitur; tanto autem est regimen sublimius, quanto ad fi-
nem ulteriorem ordinatur. Semper enim invenitur ille, ad 
quem pertinet ultimus finis, imperare operantibus ea que ad 
finem ultimum ordinantur; sicut gubcrnator ad quem pertinet 
navigationem disponere, imperat ei qui navem constituit, qua-
lcm navem navigationi aptam faceré debeat; civilis autem qui 
utitur armis, imperat fabro qualia arma fabricet. Sed quia 



que no es solamente hombre, sino al mismo tiempo Dios, 
os decir, á Ntro. Sr. J. C. que haciendo á los hombres 
hijos suyos, los lia abierto las puertas de la mansion ce-
lestial. Ese es el poder que le ha sido dado, ese es el po-
der que nunca perderá, y por eso la Sagrada Escritura 
le llama Sacerdote y Rey, como dice Jeremías en el cap. 
XXIII, v. 5. «Y reinará rey que será sabio.» Por con-
siguiente, de El procede y se deriva el Sacerdocio Real. 
I'ero aun hay mas: todos los fieles de Cristo, en cuanto 
son miembros suyos, reciben también el nombre de re-
yes y sacerdotes. La administración de este reino ha si-
do confiada á los Sacerdotes, y no á los reyes de la tier-
ra, para marcar la línea divisoria de lo espiritual y de 
lo temporal, designando principalmente como gefe de to-
dos, al Sumo Pontífice Pedro, y á sus sucesores los V i -
carios de Jesucristo, á quien todos los reyes de los 
pueblos cristianos deben estar sometidos, como al 

finem fruitionis divin» non consequitur liomo per virtutem hu-
^anam, sed virtute divina, juxta illud Apostoli, Rom., VI: 
«Gratia Dei, vita aeterna,» perducere ad illum finem non liu-
'aani erit, sed divini regiminis. Ad illum igitur regem hujus-
•aodi regimen pertinet, qui non est solum homo, sed etiam 
Deus. scilicet ad Dominum nostrum Jesum Christum, qui ho-
mines filios Dei faciens in coelestem gloriam introduit. 

Hoc igitur est regimen ei traditum, quod non corrumpe-
,l,i\ propter quod non solum sacerdos, sed rex in Scripturis 
sacris nominatur, dicente Jer,, XX I I I : «Regnabit rex et sa-
piens erit;» unde ab eo regale sacerdotium derivatur. Et 
Jiuod est amplius omnes Christi fidèles in quantum sunt mem-
) r a ejus, reges et sacerdotes dicuntur. Hujus ergo regni mi-

Il¡sterium, ut a terrenis essent spiritualia distincta, non terre-
as regibus, sed sacerdotibus est commissum, et pnccipue 
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mismo Jesucristo. En efecto ; todos aquellos á quienes 
lian sido confiados los fines próximos, deben prestar obe-
diencia y sumisión á aquel á quien confiado lia sido el 
fin último. Como el sacerdocio de los paganos é idóla-
tras, no tenia otro fin que la posesion de los bienes tem-
porales, que tienden al bien general de la sociedad, cuyo 
cuidado y dirección compete al rey, con justa razón los 
sacerdotes del paganismo y de la idolatría estaban some-
tidos á los reyes. En la ley antigua, el pueblo fiel re-
cibió la promesa de los bienes terrenales, no del demo-
nio, sino del mismo Dios verdadero, y por eso vemos 
((uc también sus sacerdotes dependían de sus reyes; en 
la ley nueva no sucede así, porque tiene un sacerdocio 
mas sublime, un sacerdocio (pie proporciona á los hom-
bres la conquista de los bienes celestiales, razón por la 
(juc en la nueva ley de gracia, los reyes deben estar 
sometidos á los sacerdotes. Así sucedió por una admira-

summo sacerdoti successori Petri Christi Vicario Romano Pon-
tificí, cui omnes reges populi Cliristiani oportet esse subditos, 
sicut ipsi Domino nostro ,iesu Christo. Sic enim ei ad quem 
finis uítimi cura pertinet, subdi debent illi ad quos pertinet 
cura antecedentium finium el ejus imperio dirigi. Quia igitur 
sacerdotium gentilium et lolus divinorum cultus erat propter 
temporalia bona eonquirenda, quse omnia ordinantur ad mul-
titudinis bonum commune, cujus regí cura incumbit, convenien-
ter sacerdotes gentilium regibus subdebantur. Sed et quia in 
veteri lege promittebantur bona terrena non a dœmonibus, sed 
a Deo vero religioso populo exhibenda, inde et in lege vete-
ri sacerdotes regibus leguntur fuisse subjecti. Sed in nova le-
ge est sacerdotium altius, per quod homines traducuntur ad 
bona cœlcstia; unde in lege Christi reges debent sacerdotibus 
esse subjecti. 



— 93 — 

ble disposición de la divina Providencia, que en la ciu-
dad de Roma, que Dios previo habia de ser la Sede prin-
cipal del pueblo cristiano, se estableció poco á poco la 
costumbre de que los gefes de las ciudades, estuvieran 
sometidos á los sacerdotes. Por eso dice Valerio Máximo: 
«Nuestra ciudad ba creido siempre que la religion debe 
ser antes que todo, antes que la misma magostad real.» 
En virtud de este principio los gobiernos prestaban gus-
tosos su apoyo á la religion, persuadidos, como lo esta-
ban, de que serian señores de todo el mundo, si siempre 
se mostraran celosos por los intereses de la gloria y po-
der de Dios. Y como habia de suceder que la Francia 
honrara al sacerdocio y fuera vergel de la religion, Dios 
permitió que entre los gaulas paganos, los asuntos pú-
blicos del Estado fuesen administrados y regidos por 
sus sacerdotes, llamados druidas, según refiere Julio Ce-
sar en su libro de la Guerra de los Gaulas. 

Propter quod mirabiliter ex divina providentia factum est: 
ut in Romana urbe, quam Deus prœviderat Christiani populi 
principalem sedem futuram, liic mos paulatim inolesceret, ut 
civitatum rectores sacerdotibus subjacerent. Sicut enim Va-
lerius Maximus refert, omnia post religionem ponenda sem-
per nostra civitas duxit, etiam in quibus summse majestatis 
üecus conspici voluit. Quapropter non dubitaverunt sacris im-
peria serviré, ita se humanarum rerum habitura regimen 
existimantia, si divin» potential bene atque constanter fuissent 
iamulata. Quia vero etiam futurum erat ut in Gallia Chris-
tiani sacerdotii plurimum vigeret religio, divinitus est permis-
sum, ut etiam apud Gallos gentiles, sacerdotes (píos Druidas 
nominabant, totius Galliae jus diffinirent, ut refert Julius Cae-
sar in libro quem de bello Gallico scripsit. 
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CAPITULO XV. 

El rey para llegar al fin que se propone,además de dic-
tar disposiciones que faciliten á sus subditos la prác-

tica de la virtud, debe proporcionarles los medios 
que á ello conduzcan. Medios de practicar la virtud 

y obstáculos que á ello se oponen. Modo de 
evitar estos obstáculos. 

Así como la vida justa de los hombres en la tierra, 
tiende como á su propio fin, á la vida bienaventurada 
que esperamos en el cielo, así el bien de la sociedad ha-
ce converger á su fin todos los bienes particulares pro-
ducidos por los hombres ó que son posesion suya, como 
las riquezas, la salud, la elocuencia y la erudición. Lue-
go, si como ya hemos dicho, el que cuida del fin último 
de los demás, debe dirijir á los que están encargados de 

CAPUT XV. 

Quod sicut ad ultimum finem consequedum requiritur, ut rex 
subditos suos ad vivendum secundum virtutem disponat, it a ad 

fines medios. Et ponuntur hic quœ sunt illa quœ or dînant 
ad bene vivendum et quœ impediunt, et quod remcdium 

rex apponerc debet circa dicta impedimenta. 

Sicut autem ad vitam, quam in cœlo speramus beatam or-
dinatur, sicut ad finem vita qua hic homines bene vivunt; ita 
bonum multitudinis ordinat sicut ad finem quaecumque partieu-
laria bona per hominem procurantur sive divitiaesuae lucra, 
sive sanitas, sive facundia vel eruditio. Si igitur, ut dictum 
est, qui de ultimo fine curam habet, praesse debet his qui 
curam habent de ordinatis ad finem, et eos dirigere suo ini-



las cosas que son medios de llegar al lin, es evidente 
que un rey debe obedecer y estar sometido á la autori-
dad depositada en manos de los sacerdotes. Es también 
obligación de un rey, velar por el cumplimiento de las 
obligaciones de sus subditos, y procurar que todo el que 
está obligado á hacer una cosa que tiende á otra como á 
su íin, coopere á que consiga su propósito. El obrero que 
construye una espada, debe hacerla útil para el comba-
te; y el arquitecto que construye una casa, debe procu-
rar que sea conveniente para habitar en ella. Como la 
bienaventuranza celestial es el íin de la vida virtuosa que 
se tiene en el mundo, es obligación del rey hacer que la 
sociedad se conduzca de tal modo, que pueda adquirir 
la Bienaventuranza, es decir, debe disponer de todos los 
medios que á ella conduzcan, é impedir todos los obstá-
culos que á ella se opongan. La lev divina, cuya enseñan-
za está encomendada á los sacerdotes, según estas pala-
bras del profeta Malaquias cap. II, v. 7. «Porque los 

perio, manifestum ex dictis fit, quod rex sicut dominio et re-
girnini quod administratis per sacerdotii officium, subdi de-
bet; ita praeesse debet omnibus humanis officiis, et ea impe-
no sui regiminis ordinare. Cuicumque autem incumbit aliquid 
períicere, quod ordinatur in aliud sicut in finem, hoc debet 
atendere, ut suum opus sit congruum fini. Sicut faber sic 
fecit gladium ut pugnae conveniat, et aedificator sic debet 
domum disponere ut ad habitandum sit apta. Quia igitur vi-
tae, qua in praesenti bene vivimus, finis est beatitudo cce-
lestis, ad regis officium pertinet ea ratione vitam multitudi-
nis bonam procurare, secundum quod congruit ad ccelestem 
beatitudinem consequendam, ut scilicet ea praecipiat, quae 
ad coelestem beatitudinem ducunt, et eorum contraria secun-
dum quod fuerit possibile, interdicat, Quae autem sit ad ve-
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labios del Sacerdote guardarán la sabiduría, y la ley 
buscarán de su boca» la ley divina, decimos, nos dá á 
conocer cuales son los obstáculos de la verdadera felici-
dad, y cual el camino que á ella conduce. Por esta ra-
zón dictó Dios en el Deutoronomio cap. XVI I , v. 4 8 el 
siguiente precepto: « Y despues (jue estuviese sentado en 
el solio de su reino, escribirá para sí un Deutorono-
mio de esta ley en un libro; recibiendo un egemplar de 
los sacerdotes de la tribu de Levi. Y lo tendrá consigo, 
y lo leerá lodos los dias de su vida, para que apren-
da á temer al Señor Dios suyo, y á guardar sus pa-
labras y ceremonias que están mandadas en la ley.» 
El rey instruido por la ley divina deberá dedicarse prin-
cipalmente á velar porque el pueblo sometido á su ce-
tro viva amando y practicando la virtud, empleando pa-
ra conseguirlo los siguientes medios: 1introducir en 
la sociedad buenas costumbres: conservar las ya in-
troducidas, si son buenas: 3." mejorarlas. Para que un 

ram beatitudinem via et quae sint impedimenta ejus, ex lege 
divina cognoscitur, cujus doctrina pertinet ad sacerdotum 
officium, secundum illud Malach., ü : «Labia sacerdotum 
custodient scientiam et legem requirent de ore ejus.» Et ideo 
in Dent., XVI I: «Dominus praecipit: «Postquam sederit rex 
in solio regni sui, .describet sibi Deuteronomium legis hujus 
in volumine, accipiens exempla a sacerdote Leviticae tribus, 
et habebit secum, legetque illud omnibus diebus vitae suae, 
ut discat timere Dominum Deum suum et custodire verba et 
ceremonias ejus, quae in lege praecepta sunt.» Per legem 
igitur divinara edoctus, ad hoc praecipuum studium debet in-
tender e, qualiter multitudo sibi subdita bene vivat, quod qui-
dem studium in tria dividitur, ut primo quidem in subjecta 
multitudine bonam vitam instituât; secundo, ut institutam con-
served tertio, ut conservatam ad meliorapromoveat. 
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hombre, sea de buena vida y costumbres necesita de dos 
cosas; una que es capitanía virtud que es base de la bue-
na vida, otra secundaria y como instrumental, á saber, 
cantidad bastante de bienes corporales de cuyo uso se 
necesita para el egercicio practico de la virtud. La na-
turaleza forma la unidad del hombre, pero la unidad 
de la sociedad, á que seda el nombre de paz, tiene que 
ser resultado de la ciencia y acierto de un monarca. Pa-
ra la buena dirección de la sociedad, son indispensables 
tres: cosas \ .a que la sociedad esté establecida en la uni-
dad de la paz, 2.a que la sociedad, unida con este víncu-
lo, sea dirijida á la práctica del bien, porque del mismo 
modo que el hombre no puede hacer nada bueno, sino se 
supone la unidad de todas las partes que le componen, 
así también el pueblo que careciera de la unidad de la 
paz, 110 podría conducirse bien, destrozado por divisio-
nes intestinas. La tercera cosa necesaria para la buena 

Ad bonam autem unius hominis vitam duo requiruntur, 
unum principale, quod est operatio secundum virtutem. Vir-
tus enim est qua bene vivitur, aliad vero secundarium et qua-
si instrumentale, scilicet corporalium bonorum sufficient, quo-
rum usus est necessarius ad actum virtutis, ipum tamen bo-
minis unitas per naturam causatur, multitudinis autem unitas, 
que pax dicitur, per regentis industrian), est procuranda, 
Sic igitur ad bonam vitam multitudinis instituendam, tria re-
quiruntur. Primo quidem, ut multitudo in unitatc pacis consti-
tuatur. Secundo, ut multitudo vinculo pacis unita dirigatur ad 
bene agendum. Sicut enim homo nihil bene agere potest nisi 
praesupposita suarum partium unitate, ita hominum multitudo 
pacis unitate carens, dum impugnat seipsam, impeditur a be-
ne agendo. Tertio vero requiritur, ut per regentis industrian! 
necessariorum ad bene vivendum adsit sufficiens copia. Sic 

13 
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dir eccion do ia sociedad, es que cl gobierno sabio de uu 
rey provea á lodo lo indispensable para vivir bien; y 
conseguido esto, velar por su conservación. Tres son tam-
bién los obstáculos que se oponen á la conservación del 
orden público, uno de los cuales tiene su origen en la 
naturaleza. El bien público no debe tener una duración 
temporal, sino perpétua; pero como los hombres son 
mortales y no eternos, y no todos poseen la misma ener-
gía vital, porque la vida humana está sugeta á muchas 
vicisitudes, no todos los hombres son aptos, mientras vi-
ven, para unos mismos destinos. Otro de los obstáculos 
que se oponen al mantenimiento del orden público, y que 
tiene un origen interior, es la depravación de las volun-
tades, ya consista en el abandono de los deberes que 
reclama la república, ya sea mas directamente ofensivo 
á la sociedad por la violacion de las leyes ó perturbación 
de la paz de los demás. El tercer obstáculo proviene 

igitur bona vita per regis officium in multitudine constituía, 
consequens est ut ad ejus conservationem intendat. 

Sunt autem tria quibus bonum publicum permanere non 
simtur, quorum quidem unum est à natura proviens, Non enim 
bonum multitudinis ad unum tantum tempus instituí debet, sed 
ut sit quod a m modo perpetuum. Homines autem cum sint mor-
tales, m perpetuum durare non possunt. Nec dum vivunt, 
semper sunt m eodeiii vigore, quia multis variationibus huma-
na vita subjicitur, et sic non sunt homines ad eadem officia 
peragenda aequahter per totam vitam idonei. Aliud autem im-
pedimentum boni publici conservandi ab interiori proveniens 
in perversitati voluntatum consistít, dum vel sunt desides ad 
ea peragenda quœ requirit respublica, vel insuper sunt paci 
multitudinis noxu, dum transgrediendo justitiam aliorum pa-
cem perturbant. Tertium autem impedimentum reipublicse con-
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de una causa estrínseca, y sucede, cuando se turba la 
paz por invasion ó ataque de un enemigo, conmoviendo 
el imperio ó la ciudad basta en sus mismos cimientos. 
Obligación suprema es del rey subvenir al remedio de 
estas tres dificultades, 1 a s í como en el tránsito succe-
sivo de los hombres sobre la tierra y en reemplazo de 
los que ocupan los diversos cargos, empleos y ocupacio-
nes, ha querido la divina Providencia que en las cosas 
perecederas una generación reemplace á otra, así tam-
bién la solicitud del rev debe conservar los intereses del 
pueblo que le está confiado, proveyendo con justicia los 
cargos que vacaren, 2.° procurando que los hombres 
se alejen de los caminos de la iniquidad por medio de le-
yes represivas y remuneratorias con cuyo auxilio escita-
rá al egercicio de la virtud, imitando en esto á Dios, que 
dió á los hombres leyes remuneratorias de la obedien-
cia, y leves penales de toda trangresion, 3.° el rey está 

servanda ab exteriori causatur, dum per incursum hostium 
-pax dissolvitur et interdum regnum, aut civi'as funditus dis-
sipatur. Igitur circa tria prsedicta triplex cura imminet regi. 
Primo quidem de successione hominum, et substitutione il lo— 
rum qui diversis oíficiis prsesunt, ut sicut per divinum regi-
men in rebus, semper eadem durare non possunt, provisum 
est ut per generationem alia in locum aliorum succédant, ut 
ve! sic conservetur integritas universi, ita per regis studium 
eonservetur subject® multitudinis bonum, dum sollicite curat 
qualiter alii in deficientium locum succédant. Secundo autem 
ut suis legibus et pneceptis, pœnis et prsemiis homines sibi 
subjectos 'ab iniquitate coerceat, et ad opera virtuosa inducat, 
exemplum à Deo accipiens, qui hominibus legem dedit, obser-
vantibus quidem mercedem, transgredientibus pomas retri-
huens. Tertio imminet regi cura ut multitudo sibi subjeclacon-
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obligado á defender á sus subditos de los ataques de sus 
enemigos, porque inútil seria evitar los peligros interio-
res, si se descuidara impedir los exteriores. Además de 
lodo esto, el rey debe fomentar en sus Estados todo cuan-
to convenga al bien de la sociedad, y lo conseguirá siem-
pre que cumpliendo con los deberes de su misión corri-
ja los abusos, provea á lo que falta, y mejore lo que exis-
ta. Por esto encarga el Apostol á los fieles en el cap. 
XII, de su epíst. á los corintios. «Que aspiren á los 
mejores dones.» Tales son los deberes de un rey, y de 
ellos hablaremos mas detenidamente. 

Fin del libro primero. 

Ira hostes tuta reddatur. Nihil enim prodesset interiora vitare 
pericula, si ab exterioribus dcfendi non possset. Si igitur bo-
lue multitudinis institutioni tertium restât ad regis officium. 
pertinens, ut sit de promotione sollicitus, quod sit dum in sin-
gulis qua? praemissa sunt, si quid inordinatum est corrigere, 
si quid melius fieri potest studet perfîcere. Unde et Apostolus, 
I. Corinth., X I I , fideles monct, ut semper emulentur charis-
mata mcliora.llaec igitur sunt quae ad regis officium pertinent, 
do quibus per singula diligentius tractare oportet. 

Explicit Liber primus de Regimine principum. 



LIBRO SEGUNDO 

CAPITULO I. 

Los reyes deben fundar poblaciones para adquirir g lo-
ria, eligiendo para ello regiones templadas. 

Inconvenientes y ventajas. 

Ante todo, conviene esponer los deberes de un rey 
acerca de la fundación de una ciudad ó reino; porque 
como dice Vegecio, la mayor gloria de las naciones po-
derosas y de los príncipes ilustres, consiste en fundar 
nuevas poblaciones, ó en dar su nombre á las va funda-

LIBER SEGUNDUS. 

CAPUT I. 

Qualiíer ad regent pertinet instituere civitatem, vel castra 
ud gloriam consequendam, el quod el i g ere debet ad hoc loca 

tempérala, et quœ commoda ex hoc regno consequantur, 
et quœ incommoda de contrario. 

Primum igitur praecipue oportet exponere regis officium 
ab inslitutione civitatis, aut regni. Nam sicut Vegetius dicit, 
potentissimae naliones et principes nominati null am majorem 
potuerunt gloriam assequi, quam aut fundare novas civitates, 
a u l a b a l i i s conditas in nomen suum sub quadam amplifica-



das, introduciendo toda clase de ornatos y de mejoras; lo 
cual es conforme á la espresion de la Sagrada Escritu-
ra en el lib. del Eclesiastes. En efecto, hoy ignoraría-
mos hasta el nombre de Romulo, si no hubiera sido el 
fundador de liorna. Para la fundación de una ciudad ó 
reino debe elejir el rey, si es posible, una region tem-
plada. Esta elección tiene dos ventajas. 1 .a la dulzura 
de la temperatura conserva la salud y prolonga la vida, 
porque como la salud consiste en cierta proporcion de 
los humores, la region templada es mas á propósito pa-
ra sostener esta proporcion, según el principio de que 
las cosas semejantes son conservadas por otras semejan-
tes. Siendo excesivo el calor ó el frió, el cuerpo sufrirá 
las influencias de la temperatura. Por eso sucede, que 
el instinto natural de los animales los lleva á paises cáli-
dos en la estación fria, y á paises frios en la estación 

lione, transferre, quod quidem documentis sacrae Scripturae 
concordat. Dicit enim Sapient, in Eccl., XL , quod «aediíica-
tiocivitatis confirmabit nomcn.» Hodie namque nomen Romu-
li ne sciretur, nisi quia condidit Itomam. In institutione autem 
civitatis, aut regni, si copia detur, primo quidem est regio 
per regem eligçnda, quam temperatam esse oportet. Ex re-
gionis enim temperie habitatorcs multa commoda consequun-
tur. Primo namque consequuntur homines ex temperie regio-
nis incolumitatem corporis et longitudinem vitae. Cum enim 
sanitas iu quadam temperie humorum consistât, in loco tem-
péralo conservabitur sanitas; simile namque suo simili conser-
vatur. Si autem fuerit excessus caloris, vel frigoris, neeesse 
est quod secundum qualitatem aeris corporis qualitas immu-
tetur: unde quadam naturali industria animalia quaedam tem-
pore frigido ad calida loca se transferunt, rursum tempore 
calido loca frigida repelentes, ut ex contraria dispositione lo-
ci temporis temperiem consequantur. 



103 — 

calorosa, á lin de hallar un pais nias templado siguien-
do zonas opuestas, 2.a como la vida consiste en el calor 
Y la humedad, si el calor es muy fuerte, desaparece la 
humedad radical y se estingue la vida, á la manera (pie 
se apaga una luz cuando el demasiado calor consume el 
aire. Por eso se cuenta que los hombres no pasan de la 
edad de 30 años en los climas mas cálidos de la Etio-
pía. En las regiones excesivamente frías, la humedad ra-
dical se hiela fácilmente y falta el calor natural. Ade-
más, las regiones templadas forman las naciones belico-
sas, que con su valor aseguran la paz de la sociedad. 
Vegecio dice, que los pueblos mas próximos al Ecua-
dor, abrasados por un calor excesivo, tienen quizás mas 
moderación, pero menos sangre; así es que no se atre-
ven á batirse cuerpo á cuerpo, porque los (pie saben que 
tienen poca sangre, temen recibir heridas. Los pueblos 
del Norte por el contrario, alejados de los ardores del 

Kursus, cum animal vivat per calidum et liumidum, si fuc-
r i t calor inlcnsus, cito naturale humidum exiccalur et deficit 
Vlta; sicut lucerna extinguitur, si humor infusus cito per ignis 
magnitudinem consumatur. Uude in quibusdam calidissimis 
AKthiopum regionibus homines ultra tredecim anuos non vi-
v°re perhibentur. In regionibus vero frigidis in excessu, ná-
frale humidum de facile congelatur, et calor extinguitur. 
Deinde ad oppotunitates bellorum, quibus tuta redditur huma-
na socielas, regionis temperies plurimum valet. Nam sicut 
^egetius referí, omnes nationes quae vicinae sunt soli, nimio 
calore siccalae, amplius quidem sapere, sed minus de sangui-
1 Je habere dicuntur, ac propterea constantiam atque fiduciam 
( le propinquo pugnandi non habent, quia metuunt vulnera, qui 
m0(licum sanguinem se habere noverunt. Econtra septentrio-
nales popuü remoti à solis ardoribus inconsultiores quidem, 
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sol son mas temerarios, y la abundancia de sangre los 
impulsa á la guerra. Los que viven en zonas templadas 
tienen sangre bastante para despreciar las heridas y la 
muerte, sin que por eso falten á la moderación necesa-
ria en los combates,ni á la sangre fria tan útil en las ba-
tallas. Las regiones templadas son también muy favora-
bles para la vida política. Aristóteles dice: «que los pue-
blos que habitan en paises frios son esforzados, pero de 
escasa inteligencia, por cuya razón son sumamente obsti-
nados; no viven en cuerpo de nación, ni por su incapaci-
dad pueden dominar á sus vecinos. Los que moran en 
paises cálidos son inteligentes c industriosos, pero care-
cen de valor, son fácilmente avasallados y yacen por lo 
mismo en el envilecimiento. Los que habitan en regiones 
templadas participan de las buenas calidades de los unos 
y de los otros, viven en cuerpo de nación, y saben do-
minar á sus enemigos. 

sed tamen largo sanguine redundantes, sunt ad bella promp-
tissimi. His qui temperatioribus habitant plagis, et copia san-
guinis suppetit ad vulneruni mortisque conteniptuni, nec pru-
dentia deficit, quae modestiam servet in castris, et non paruni 
prodest uti in dimicatione consiliis. 

Démuni temperata regio ad politicam vitam valet. Ut enim 
Aristótelesdicit in suaPolitia: «Quae in frigidis locis habitant 
gentes, sunt quidem plcnae animositate, intellectu autem et 
arte magis deficientes, propter quod libere persévérant ma-
gis. Non vivunt autem politice et vieillis propter imprudentiam 
principan non possunt. Quae autem in calidis sunt, intellocti-
vae quidem sunt et artificiosae secundum animam, sine ani-
mositate autem, propter quod subjectae quidem sunt, et sub-
jeelae persévérant. Quae autem in mediis locis habitant, utro-
que participant, et maxime politice vivere possunt, et sciunt 
aliis principan.» Est igitur eligenda temperata ad institutio-
nem civitatis, vel regni. 



CAPITULO IL 

Los territorios elegidos por los reges y príncipes para 
fundar poblaciones, han de tener aires puros. Medios 

para conocer la pureza de aires. 

Elegido ya el territorio procede la designación del 
lugar mas conveniente para la fundación de un pueblo. 
La vida natural, á cuya conservación tanto contribuye la 
pureza de aires, es preferible á la vida civil. El lugar 
mas saludable, según Vegecio, es el que está en sitios 
elevados y descubiertos, cuyo cielo es despejado y no 
nebuloso, cuyo clima, ni es cálido, ni frió,y en cuyas in-
mediaciones no existen pantanos. La elevación del sitio 
es muy favorable para los aires puros, porque así está 
abierto á todos los vientos (pie le purifican. Los vapo-
res que los rayos solares hacen exhalar á la tierra y á 

CAPUT IL 

Qualiter eligere debent reges el pincipes regiones, ad deda-
les, vel castra insliluenda, in quibus aer sit salubris, el 

ostendit in quo talis aer cognoscitur, el quibus signis. 

Post electionem autem regionis, oportet civitati constituen-
t s idoneum locum eligere, in quo primo videtur eeris salubri-
tés requirenda. Conversationi enim civili prœjacet naturalis 
vita, quai per salubritatem seris servatur illsesa. Locus autem 
saluberrimus erit, ut Yegetius tradit, excelsus, non nebulosus, 
non pruinosus, regionesque cœli spectans, ne(pie œstuosas, ne-
que frígidas, demum paludibus non vicinas. Eminentia quidem 
loci solel íeris salubritatem conferre, quia locus eminens ven-
lorum perílalionibus palet, quibus reddilur aer puros; vapores 
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las aguas son mas espesos en los valles y terrenos ba-
jos. Nadie puede, pues, dudar que los aires son mas pu-
ros en los sitios mas elevados. Las nieblas y las escar-
chas frecuentes en los lugares húmedos, vician la pure-
za de los aires, tan útil para la respiración, siendo por 
consiguiente nocivos á la salud estos lugares, asi como 
los terrenos pantanosos cerca de los cuales no es con-
veniente fundar poblaciones. Además; los vapores de la 
mañana,unidos á los que exhalan las lagunas y se levan-
tan sobre estos lugares al elevarse el sol; así como las 
exhalaciones y emanaciones de ios animales pantanosos 
y venenosos, impelidas por los vientos, hacen que estos 
lugares sean inhabitables. Pero si un pueblo fuera cons-
truido en marismas, ó cerca de lagunas próximas al mar 
y hácia el lado del norte, con tal que las lagunas estu-
viesen mas elevadas que las orillas del mar, en este ca-
so habría menos inconvenientes, porque abriendo cau-

etiam quivirtute radii solan's resolvuntur aterra et al) aquis 
mulplicantur magis in convallibus, et in locis demissis quam 
m altis. Uncle in locis altis acr subtilior invenitur. Hujusmodi 
autem subtilitas acris quae ad liberam et sinceram respiratio-
nem plurimum valet, impeditur per nebulas el pruínas, que 
soient in locis multum humidis abundare: unde loca hujusmo-
di inveniuntur salubritati esse contraria. Et quia loca paludosa 
ninna humiditate abundant, oportet locum construende urbi 
elcctum à paludibus esse remotum. Cum enim aurae mututinae 
sole oriente ad locum ipsum pervenient, et ois ortae à paludi-
bus nebulae adjungentur, llatus besliarum palustrium vcnena-
torum cum nebuhs mistos spargent, ct locum facient jjestilen-
tem. Si lamen moeniaconstructa fuerint in paludibus quae íue-
rint prope mare, spectentque ad septrionem, vel c irca,haeque 
paludos excelsiores fuerint quam littus mai inum, rationabiliter 
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ces se facilitaría el curso de las aguas al mar y los des-
bordamientos producidos por las tempestades no permi-
tirían que los animales pulularan en estos pantanos; pues 
aunque algunos descendieran en su curso, perecerían 
con el agua salada. Para poder disfrutar de una tempe-
ratura ya fría, ya cálida, debe elegirse un sitio que ha-
ga frente á muchos horizontes. Una ciudad construida 
cerca del mar por la parte del mediodía, no puede go-
zar de salubridad; porque por la mañana carece de sol, 
Y será demasiado fria, y al medio día tendrá demasiado 
sol, y será calorosa. Si estuviera situada al Poniente, su 
temperatura será fría por la mañana, cálida al medio 
dia, y por la tarde calorosa por la influencia del calor 
del sol. Y si estuviera situada al Oriente, la temperatu-
ra sería moderadamente cálida por la mañana, porque os-
laría cara á cara al sol, cuyos rayos no la herirían con 
loda su fuerza; y sería fresca por la tarde, porque sus 

v'debuntur esse constructa. Fossis enim ductis exitusaquae pa" 
tel)it ad littus, et mare tempestatibus auctum in palades redun-
dando non permitet animaba paluslria nasci. Kt si aliqua ani-
n 'alia de superioribus locis venerint, in consueta salsedine 
°ccidentur. 

Oportet et locum urbi destinatum adcalorem el frigus tem-
perare disponi secundum aspectum ad plagas cœli diversas. 
« enim mœnia maxime prope mare constituía speclabunt a<l 
Meridiem, non erunt salubria. Nam hujusmodi loca'.mane 
(juidem erunt frígida, quia non respiciuntur à sole, meri-
(lie vero erunt ferventia propter solis respectum. Quae autem 
ad occidentem spectant, orto sole tepescunt, vei etiam frigent, 
n>eridic calent, vespere fervent propter caloris continuitatem 

solis aspectum. Si vero ad orientera: spectabunt, mane qui-
propter solis opposilionem directam temperare calescent: 
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rayos no la bañarían. De esta misma temperatura dis-
frutaría la poblacion que estuviera situada al Norte; su-
cediendo todo lo contrario si lo estuviera al mediodía. 
Por esperiencia sabemos (pie el demasiado calor es ofen-
sivo á la salud. Los cuerpos acostumbrados al frió no 
pueden durar mucho tiempo en una temperatura dema-
siado cálida, porque la evaporación producida por el ca-
lor agota las fuerzas de la naturaleza;hasta tal punto,que 
en los lugares sanos los cuerpos se enervan por el ca-
lor; y como para la conservación de la salud es necesa-
rio usar alimentos saludables, necesario es fijar mucho 
la atención en la calidad de los frutos del terreno que se 
bade elegir para fundar una poblacion.Los antiguos obser-
vaban para esto á los animales (pie se crian en los terre-
nos;porque como los animales y lo* hombres se alimen-
tan con los productos de la tierra; si estaban sanas las 
entrañas de los animales que mataban, creían, y con ra-
nee multum in mendie calor augebitur, sole non directe spec-

tantead locum, vespere vero totalitcr radiis solis adversis loca 

frigescent. Eademque, vel similis temperies erit si ad aqoilo-

nem locus respiciat urbis, econverso est quod de meridie res-

picienle est dictum. Experimento autem cognoscere possomus, 

quod in majorem caloran minus salubriter aliquis transmuta-

tur. Quae enim à frigid is locis corpora traducuntur, in calida 

non possunt durare, sed dissolvuntur, quia calor sugendo va-

porem, naturales virtutes dissolvit; unde etiam in salubribus 

locis corpora «state infirma redduntur.Quia vero ad corporurn 
sanitatem convenientium ciborum usos requiritur, in hoc con-

ferre oportet de loci salubritate qui constituendae urbi eligitur, 

ut e\ conditione ciborum discernatur qui nascuntur in terra: 

quod quidem explorare solebant antiqui ex animalibus ibidem 

nutritis. Cum enim hominibus aliisque animalibus commune 
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zon,que podían muy bien ser alimentados en los lugares 
en que los animales se nutrían; pero si la carne animal 
tenia mal aspecto,deducían, con no menos razón, (pie es-
tos lugares no eran sanos para los hombres. El agua es 
tan necesaria como el aire para la vida. La salud de 
los hombres depende generalmente del uso que hacen de 
los alimentos. El aire que respiramos penetra hasta las 
fuentes de la vida,y su pureza es importantísima, y en 
pri mer grado, para la salud. Como el agua entra por 
mucho en lo (pie constituye la nutrición y alimento 
del hombre, tanto para satisfacer la sed, como en el uso 
de la comida, la pureza y bondad del agua es impor-
tantísima después de la salubridad del aire. Hay otro 
medio de conocer la salubridad ó insalubridad de un 
pais; y es el siguiente.El pais es saludable, si sus habi-
tantes son robustos y tienen hermosas apariencias de sa-

sit uti ad nutrimentum bis quae nascuntur in terrra, conse-
quens est, ut si occisorura animalium viscera inveniuntur be-
ne valentía, quod homines etiam in loco eodem salubrius pos-
ant nutriri. Si vero animalium occisorum appareant mórbida 
membra, rationabilius accipi potest quod nec hominibus illius 
loci habitatio sit salubris. 

Sicut autem aer temperatus, ita salubris aqua est requi-
renda. Ex bis enim maxime dependent sanitas corporum, quae 
saepius in usum hominum assumuntur. Ex de aere quidem ma-
nifestum est quod quotidie ipsum aspirando introrsum attra-
'»imus usque ad ipsa vitaba, unde principaliter ejus salubri-
tés ad incolumitatcm corporum conferí. Item, quia inter ea 
quae assumuntur per modum nutrimenti, aqua est qua sae-
pissime utimur tam in potibus quam in cibis, ideo nihil est 
praeter aeris puritalem magis pertinens ad loci sanitatem quam 
aquarum salubritas. Est et aliud signum ex quo consideran 



lud, si sus miembros son proporcionados,si tienen muchos 
hijos y de buenas formas, si hay muchos ancianos; y el 
pais es insabible, si sus habitantes sen de mal aspecto, s* 
sus miembros carecen de vigor y de buenas proporcio-
nes, si tienen pocos hijos y enfermizos, y si hay pocos an-
cianos. 

CAPITULO III. 

El rey que funda una Ciudad debe cuidar de que tenga 
abundantes alimentos, condicion sin la cual la Ciudad 

no estaña bien constituida. Medios de proveer à 
esta abundancia.Excelencia del primer medio. 

El lugar elegido para fundar una poblacion, además 
de ser sano para la conservación de la salud, debe pro-

potest loci salubritas, si videlicet hominum in loco commoran-
tium facies bene coloratae appareant, robusta corpora et be-
ne disposita membra, si pueri multi et vivaces, si senes multi 
reperiantur ibidem. E converso, si facies hominum deformes 
appareant, debilia corpora, exinanita membra vel mórbida, 
si pauci et morbidi pueri, et adbuc pauciores senes, dubitari 
non potest locum esse mortiferum. 

CAPUT 111. 

Qualiter necesse est talem eivitatem construendmn a rege ha-
bere copian rerum victualium, quia sine eis civil a esse per-

fecta non potest, et dislinguit duplicem modum istius 
copiœ, primum lamen magis eommendat. 

Oportet autem ut locus construendae urbi eleclus non so-
lum talis sit, qui salubritate habitatores conservet, sed uber-



üucir cuanto sea suficiente para satisfacer las necesidades 
de la vida; porque los hombres no pueden vivir allí don-
de los alimentos no abundan.Por eso, según, dice el filó-
sofo, cuando Xenocrátes célebre arquitecto señalaba á Ale-
jandro rey de Macedonia una montaña como lugar muy 
conveniente para que en ella edificase un pueblo, le pre-
guntó éste si la campiña suministraría grano en abun-
dancia. Viendo despues de examinada que la campiña 110 
era fértil, Alejandro manifestó sería cometer un error 
gravísimo fundar una ciudad en semejante sitio. Porque 
así como el niño 110 puede nutrirse, ni crecer sin la leche 
de la nodriza, así también una ciudad no puede aumen-
tar su poblacion sin alimentos suficientes. Dos medios hay 
de proveer al mantenimiento de una ciudad ;el 1. " consis-
te en (pie su suelo produzca cuanto es necesario para la 
vida del hombre; el 2.° en el comercio de importación 
Y trasporte de las cosas necesarias. Fácil es de conocer 
que el primer medio es el mejor. Una cosa es tanto mas 

'ate ad victum sufficiat. Non enim est possibile multitudinem 
hominum habitare, ubi victualium non suppetit copia. Unde 
ut vult Philosophus, cum Xenocrátes architector peritissimus 
Alexandre Macedoni demonstraret in quodam monte civitatem 
egregia formae contrui posse, interrogasse fertur Alexander, 
8i essent agri, quicivitati possent frumentorum copiam minis-
trare. Quod cum deficere inveniret, respondit vituperandum 
esse, si quis in tali loco civitatem construeret. Sicut enim na-
tos infans non potest ali sine nutricis lacte, nec ad incremen-
ta l perduci, sic civitas sine ciborum abundantia frequentiam 
populi habere non potest. 

Duo lamen sunt modi,quibus alicui civitati potest affluentia 
rerum suppetere. Unus qui dictus est propter regionis fertilita-
tem abunde omnia producentis que humana; vite requirit ne-
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estimable cuanto mas se basta así misma, porque lo que 
tiene necesidad de otro, es sin duda alguna incompleto é 
insuficiente para sí. Por consiguiente, la ciudad que se 
alimenta con los productos del terreno en que está cons-
tituida, se basta así misma, mucho mas que la (pie tiene 
necesidad de recurrir al comercio. ¿Como dudar que la 
ciudad que tiene en sí cuantos recursos necesita, es mas 
feliz que la que se vé obligada á pedir productos al co-
mercio? Esto contribuye también á la seguridad de la po -
blacion; pues en casos de guerra y dificultad de las co-
municaciones pueden suscitarse obstáculos á la importa-
ción de las subsistencias y reducir ó sitiar la ciudad por 
hambre. La abundancia de productos propios es además 
muy útil para la conservación de la sociedad. El comer-
cio obliga á sufrir el contacto y comunicación continua 
con extrangeros, que frecuentemente corrompen las cos-
tumbres, según dice Aristóteles en su Política. En virtud 
de esta comunicación y contacto sucede que los ciudada-

cessitas. Alius autem per mercationis usum, ex quo ibidem 
necessaria vitse ex diversis partibus adducantur. Primus au-
tem motus convenientior esse manifeste convincitur. Tanto enim 
aliquid dignius est, quanto per se suflicientius invenitur, quia 
quod alio indiget, deliciens esse monstratur. Sufficientiam au-
tem plenius possidet civitas, cui circumjacens regio sufíiciens 
est ad necessaria vitae, quam illa quae indiget ah aliis per 
mercationem accipere. Dignior enim est civitas si abundan-
tiam rerum habeat ex territorio p.roprio, quam si per merca-
tores abundet. Cum hoc etiamvidetur esse securius, quia prop-
ter bellorum eventus et diversa viarum discrimina, de facili 
potest impecliri victualium deportatio, et sic civitas per defec-
tum victualium opprimetur. Est etiam hoc utilius ad conser-
vationeni eivilem. Nam civitas quae ad sui sustentationein 
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NOS estimulados ó provocados por las leyes y hábitos di-
ferentes de los extranjeros propenden á seguir su egem-
plo con perjuicio del orden é integridad civil. Si son los 
mismos ciudadanos los que se dedican al comercio, abier-
tas estarán las puertas de la ciudad para que por ellas 
entren los vicios; porque escitando el egercicio del co-
mercio el deseo siempre creciente de las ganancias, la 
codicia se apodera de tal modo de los corazones, (pie 
todo es venal en la ciudad; taita la buena fé, se mul-
tiplican los fraudes, se prescinde del bien público, no se 
piensa mas que en el particular, desaparece el amor á la 
virtud al mismo tiempo que lodo pasa y se sufre como 
bueno y honesto, y de todo se sigue, (pie las costumbres 
públicas se corrompen con las relaciones sociales. El eger-
cicio del comercio es también perjudicial á la milicia,poi-
que afanados los comerciantes en perseguir el fantasma 
de las riquezas, abandonan el trabajo, se enerva su valor, 

mercationum multitudine indiget, necesse est ut continuum ex-
b'aneorum convictum paüatur. Extraneorum autem conversa-
be corrumpit plurimum civium mores, secundum Aristótelis 
doctrinam in sua Política; quia necesse est evenireut homines 
('xtranei a I i ï s lcgibus et consuetudinibus enutriti, in multis ali-
tor agant quam sint civium mores, et sic dum cives exem-
ple ad agenda similia provocanlur, civilis conversatio pertur-
hatur. llursus, si cives ipsi mercationibus fuerint dediti, pan-
detur pluribus vitiis aditus. Nam cum negotiatorum studium 
Maxime ad lucrum lendat per negotiationis usum, cupiditas in 
cmdibus civium traducilur, ex quo convenit ut in civilate om-
ma liant venialia, et íide subtracta, locus fraudibus aperitur, 
Pj'blicoque bono contempto, proprio commodo quisque deser-
v í , deficie'que virluti studium, dum honor virtutis premium 
Minibus deferelur: .undo necesse eril in tali civilate civilem 
conversationem corrumpi. 
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los goces y los placeres debilitan sus cuerpos haciéndo-

los inútiles é inhábiles para sufrir las fatigas de la guer-

ra. En esto se funda el derecho civil para prohibir á los 

militares el egercicio del comercio.Por último, una ciudad 

goza de tanto mas reposo, cuanto menos frecuentes son 

las reuniones de sus moradores, y cuantos menos son los 

(pie residen dentro de sus muros. Las reuniones de la 

multitud son ocasion de discordias y sublevaciones. En 

este concepto dice Aristóteles. «Mas vale (pie el pueblo 

esté ocupado fuera de la ciudad, que morando constante-

mente en ella.» La ciudad que tiene un gran comercio 

está poblada de comerciantes (pie tienen necesidad de 

permanecer en ella para el manejo de sus negocios. La 

ciudad que provee á sus necesidades con productos pro-

pios, es por consiguiente preferible á la que está entrega-

da enteramente al comercio. No se crea por esto que los 

comerciantes deben ser desterrados de una ciudad, por-

Lst etiam negotiations usus contrarius quam plurimum 
exercitio militan. Negotiator*» enim dum umbram eolunt, a 
laborious vacant, et dum fruuntur deliciis, mollescunt animo, 
et corpora redduntur debilia et ad labores militares inepta, 
onde secundum jura civilia negotiatio est militibus interdicta. 
Denique civitas illa solet esse magis paciíica, cujus popuius ra-
ms congrega tur, m,ñusque intra urbis mcenii resident. Ex 
requenu enim hominum concursu datur occasio litibus. et sc-

Z Z T ? m í ? 8 l r a l u r - U n d e s e c u n d u ™ Aristotelis dec-
ti mam, utilius est quidem quod popuius extra civitates exer-

C i v i t a t i s m œ n i a m t e commoretur. 
Si autem civitas sit mercationibus dedita, maxime necesse est 

u ¡ b i ( l ^ mercationes exerceant. Me-
is w I U 0 ( victualium copia suppetat ex pro-

pus agrib, quam quod civitas sit totaliter negotiationi exposi-



que es muy difícil hallar un pais que se baste asi mis-
mo enteramente, y que pueda renunciar a toda clase de 
importaciones exlrangeras. La misma abundancia de sus 
productos ocasionaría su ruina, si los comerciantes nofa-' 
editaran la esportacion de los que la sobran. Necesario 
es que una ciudad tenga comerciantes, pero en número 
moderado. 

CAPITULO IV. 

ios territorios elegidos por un rey para fundar pobla-
ciones, deben tener sitios de recreo,de que ha de usarse 

con moderación, porque son causa frecuente de la 
corrupción de costumbres, que es de donde procede 

la corrupción de los imperios. 

El lugar escogido para la fundación de un pueblo 

ta. Nec tamen negotiators omnino a civitate oportet excludi, 
'|uia non de facili potest inveniri locus qui sic omnibus vitse 
necessariis abundet, quod non indigeat aliquibus aliunde alla-
is, eorumque quœ in eodem loco superabundant, eodem mo-
do redderetur multis damnosa copia, si per mercatorum offi-
cium ad alia loca transferri non possent. Unde oportet quod 
perfecta civitas moderate mercatoribus utatur. 

CAPUT IV. 

Quod regio quam rex eligit ad civitales et castra instituenda, 
debet habere amœnitates in quibus cives sunt arcendi, ut 

moderate eis utantur, quia sœpius sunt causa 
dissolutions, unde regnum dissipâtur. 

Est etiam constituendis urbibus eligendus locus qui amœ-
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lia de estar rodeado de sitios coa cuya amenidad se de-
leiten sus habitantes; porque ni se abandona fácilmente 
el lugar que es ameno, ni el que carece de amenidad 
atrae concurrencia. La amenidad es una cosa sin la cual 
no puede ser duradera la vida. La ciudad para ser ame-
na ha de eslenderse por una llanura plantada de árboles 
frutales,embellecida con montañas próximas,y ha de estar 
rodeada de bosques que la refrigeren y de aguas que 
la riegen. Pero como una vida demasiado cómoda cor-
rompe las costumbres, lo cual es tan perjudicial para una 
ciudad, conviene usar de todas estas cosas con cierta mo-
deración. El espíritu se debilita con ios placeres, porque 
la dulzura maléfica de estos, sumerjo el alma en los sen-
tidos, hasta tal punto que se pierde el sentido desde que 
una cosa agrada demasiado. Esto obligó á decir á Aristó-
teles. «El placer quila la sabiduría al juez.» Además de 
esto los goces superfluos son peligrosos para la virtud. 
Nada impulsa mas al exceso,tan opuesto al justo medio en 

nitate habitatorés delectet. Non enim facile deseritur locus 
amœnus, nec de facili ad locum illumconíluithahitantium mul-
titudo, cui deest amœnitas, eo quod absque amœnitate vita 
hominis din durare non possit. Ad hanc autem amœnitate per-
tinet, quod sit locus camporum planitie distentus, arborum fe-
rax, montium propinquitate conspicuus, nemoribus gratus et 
aquis irriguus. Verum quia nimia amœnitas superflue ad deli-
cias homines allicit, quod civitati plurimum nocet, ideo opor-
let ea moderate uti. Primo namque homines vacantes deliciis, 
sensu hebetantur. Immergit enim earum suavitas sensibus ani-
mam, ita quod in rebus dclectantibus liberum judicium babe-
re non possunt. Unde secundum Aristotelis sententiam, «pru-
dentia judiéis per delectationem corrumpitur;» deinde delec-
tationes superíluie ab honéstate virtutis deficere faciunt. Nihil 



que consiste la virtud, como el placer; ya porque la na-
turaleza es ávida de satisfacerle, porque el mas ligero 
placer que uno se permite hace caer en vergonzosas vo-
luptuosidades, como la centella quo basta por sí sola pa-
ra abrasar un bosque seco; va porque los goces, lejos de 
satisfacer el deseo, le inflaman mas. La virtud nos impo-
ne el deber de abstenernos de placeres superflues, y des-
preciándolos es como fácilmente se llega á la virtud. Los 
hombres que se entregan á los placeres, de tal modo se 
debilitan, que ni tienen valor para acometer empresa al-
guna importante, ni para arrostrar un peligro, ni para 
sufrir una pena. Vegecio dice en su tratado del Arte 
militar, «los placeres son ofensivos al arte de la guer-
ra; porque no teme mucho c! que no encuentra dulzu-
ras en la vida.» Los placeres engendran también la pe-
reza, producen el ansia de satisfacerlos á espensas de los 
cuidados que traen consigo la vida y los asuntos propios, 

eaim magis perducit ad immoderatum augmentum, per quod 
uiedium virlutis corrumpitur, quam delectatio, turn quia na-
tura delectationis est avida. et sic módica dclectatione sumpta 
praecipitatur in turpium delectationum illecebras, sicut ligna 
s,cca ex modico igne accenduntur; tum etiam quia delectatio 
appetitum non satiat, sed gústala sitim sui magis inducit, un-
(lc ad virtutis officium pertinet, ut homines a delectationibus 
supeHluis abstineant. Sic enim superíluitate vitata facilius ad 
a'edium virtutis pervenietur. Consequenter etiam deliciis super-
no dediti mollescunt animo, et ad ardua quaeque attentan-

(.;¡' uec non ad tolerandos labores et pericula abhorrenda pu-
silánimes fiunt, unde et ad bellicum usum deliciac plurimum 
accent, quia ut Yegetius dicit in libro De re militan: «Minus 
'fact mortem, qui minus deliciarum se novit hahuisse in vi-
a.» Demum deliciis resoluti plerumque pigrescunt, et inter mis-
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causan la disipación de fortunas que otros reunieron, has-
ta el punto de que reducidos á la miseria los que vivieron 
sumerjidos en los placeres, no podiendo prescindir de sus 
goces, se hacen injustos y ladrones para encontrar me-
dios de satisfacerlos. Las excesiva dulzura de la vida es 
ofensiva y perjudicial á una ciudad, va provenga de la 
belleza de los lugares, ya de otras causas. La modera-
ción en el recreo es tan conveniente para la vida como 
el condimento en la comida, porque como dice Séneca á 
Sereno, en el tratado de La Tranquilidad del alma, el 
espíritu necesita de algún descanso, porque después de el 
está el alma mas fresca y mejor dispuesta. Esta es la ra-
zón porque se debe permitir al espíritu algunas recrea-
ciones, pero usando de ellas como de la sal en la comi-
da, que si es en poca cantidad, la sazona, y si en mucha, 
la corrompe. Además, si los medios que conducen á un 
íin son tomados como si fueran el fin mismo, el orden de 

sis necessariis studiis et negotiis debitis, solis deliciis adhibent 
curam, in quas quœ prius ab allis fuerant congrégala, profusi 
dispergunt: unde ad paupertatem deducti, dum consuetis deli-
ciis carere non possunt, se furtis ct rapinis exponunt, ut lia-
beant unde possint suas voluptates explore. Est igitur nocivum 
civitati, vel ex loci dispositione, vel ex quibuscumque aliis re-
bus deliciis superfluis abundare. 

Opportunum est igitur in conversatione humana modicum 
delectationis, quasi pro condimento habere, ut animus hoini-
num recreetur; quia ut Seneca (licit de Tranquilízate aniuii 
adSerenum; «Danda est animis remissio.» Meliores enim ap-
tioresque requieti resurgunt, quasi prosit animo temperate de-
liciis uti, ut sal inciborum coctura pro ipsorumsuavitate, quod 
superflue immissum i líos corrumpit. Amplius autem, si id quod 
est ad finem, ut finis quseritur, tollitur et destruitur ordo na-



ta naturaleza se destruye enteramente. El lin que un rey-
lia de proponerse en el gobierno de sus Estados es la vir-
tud, y todo lo demás lia de ser medio de que debe va-
lerse en cuanto sea necesario para llegar al fin. No suce-
do esto con los que se entregan inmoderadamente á los 
placeres, porque los placeres 110 conducen al fin indicado; 
es decir, á la virtud, sino que por el contrario, los pla-
ceres son su único fin. Así es como parece querían usar 
de ellos aquellos impíos de que se habla en el libro de 
la Sabiduría, los cuales decian en su impiedad, cap. I I v. 
6. « Venid,pues,y gocemos de los bienes que son, y use-
mos de la criatura á toda priesa como en la juventud.» 
La Sagrada Escritura condena en este pasaje el uso inmo_ 
dorado de los deleites del cuerpo á que tanto se entrega la 
juventud. Aristóteles en su Moral asimila el uso de los 
placeres al de los alimentos que alteran la salud, si se to-
man con exceso, lo mismo que cuando se toman en mu-

turse. Sicut si faber quaerit martellum propter seipsum, aut 
Carpentaria serram, sive medícus medicinara, quae ordinan-
di- ad suos débitos fines. Finis autem (juera rex m eivitate sui 
regiminis debet intendere, est vivere secundum virtutem; CÎC-
teris autem quilibet uti debet, sicut liis quae sunt ad finem, et 
quantum est necessarium in prosequendo finem. Hoc autem 
aon contingit in his qui superflue delectationibus innituntur, 
íluia taies delectationes non ordinantur ad finem jam dictum, 
¡too quœri videntur ut finis; quo quidem modo videbantur vc -
'le Uti illi impii qui in lib. Sap. dicuntur non rectc cogitantes, 
ut dicta Scriptura testatur: «Venite, fruamur bonis quae sunt, 
quod ad finem pertinet, et utamurcreatura, tanquam injuven-
tute celeriter,» et caetera quae ibidem sequuntur. In quibus 
ùuiiioderatus usus delectabilium corporis, ut juvenilis actatis 
°stenditur, et digne a Scriptura reprelienditur. Hinc est quod 



cha menos cantidad de la necesaria; pero usados con mo-
deración conservan y acrecientan las fuerzas de la vida. 
Esto mismo sucede con la virtud respecto de los goces 
y placeres. 

CAPITULO V. 

Un rey y cualquiera otro príncipe necesita poseer rique-
zas naturales, ¡tazones de esta necesidad. 

Establecidas estas conclusiones sobre los principales 
deberes de un rey respecto de la organización y conser-
vación del orden social y gobierno de la monarquía,con-
viene ya tratar de las relaciones del monarca con sus sub-
ditos, relaciones en que se funda y de que depende el 
mejor modo de gobernar. Aunque ya nos hemos ocupa-

AristoteleS in Ethic., usum delectabilium corporis usai cibo-
rum assimilai, qui amplius minusve sumpli sanilalem corrum-
punt; qui autem commensurati sunt, et salvan!, et augent. lia 
de virtute contingit circa amœnitates et delicias hominum. 

CAPUT V. 

Quod necessarium est regí et cuicumque domino abundare di-
cid is temporalibus quœ naturales vocantur, et 

ponitur causa. 

ílis igitur sic deductis, quae ad substantiate esse civiiila-
tis, sive politiac, seu regalis regiminis requiruntur, ad quo-
rum institutionem et providentiam rex principaliter debet in-
lendere, agendum est de quibusdam quae ad regem pertinent 
in relatione ad subditos, unde et suum regimen quietius guber-
nelur. Et (fuamvis supra aliquaiiler sil tact-urn in genere, nunc. 



do de estas cuestiones necesario es tratarlas con mas de-
tención para que queden mejor establecidos los deberes 
de un príncipe. Es obligación de un rey, y una de las 
mas principales, procurar que en todas,y en cada una de 
sus provincias, abunden las riquezas naturales, llamadas 
así por Aristótoles en el libro primero de su Política, ya 
porque son productos de la naturaleza,ya porque el hom-
bre no puede vivir sin ellas; tales son los viñedos, los 
bosques, las selvas, los viveros para aves y cuadrúpe-
dos etc. Paladio Platino favorito del emperador Valentino 
lo recomienda así en el libro que escribió en escclenle 
estilo para impulsar el fomento de todos estos medios 
de subsistencia. Salomon queriendo hacer ver la mag-
nificencia de su gobierno dice en el Eclesiaslés. (cap. li, 
v- 4.)«Me edifiqué casas,y planté viñas, hice huertos y 
vergeles y plántelos de toda especie de árboles, y me 
hice fabricar albercas de aguas para regar el bosque 
'le los árboles que brotaban.» Esta prevision del gobierno 

1n specie est tractandum ad majorem declarationem eorum quic 
sunt agenda per principem. Primum quidem ut in singulis 
partibus sui regiminis abundet in diviliis naturalibus, quas sic 
v°cat Aristóteles in I. sua) Polit., vel quia naturalia sunt, sen 
(iuia homo ipsis naturaliter indiget, ut sunt viñeta, nemora, 
^ylvae, vivaria diversorum animalium et avium genera, de qui-
tus Paladins Platinus, comes Yalentiniano Imperatori, ad prae-
,ata exhortans, luculentissimo stylo, ac diffusius documentum 
b'adidi. Ilinc etiam Salomon rex volens ostendere magnificen-
^am sui regiminis: «AEdiíicavi, inquit, mihi domos, plantavi 
juicas, feci hortoset pomaria, etconsevi ea cuncti generis ar-
1)0ribus, extruximihi piscinas ad irrigandum sylvam lignorum 
^rminantium.» 

Cujus quidem triplex ratio sumi potest . Una sumitur ex par-
16 
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se funda en 1res razones; la primera está tomada del 
uso que se hace de las cosas; porque es mas agradable 
usar los productos del propio pais, que los del estraño. 
Por esto dice S. Dionisio; «La union es el resultado del 
amor.» El placer es consecuencia del amor,porque hay 
placer en poseer aquello que se ama. Además de esto, 
el trabajo que se emplea en el cultivo y producción de 
todas estas cosas, aumenta tanto mas el afecto, cuanto ma-
yor fué el trabajo empleado. El hombre ama mas lo que 
mas le cuesta poseer: y esta es la razón porque es tan 
grande el amor que se profesa á los hijos, sucediendo en 
todo que el amor está en razón de los trabajos y cuidados 
que las cosas nos cuestan. Consagrando pues, estos cui-
dados y labores á las riquezas naturales de que venimos 
hablando, evidente es que se hacen para nosotros mas 
agradables que lasestrañas, y siéndonos agradables pro-
ducen mas placer en nosotros. La segunda razón está to-
mada de los deberes de un rev. Siempre que hay que 

te usus ipsius rei,qui quidem delectabilior esse videtur in re 
propria quam aliena,eo quod magis unita.«Unio enim est anio-
ns proprietas,» ut tradit Dionysius.Ad amorem autem sequitur 
delectado.Cum enim adest, quod diligitur,etiam delcctationem 
secumaffert.Amplius autem ipsa diligentiaoperisexercita circa 
pnedicta,inqua quidem homo sibi congaudet, quanto est opus 
difficilius. «Magis enim amamuscum non est facile quod sumi-
tur,»ut Philosophus dicit.Ex qua ratione et filios diligimus, et 
quamlibet nostram facturam secundum mensuram operis. Adhi-
bendo igitur solicitudinem circa proprias divitias naturales jam 
dictas, gratiores jam íiuntquam alienae; et si gratiores, delec-
tabiliores ipsas dicemus. 

Secunda ratio sumitur ex parte officialium regis. Si enn» 



recurrir á paises vecinos para subvenir a las necesida-
des de la vida del gefe del estado, se vén los subditos es-
puestos á arrostrar todos los inconvenientes del comercio, 
origen de divisiones por la avaricia del comprador y del 
vendedor, y por los fraudes que se cometen. Así se lee 
en el libro de los Proverbios (cap. XX, v. U . ) «Malo 
es, malo es, dice lodo comprador; y despues que se re-
tirare, entonces se gloriará.» El Eclesiastés nos exhor-
ta también á evitar la corrupción del comercio y de los 
comerciantes, como si la corrupción fuera una cosa nalu-
ral en ellos y en sus tratos. Por último; el comercio pro-
duce cierta familiaridad con las mugeres que dá lugar á 
palabras imprudentes,ágestosy miradas que pueden escitar 
los celos de los hombres y turbar la paz. La tercera ra-
zón está tomada de las cosas que son objeto del comer-
cio. Los comestibles (pie se venden están generalmente 
adulterados con mezclas estrañas, y no son tan nutriti-
vos como los que no han sufrido estas alteraciones. Por 

ipsos oportcat recurrere ad convicanos pro necessariis vitae 
sui domini, interdum scandala generantur m subditos vel e\ 
rerum commercio, in quo vel laedit avaritia, quae ementem 
vel vendentem concomitatur, vel fraus conturbat, unde 111 
Prov., XX . dicitur; «Malum est, dicit omnis emptor, et cum 
recesser it, tunc gloriahitur,» ({uasi fraude vendentem prac-
venerit, et in Eccle., monemur cavere a corruptione emptio-
nis et negotiatorum, quasi hoc sit proprium eorum in mercan-
do. Amplius autem ex commercio contrahitur familiaritas ad iœ-
minas, per quod vel ex incauta locutione in alterutrum, aut 
aspectu, aut gestu causatur, zelotypia inter cives, et inde con-
Ira regimen provoeantur. . . 

Sed etiam tcrtia ratio hoc idem confirmât quod accipimus 
ex parte rerum venialium. Yictualia enim quae venduntur, ut 



oslo (jico Salomon en el libro primero de los Proverbios 
(cap. V, v. 15.) « Bebe el agua de tu al gibe,» compren-
diendo en esta espresion toda clase de alimentos, pero 
especialmente la bebida, porque puede ser mas fácilmen-
te adulterada; y en la que tanto mejor puede conocerse 
el fraude, cuanto menos diste de su naturaleza y origen. 
No debe olvidarse que usamos los alimentos propios y na-
turales con mas confianza,porque no pueden ser fácilmen-
te adulterados por los cstrañosen perjuicio de la salud, 
ísaias elogiando la recompensa del justo dice: (cap. 
X X X I I I , V. 16.) «Pan le fué dado, sus aguas nunca le 
fallaran,» como si digera, los alimentos y bebidas pro-
pias son mas saludables, y se toman con mas seguridad. 

in pluribus non carent sophismate, et ideo non sunt tantae effi-
caciae sicut propria ad nutriendum: unde ídem Salomon in 
Prov., V: «Bibe, inquit, aquam de cisterna tua,» in hoc com-
prehendens omne nutrimentum, sed praecipuc potum, quia fa-
cihus potest sophisticari, et ipsum minus a sua natura et pú-
ntate remotura, citius de ipsius malitia indicat. Kursus pro-
pria victua ha sunt majorissecuritatis in sumendo, quia possunt 
lacihus ab extraneo veneran', vel esse nociva, quam si in pro-
lino horreo vel cellario reponantur. linde el proplieta hai., 
cap. II. in exaltatione retributionis viri justi, «pañis, inquit, 
datos est ei, et aquae ejus fideliores sunt,» quasi propria ci-
hana el potabilia securiora sunt ad sumendum. 



CAPITULO VI. 

El rey debe poseer también otras riquezas naturales co-
mo rebaños de toda clase, sin los cuales el hombre 

no puede cultivar la tierra. 

Las producciones antes referidas no son las únicas 
riquezas naturales que ha de poseer un rey; porque ade-
más necesita de los animales de todo género y por las 
razones antes espuestas. Nuestro primer padre, en cali-
dad de gefe de toda la naturaleza humana,recibió el pri-
vilegio de dirigirla y gobernarla,según estas palabras del 
Génesis: « C r e c e d y multiplicaos,y henchid la tierra, so-
juzgad la, y tened señorío sobre los peces de la mar, y 
sobre las aves del cielo y sobre todos los animales que se 
mueven sobre la tierra (c. I,v. 2¡8)»Pertenece por lo mis-
ino á la potestad real poseer todos estos bienes y usar de 

CAPUT VI. 

Quod expedit regí habere alias divitias naturales, ut sunt ar-
menia et greyes, sine quibus domini bene regere 

terrain non possunt. 

Non solum autem prœdicta ad naturales divitias pertinent, 
sed et diversa genera animantium exeadem ratione et causa, 
ut m praecedentibus est ostensum. In quibus primo patri tan-
(íuam prœdominanti toli humanae naturae, datum est privile-
gian regendi et dominandi, ut in Gene s i scribitur: «Crescite, 
,nquit Dominus, et multiplicamini, et replete terrain, et domi-
J^mini piscibus maris, et volatilibus cœli, et cundís animan-
mus q U a c moventur super terrain.» Unde ad regiam majes-
alem pertinet his omnibus uti et abundare, et quanto plus in 



ellos.Cuanto mayor sea el dominio que en ellos se egerza, 
tanto mas semejante será al principado del primer Señor, 
estando como están destinadas todas las cosas al uso del 
hombre desde el principio de la creación. Esto obligó á 
decir al filósofo en el libro primero de su Política. «Que la 
caza de los animales es justa en sí,porque el hombre ca-
zando toma lo que le pertenece. Lo mismo debe enten-
derse de la caza de las aves y de la pesca, para cuyo au-
xilio produce la naturaleza, perros y aves de rapiña. 
Pero como ni los perros, ni las aves de rapiña sirven pa-
ra la pesca, el hombre en lugar de ellos, inventó los an-
zuelos. De todas estas cosas necesita el rey para la per-
fección y decoro del reino; de unas parala comida; de 
otras, para diferentes usos; tales son los peces, las aves, 
los rebaños de bueyes y ovejas, que Salomon poseía a-
bundamente como consta del Ecles., y se describe en el 
libro 111 de los Reyes. Necesita también para otros usos 

his dominatur, tanto plus primi domini principatum habet 
similiorem, cum omnia sint ad usum hominis deputata in crea-
tionis primordio. Propter quod Philosophus dicit in I. Polit., 
quod «venatio animalium sylvestrium naturaliter est justa, 
quia per earn homo sibi vendicat quod suum est; » et de pis-
catione et aucupatione similiter dici potest, unde et natura 
aves rapaces providit, et canes ad hujusmodi officium excr-
cendum. Quia vero in piscibus non aptitudo loci ad talia mi-
nisteria, loco canum et avium homo retía adinvenil. Àdsupple-
mentum igitur et decorem regni, rex indiget supradictis, qui-
busdam quidem ad usum et esum, ut sunt pisces et aves, ar-
menia bovum, et greges ovium, quibus Salomon abundavit, ut 
scribitur in Eccl, et in III. lib. Reg., ad sui magnificentiam 
ostentandam. Aliis autem animalibus rex indiget ad ministe-
rium, ut sunt equi et muli, asini et cameli ad diversa ministe-
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y servicios, según las costumbres de los territorios, caba-
llos, muías, asnos y camellos. Todas estas cosas debe 
poseer el rey, y en la mejor cantidad posible, ya las des-
line al alimento, ya á otras necesidades. La razón es, 
que las cosas propias, son tanto mas agradables, cuanto 
mas participan de nuestra vida,y cuanto mas se asimilan 
á Dios, causa suprema del amor. Aun bay oirás razones 
que prueban que un rey debe poseer todas estas cosas. 
Un primer lugar, la naturaleza nos impulsa á la pose-
sión de las riquezas por medio del placer que esperimen-
lamos cuando consideramos sus obras, y el modo nuevo 
y continuando con que en ellas procede, ya en la vida, 
ya en la generación, ya en la reproducción de los seres 
animados. De la contemplación de estas maravillas nace 
la admiración, y de la admiración el amor. Que la acción 
de criar y alimentar una cosa es causa de la adhesion que 
á ella tenemos,y de la delectación que en nosotros produ-

cá deputati, secundum varias consuetudinis regionum. Ilorum 
igitur omnium rex copiam habere debet, quantum eidem est 
possibile, sive de animantibus deputatis ad esum, sive ad mi-
aisteiium, et propter causam jam dictam de aliis divitiis natu-
ralibus; quia res propria delectabiliores sunt, ut superius est 
ostensum, et tanto plus, quanto plus babent dc ratione vitae, 
piule magis accedunt ad divinam assimilationem, quae est ma-
jor causa amoris. 

Adhuc aliae sunt causac in praedictis, propter quas expedit 
regi ipsis abundare ut propriis.Primo autem ad hoc movct na-
,ui a quae delcctatur ex suo opere, dum considérât in eis novum 
continue modum proccdendi in suis actibus, sive in vivendo, 
sive in generando, sive in parturiendo, ex quibus consurgit in 
dominis admiratio, et ex admirationc delectatio. Quod autem 
Nutritiva sit causa delectionis et per consequens delectationis, 



ce, esta confirmado por et Exodo en el ejemplo de la hija 
de Faraón, que primero hizo alimentar á Moisés, luego lo 
trajo cerca de sí, y por último, lo adoptó por hijo. Lo 
mismo se deduce de estas palabras dirigidas por Dios al 
Profeta Oseas (cap. XI, v. 3.) «Y ijo como ayo de E-
frain,» aludiendo al cariño que á su pueblo profesaba. 
La caza de fieras y otros animales mas ó menos silvestres 
á que se dedican los reyes y sus hijos en tiempo de paz, 
es muy útil para el desarrollo del cuerpo, fortificar la sa-
lud y aumentar el valor, con tal que se use con mode-
ración, como aconseja el Filósofo en su Moral. Así lo 
practican los reyes de Francia y de Inglaterra y así lo 
hacían los Germanos, según afirma Amnion en su libro de 
Fastos de los Francos. Por lo que conviene á la dignidad 
real y á la defensa del reing indispensable es que el rey 
tenga mucha caballería, y lo conseguirá mejor si tiene 

apparel in Exod., in liiia Pharaonis, qu;e Moysen nutriri fe-
cit, et postea ibidem subjungitur, quod post nutritionem ip-
sum sibi adoptavit in íilium. Qua ratione dicít*Dominas in 
Oseœ, X I : «Ego quasi nutritus Ephraim,» in hoc insinuans 
suum affectum ad populum. Amplius autem et ipsorum vena-
tura sive sylvestrium animalium, sive aliorum, pro quibus se 
principes et reges gymnasiis exponunt, et iiliossuos submittunl, 
valet ad robur acquirendum corporis, et conservandam sanita-
tem, et cordis vigorandam virtulem, si temperate utantur, ut 
Philosophus tradit in Elhic., et hoc cum in pace quiescunt ah 
hostibus, ut soient reges Francia; el Angîiae talibus uti, et ut 
de Germanis in gestis Francorum scribit Ammonius. Rursus 
equitatura ad hoc idem movetur, qua reges esse debent orna-
li ad decorem regni et ejusdem contra hostes defensionem, ad 
quod aptiores reddunlur et expeditiores, si propria habeant 
equorum armenia, ut mos est regibus ac principibus Orienlis; 
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Caballos on abundancia, como los reyes y príncipes de 
Oriente. De Salomon se lee que tenia 50,000 caballos 
de todos los cuales cuidaba el caballerizo del rey. Con 
respecto á los animales de que nos servimos para ali-
mentarnos, aun es mas indispensable que el pais abunde 
on cuadrúpedos y peces, porque estos animales son de un 
alimento,tanto mas sano y agradable para el hombre,cuan-
to que están mejor nutridos;v porque usamos de ellos con 
mas seguridad y en tiempo oportuno para satisfacer las 
ocsigencias del apetito,que es el acto mas natural y agra-
dable al hombre. Es también muy ventajoso evitar las 
grandes reuniones de los ciudadanos, (pie suelen ocasio-
nar peligros al Estado,y deben ser impedidas y evitadas 
por los oficiales del rey. A la munificencia real, corres-
ponde en íin, que cuantos por sus Estados transiten ha-
llen abundancia de alimentos y bebida, y lo conseguirán 

Quemad modum et de Salomone scribitur in HI. Reg., IV, quod 
l n sua ílorens prosperitatc habebat quadraginta mil lia praese-
P'aequorum curialium, et undecim milliaequorum cquestrium, 
(Iuos eustodiebant supradieti regis praefecti. 

Praeterea, si de animantibus agatur, quae ordinantur ad 
esu,n, adhuc magis competit habere propria sive quadrupedia, 

reptilia, id est pisces, quia omnibus his homo delectabi-
U|s utitur e\ hoc quod melius nutriuntur et aptiora efficiuntur 

lJ(! osum, turn quia re cognita in utendo magis gaudemus, tum 
ebam quia securius et liberius nobis offeruntur adesum, quod 
p actus magis nostrac proportionatus naturae, ex (pío et de-
eclahilius agit. Amplius autem,. et causam communis jam dic-

v
a 'n superius ad hoc faciat, scilicet, vitatio commcrcii cum ci-

quod potest esse scandali adminiculum praecavendum 
s "cialibus regis. Rursus, hoc e\igit magnificentia regis, ut 

aüseuntibus in cibis et potibus uberius administretur et lar-
17 
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fácilmente si poseen muchos rebaños. De todo se deduce 
(pie el rev necesita de riquezas naturales, y ([ue en cada 
region debe haber las mas convenientes para el sosteni-
miento de su casa y de su reino. 

CAPITULO Vil. 

Íí7 rey debe poseer muchas riquezas artificiales como 
oro, plata y moneda acuñada con estos metales. 

Supuesto que para constituir un gobierno se necesita 
de diversas administraciones y de un rey ó Señor que las 
dirija, preciso es deducir que ese rey debe poseer oro, 
plata y moneda del Estado, sin cuyos medios no es po-
sible gobernar bien, como se prueba por diferentes razo-
nes. La primera razón se deduce de la cualidad de rey. 
El hombre en sus operaciones comerciales se vale como 

gius; hoc autem íil expeditius, si reges abundet gregibus el 
armentis. Concluditur ergo ex praedictis, quod diviliae natura-
les necessariae sunt regi, ut in singulis regionibus proprias ha-
heat ad sui regiminis et regni munimem. 

CAPUT V IL 

Quod oportet regem abundare divitiis artiftdalibus, id est au-
rum et argentum, el numisma ex eis conflatum. 

Sed et de artiíicialibus divitiis, utestaurum, et argentum, 
et alia metalla, et ex ipsis conflata numismata, necessaria 
sunt regi ad muni men regiminis sui. Supposito enim quod co-
llegium sit necessarium secundum naturam ad regimen consti-
tuendum, sive politiam, et per eonsequens rex et quicumqu^ 
dominus, qui multitudinem regal; oportet ulterius concludere 
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instrumenlo ó del oro ó de la plata de la moneda acuna 
da. Así dice Aristóteles en el libro 5.° de su Moral: «Que 
la moneda es como una caución para las necesidades fu-
turas; porque contiene en si el precio de todas las cosas.» 
Luego si todo el mundo tiene necesidad de dichas cosas, 
con mas razón el rev en razón á (pie la necesidad es poca 
para lo poco y mucho para lo mucho. Además el poder 
está en razón de la naturaleza y las obras en razón del 
poder; es asi que la naturaleza del poder real se estien-
de en cierto modo á todo; por lo mismo que es común á 
todo el pueblo que le está sometido; luego lo mismo debe 
suceder con el poder y las obras que lo están confiadas. 
Siendo como es comunicativo por su naturaleza el estado 
de los Señores tienen también que serlo su poder y sus 
actos, lo cual no sucedería sin el auxilio de la moneda, 
á la manera que ni el herrero, ni el carpintero, podrían 
trabajar sin echar mano de las herramientas propias de 

de sibi connexo, videlicet tbesauro, ut est aurum, et argen-
tin, et ex eis conllalum numisma, sine quo suum regimen rex 
congrue et opportune exercere non potest; quod quidem osten-
di potest multiplie! via. 

Prima quidem manifestatur ex parte regis. Homo enim in 
oommutationibus facicndis, a uro vel argento, sive numismate 
uti tur ut instrumento. Unde Philosophus dicit in V. Ethic., 
quod «numisma est quasi fidejussor futur» necessitatis, quia 
oontinet omnia opera, sicut ipsarum pretium.» Si ergo quili-
bet indiget, multo magis rex, quia si simpliciler ad simpli-
fier, el magis ad magis. Llursus virtus proportionatur natura?, 
et opus virluti: natura autem status regalis quamdam hahet 
Universalitem, co quod communis est populo sibi subjecto, er-
go et virtus ct similiter opus. Si ergo status dominorum secun-
dum suam naturam est communicativus, ergo virtus el ope-



— 132 — 

cada uno. Aristóteles hablando de esto mismo dice en el 
libro 4.° de su Moral: «La virtud de la munificencia exi-
ge grandes gastos; y el que es magnánimo, como lo es un 
rey, debe gastar mucho.» Se refiere en el libro 1.° de 
Ester, que Asuero rey de 127 Provincias del Oriente 
convidó á un festin [á los príncipes de su reino y los 
presentó alimentos y bebidas en cantidad y calidad cor-
respondientes á su real magnificencia, lo cual no hubie-
ra podido hacer sin el auxilio del instrumento de la vida, 
(pie es la plata, el oro ó la moneda. Por lo mismo hemos 
de repetir, que el rey, en su calidad de tal, necesita te-
ner tesoros, porque en ellos se contienen las riquezas ar-
tificiales. La segunda razón está tomada de los intereses 
generales y particulares de los pueblos. En efecto el rey 
debe tener rentas suficientes para subvenir á los gastos 
de su casa y á las necesidades de sus subditos, porque 
como escribe el iilósofo en el libro 8.° de su Moral: «E1 

ratio; hoc autem esse non potest sine numismate, sicut nec fa-
lter, nec carpentarius sine propriis instrumentis. 

Item, ad idem secundum Philosophum in IV. Ethic: «Vir-
tus magnificentiœ magnos sumptus respicit;» magni autem 
sumptus ad magnanimum pertinent, quod est rex, ut ipse Phi-
losophic tangit ibidem. Unde in Esther., I, scribitur de Assue-
ro, qui in Oriente dominabatur centum et vigenti septcm pro-
vinciis, quod in convivio quod fecit principibus sui regni, nn-
nistrabatur in cibis et potibus, prout cxigebat magnificentia 
regis; hoc autem sine instrumentu vitae fieri non potest, quod 
est numisma, sive aurum, vel argentum; /piare idem quod 
prius. Concluditur ergo ex parte regis, eidem thesaurum esse 
necessarium, quia artificiales divitias continet. S e c u n d a v i a su-
mitur in comparatione ad populum, sive in genere, sive in spc' 
cie, quia ad hoc debet rex abundare pecuniis, ut possit su® 



rey ha de ser para su pueblo lo que el pastor para su re-
hallo, lo que el padre para sus hijos.» Asi se conducía 
Faraón en todo Egipto, según leemos en el Génesis. En 
aquellos tiempos de esterilidad que afligieron á su reino 
compró granos à espensas del tesoro público y los distri-
buyó con arreglo á los prudentes consejos de José para 
que el pueblo no pereciera de hambre. Catón, como dice 
Salustio en su Catilinaria, atribuye el acrecentamiento de 
la República romana al estado floreciente del tesoro, que-
dando reducida á la nulidad, luego (pie se agotó, según 
aseguró el mismo Catón haber ocurrido en su tiempo. 
Aristóteles y Polícrates afirman que un reino, una ciu-
dad, un campamento ó cualquiera reunion de hombres 
es semejante al cuerpo humano; y por esto se compara 
el tesoro real al estomago que recibe los alimentos y los 
distribuye á las diferentes partes del cuerpo. El tesoro 
del rey,"se llena de dinero, y este dinero circula y se di-

domui providere in necessariis, et suorum subvenire nccessi-
tatibus subditorum. Ut enim tradit Philosoplius VIH. Ethic. : 
«Sic se rex habere debet ad populum, sicut pastor ad onera, 
et sicut pater ad filios;» sic se liahuit Pharao ad totam ter-
rain AEgypti, ut in Genesi scribitur. De publico enim ecrario 
h'umentum emit, quod ingruente fame distribuit, secundum 
prudentiam Joseph, ne popuius fame dcficeret. Salustius etiam 
narrat sententiam Catonis in Catilinar., quahter respublica 
profecit Romanis: quia serarium publicum vi go it llomae, quo 
deficiente ad nihilum est redacta, ut temporibus ejusdem Cato-
nis dicit accidisse. Amplius autem quodlibet regnum sive ci-
vitas, sive castrum, sive quodcumque aliud collegium assimi-
latuc humano corpori, sicut ipse Philosophus tradit, et hoc 
idem in Policrato scribitur: uncle comparator ibidem commu-
ne ierarium regis stomacho, ut sicut in stamaclio recipiuntur 



funde por el Estado, según las necesidades del reino y de 
los subditos. Indigno es de un rey, y muy ofensivo á su 
dignidad, contraer empréstitos con sus subditos, para 
subvenir á los gastos de su casa, ó á los del Estado; por-
que los empréstitos reducen á los principes á la triste si-
tuación de sufrir (pie sus ministros ú otros funcionarios 
cometan esacciones injustas (pie conmueven la estabili-
dad de los imperios. Además de lo espuesto sucede que 
el prestamista y el que tomó prestado se resienten, por-
que es propio de lodo el que loma préstamos, pagar con 
trabajo lo que recibió.Bias, uno de los sietes sabios,decia: 
«No prestes dinero al amigo porque si lo prestas perde-
rás el amigo y el dinero.»üe lodo se deduce cuan nece-
sario es que un rey abunde en riquezas artificiales, tanto 
en consideración á los intereses del pueblo en general, 
como en particular. La tercera prueba está tomada de 
las cosas y de las personas que no están bajo el dominio 

CÍIJÍ et diffunduntur ad membra, ita et serarium regis reple-
tur thesauro pecuniarum, el communicatur atque diffunditur 
pro necessitates subditorum et regni. Rursus, et in specie hoc 
idem contingit. Turpe est enim, et multum regali reverentiae 
derogat a suis subditis mutuare pro sumptibus regis vel regni. 
Amplius autem ex hac subjectione mutui sustinctur a domi-
nis, ut per subditos sive quoscumque fiant super regnum exac-
tiones indobitse; unde status enevatur regni. 

Item ad idem: In mutuis ssepc mutuans scandalum patitur, 
quia luce est natura mutuantis, ut defficile sit ei mutuum red-
dere. Unde sentcntia fertur esse Biantis unius de septem Sa-
pientibus: «Amico a te mutuante pecuniam, et ipsum et pe-
cuniam perdis.» Necessarium est igitur regi artificiales divi-
tias congregare ex causis jam dictis in comparatione ad popu-
lum, sive in genere, sive in specie. 



«leí monarca. Estas cosas y personas, son de dos clases. 
A la primera pertenecen los enemigos del monarca, con-
tra los que es preciso que esté preparado, teniendo un 
tesoro bien provisto; ya para atender á los gastos de la 
familia real, ya para pagar á las tropas asaliaradas en 
tiempo de guerra, ya en íin para reparar las plazas fuer-
tes, construir otras nuevas y guarnecer las Fronteras con-
tra las invasiones enemigas. ílay aun otra cosa que con-
tribuye al acrecentamiento de un imperio y á la necesidad 
de que baya tesoro real. Sucede con frecuencia (pie los 
reinos se ven afligidos ó por la escaséz de riquezas ó por 
su escesiva deuda, ó por la fuerza de los enemigos, y 
en estos casos, se acude al subsidio del Estado para que 
ayudándole los pueblos, con la prestación del instrumen-
to de la vida, que es el oro, la plata, ó la moneda, au-
mente su poder. Todo prueba hasta la evidencia que el 
rey necesita poseer riquezas artificiales, para la conser-

Tertia autem via ad hoc idem probandum accipitur in res-
ínela ad rem, sive personam extra regis dominium constituías: 
quarum quidem duo sunt genera. Unum videlicet inimicorum, 
contra (píos oportet serarium publicum regis esse plenum. Et 
primo pro sumptibus suae familire; secundo pro stipendiis mili-
tum conductorum, cum contra hostes movet exercitum; tertio 
ad presidia resarcienda vel constituenda, ne hostes invadant 
términos sui regni. Aliud autem genus in augmentum tendit 
?ui regni, unde et necessarius regi est thesaurus. Contingit enim 
mterdum regiones gravari vel penuria, vel onore debitorum, 
aut etiam ab hostibus, el recurrunt tune ad regni subsidium, 
(luihus subveniendo cum instrumento vitae quod est aurum, 
yol argentino, vel quodeumque numisma, subjiciuntur eidem 
e l sic augmen'atur regnum. Liquet ergo ex dictis, regí neces-
arias esse artificiales divitias ad conscrvationcm sui regiminis 



vacíon del reino. Leemos en el libro de Judit cjue cuan-
do Holofernes, general de Nabucodonosor,quiso atacar á 
las provincias de Siria y Cilicia, á la cabeza de un egérci-
to numeroso,tomó grandes sumas de dinero del tesoro real 
que habia reservado para hacer la guerra al enemigo. 
Lo mismo se dice de Salomon en el Eclesiastés (cap. II, 
v. 8.) como uno de los actos de su real munificencia. 
«Amontoné para mi plata y oro, y la sustancia de los 
reyes y de las provincias,» entendiendo por sustancia, 
ios tesoros de oro y plata, producto de las contribuciones 
que impuso el rey su padre David, como leemos en el li-
bro t : y 3.° de los lleyes. Esta es la razón porque se 
llama al dinero, instrumento de la vida, como dice Aris-
tóteles en su Moral. Y no se crea que lo que decimos es 
opuesto al precepto de Dios revelado á Moisés y que cons-
ta en el Deutoronomio; porque si allí dice Dios, que el 
rey no debe tener tesoros inmensos de oro y plata, es 

ex tribus causis jam dictis. Unde etiam in Judith scribitur, 
quod llolojernes princeps Nabuchodonosor, quando invasit re-
giones byriae el Cdiciae cum cxercitu magno, tulit aurum et 
argentum .nullum nimis de domo regis paratuin, videlicet ad 

b , n < M í . C O n l r a S U 0 S h o s t e s - E t h o c Mem de Salomone 
o ! r h l ) I '° su.peF lus ^ ' ^ U o inter actus regalis magnili-

tanHam < (^ o a c e r v a v i ' mquit, mihi auru.net argentum, et subs-
m s m a L i r M P r o v m c i a ™ » > » s u b s t r a i n vocans nu-
T d S 8 " 1 ' ? tP r?P t e r l r i b u l a a b i P S 0 exacta et patria 
sui , ut patet M et UJ libro Rea Et l.oc ideo 

insti umentum, ut dictum est supra. Nec istud contradicit 

t l K e p t ° Ü f l t 0 iDomino in DeuL, per T y en. 
quantum ad reges el principes populi. Ibi enim lex scribitur de 
rege, quod non habeat aun vel argenti immensa pondera. 



en el sentido de que no ha de amontonarlos para ostenta-
ción de la familia real, lo cual fué causa de la ruina de 
Creso, rey de la India, que hecho prisionero por Ciro, 
rey de los persas, fué crucificado en lo alto de una mon-
taña. De todo se deduce que el rey debe tener tesoros 
para subvenir á las necesidades del Estado. 

CAPITULO VIII. 

til gobierno de un Estado y el egercicio de toda auto-
ridad necesitan de ministros ó funcionarios públicos. 

Diferencia del gobierno político ó electivo y despótico. 
El Gobierno político, debe ser muy moderado. 

El rey además de tesoros necesita de ministros ó fun-
cionarios públicos; por esto dice Salomon de si mismo: 

Quod quidem intelligendum est ad ostentationem, sive fastum 
regalem, ut de Craeso rege Indorum narrant historiae, ex 
qua causa ruinam passus est, quia captas a Cyro rege Persa-
l'um, nudus in alto monte patíbulo est affixus; sed ad sub-
ventionem regni omnino est nccessarium propter causas jam 
dictas. 

CAPUT VII I. 

Qualiter ad regimen regni et cujuscumque dominii, necessv-
ni sunt ministri, ubi incidenter distinguitur de duplici domi-

nio politico et despot ico, ostendens mullís rationibus quod 
politicum oportet esse suave. 

Non solum autem divitiis oportet regem esse munitum, sed 
"bam ministris. Unde et ille magnus rex Salomon in prœallega-

18 
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«Tengo siervos y siervas y una familia numerosa.» Lo 
que se posee está bajo el dominio del poseedor, prin-
cipio que nos obliga á hacer una distinción,aunque de pa-
so. Aristóteles en su Política establece entre otras dos 
clases de gobierno, el político, ó electivo, y el absolu-
to; cada uno de los cuales tiene sus ministros. El gobier-
no es político ó electivo, cuando lina region ó provincia, 
una ciudad ó un campamento son gobernados por uno ó 
muchos gefes, según su constitución .como sucede en dife-
rentes comarcas de Italia,en Roma por egemplo, (pie ca-
si desde su fundación estuvo siempre regida por senado-
res y cónsules. Esta forma de gobierno debe ser muy 
moderada, porque es continua la sucesión en el poder de 
propios y estraños. De los romanos se dice en el libro I 
de los Macabeos cap. 8 que conferían anualmente á un 
solo hombre el gobierno de toda la Judea. Dos son las 
razones que hay para que esla forma de gobierno sea 

lo libro dicit de seipso: «Possediservos el ancillas, et familiam 
multam nimis.» Quod autem possidetur, in dominio videtur 
esse possidentis, et ideo hoc distingiiendum est circa domi-
nium incidenter, Duplex enim principatus ab Aristotele poni-
tur in sua Polit., quorum quilibet suos habet ministros, licet 
plures ponat in V. Polit., ut supra est distinctum, et infra 
etiam declarabilur, politicus videlicet et despoticus. Politicus 
quidem, quando regio, sive provincia, sive civitas, sive cas-
trum, per unum vel plures regitur secundum ipsorum statuta, 
ut in regionibus contingit Italise et prsecipue Romae, ut per 
senatores et consoles promajori parte ab urbe condita. Iíorum 
autem dominium convenit amplius quadam civilitate regere, 
eo quod in ipsa sit continua de civibus sive extrañéis alterna-
tio, sicut de Romanis scribitur in I . Machab., VI I I , ubi dici-
tur quod per singulos anuos committunt uni homini magistra-
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mas moderada que la monárquica. La 1.a está tomada de 
la autoridad cuyo egercicio es temporal; porque esta cir-
cunstancia hace que se disminuya la solicitud del gober-
nante considerando que solo tiene una autoridad transito-
ria. Los jueces del pueblo judio,que gobernaban á Israel, 
según su constitución, eran mas moderados que los reyes 
que les sucedieron. Samuel, juez del pueblo judio en va-
rias épocas, queriendo demostrar al pueblo que su gobier-
no no habia sido el de un rey como ellos le habían ele-
gido, sino conforme á sus leyes constitutivas dice en el 
libr 'o \." ele ios Reyes (cap. X I I , v. 3.) « Declarad con-
fra mi delante del Señor, y de su ungido, si me he al-
zado con el buey, ó asno de alguno: Si á alguno he ca-
lumniado, si le he oprimido, si he aceptado cohecho de 
'Mano de alguno, » cosas que en verdad no hacen los 
que tienen la autoridad real, como veremos mas adelante, 
Y demuestra el mismo profeta en el mismo libro de los 

lum suum dominan universae terrae suae. Unde duplex est in 
'ali dominio ratio, (piare subditi non rigide possint corrigi, 
ut in rcgali dominio. 

Una sumitur ex parte regentis, quia temporaneum est ejus 
l'egiraen. Ex hoc enim diminuitur ejus sollicitude in sibi sub-
á i s , dum considérât suum tam brevi tempore dominium ter-
minan. Propter quod et judíeos populi Israel, qui politice j u -
(l'cabant, moderatiores fuerunt in judicando, quam reges se-
quentes. Unde Samuel qui dictum populum certis judicavit tem-
P°ribus, sic ait ad ipsos, volons ostendere suiitn regimen fais— 
s,ï politicum, et non regale quod elcgerant. I. Reg., XV I I : 
c<Loquimini, inquit, de me coram Domino et Christo ejus, 
ull>um bovem cujusquam tulerim, aut asinum, si quempiam ca-
l,uilniatus sum, si oppressi aliquem, si de manu alicujus mu-
nus aecepi;» quod quidem qui regale dominium habent, non 
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lleyos. Además, cl gobierno electivo ó político es merce-
nario, porque sus gefes supremos están asalariados, y 
siempre que se recibe un salario ó asignación por el de-
sempeño de una función ó cargo, no se atiende tanto al 
régimen del pueblo y hay menos rigor en los medios 
correctivos. Por esto dice el Señor (cap. X, v. \t.)«Mas 
el asalariado y que no es el pastor del que no son pro-
pias las ovejas, porque es asalariado, vé venir al lobo, 
y huye.» El mercenario huye, porque es mercenario; co-
mo si el fin de su cargo fuera la retribución que recibe, 
mas atendible á sus ojos que el bien de aquellos que 
están sometidos á su autoridad. En virtud de esta consi-
deración, los antiguos gefes del pueblo romano, como se 
lee en Máximo Valerio, administraban la República á sus 
propias espensas; y asi lo hicieron Marco Curio, Fabri-
cio y otros muchos, por lo cual, cuidaban con mas acti-
vidad y celo de los intereses del Estado, fundando en es-

faciunt, ul infra patebit, et in I. lib. Reg., dictus Propheta 
ostendit. 

Amplios autem modus regendi in partibus ubi politicum 
est dominium, mercenarius est; mercede enim domini condu-
cuntur. Ubi autem merces pro fine praefigitur, non tantum in-
tenditur regimini subditorum, et sic per consequens tempera-
tur correctionis rigor. Unde et Dominus in Joan., X , (licit 
de talibus; « Mercenarius autem et qui non est pastor, cut 
non est cura de ovibus, » quia scilicet ad tempus prae-
ponitur , « videt lupum et fugit. » Mercenarius autem l'ugit» 
quia mercenarius est, quasi ipsa merces sit sibi finis regiminis, 
et subditos sibi postponat, propter quod et antiqui romani du-
ces, ut scribit Maximus Valerius, curam gerebant reipublicac 
sumptibus propriis, ut M. Curius et Fabricius, et multi alii' 
unde reddenantur ad curam politiae audaciores et magis solh-



lo su conato y sus afanes. Así se realizaba en ellos la sen-
tencia de Calón, referida por Salustio en su Catilinaria. 
Esta es la causa porque la República, poco importante al 
principio, se hizo despues grande y poderosa, siendo sus 
gefes moderados en el interior,justos en el esterior,libres 
en sus consejos y exentos de pasión y de preocupaciones, 
h segunda razón que bay para que el gobierno político 
sea moderado está tomada de los subditos mismos. En 
efecto, este gobierno es el mas conforme á la disposición 
natural de los subditos. Ptolomeo prueba en el Cuadripar-
tito que las costumbres de los hombres son diversas según 
tas diferencias de las latitudes por la influencia que losas-
Iros egercen en el imperio de la voluntad. En virtud de 
este principio, pone á los romanos bajo la influencia de 
Marte, que los hace indómitos, sosteniendo siempre guer-
ra con sus vecinos, no sufriendo yugo alguno, sino mien-
tras no podían sacudirlo, y mostrándose recelosos de to-

citi, quasi tota in hoc esset eorum intentio et major affectus, 
('t in talibus verificatur Catonis sententia quam Salustius re-
fer t in Catilin. Unde respublica ex parva effecta est magna, 
(juia in illis domi fuit industria, foris justum imperium, animus 
ùi consulendo liber, neque delicto, ñeque libidini obnoxius. 

Secunda autem ratio unde dominium politicum oportet es-
se moderatum, ac cum moderatione exercitum sumitur ex par-
te subditorum, quia talis est eorum dispositio secundum natu-
ram proportionata tali regimini. Probat enim Ptolcmaeus in 
Ouadripart:, regiones hominum esse distinelas secundum cons-
tellationes diversas, quantum ad' morum regimen, circums-
eripto semper secundum ipsum super stellarum dominium im-
perio voluntatis. Unde regiones Romanorum sub Marte ponun-
U|r ab ipso, et ideo minus subjicibiles. Propter quod ex eadem 



— 142 — 

da autoridad. Eu el libro 1 d e los Maeabeos se lee que 
ningún gefe del pueblo romano llevaba diadema, ni ves-
tía púrpura para evitar celos y envidias entre ellos. Su 
gobierno era por consiguiente dulce, según lo exigía el 
caracter nacional de los subditos, y su modo de vivir mo-
desto, porque como dice Cicerón en sus Filípicas, no hay 
guarda mas seguro que el amor de los subditos y en 
él mas que en las armas, deben confiar su defensa los 
geles de los pueblos. Salustio refiere que este era tam-
bién el pensamiento de Catón, con respecto á los anti-
guos senadores romanos.En una palabra y para concluir, 
la esperanza que abrigan los subditos de poder librarse 
de la dominación de sus gefes ó de subir al poder si en-
cuentran ocasion propiciados hace osados para proclamar 
la libertad y la rebelión, en perjuicio de la sumisión á 
sus gobernantes. Conviene pues, que el gobierno polí-
tico sea moderado. Las leyes generales del pais, los fue-

causa praefata gens esse ponitur insucta pati cum suis termi" 
nis, et subdi nescia, nisi cum non possit resistere, et quia im-
patiens alieni arbitrii et per consequens superioris invida. In-
ter Romanos praesides, ut in I. Machab., VI I I , scribitur, «ne-
nio portabat diadema, nec induebatur purpura,» et ulterius 
sudditur effectus istius liumilitatis, «quia non est invídia, nec 
zelus inter eos.» Quadam igitur placabilitate animi, ut natura 
requint subditorum illius regionis, et incessu humili rempubli-
cam gubernabant, quia ut tradit Tullius in Philippic.: «Nu-
llum majus armatorum praesidium charitate et benevolentia 
civium, qua oportet principantem esse munitum, non armis.» 
Et banc etiam sententiam refert Salustius de Catone, quantum 
ad antiquos Patres Romanos. Rursus adidem, confidentia sub-
ditorum, sive de exoneratione dominii regentium, sive domi-
«andi in suo tempore congruo reddit ipsos ad libertatem auda-
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ros particulares restringen el poder del jefe, é impidiendo 
la arbitrariedad, le bacen menos independiente. Aunque 
las leyes civiles toman su origen del derecho natural, co-
mo dice Cicerón en su tratado de las leyes, y el derecho 
natural se derive del derecho divino, según estas palabras 
del profeta, (salmo 4,v. 7.) «Sellada está, Señor, sobre 
nosotros la lumbre de tu rostro,» sin embargo no com-
prendo todas las acciones privadas que el legislador no' 
lia podido preveer por falta de conocimiento de los súb-
ditos posteriores á el. De aquí se sigue (pie hay en el go-
bierno político un vacio, supuesto que elgefe de esta for-
ma de gobierno, rige y gobierna al pueblo solamente se-
gún sus leyes, vacio que no existe en el gobierno mo-
nárquico, porque 110 estando el rey ligado á las leyes 
resistentes, hace de ellas el uso que cree mas conve-
niente, y obrando así, imita mas á la divina Providencia 

ces, ne colla submittant regentibus, unde oportet politicum re-
gimen esse suave. 

Amplius autem est certus modus regendi, quia secundum 
tormam legum sive communium, sive municipalium, cui rec-
tor astringitur, propter quam causam et prudentia principis, 
quia non est libera, tollitur et minus imitatur divinam. Et 
quamvis leges a jure naturae trahant originem, utTullius pro-
'Jat in Tract, de leg., et jus naturae a jure divino, ut testa-
tur David propheta Psalm. IV: «Signatnm est, inquiens, lu-
•nen vultus tui super nos Domine,» deficiunt tamen in particu-
'aribus actibus, quibus omnibus legislator providere non po-
tuit ex ignorantia subditorum futurorum. Et inde sequitur in 
regimine politico diminutio, quia legibus solum rector politi-
cus judical populutn, quod per regale dominium suppletur, 
dum non legibus obligator per earn censeat, quae est in pec-
tf)re principis, propter quod divinam magis sequitur providen-
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que de lodo cuida, como se lee eu el libro de la Sabi-
duría. Tal es el gobierno político ó electivo. Réstanos 
examinar lo que es el despótico. 

CAPITULO IX. 

Gobierno despótico. En que consiste, y como se reduce 
(d real. Comparación incidental del gobierno politico 

y despótico; según la diversidad de tiempos y 
de leyes. 

Debemos advertir en este lugar que el despotismo, 
palabra derivada del griego, es el poder de un señor so-
bre su siervo, por cuya razón algunos señores de Grecia 
son aun boy mismo llamados déspotas. El despotismo pue-
de ser confundido con la monarquía, según puede verse 
en la Sagrada Escritura. Sin embargo se suscita una di-

tiam, cui est cura de omnibus, ut in libro Sapientiae dicitur. 
Patct igitur, (jualis est principatus polilicus et modus ejus re-
gendi. Nunc videndum est de principatu despotico. 

CAPUT IX. 

De principatu despótica, quis est, et qualiter ad regalem re-
ducitur, ubi incidenter comparut politicum ad despoticum 

secundum diversas regiones el témpora. 

Est autem hie advertendum , quod principatus despoticus 
dicitur, qui est domini ad servum, quod quidem nomen gr;e-
cum est. Unde quidam domini illius provinciae adhuc liodie 
despoti vocantur, quem principatum ad regalem possumus re-
ducere, ut ex sacra liquet Scriptura. Sed tunc est quaestio, 



iicultad, y consiste en que el Filósofo opone el poder reai 
al poder despótico. En el libro siguiente examinaremos 
esta cuestión, bastándonos por ahora probar lo que he-
mos dicho con la Sagrada Escritura. En los últimos años 
de Samuel,no so conducían sus hijos según la ley de Dios; 
y los israelitas, á quienes despóticamente gobernaban, 
pidieron un rey. Consultado el Señor respondió lo siguien-
te, según se lee en el libro 1.° de los Reyes (cap. VII I, 
v. 9, y siguientes:) Ahora, pues, oye su voz: pero pro-
téstales primero, y anuncíales el derecho del rey, que 
ha de reinar sobre ellos. Y así Samuel refirió todas 
las palabras del Señor al pueblo, que le habia pedido 
un rey, y dijo: Esle será el derecho del rey, que ha de 
Candar sobre vosotros: Tomará vuestros hijos, y los 
pondrá eu sus carros, y los hará sus guardias de á 
caballo, y que corran delante de sus coches, y dos hará 
sus tribunos, y centuriones, y labradores de sus campos, 
U segadores de sus mieses, y que fabriquen sus armas 

quia Pbilosophus in I. P.dit., dividí regale contra despoticum. 
Hoc autem in sequenti libro declarabitur, quia ibidem occur-
rit diffinienda materia, sed nunc sufficiat per divinam Scrip-
tura m probare quod dicitar. Traduntur enim legçs regales per 
Samuelem prophetam Israelítico populo, quœ servitutem im-
portan!. Cum enim petivissent regem a Samuele jam aetate de-
fecto, et filiis suis non juste dominantibus, modo politico, ut 
Judices alii dicti populi fecerant, consulto Domino respondit, 

fteg., VII I: «Audi, inquit, vocein populi in his quœ luquun-
tuï. Verumtamen contestare eos et praedic eis jus regis. Filios 
vestros toilet, et ponet in curribus suis, facietque sibi currus 
et équités, et precursores quadrigarum suarum, et constituet 
aratores agrorutn suorum, et messores segetum ac fabros ar-
,)10I'um suorum; filias quoque vestras faciei sibi focarías, un-

19 
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y sus carros. Hará también á vuestras hijas sus perfu-
meras, sus cocineras, y panaderas, y los emplerá en to-
dos los actos de la servidumbre que se refieren en el li-
bro 1.° de los Reyes,queriendo significar por estas pala-
bras, que el gobierno político de los jueces era mas ven-
tajoso para el pueblo, apesar de que antes hemos de-
mostrado lo contrario. Para rosolver esta dificultad, con-
viene saber que el gobierno político, se cree prefe-
rible al monárquico, bajo dos aspectos: 4refiriendo el 
poder al estado primitivo de la naturaleza humana. Es-
te estado primitivo, es llamado estado de la inocencia, 
estado en que no hubo reyes, sino una forma de gobier-
no político, estado en que no habia dominio que impu-
siera la servidumbre, estado cuyo regimen consistía en 
cierta preeminencia de que gozaban unos, y en cierta su-
misión que prestaban otros, estado en que cada cual era 
considerado según sus merecimientos y en que cada 
uno aceptaba el mando ó le sufría, según su capacidad y 

guentarias ac panificas, » et sic de aliis conditionibus ad 
servitutem pertinentibus , quse in I . lib . Reg. traduntur , 
per hoc quasi volens ostendere quod regimen politicum , 
quod erat judicum et suum fuerat, fructuosius erat popu-
lo , cujus tamen superius contrarium est ostensum. Ad cu-
jus dubii declarationem sciendum est quod ex duplici parte 
regimen politicum regali prceponi'ur. Primo quidem, si refe-
ramus dominium ad statum integrum humante natura;, qui 
status innocenticc appellator, in quo non fuisset regale regi-
men, sed politicum, eo quod tunc non fuisset dominium, quod 
servitutem haberet, sed praeminentiam et subjectionem in dis-
ponendo et gobernando multitudinem secundum mérita cujus-
eumque ut sic vel in influendo vel in recipiendo influentiam 
qui libe t esset disposilus, secundum congruentiam sua> naturae. 
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cualidades. El gobierno político, fué el mejor en una na-
ción sabia y virtuosa,como la de los antiguos romanos, pe-
ro como los perversos se corrigen con dificultad,y es infi-
nito elnúmero de los necios,según dice el Eclesiástico, por 
oso el gobierno nonárquico es preferible en el estado de 
la naturaleza corrompida, porque es necesario reprimir 
on sus desbordamientos á la naturaleza humana, así vi-
ciada, y esto lo hace el poder monárquico. Por esto se 
lee en el (cap. XX, v. 8) de los Proverbios. «El rey 
que se sienta sobre el trono de justicia con una mirada 
suya disipa todo mal.» La vara del castigo por todos 
temida y los rigores de la justicia son indispensables en 
el gobierno del mundo como medios los mas propios pa-
ra mejor dirigir y gobernar á la multitud ignorante. El 
Apostol hablando en su epístola á los romanos de los go-
bernadores de los pueblos dice en su epíst. á los romanos 
(cap. XI I I, v. 4.) «Porque no en vano trae la espada. 
Pues es ministro de Dios vengador en ira contra aquel 

Unde apud sapientes ct homines virtuosos, ut fuer ont antiqui 
ft°mani, secundum imitatíonem talis naturae regimen politicum 
Melius fuit. Sed quia «perversi difficile corriguntur, et stolto-
runi infinitus est numerus. » ut dicitur in Ecclcs., in natura 
c°rrupta regimen regale est fructuosius; quia oportet ipsam 
uaturam humanam sic dispositam, quasi ad sui fluxum limiti-
ons refraenare, hoc autem facit regale fastigium. Unde scrip-
tl,ai est in Pro v., X X «Rex qui sedet in solio judicii,dissipât om-
n e malum intuitu suo.» Virga ergo disciplina quamquilibetti-
met, et rigor justitiae sunt necessaria in gubernatione mundi, 
(|uia per ea popuius et indocta multitudo melius regitur. Un-
f Ç Apostolus ad Rom., X I I L dicit, loquens de rectoribus mun-
(ll> quod «non sine causa gladium portal, vindex in iram Dei 
fíül niale agit.» Et Aristóteles dicit in Ethic., quod «pœna? in 



que hace lo malo.» Aristóteles asegura también en su Mo-
ral que las penas establecidas por las leves son medici-
nas. Bajo este concepto el gobierno monárquico es el me-
jor. Además; el clima somete á cada pais á las influen-
cias celestes; y esta es la razón porque vemos que unas 
provincias son aptas para la servidumbre, otras para la 
libertad. Julio Celso yAmmon, que lian escrito la historia 
de los francos y de los germanos, atribuyen á dichas in-
fluencias las costumbres y hábitos que dichos pueblos han 
conservado hasta nuestros dias. Los romanos vivieron 
algún tiempo bajo el gobierno monárquico, (pie duró 264 
años, desde Rómulo hasta Tarquino el soberbio; y los 
atenienses desde la muerte del rey Codro estuvieron re-
gidos y gobernados por magistrados, porque unos y 
otros estaban sometidos á las influencias de un clima 
semejante. Roma, (pie era mas apta para el gobierno po-
lítico por las razones antes espuestas, tuvo Cónsules,dic-

legibus intiiuœsunt medicinse quaedam.» Ergo quantum ad hoc 
excellit regale dominium. 

Amplius autem et situs terrae secundum stellarum aspec-
tum regionem disponit, ut dictum est supra: unde videmus 
quasdam provincias aptas ad servitutem, quasdam autem ad 
libertatem. Propter quod Julius Celsus et Ammonius qui des-
cribunt gesta Francorum et Germanorum, eos mores et actus 
attribuunt eisdem, in quibus etiam nunc persévérant. Roma-
ni autem cives aliquo tempore vixerunt sub regibus. a Romulo 
videlicet usque ad Tarquinium superbum, cujus cursus ann. 
264 fuit, ut historiae tradunt. Sic et Athenienses post mor-
tem Codri regis sub magistratibus vixerunt. quia sub eodem 
climate constituti. Considerantes enim quod dicta regio mag'* 
apta foret ex causis jam dietis ad politicum regimen, sic ipsam 
rexerunt usque ad témpora Julii Caesaris sub consulibus, die-
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iadores y tribunos por espacio de 4 U años, durante 
cuya época estuvo floreciente la República. Quedan es-
puestas con claridad las razones de preferencia del gobier-
no político á la monarquía y de la monarquía al gobier-
no político 

CAPÍTULO X. 

Hecha la distinción de los gobiernos, se trata de la di-
ferencia y clase de funcionarios públicos que conviene 

á cada una de sus formas. La servidumbre es 
en ciertos casos de derecho natural. 

Hechas las deduciones precedentes, vamos á ocupar-
nos de los funcionarios públicos, que son como el com-
plemento del gobierno, porque ninguno puede existir sin 

tatoribus et tribunis, quod fuit quadrigentorum quadraginta 
quatuor annorum. In quo quidem tempore, ut dictum est su-
pra, tali regimine multum profecit Kespublica. Patet igitur 
qua consideratione politiam regno, et regale dominium politiae 
praeponimus. 

CAPUT X. 

Rabila distinctions dominii, hie distinguitur de ministris, se-
cundum differentialn dominorum, el quœdam genera minis-

trorum ostendit omnibus dominis communia. Postea 
probat servitutem in quibusdam esse naluralem. 

His igitur sic deductis, vivendum est de ministris, qui adre-
giminis sunt complementum; quia sine eis auodcumque domi-
nium transiré non potest, ut per eos secundum gradum perso-
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personas que desempeñen los cargos públicos, distribu-
yan los destinos, encomienden á cada cual lo que à su 
capacidad corresponda,y provean á todas las necesidades 
del Estado, cualquiera que sea su forma política. Moisés 
primer gefe del pueblo israelita, fué justamente censu-
rado por Jetbró, según leemos en el (cap. XVI I I , v. 18) 
del Exodo, porque gobernaba por sí solo sin ministros. 
« Te consumes con un trabajo vano, no solo tú, sino 
también este pueblo que está contigo: sobre tus fuerzas 
es el negocio, tú solo no podrás soportarlos-,—Mas oye 
mis palabras y consejos, y será Dios contigo. Se tú 
para el pueblo en las cosas que pertenecen á Dios, pa-
ra que les refieras las cosas que se le dicen:—Y ma-
nifiestes al pueblo las ceremonias y el ritual del culto, 
y el camino por el cual deben andar, y la obra que deben 
hacer.—Y provee de todo al pueblo hombres de valor, 
y temerosos de Dios, en quienes se halle verdad, y que 
aborrezcan la avaricia, y pon de ellos Tribunos, y Cen-

narum exerceantur officia, distribuantur opera et administren-
tur necessaria, sive in regno, sive in quacumque república, et 
secundum mérita cujuscumque in ea contenti. Unde et primus 
dux in Israelítico populo Moyses a Jethro cognato suo mérito 
redarguitur, ut patet in Exod., XV I I I , quia ipse solus satisfa-
ciebat populo suo sine ministris. «Stulto, inquit, labore con-
sumeris tu, et populus iste qui tecum est, et ultra vires tuas 
est, nec poteris sustinere. Provide, inquit, viros potentes et 
timentes Deum, in quibus sit ventas, et qui oderint avaritiam, 
et constitue ex eis tribunos, et centuriones, et quinquagena-
rios ac denarios, qui judicent populum. » Hoc idem et de Ho-
manis invenitur, quia cum regum regimen cessasse! ab urbe, 
Brutus factus consul, parum in consulatu solus urbem rexit; 
sed moventibus bellum Sabinis eidem per senatum adjunctus 
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turiones y Caporales de cincuenta, y de diez hombres, 
los cuales juzguen al pueblo en todo tiempo:» Así su-
cedió también entre los romanos. Abolido el gobierno 
monárquico, Bruto fué elegido consul y gobernó por si 
solo la Ciudad, durante algún tiempo, pero despues de 
la declaración de guerra hecha por los sabinos, se le 
asoció un dictador cuya dignidad era superior á la de los 
cónsules. El primer dictador, fué Lamió. Entonces fué 
cuando se creó el cargo de gefe de la caballería, digni-
dad inferior á la dictadura que fué conferida por prime-
ra vez á Espurio Casio. Casi por el mismo tiempo, fue-
ron instituidos los Tribunos con el fin de que velaran 
por los intereses del pueblo. Todo esto prueba que el go-
bierno de un conjunto de hombres, ya constituya ¡ciudad 
0 provincia, no puede ser bueno sin el auxilio de diver-
t s funcionarios públicos. Respecto de estos, hay que ha-
cer una distinción fundada en las diversas formas de go-
bierno. Los ministros de un gefe supremo de cualquier 

est dictator, qui dignitate cónsules prseibat, quorum primus La-
Inius vocatus est. IIoc etiam tempore adjunctus est magister 
^piitum, qui dietaturae obsequeretur, quorum primus Spu-
rips Cassius. Post liaec quasi circa idem tempus instituti sunt 
ll'd)uni, qui in favorem pupuli essent; quod pro tanto sit dic-

ad ostendendum quod regimen cujuscumque collegii, sive 
Provinciae, sive civitatis, vel castri, sine ministerio diversorum 
ollicialium bene regi non potest. Sed circa hoc distinguendum 
(,e eis videtur secundum diversitatem regiminis; quia oportet 
ministros dominis cujuscumque regiminis esse conformes sicut 
hembra capiti: unde regimen politicum ministros requirit, se-
Cundum qualitatem poliliae. Propter quod hodie in Italia om-
'jes sunt mercenarii sicut el domini, et ideo agunt sicut merce-
í e conducti non ad utilitatem subditorum, sed ad lucrum suum 



gobierno, deben estar en armonía con el gefe, como los 
miembros con la cabeza, y esta es la razón porque el 
gobierno político ó electivo, exige que sus ministros sean 
conformes á la constitución de la República. Así vemos 
que los ministros en Italia, son actualmente mercenarios 
como sus gefes supremos, dejándose por consiguiente 
arrastrar por el interés del lucro que les proporciona 
su cargo, pensando solo en enriquecerse y descuidando 
los intereses de la patria. Por el contrario, cuando los 
ministros ó primeros funcionarios públicos, no están re-
tribuidos, como entre los antiguos romanos,todas sus mi-
ras se dirigían al bien de la República, cuya conducta 
los hacia célebres, como refiere Valerio Máximo de Ca-
milo, quien decía, que si la felicidad del pueblo romano 
pareciera demasiado grande á alguno de los Dioses él 
se inmolaría gustoso como víctima de sus celos. En el 
gobierno monárquico hay ministros que egercen cargos 
no temporales, sino perpéluos, y están consagrados á go-

praestituentes in mercede finem. Guando vero gratis minis-
trabant, ut antiqui Romani, tunc eorum sullicitudo figebatur 
ad reinpublicam sicut ad finem, etinde proficiebant, sicut Ma-
ximus Valerius narrat de Camillo, qui precatus est, quod si 
alicui deorum felicitas Romanorum nimia videretur, ejus in-
vidia suo et non reipublicae incommodo satiaretur. 

Sed regalis regiminis alii sunt ministri perpetui officiis de-
putari ad ministrandum regi pro suo suique populi fructu, ut 
sunt comités, barones, et milites simplices, feudatarii, qui es 
suo feudo et ipsi et sui successores ad regni gubernacula sut 
obligati perpetuo. Ende patet et ministros esse necessarios cui-
cumque dominio, et secumdum ipsius dominantis conditionem 
ministros deberc constituí. Propter quod et in Eccles., (licitar: 
Secundum judicem populi, sic el ministri ejus; el qualis rector 
est civitalis, tales et inhabitantes in ea.» 
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bernar cu beneficio del monarca y de los pueblos; tales 
son los condes, los varones,los simples soldados regulares 
y los feudatarios que en virtud de las utilidades que re-
ciben por el feudo están obligados, ellos y sus sucesores, 
á prestar sus servicios al Estado. Resulta pues, que todo 
gobierno tiene necesidad de funcionarios públicos, y que 
estos deben estar constituidos con arreglo á la condicion 
del gefe del Estado; porque como se lee en el Eclesiástico 
(cap. X, v. %,) «Según el juez del pueblo asi son sus 
ministros, y cual fuere el gobernador de la ciudad ta-
les también los <¡ue moran en ella.» Aristóteles en su 
Política distingue cualro clases de funcionarios que con 
particularidad deben estar mas unidos al gobierno. En-
tre ellos hay unos que son indispensables á la sociedad 
Y al gobierno, y cuyo cargo consiste en consagrarse á 
los asuntos é intereses privados de los soberanos, cuyo 
rango entre los hombres,como en oirás muchas cosas,es-
lá determinado por la naturaleza; porque del mismo mo-
do que vemos en los elementos el grado supremo y 111 ti— 

Distinguuntur autem ct alia quatuor genera ministrorum a 
Philosopho in Política, qui haberi possunt regimini magis con-
junct!. Quídam enim sunt, quos habet civilitas, sive regimen 
°nmino necessarios adfdia officia exercenda dominorum, de 
quibus natura providit ut sint gradus in hominibus, sicut et in 
aliis rebus; videmus enim in dementis esse infimum et supre-
•uum; videmus etiam in ministro semper esse aliquod praedo-
minans elementum. In plantis etiam quaedam deputata sunt 
ad humanum cibum, qusedam ad fimum, et eodem modo in 
animalibus; sed et in homine inter membra corporis similiter 
erit. Hoc idem consideramus in relatione corporis ad animam, 
(i[ in ipsis etiam potentiis anima; in alterutrum com para lis; 
{iuia quaedam ordinatae sunt ad imperandum et m o vendu m, 



mo, así vemos también en un ministro 6 funcionario una 
cualidad predominante. Entre las plantas, unas están des-
tinadas al alimento del hombre y otras á linos menos 
importantes. Esto mismo sucede con los animales y con 
los miembros del cuerpo humano, y esto mismo se ob-
serva en las relaciones del alma con el cuerpo y en las 
potencias del alma comparadas entre sí. Unas han reci-
bido el imperio y el movimiento, como el entendimiento y 
la voluntad; y otras están destinadas al servicio de aque-
llas, según sus cualidades. Asi se verifica entre los hom-
bres, y esto demuestra que hay unos que están desti-
nados á la servidumbre ó servicios de los otros. Entre 
los hombres hay además algunos que están faltos de razón 
por consecuencia de algún defecto natural, y conviene 
que estos sean destinados á obras serviles, ya que son 
fallos de razón, de la que no pueden usar,y por cuya ra-
zón se dá á su estado el nombre de justicia natural. El 
filósofo se ocupa de todas estas materias en el libro 1. 
de su República. Hay también otros servidores destina-

ut intellectus et voluntas, quaedam ad servienduni eisdem se-
cundum gradum ipsarum, ita inter homines erit et inde pro-
batur esse aliquos omnino servos secundum naturam. Amplius 
autem contingit aliquos deficere a ratione propter defectum 
naturae: tales autem oportet ad opus inducere per modum 
servile, quia ratione oti non possunt et hoc justum naturalc 
vocatur, haec autem omnia Philosophus tangit in I. Polit. 

Sunt autem ct alii ministri ad idem deputati officium alia 
ratione, ut in bello devicli; quod lex humana non sine ratio-
lie sic statuit ad acuendum bellalores pro república fortiter 
pugnandum, ut videlicet victi subjiciantur victoribus jure quo-
dam quod Philosophus in praedicto loco justum legale appellat-
l'ode ¡>ti quamvis vigeant ratione, ad station tamen regidunUir 



dos á los mismos trabajos serviles en virtud de otra 
causa, por egemplo, los prisioneros de guerra á quienes 
la lev humana, no sin razón, dio aquel destino para alen-
tar á los guerreros que defienden la patria con valor, y 
á cuyo dominio someten á los vencidos en virtud del lí-
talo ó derecho que el Filósofo en el tratado antes citado 
llama justicia legal. Aun cuando estos oslen dotados de 
razón, son reducidos al estado de siervos por las leyes y 
derecho de la guerra, y con el fin de aumentar el valor de 
los guerreros, según se observó entre los romanos. La 
historia narra que Tito Livio, célebre por su elocuencia, 
fué hecho prisionero por los romanos y reducido á es-
clavitud; pero Livio, noble caballero romano y Señor de 
Tito por título deconquista,conociendo sus escelentes pren-
das, lo manumitió, recibiendo con la libertad el nombre 
de su Señor, por cuya razón se llamó Tito Livio,y el car-
go de cuidar de la instrucción de sus hijos en las artes li-
berales, cargo que no hubiera podido obtener antes de 
su manumisión, según las costumbres de los romanos en 

servorum quadàm militari lege ad acuendum corda bellan-
tium, et hune raodum observaveruntRomani. Unde tradunt his-
toriae, Titum Livium tantae eloquentiae virum a Romanis 
Captum, in servitulem redactum, sed propter suam probitatem 
a bivio nobilissimo Romano, sub cujus dictione traditus, eral 
manumissus, ab ipso cognomen accipiens, Titus Livius est vo-
catus, quem libertati tradidit pro íiüis instituendis liberalibus 
artibus, cui ante non licuisset secundum principum instituía; 

etiam el lex. divina praecepit, ut in Peut, patet. 
Sunt autem et alia duo genera ministrorum in familia as-

sistentium, videlicet vel mercede conductorum, seu servientium 
quadam benevolentia et amore ad sui honoris cumulum, vel 
Vlr-tutis profectum, ut sunt ministrantes principi in domestica 
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conformidad á lo que la ley divina prescribe en el Deuto-
ronomio. Aun hay otras dos clases de servidores des-
tinados á la familia, unos que sirven por salario; otros 
que sirven por afección ó carino, por amor ó por vir-
tud, tales como los criados de la casa delrcv, como los 

•J J 

caballerizos, monteros etc. ó á otros servicios de pala-
cio, cuya detallada enumeración omitimos, ventre todos 
los cuales hay unos que se dan por pagados con el ca-
riño y benevolencia de su señor, al paso que otros re-
ciben sueldos ó salarios por su servicio. Con alusión á 
á esto se lee en los Proverbios (cap. XIV, v. 35.) « Es 
acepto al rey un ministro entendido: mas el inepto su-
frirá su ira,» y en el Eclesiástico (cap. XXXI I I , v, 
31) «Si tienes tú un siervo fiel, mírale como à lu alma.» 
De todo debemos deducir que para complemento y es-
plendor de un reino debe el príncipe tener las riquezas 
y servidores antes referidos. Aristóteles en el libro VIH 
de su Moral dice:«Que no es rey el que no se baste á si 
mismo, y el que no posee mas bienes que todos los de-
domo sive de re militari, sive aucupii, sive venationes, sive in 

aliis rebus familiaribus domus, de quibus non est modo dicen-

dum per singula, et pro quibus quis captat vel amicitiam, 

vel gratiam dominorum, vel mercedem reportât, vel virtutis 

Jaudem acquirit; unde in Prov. dicitur, quod «acceptus est 

regni minister intelligens.» Et in Ecoles.: «Si est tibi servus 

iidelis, sit tibi sicut anima tua.» 
Concludendum est igitur, quod ad complementum regni 

et fulcimentum regiminis, quae dicta sunt supra de divitiis et 
ministris, princeps debet esse munitus; propter quod Philoso-
phusdicit in VII I. Elhic., quod non est rex qui per se non 
est sufiieiens, et omnibus bonis superexcellens, quibus omni-
bus superabundavit rex Salomon, ut patet in III. lib. Reg.; 



mas, bienes en que tan lo abundó Salomon, según eslá 
consignado en el libro 3.° délos Reyes; sino aquel que 
mas se distinguió en el esplendor y dignidad de sus mi-
nistros, tan admirados por la Reina de Sabá como resul-
la de eslas palabras por ella proferidas (cap. X, y. 7.) 
«Mayor es tu sabiduría y tus obras que la fama que he 
oido. » 

CAPITULO X I . 

El rey y todo gefe supremo de un Estado, han de te-
ner en su territorio fortalezas bien guarnecidas. 

Toda soberanía, ya sea monárquica ó de cualquiera 
otra clase, necesita fortalezas á que puedan refugiarse 
'os servidores del rey y el rey mismo. De ello nos dió 
11 n egemplo David, que despues de la tornade Jerusa-
len, se fortificó en el monte Sion, construyendo en él, 

sed praecipue in ornatu et online ministrorum, de quo admi-
i'ata regina Saba: «Major est, inquit, sapientia tua quam ru -
mor quem audivi. Beali viri tui, hi qui astant coram le sem-

l)cr et audiunl sapientiam tuam.» 

CAPUT X L 

Quod, necessarium est regí et cuilibet domino in sua jurisdic-
tion munitiones habere fortissimas, et radones quare 

ibi multae ponuntur. 

Post liacc autem ad robur dominii, sive regalis, sive poli— 
!cî» neeessariae sunt munitiones, ad (juas se conférant domes-
JCl regis, vel ipse rex, eujus rei documentum accipimus a re-
tí0 bavid, qui postquam cepit Hierusalem, accepit montem 
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una ciudadela cuyo muro de circunvalación, llegaba 
hasta Mello. Costumbre es de todos los reyes, tener en 
cada una de sus ciudades y poblaciones muradas un fuer-
te especial ó ciudadela que sirve de habitación para ê  
rey y su familia, lista coslumbre está autorizada por 
muchas razones, y consiste la 1 e n que los príncipes 
tienen necesidad de un lugar seguro para reinar, gober-
nar, corregir y administrar justicia con mas seguridad. 
Los cónsules romanos y los senadores eligieron un lu-
gar fortalecido, el capitolio, donde según narra la histo-
ria, permanecieron á cubierto de todo peligro, luego que 
Roma fué lomada por el enemigo. Además de esto, para 
que se conserve en toda su integridad la magestad real, 
necesario es que los reyes y su familia, ni tengan trato 
fafniliar con sus subditos, ni se presenten con demasiada 
frecuencia y franqueza al público, ante cuyas miradas 
han de comparecer con suma moderación y reserva, co-
mo se conducían los ancianos de Troya con E lena, para 

Sion pro suo munimine, ibique arcem aedifícavit, ubi doma-
tum íislulae ducebantur usque ad Mello, : ipsamque arcem 
suam vocavit civitatem. IIoc autem ubique reges observant, 
quod in singulis civitatibus et castris spéciale babent praesi-
dium, sive arcem, ubi degit regis familia et officiales ejus-
dem; cujus quidem rei multae sunt causae. Una sumitur ex 
parte principum, quia expedit eis esse in loco tuto, ut in re-
gendo, corrigendo ct gubernando sint magis securi, et in exe-
quendo justitiam efficiantur audaces. Unde et Romani cónsules 
et senatores tutiorem elegerunt locum, videlicet Capitolium, 
de quo narrant hisloriae, quod tota occupata ab hostibus ur-
be Roma, in ipso permanserunt illaesi. Amplius autem et re-
gis suaeque familiae major honestas hoc exigit, ne vel carum 
commercio cum subditis vilificetur in conspectu populi ipsorum 



que como dice el Filósofo en su Moral, el pueblo no in-
curra en la indignación del rev, y para que el rey y los 
suyos no tengan ocasion y motivo de corromperse con 
sus subditos; como aconteció á David con la muger de 
l:rias, escudero de Joab, á la que vio en el baño, estando 
paseándose en el terrado de su palacio, según se lee en 
el libro segundo de los reyes. La 2.a razón consiste en 
que el pueblo es dirigido mas bien por los sentidos que 
por la razón. En efecto; la admiración que produce en e} 
pueblo la contemplación del poder y magnificencia rea[ 
en sus fortalezas, le inclina mas á la obediencia y obser-
vancia de las leyes, como dice el Filósofo en su Repúbli-
ca. De este modo tiene menos ocasiones de rebelión, y es 
nías diíicil que pueda ser sometido por los enemigos que 
le acometan, supuesto que estando los ministros al lado 
de los reyes en sus fortalezas, sienten mas estímulos para 
defenderlas con valor. Judas Macabeo después de la ren-

uiajestas, vel ex incauto aspectu, ubi maxima requiritur pudi-
citia, sicut senes populi Trojani se habebant ad Helenam, ut 
Philosophus dicit in Ethic., popuius regis indignationem incur-
vât, vel ipse et sui se dehonestandi in subditis occasionem as-
sumant; in quem casum lapsus est rex David circa uxorem 
\l'iae scutiferi Joab, <{uam lavantem vid it de solario domus re-
8lae, ut scribitur in IL libro Regum. 

Secunda ratio sumitur ex parte populi, qui magis sensibi-
. us movetur, quam ratione ducatur. Cum enim vident magni-

ueos sumptus regum in munitionibus, fa-cilius et admiratione 
uiclinantur ad obedientiam et ad suis parendum mandatis, ut 

uilosophus dicit in VI. Polit. Amplius autem minorem cau-
s a i habent rebellandi, seu subjiciendi se hostibus, dum ni-
juium infestanlur. Cum enim ministros reges munitionibus ha-
J)ent praesentes, sollicitantur audacius ad defensionem sui. Sic 
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(lición de Sioii la fortificó con muros y torreones para de-
fender la patria contra los enemigos, según se lee en el 
libro 1.° de los Macabeos, y lo mismo hizo en Betsuría 
contra las huestes del idumeo. Los reyes necesitan tam-
bién de fortalezas para conservar las riquezas en (pie han 
de abundar para disfrutar de ellas con su familia y para 
que sus ministros y servidores provean con mas preste-
za á todo cuanto se necesite, lo cual es sumamente con-
veniente y decoroso hasta en el régimen de una casa par-
ticular. Propio es esto de las acciones humanas; porque 
del orden que cada uno observa en su conducta, resul-
ta cierta belleza semejante à la que observamos en un ob-
geto cuyas partes todas están en armonía con sus pro-
porciones, lo cual produce en nuestro espíritu una espe-
cie de alegría que llega hasta escitar aquella admiración 
(pie esperimentó la reina de Sabá al contemplar el or-
den de los ministros y servidores de la corte de Salomon, 
como hemos manifestado antes. 

ct Judas Machabaeus fecit de arce Sion, quam devictam cin-
xint mûris fortissimis et turribus altis pro defensione patriae 
contra liostes, ut scribitur in I. Machab. Et similiter in Bethsu-
ram munitiones fortissimas extruxit contra faciem Idumœae. 
Itursus ad idem necessarise sunt munitiones principibus pro 
conservandis divitiis, quibus abundare debent, ut dictum est 
supra, et ut eisdem possint cum sua familia libcrius uti, un^ 
de et ministri fiant ad praeparandum necessaria promptiores, 
quod est delectabilius ac honorificentius etiam in domestica do-
mo. Hoc enim est proprium in humanis actibus, quod ex or-
dine debito causant speciem sive pulchritudinem, tanquam in 
re proportionata et commensurata in suis partibus: unde con-
sequitur in nobis spiritualis laetitia, quae ex se quasi extasim 
facit, quam passa videtur regina Saba in aspectu ordinis mi-
nistrorum curiae Salomonis. ut superius est ostcnsum. 
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CAPITULO X I L 

Necesidad que todos los estados tienen de caminos y 
vi as de comunicación se yuras y espeditas. 

Además de fortalezas debe haber en todo reino bien 
gobernado caminos seguros y espeditos para la fácil co-
municación de nacionales y ex t ranger os, y percepción de 
'os impuestos. Los caminos por derecho natural y de gen-
Ies son de uso universal, y nadie puede apropiárselos, ni 
apoderarse de ellos por ningún jénero de prescripción,ni 
Uso aunque sea inmemorial. En el libro de los Números 
se llama al camino público, camino real, como para sig-
nificar la ciudad del Rey. S. Agustín esplicando en su 
comentario estas palabras dice, que se llama real al ca-
lino público, porque en virtud del derecho de gentes 

CAPUT XI I . 

Ouod aJ bonum regimen regni, sive cujuscumquedominii, per-
tinet strains sive quascumque vias in regione vel provincia 

habere securas et liberas. 

Est et aliud necessarium regi ad bonum regimen regni, 
a.d quod ordinantur ipsse munitiones, ut videlicet stratas fa-
nant securas et aptas ad transeundum sive pro advenís, sive 
l)ro indigenis vel regalibus suis. Vite enim communes sunt 
°mnibus quodam jure naturae et legibus gentium; propter 
'food prohibentur a nemine occupari, nec ulla praescriptio-

, ne quocumque temporum cursu jus de eisdem pos-
Set alicui acquiri. Unde in lib. Num., via publica via regia 
I'oniinatur ad significandum ejus civitatem. Ubi Augustinus in 
dossa dictum verbum exponit, quia pro tanto sic appellator, 

21 
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pueden usar de el todos los viageros inofensivos. En el 
mismo libro de los Números se lee que Dios mandó á 
los israelitas destruyeran á los amorreos que se oponían 
á que atravesaran su pais por el camino real, y sin cau-
sar ofensa á su territorio. En virtud de la vigilancia y 
cuidado que los reyes egercen por la libertad y seguri-
dad de las comunicaciones, gozan con justicia del derecho 
de portazgo, de tal modo, que teniendo los viageros estas 
garantías,están obligados en conciencia á satisfacer el de-
recho que los exijan los empleados destinados por el go-
bierno para su exacción. La seguridad de los caminos es 
provechosa para los Estados, porque favoreciendo por 
este medio la mayor concurrencia de comerciantes V 
de mercancías se aumenta la riqueza pública y privada. 
Una de las causas del engrandecimiento de Roma, fué el 
aumento de las vias públicas de comunicación, llamadas 
vias romanas, por cuyo buen estado, mostraron siempre 

quia debet esse libera cuilibet transeunti innoxio, ratione hu-
mante societatis.Propter quod et ibidem scribitur, quod Amor-
rhseis contradiccntibus ne íilii Israel transirent per eos, cum 
sola via regia gradi permitterent, hoc est, sine ¡sesione aliqua 
regionis, Dominus mandavit ipsos deleri. Ut autem stratse i'1 

sua communitate sint liberte, et transeuntibus forent securte, 
jura principibus permittunt pedagia. Unde et eis servantibu5 

quœ viatoribus sunt prsedicta, officiates prineipum ipsa méri-
to possunt exigere, et proûciscentes debite obligantur persol-
vere. Amplius autem et viarum securitas in regimine regn1 

principibus est fructuosa, quia illuc magis coníluunt mércate 
tores cum mercibus, unde et regnum in divitiis crescit; (Iuíl 

ratione in urbe aucta fuit respublica propter vias circa quas 

sollicitabantur expeditas habere, et stratte vocabantur Rom»' 
uto, ut homines magis redderentur securi ad deferendum ind' 
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tanto interés y solicitud. Además de estas vias habia 
otras construidas por los hombres mas notables de liorna, 
cuyo nombre recibían para que inspirasen mas confian-
za y seguridad á los viageros. Entre otras de esta cla-
se podemos citar el foro de Julio, conocido hasta hoy en 
muchas provincias y regiones. Había también caminos 
que conducían á diferentes provincias, construidos por 
cónsules y senadores con cuyos nombres los decoraban, 
Ya para mas facilitar el acceso á la ciudad, ya para ad-
quirir fama y renombre.A esta clase pertenecen la via 
Apia del senador Apio, la Aurelia, del príncipe Aurelio; 
esta conducía ála Campania , y aquella á Reate. Lo mis-
mo podemos decir de otras muchas vias construidas por 
cónsules y senadores, como Flaminio y Emilio cuyo nom-
bre recibieron, y aun á veces las mismas provincias por 
las razones que ya hemos espuesto. El culto se aumen-
ta también con el fomento de las vias de comunicación, 

ees ac suh simulatione callida sub nominibus librarii permu-
latis, ut latrones ignorarent tempus, sicut computistas scribunt, 
cumin urbe celebrarentur nundinœ, sic eos decipiebant. Quae-
dam etiam extra urbem institut» fuerunt per Romanos prin-
cipes, eorumque sunt intitulât® nominibus, ut ex hoc majorem 
°htinuerint firmitatem, et ¡oca tutiora adveniéntibus redderen-
l ur; ut forum Julii, quod in confinibus multarum provincia-
rum et diversis regionibus adhuc nomen rcmansit. Amplius 
autem et per diversos cónsules ac senatores Romanos strat® ins-
titut® extendentes se ad diversas provincias, quorum titulis 
authenticari viderentur ad liberiorem ac securiorem accessum 
ad urbem, vel ad ipsorum memoriam clariorem, ut via Au-
relia ab Aurelio principe, via Appiaab Appio senatore, qua-
rum prima tendebat versus Rcatem, ubi historia; provinciana 
Aureliam ponunt, secunda vero in Campaniam suum habebat 
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porque los hombres se sienten mas dispuestos á reve-
renciar á Dios, cuando es mayor la facilidad de las vías 
(pie conducen al lugar de las cosas santas. El fin princi-
pal que los romanos se propusieron en la construcción 
de las vias públicas y en atender á su seguridad, fué el 
culto de los Ídolos por el que la república se mostraba 
tan celosa, según refiere Valerio Máximo. La Sagrada 
Escritura refiere también en Esdras, que el respeto debí-
do al templo de Dios, fué violado por los enemigos de 
los alrededores que retardaron por mucho tiempo su con-
clusion. Por esto dice S. Juan (cap. Ill, v. 20.) que 
los judíos decían al Señor: «¿En 46 culos fué hecho es-
te templo, y tú lo levantarás en 3 días? » 

progressum. ac sic de singulis aliis sive consulibus, sive se-
natoribus, utFlamminio, vel AEmilio, a quibus slratíc vel pro-
vincia sunt nominal® propter causam jam dictam. Rursus et 
divinus cultus in hoc augetur propterea quod promptiores sunt 
homines ad reverentiam divinam, cum liber est aditus viarum 
ad indulgent i am, sive ad aditum sancti. Unde et praecipuum 
motivum Romanorum fuit stratas facicndi securas, divinus vi-
delicet idolorum cultus, pro quo mullum zelabat respublica, 
ut Maximus Valerius scribit in principio libri sui. 

Sacra etiam Scriptura in Esdra refert reverentiam templi 
impeditam fuisse propter hostes in circuitu, propter quod tar-
data fuit aedificatio templi. Juxtaquod Dominodicitur in Joan., 
11: «Quadraginta et sex annis aedificatum esttemplum hoc, et 
tu in triduo readificabis illud?» 
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CAPITULO XII!. 

Cada nación debe tener su moneda propia: ventajas que 
de ello resultan, inconvenientes de no tenerla. 

Vamos á ocuparnos de la moneda cuyo uso es regla 
de los intereses y vida de los hombres; y por consiguien-
te de toda clase de propiedad, siéndolo muy principal-
mente de los intereses del Estado por las utilidades que 
por la moneda reporta. Por eso el Señor dirigiéndose á 
los fariseos,que le tentaban; les preguntó¿de quién es es-
la moneda? y respondiéndoles que era del Cesar,les repli-
có; pues bien, dad al Cesar lo que es del Cesar, y à Dios 
lo que es de Dios, como si quisiera decirles, que la mo-
neda misma era una razón entre otras muchas, para pa-
gar el tributo. Antes hemos hablado ya de la naturaleza 
de la moneda,y de porque el rey debe poseerla en abun-

CAPUT XII I. 

Qualiter in quolibet regno el quocumque dominio nccessarium 
rst numisma proprium, et quot bona ex hoc sequmtur, 

ct quae incommoda si non habeatur. 

His igitur expletis, agendum est numismate, in cujus usu 
V|[a liominis regulatur, et sic per consequens omne dominium, 
Se|l praecipue regnum propter varios proventus quos ex nu-
mismate percipit. Unde ct Dominus quaerens a Pharisaeis si-
mulatorie tentantibus ipsum: «Cujus est, inquit, imago haec 
cî suprascriptio?» Cumque respondissent: «Caesaris,» senten-
bani quaesiti super ipsos retorsit dicens: «lteddite ergo quae 
sunt Caesaris Caesari, et quae sunt Dei Deo,» quasi ipsum nu-
misma sit causa, ut in pluribus tributa solvendi. De materia 
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dancia, y ahora debemos considerarla como un medio de 
soslener el equilibrio entre los productos, según dice el 
Filósofo en el libro V de su Moral. La moneda ha si-
do inventada para evitar las disputas y contiendas que se 
suscitan en el comercio, y para que sea medida general 
en los cambios. Aun cuando hay muchas clases de cam-
bios, según dice el Filósofo en el libro I de su Política, 
el déla moneda es el mas fácil de todos, y para eso fué 
inventada. Entro las leyes que dió Licurgo á los Partos 
y Lidios habia algunas prohibitivas del uso de la mone-
da para el cambio de las mercancías; leyes que fueron 
censuradas por el Filósofo, con cuyo motivo dice en su 
Moral, que la moneda ha sido establecida para subvenir 
á las necesidades del comercio,facilitando las transaccio-
nes y pactos, evitando todo motivo y preteslo de quere-
llas y disensiones en los cambios. De eslo mismo nos 
ofrece una prueba nuestro padre Abraham que vivió mu-

autem nummismatis, et qualiter sit regí necessarium talibus 
abundare, supra satis est pertractatum. Sed nunc ipsuin ac-
cipiamus, prout est mensura quaedam, per quam superabun-
dante et defectus reducuutur ad medium, ut Philosophus in V. 
hum. dicit. Ad hoc enim inventum est numisma, ut solvan-
tur lites in commerciis, ct sit mensura in commutationibus. Et 
ícet multa sint genera commutationum, ut ex Philosopho ha-

nemus I r o w . , ista tamen expeditior est inter omnes, prop-
ter quod inventum dicitur esse numisma. Unde et politia L y -
curgi, qui Partlus et Lydis primo leges tradidit, in quibus nu-
misma prolubebat et solam commutationem ex alterutrum 
mercibus permittens per Philosophum rcprobatur, ut ex jam 
metis apparet. Unde ct ipse concludit eodem libro Ethic., 
numisma constitutum propter commutations necessitatem, quia 
per ípsum expeditius sit commercium ac tollitur in commutan-
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cho antes que Licurgo y todos los filósofos; pues leemos 
en el Génesis que compró un campo para que fuera se-
pulcro de su familia,en precio de 400 siclos de moneda 
legal y corriente. Además de que la moneda es necesa-
ria en sí, todo gobierno, y principalmente el monárquico, 
debe tener la suya propia y especial; y para ello hay 
dos razones; una que se funda en los intereses del rev, 
y otra en los de los subditos. La primera razón es, por-
que el dinero ó moneda propia es ornamento de un rev 
y de su reino, así como de todo gobierno porque lleva 
en sí la eíigie del príncipe, de Cesar por ejemplo, según 
hemos dicho antes. La moneda es el medio mas propio 
de perpetuar la memoria del príncipe, porque no hay na-
da de cuanto pertenece al rey, que pase con mas frecuen-
cia por las manos de los hombres. Además, la moneda co-
mo reda v valor de las mercancías nos dá á conocer 

O V 

el mérito y escclencia que en sí conliene, supuesto que 

do materia litis. Quam quidem hahemus ab Abraham patre 
nostro, qui per multa témpora fuit ante Lycurgum et omnes 
Philosophos. Unde de ipso scribitur in Gen., quod «agrum 
emit pro sepultura suorum pretio quadringentorum siclorum 
publicae ac probatae monetae; sed quamvis ex se numisma sit 
necessarium, proprium lamen in omni regimine, sed praecipue 
regis: cujus duae sunt causae. Unam accipimus ex parte regis, 
aliam vero ex parte populi subjecti. 

Quantum adprimum, numisma, sive moneta propria, or-
namentum est regis et regni, et cujuslibet regiminis, quia in 
ea repraesentatur imago regis, ut Caesaris, sicut dictum est 
supra; unde in nulla re tanta potest esse claritas memoriae 
c¡us, eo quod nihil sic per manus hominum frequentatur quod 
ad regem, vel quemcumque dominum pertineat, quantum 
numisma. Amplius autem in quantum moneta regula est 



— l ó a -

la imágen del príncipe en ella grabada es regla, nor-
ma y garantía del comercio de los hombres. Se la llama 
moneda (palabra derivada de moneo) como si contuvie-
ra en sí una amonestación ó advertencia para que no se 
cometan fraudes, siendo como es medida fija y convenida 
que recuerda que la imagen de Cesar es como la ima-
gen de Dios, según dice S. Agustín al tratar de esta 
materia. La moneda recibe en latin el nombre de Nu-
misma, porque lleva en sí el nombre y la efigie de los 
príncipes, según dice S. Isidoro. De lo dicho se deduce 
que la moneda dá brillo y esplendor á la majestad de los 
principes ó sumos imperantes, y por eso ías ciudades, 
los Señores y los Prelados, han impetrado el permiso y 
la honra singular de acuñar moneda. Además de esto, la 
moneda propia redunda en provecho del príncipe,porque 
es medida de los tributos y contribuciones impuestas al 
pueblo como lo ordenaba la ley divina respecto de las 

Ct mensura rerum venalium, in tantum monstratur sua 
excellent*, ut videlicet imago ipsius sit in nummo regu-
la hominum in ipsorum commerciis. Unde monela dicitur, 
quia .nonet mentem, ne fraus inter homines, cum sit men-
sura debita, committatur, ut imago Caesaris sit in homi-

e r * 1 ' ' ^ P 0 divina, sicut Augustinus exponit pertractans 
1c am mater,am Numisma vero dicitur quia nominibus prin-
c. Kmi eHigieque designator, ut tradit Isidoros. Per quod ma-

e te apparel quod ex numismate majestas dominium re-
ucet et ideo civitates, sive principes, sive praelati, hoc pro 

sua gloria singular,ter ab Imperatoribus impétrant, ut ha-
beant soecale numisma. Rursus, numisma proprium cedit in 
^ m o d u m principia, ut dictum est supra, quia per ipsum 

t^uran ur tributa el auaecumque exactiones quae fîunt m 
1 °P U , 0 > 1,1 , n inandabalur divina, circa oblalioncs v i -
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ofrendas y redención de los sacrificios. La moneda acu-
ñada en virtud de autorización real produce también ven-
lajas al gefe del Estado, porque según el derecho de gén-
ies nadie puede acuñarla, aunque sea con las mismas for-
mas y condiciones. Sin embargo de que el monarca pue-
da exigir un derecho por la acuñación de la moneda, 
debe ser muy moderado en todo cuanto se refiera al 
aumento ó disminución de su tasa, peso, clase y liga de 
los metales, porque siempre las alteraciones en estospun-
'los irrogan perjuicios al pueblo, siendo como es la mo-
heda medida de las cosas. Alterar la moneda equivale á 
falsificar los pesos y medidas. Cuan desagradable sea 
esto á los ojos de Dios nos lo enseñan los Proverbios en 
las siguientes palabras del cap. XX, v. 23 «Abomina-
''iones delante del Señor peso y peso, la balanza engaño-
•s'uno es buena.» El Papa Inocencio reprendió severamen-
te al rey de Aragon porque alteraba la moneda en per-

delicct, et redemptiones quasqumque sacrificii loco. Amplius 
autem ipsius factura, propter authoritatem prineipis causatur 
c°uimodum regi; quia nulli alii licet sub eadem figura et 
supcrseriptione ciñiere, ut jura gentium mandant. In qua qui-
l í n , clsi liceat suum jus exigere in cudendo numisma, mo-
ueratus tamen debet esse princeps quicumque vel rex sive in 
lnutando, sive in diminuendo pondus, vel metallum, quia hoc 
cedit in detrimentum populi, cum sit rerum mensura, sicut 
Supradictum est: unde tantum est mutare monetarn, sive nu-
misma, ([uantum stateram sive quodcumque pondus. 

Hoc autem quomodo Deo displiceat, in Prov., X X cap. 
scribitur: «Pondus, inquit, et pondus, stater a et statera utrum-
([ue abominabile est apud Deum;» de quo et graviter rex Ara-
^niuni reprehenditur ab Innocente Papa, quia numisma muta-
*Crat diminuendo in populi detrimentum. Propter quod et íi-

22 
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juicio del pueblo, y absolvió á su hijo del juramento que 
habia hecho de conservar la moneda alterada por su pa-
dre, ordenándole además que restableciera la antigua ley 
y tasa. El valor de la moneda favorece el mutuo y loda 
clase de contratos: porque garantiza el reembolso de los 
préstamos y pago de las obligaciones ó ventas en mone-
da del mismo valor y en la misma cualidad y cantidad 
que tenían al tiempo de la otorgacion de los contratos. 
Es, pues, evidente que toda monarquía debe tener mo-
neda propia y peculiar suya. Los mismos intereses del 
comercio, así lo exigen también: Primero; porque la mo-
neda es la medida mas cómoda para los cambios:Segundo; 
porque es la mas segura para el pueblo. Hay muchos 
hombres que no conocen las monedas extrangeras y pue-
den por lo mismo ser fácilmente engañados, lo cual es 
contra la forma del gobierno monárquico habiendo dicta-
do disposiciones previsoras sobre ello los emperadores 

hum obhgantem se per juramentum dictara servare monetam, 
a dicto absolvit juramento, eidem mandaos ut ipsam ad pris-
tmum statum reformare!. Jura etiam in numismatibus favent 
mutuis et pactionibus quibuscumque. Mandat enim solvi mutua 
et pacta servan juxta illius temporis numisma in omni men-
sura quahiatis et quantitatis. Concluditur ergo qualiter unicui-
que regí numisma proprium. Sed etiam ex parte populi, ad-
trac numisma regís proprium est necessarium, ut etiam ex jato 
dictis apparet. 

Primo, quia expeditior est in commutationibus mensura: 
rursus, quia certior inter populares est, Multi enim sunt qui 
alias monetas ignorant et de facili possunt simplices praeve-
nire fraude, quod est contra formara regalis regiminis, circa 
quod homani principes providerunt. Unde tradunt historiar 
quod tempore Domini nostri h su Christi in signura subjectio-



romanos. La historia nos enseña que en tiempo de N. 
S. Jesucristo como señal de la dominación romana no 
habia mas que una sola clase de moneda en todo el Uni-
verso, y en ella estaba grabada la imagen del Cesar que 
los fariseos reconocieron al momento, luego que Jesu-
cristo se la mostró para descubrir sus fraudes; moneda 
que valia diez denarios, cantidad (pie toda persona debía 
pagar á los empleados del lisco en ciudades, villas y 
lugares. Hay además otra ventaja en tener moneda pro-
pia; porque cuando circulan en el comercio monedas ex-
trangeras, es necesario acudir á los cambiantes; y como 
la moneda extrangera no tiene tanto valor fuera como 
en el punto de donde se estrajo, siempre se esperimentan 
perjuicios en el cambio. Así sucede principalmente en 
Alemania y paises circunvecinos, y par eso hay necesidad 
(le conducir barras de oro y plata para darlas en cambio 

ais Itomanorum unum eral numisma in lolo orbe terrarum, 
"Ufuo erat Caesaris imago, quam statim cognoverunt Phari-
saei sciscilati a Domino Jesu Christo ad discoperiendum eo-
rum fraudem, et istud numisma decern usuales valebat dena-
rios, quod solvebat quilibet teloneariis praedictorum princi-
pan), sive eorum gerentibus vicem in provinciis vel civitatibus 
Seu castris. Rursus, proprium numisma fructuosius est. Cum 
en 'm extraneas monetae ¿ommunicantur in permutationibus, 
oportet recurrere ad artem campsoriam. cum tali a numisma-
l a non tantum valeant in regionibus extrañéis, quantum in 
propriis; et hoc sine damno esse non potest, lit praecipue ac-
Cldit in partibus Theutoniae et regionibus circumstantibus, 
Propter quod coguntur, cum de loco ad locum transeunt, mas-
sam aun vel argenti secum deferre et quantum in commuta-
J'onibus rerum venalium indigent, tantum vendunt. Unde Phi-
tophus in libro IV. Polit., species pecuniarum distinguens, 



de las mercancías que se demandan. El Filósofo en el li-
bro IV de su Política ocupándose de las diversas clases 
de monedas ó arte numismática laNumismática,la Camp-
soria, la Obolástica y Cathos (1) dice que la 1.8 es na-
lural,porque está asignada en el comercio para las co-
sas naturales y constituye moneda propia de un Estado. 
En este concepto la recomienda con preferencia á las 
demás ya referidas de que nos ocuparemos despues. De 
todo es necesario deducir que en toda forma de gobier-
no para la conservación de un Estado, y sobre todo de 
una monarquía, debe tener cada pais su moneda propia 
ya en beneficio del rey ó de cualquiera otro gobierno. 

sive artis pecuniariac, sive numismaticam, sive campsoriam 
obolostaticam ct cathos, primam solam dicit esse naturalem, 
quia ad commutationem rerum naturalium ordinantur, quia fá-
cil proprium numisma et non aliud, ut ex jam dictis apparet. 
Propter hoc ipsam solam commendat aliis supradictis spretis, 
et de quibus infra dicetur. Concludendum est igitur in omni 
regimine pro conscrvatione dominii, et praecipue regalis, ne-
cessarium esse numisma proprium, sive ex parte populi, sive 
ex parte regis vel regiminis cujuscumque. 

L a n
1

u m i s m á t
J

i c a corresponde propiamente á los acuñadores, la 
o ' l , e n f a d 0 r ; l a o v o |ást ica al fiel contraste v Cathos al afina-

° a P a r t a { ] o r de metales por cualquier sistema químico" conocido. 
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CAPITULO XIV. 

hit cresa al buen gobierno de un reino 6 de cualquiera 
otro Estado tener pesos y medidas fijas. Pruebas 

y eejemplos de esta verdad. 

Vamos á ocuparnos de los pesos y medidas tan nece-
sarios como la moneda para la conservación del orden en 
lodos los Estados; porque por medio de ellos se pagan 
los tributos, se disminuyen los altercados, se observan 
con lidelidad los contratos de compra y venta, y porque 
son del mismo modo que la moneda instrumentos de la 
vida humana. Los pesos y medidas imitan mucho mas 
que el dinero la acción de la naturaleza, y por eso está 
escrito en el libro X I de la Sabiduría, que Dios dispone 
todas les cosas con número, peso y medida. Si todas las 
criaturas están contenidas en estos tres términos, eviden-
te es que el peso y la medida tienen su origen en la na-

CAPUT X IV . 

QuaUfer ad bonum regimen regni, et cujuscumgue dominii si-
ve politiae pondera, et mensurae sunt neceessariae, 

exemplis et rationibus persuadetur. 

. Post haec autem agendum est et de ponderibus et mensu-
ris» quae necessaria sunt ad dominii cujuscumque regimen 
eonservandum, sicut et numisma, quia cum eis solvuntur tri— 
lnita, seu etiam quia per ipsa lites dominuuntur et in emptio-
nibus ct venditionibus iidelitas servatur, vel quia sicut ct numis-
n)ata, vitae sunt humanae instrumenta, immo plus imitantur 
naturalem actionem, quam numisma, quia scriptum est in li-

Sapientiœ, XI, quod «omnia disposuit Deus in numero, 



luraleza, mucho mas que la moneda,y que por consiguien-
te son mas indispensables que esta en tolos los Estados 
ó gobiernos. El peso y la medida como tales se refieren 
siempre á lo que es pesado ó medido,sin lo cual nada sig-
nifican; en tanto que el dinero, aun cuando sea medida é 
instrumento del comercio,es algo por sí mismo, como oro 
ó plata, si se procediera á su fundición, y por consiguien-
te no está siempre destinado á lijar el valor de los con-
tratos. Lo mismo sucede con las demás clases de mone-
das, y mucho mas con los efectos de banca, que no siem-
pre están destinados á ser precio de las mercancías, si-
no mas bien al cambio de la moneda. Lo mismo suce-
de también con el descuento de la moneda que consiste 
en la diferencia de peso en los cambios de la misma; cu-
ya diferencia es siempre abonada. El Filósofo trata de 
todas eslas clases de monedas en el libro IV de su Políti-
ca, y sobre ellas aun habremos de decir alguna cosa.To-

pondere ct mensura.» Si ergo omnes creaturae his tribus 
hmitibus terminantur, magis vídelur, quod pondus et mensura 
a natura trahant originem, quam numisma, et ideo magis ne-
cessaria in república sive in regno. Amplius autem pondos 
et mensura in quantum tafia, semper ordinantur ad mensura-
ta et pondérala, aliter per se nihil sunt, sed numisma, quam-
vis sit mensura et instrumentum in permulationibus, tamen 
per se ahquid esse potest, puta, si conífetur, erit aliquid, vide-
licet aurum et argentum; ergo semper non ordinabitur ad per-
mutationes. 

Et hoc etiam liabet veritatem in aliis speciebus pecunia-
rum, on mo amphus, ut in campsoria, quae non proprie ordi-
natur, ut sit mensura rerum venalium, sed magis ad permu-
tionem numismatis. Item, in obolostatica quae consistit circa 
ponoeris excessum in permutationibus, quibus inventis, supra 



•los los actos que tienen su origen en el derecho natural 
son absolutamente necesarios en una república ó reino, 
porque las leyes establecidas por los príncipes tienen el 
mismo origen, ó de lo contrario no serian justas; pero 
todas estas cosas son de derecho natural, porque son la 
misma justicia natural, y por consiguiente todo imperio 
ó nación necesita de pesos y medidas. Por esta razón Moi-
sés, primer caudillo del pueblo de Israel, según dice S. 
Isidoro, al darlas leyes divinas que fueron las primeras 
de todas, estableció al mismo tiempo pesos y medidas, 
ya para los artículos de comer y beber como el Ephí y 
el Gomor, el Modio y elSextario, ya para las telas y ter-
renos que tienen el codo por unidad métrica, ya la pla-
ta , el oro y la moneda que tienen la libra y otros pesos. 
M oisés despues de haber exhortado al pueblo á la ob-
servancia de la justicia, según se lee en el Levítico, le 
dictó inmediatamente las reglas de la justicia natural 

pondus in metalla resolvuntur, ut sunt ponderalores in trabu-
ejietis et aliis ponderibus. Item, nec caches, id est ars fuma-
ria, quae magis ordinatur ad numisma, sicut ad finem, aliis 
permutationibus exclusis, de quibus speciebus in IV. Poli-
ticorum agit Pbilosoplius et infra dicetur, et supra est tacturn. 
Rursus, illi actus sunt maxime necessarii in república, sive in 
regno, qui ex jure naturae procedunt, quia leges instilutae per 
principes, idem habent initium, alias justac leges non essent; 
spd talia sunt de jure naturae, quia adaequant naturalem jus-
btiam, sic ergo ad naturam regni, sive politiae mensurae et 
pondera sunt necesaria. Hinc est, quod primus dux Israeli-
t e populi, videlicet Moyses, ut describit Isidorus, tradendo 
'eges divinas, quae primae fuerunt, simul cum illis pondera et 
mensuras constituit, sive pro cibis et polibus, ut Ephi et Go-
nior oi modius et sextarius, sive in terris, et pannis, quae cu-



como refiere Orígenes esponiendo este pasage (cap. XX, 
v . 35.) cc j\o queráis hacer alguna cosa injusta en jui-
cio, en regla, en peso, en medida.—La balanza sea 
justa y las pesas iguales, justo el M odio "y el Sextario 
igual. S. Isidoro refiere también que en los tiempos pró-
ximos á Moisés en que floreció el reino de los Argivos, 
Sidón Argos dió medidas á los griegos; y narran los his-
toriadores que Ceres dió asimismo medidas de agricultu-
ra y de trigo á los griegos de la ciudad de Sieyonen por 
cuya razón fué llamada diosa de los pesos, de las medi-
das y de las mieses. De todo se deduce que todo rey ó 
cualquiera otro gefe de un Estado, debe establecer pe-
sos y medidas para el buen régimen del pueblo que le 
está confiado como lo prueban las razones y ejemplos 
aducidos. 

hítales h a bent mensuras, sive in auro et argento, et numisma-
tibus quae sunt statera et alia pondera. Uncle cum dietus Moy-
ses in Levitico exhortaretur populum ad justitiam faciendam, 
statim subjungit regulas naturalis justitiœ,' ut Orígenes ibidem 
exponit. «Non facietis, inquit, iniquum aliquid in pondere et 
mensura. Statera justa ct sequa sint pondera, justus modius, 
;equus(]ue sextarius.» 

Relert iterum Isidorus, quod Sidon Argus Grœcis mensu-
ras (ledit, ubi tunc ílorebat Argivorum regnum circa témpora 
praefati ducis Moysi. Narrant etiam historiae, Cererem men-
suras agriculturaè et frumenti Graecis Siccione tradidisse. Un-
de et dea frumentaria et demetra est vocata. Ex his ergo ap-
paret, quod naturaliter oportet regem, vel quemcumquc domi-
num ad bonum ipsorum regimen mensuras et pondera populo 
sibi subjecto tradere propter causas jam dictas etexemplo dic-
torum principum, de quibus nunc est actum. 



CAPITULO XV. 

m rey y lodo gefe consagrado al buen régimen de un 
Estado debe procurar con solicitud que los pobres 

sean sostenidos á espensas del erario público, 
/tazones y ejemplos. 

Hay además de lo dicho otra cosa, que pertenece al 
buen régimen de un reino, provincia, ciudad ó cualquier 
otro principado;es á saber, que su gefe socorra á espen-
sas del tesoro público las necesidades eslremas de los 
pobres, de los huérfanos, de las viudas, de los extran-
geros y peregrinos. Si la naturaleza jamas deja de pro-
veer á lo que es necesario, como dice el Filósofo en su 
libro Del Cielo y del mundo, el arte que imita á la na-
turaleza debe faltar mucho menos á la provision de lo 
necesario. Entre todas las artes la mas diiicil y estensa 
es la de vivir y gobernar, según dice Cicerón en sus 

CAPUT XV. 

'tic sanctus Doctor declarat, quod oportet regem et quemlibef 
dominum ad conversationem sui status adhibere solUcitudinem, 

ut de aerario publico provideatur pauperibus et hoc 
exemplis et rationibus prob al. 

Est autem ct aliud quod est ah bonum regimen pertinens 
regni, sive provinciae, vel civitatis, vel cujuscumque princi-
patus, ut videlicet de communi aerario provideatur per prin-
(>1pem, qui prsesit indigentiis pauperum, pupillorum et vidua-
r u m> ac advenis et peregrinis assistat. Si enim natura quae-
(aimquenon deficit in necessariis, ut Pbilosopbus dicit. in 111. 

)fi cœlo el mundo, multo minus et ars, quœ imitatur natu-
23 
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Tusculanas, y por consiguiente los reyes y los principes, 
lejos de prescindir del socoro de los pobres en sus nece-
sidades, están obligados á subvenir á ellas. Los reyes y 
los príncipes están en la tierra en lugar de Dios que por 
medio de ellos como segundas causas gobierna el mun-
do. Por esta razón el Profeta Samuel viendo menospre-
ciada su autoridad se quejó á Dios, y Dios le respondió, 
que no era á él á quien el pueblo habia menospreciado, 
sino á Dios mismo de quien era vicegerente.En el libro de 
ios Proverbios, se dice (cap. VIII, v. 15.) «Pormí rei-
nan los reyes y los legisladores decretan lo justo.» El 
cuidado de los pobres pertenece especialmente á Dios,que 
en defecto de la naturaleza viene en auxilio de ellos. 
En virtud de este cuidado la divina Providencia se con-
duce con los pobres como un padre con sus hijos enfer-
mos ó inutilizados, de quienes cuida mas por lo mismo 
que son mayores sus necesidades. No es otra la razón 
porque el Señor acepta como hecho con él mismo, todo 

ram. Inter omnes autem artes ars vivendi et regendi superior 
et amplior est, ut tradit Tullius De Tusculanis quaestionibus. 
Ergo reges et principes in necessariis deíicere non debent in-
di gen ti bus, immo potius subvenire. Praeterea, reges et princi-
pes vices Dei gerunt in terris, per quos Deus mundum guber-
nat sicut per causas secundas. Unde et Samuel propheta spre-
tus 111 Dominio, cum querelam proponerct coram Deo, res-
ponsum liabuit, quod non ipsuni Israelilicus popuius spreverat, 
sed Deum, cujus videlicet vices gerebat. Et in Proverb. dici-
tur: «Per me reges regnant et legum conditores ¡usta decer-
nunt» Sed Deo specialiter est cura pauperum, ad naturae ip-
serum defectum supplendum. Propter quod sic agit divina pro-
ydentia circa indigentem, sicut pater erga íili¡>s impotentes, 
de quibus amplior incumbit sollicitudo propter ampliorein ne-
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cuanto se haga con los pobres; y por esto dice: Mo que 
hiciereis con el más pequeño de los m ios, es como si lo 
hicierais conmigo: «Luego los príncipes, autoridades y pre-
lados como vicegerentes de Dios en la tierra están obliga-
dos á proveer á las necesidades de los pobres, sin que 
puedan prescindir de esta obligación como padres que son 
de sus subditos. El Filósofo en el libro VIII de su Moral 
dice: que el cuidado que han de tener de los pobres ha 
de ser un cuidado especial y efectivo. De esta clase fué 
el que dispensó Filipo rey de Macedonia á Fisias, que s e -
gún dice Yegecio en el libro III de su tratado El Arle 
militar, era enemigo de Filipo. Luego que este supo que 
Fisias y sus tres hijas apesar de su elevada alcurnia esta-
ban en la indigencia, despues de consultar con los que 
le participaron esta desgracia, sobre sí seria mejor cor-
lar un miembro enfermo que curarle, hizo que Fisias vi-
viera á su lado, lo colmó de riquezas y le dispensó la 

cessitatem. Unde et ipse Dominos sibi reputat fieri specialiter 
quod sit pauperi ipso attestante, qui (licit: «Quod uni e\ mi-
aimis meis fecistis, mihi fecistis. » Ergo ad istum defectum pau-
Perum supplendum, sicut vices Dei gerentes in terris princi-
pes et praelati sunt dehitores, et sicut patres quos cogit ofii-
cium esse auxiliatores subditorum, ut Philosophus dicit in VI I I 
tithicorum, ipsorum cum effectubeneficii specialem debent cu-
ram habere. Talem autem sollicitudinem habuit Philippus rex 
^lacedoniae circa Phisiam, quem, ut scribit Vegetius libro II!. 

re militari, cum pr i us habere! offensum, audiens ipsum 
'icet nobilem habere tres filias, ei cum ipsis inopia primi, ab 
animonentibus de hoc, quaerens, utrum melius foret ])artem 
aegram corporis abscmdere, quam curare, familiariter accer-
s'.Vlt et accepta de facultatum domesticarum pecunia instru-
it» et fideliorem habuit. Amplius autem quia reges et priiv-
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amistad mas íntima. Además, como los príncipes están 
encargados de velar por el bien general del pueblo y 
como este cargo sea muy superior á las fuerzas de un 
hombre solo, no pueden atender á todo, porque todos los 
actos de la soberanía que se dirigen al bien general del 
pueblo, como administrar justicia, atender á cada cual 
según sus merecimientos, son muy superiores á nuestra 
naturaleza;y por eso se dice que el gobierno de los hom-
bres es el arte de las artes. Difícil es en efecto que el 
que no sabe dirigirse así mismo pueda ser buen director 
de los demás. Por eso se mandó á Saúl, á quien el pro-
feta Samuel asoció al gobierno,que adquiriera la dignidad 
de profeta, para que profetizando con los profetas apren-
diera en la elevación de espíritu,que es ordinaria en ellos, 
el arte de gobernar al pueblo por medio de sus comu-
nicaciones con Dios, como lo consiguió en efecto, según 
se lee en el libro de los lleves. Es imposible que prínci-

cipes communes habent actioncs, et universalem diligentiam 
subditorum, cuín non sufficiat homo solus ad proprias actiones, 
oportet quod in multis deficiant, quia talis actio, ve actiones 
quae sunt populum gubernarc, judicare, ac unicuique suorum 
subditorum secundum mérita providere, transcendit virtutem 
naturae: propter quod dicitur, quod est ars artium regimen 
animarum. Et arduum est valde, ut qui nescit tenere modera-
mina vitae suae, judex fiat vitae alienae. Secundum quam 
causam Sauli assumpto, et juncto in regem per Samuelem 
Prophetam praecipitur, quod ascenderet ad cuneum propheta-
rum, ut ibidem per elevationem mentis prophetando cum eis, 
circa populum gubernandum ex divina influentia haberet noti-
tiam agendorum; quod et factum fuit, ut patet 1. fiegum, X-
I nde impossibile est reges et principes non errrare propter 
dut am causam, nisi ad ilium qui omnia gubernal et omnium 
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pes y reyes no incurran en graves faltas en el gobierno 
<le sus pueblos cuando no acuden á Aquel que es autor 
de todo y que todo lo gobierna. En el Eclesiástico ve-
mos que todos los reyes de Israel pecaron contra Dios,es-
cepto David, Ezequias y Josias, hombres espirituales é 
iluminados por Dios. La limosna que se dá á los pobres 
es un medio de preservarse de esta desgracia; y así se 
vé consignado en lo que dijo el profeta Daniel al rey 
pagano Nabucodonosor, monarca supremo de todo el 
Oriente (cap. IV, v . 2¡4.) «Y redime tus pecados con 
hmosna, y tus maldades egercitando la misericordia con 
los pobres. La limosna que los príncipes dán á los pobres 
son como fiadores ante Dios que se ofrecen en lugar de 
sus bienhechores para satisfacción de sus culpas; y como 
dice el Filósofo es lo que el dinero con respecto á las cosas 
vendibles; porque del mismo modo que la moneda es la 
regla del comercio para la vida corporal, así también 

conditor se convertant. Et propter hanc causam dicitur in 
eclesiástico de regibus Israelitici populi, quod praeter David, 

Ezechiam et Josiam, qui fuerunt viri spirituales, et a Deo 
dluminati, omnes peccaverunt Domino. Isti autem defectui sub-
yenitur per eleemosynae beneficium, unde pauperes susten-
tcntur; sicut per Danielem prophetam dictum est illi principi 
clínico regi Babylonis Nabuchodonosor, qui in toto Oriente ge-
^eralis erat monarchal «Peccata tua eleemosyms redime et 
J,1ajuilates tuas in misericordiis pauperum converte.» Sunt er-

ipsae eleemosynae, quas faciunt principes indigentibus, 
4«asi quidam fidejussor coram Deo pro ipsis ad solvendum 
( 'eUta peccatorum, ut Philosophus dicit de numismate res-
pectu rerum venialium. Et sicut numisma est mensura in per-
lnuiationibus pro vita corporali, ita eleemosyna in vita spi-
1>ltuali, propter quod in Fcclesiaslico dicitur «Eleemosyna viri 
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10 es la limosna para la vida espiritual, y por eso está 
escrito en el Eclesiástico (cap. X V I I , y . 18.) «La li-
mosna del varón es como un sello con el mismo, y el 
guardará la y rada del hombre como las niñas de sus 
ojos, Todas cslas pruebas demuestran cuan conveniente 
e,s que los reyes y gefes de Estados socorran á sus po-
bres á espensas del erario público. Para cumplir deber 
tan importante, los reyes, los príncipes y los simples ciu-
dadanos, tanto cristianos como infieles, ban creado esta-
blecimientos públicos con el nombre de hospitales para el 
socorro de los pobres, establecimientos que los paganos 
llamaban hospitales de Júpiter, según se lee en el libro 
11 de los Macabeos, y á lo cual fueron movidos por un 
sentimiento de benevolencia y humanidad que atribuían á 
la influencia del planeta Júpiter, según los astrólogos. De 
Aristóteles narran las historias que escribió á Alejandro 
recomendándole la piedad con los pobres como medio de 
atraer sobre sí y sobre su pueblo la protección del Cielo. 
quasi sacculus cum ipso et gratiam hominis quasi pupillam ocu-
li conservabit.» 

Ex his igitur salis est manifestum, qualiter oportunum csl 
regibus et- quicumque domino in ipsorum dominio de commu-
ni aerario reipublicae, sive regali, pauperibus providere. Hinc 
est quod in singulis provinces, civitatibus et castris, ad talia 
minister i a exercenda sunt hospitalia instilóla, sive per reges, 
sive per principes el cives ad pauperum inopiam sublevandam 
et non solum apud Fideles, sed etiam infideles. Domos enim ins-
tituebant hospitalilatis ad pauperum subventionem quas Jovis 
hospitalia nominabant, ut palet in libro II. MachabacorWh 
propter cffcctum benevolentiae et pietatis, qui eidem attribui-
tur planetae, secundum astrólogos. De Aristotele etiam tra-
uunt historiae, quod Alexandro exhortatorias litteras destina: 
vit, quod pauperum inopiae memor esset ad prosperitatem s«i 
egimims augmentandum. 



CAPITULO XVI. 

Los reyes y los principes deben proteger la religion. 
Ventajas de esta protección. 

Establecidos los principios anteriores, debemos ocu-
parnos ya del culto divino, que príncipes y reyes cs-
tán obligados á proteger con todos sus esfuerzos y con 
la mayor solicitud como medio que conduce al lin supre-
mo de la vida de los hombres. Por esta razón consigna-
remos en este último capítulo lo que dice el gran rey 
Salomon en el cap. XII, v. 13 del Eclesiastés. «Oiga-
mos todos juntos el fin del discurso. Teme à Dios y 
guarda sus mandamientos, porque esto es todo el hom-
bre.» Aun cuando á todos los hombres, es necesario es-
te fin, es decir, el servicio de Dios por medio del culto 
Y reverencia que le son debidos y por la observancia de 
'os mandamientos, es mucho mas necesario al rey por tres 

CAPUT XV I . 

Hic sanctus doctor déclarai, qualiter oportet regem et quem-
cumque dominantem, úd cultum divinum intendere, et. 

quis fructus ex hoc sequatur. 

Ilis habítis agendum est de cultu divino, ad quem reges 
et principes studere debent tolo conatu et sollicitudine, sicut 
ad finem debitum. Et ideo hic in hoc ultimo capitulo traditur, 
de quo rex ille magnificus Salomon in Ecclesiastis, XII, scri-
bit: «Finem loquendi omnes pariter audiamus, Deum lime et 
m anda ta ejus observa: hoc est enim omnis homo.» Et quam-
V l s isle finis omnibus sit necessarius, divinus videlicet cultus et 
'everentia per observantiam mandalorum, ut jam dictum est, 
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razones que se encuentran en el mismo; porque es hom-
bre porque es señor y porque es rey. Como hombre fué 
criado particularmente por Dios, porque Dios crió á to-
das las demás criaturas con su palabra, pero cuando 
crió al hombre dijo: «Hagamos al hombre á nuestra ima-
gen y semejanza.» El Apóstol refiere en el cap. 47 de 
los Hechos de los Apóstoles, estas palabras del poeta Ara-
to. «Nosotros somos de la raza de Dios mismo.» Bajo es-
te concepto todos debemos reverenciar á Dios, y este de-
ber constituye el primer precepto de la primera tabla. 
Por eso Moisés en el cap. V I del Deutoronomio dice al 
al pueblo judio y por consiguiente á todos nosotros. «Es-
cucha Israel: el Señor tu Dios es un solo Dios, como si 
de este modo quisiera espresar que El es el único á quien 
son debidos honor y reverencia, porque todos hemos sido 
criados por El y producidos por una prerrogativa muy 
especial, En consideración á este insigne beneficio aña-
de Moisés en el mismo lugar. «Amarás al Señor tu 

regi tamen magis competit, et hujus rei est magis debitor prop-
ter tria, quae sunt in ipso, quia videlicet homo, et quia Do-
minus, et quia rex. Quia homo singulariter a Deo creatus; 
caeteras enim creaturas Deus dicendo fecit, cum vero homi-
nem creavit, dixit: «Faciemus hominem ad imaginem et simi-
litudinem mostrara.» Unde Apostolus in Actis Apostolorum, 
XVI I , referí verba Aroti poetse dicentis: Ipsius enim genus Dei 
sumus. » Ex hac ergo parle debitores sumus omnes Deo in gc-
nerali ad divinara reverentiara, quod est priraura praeceptum 
prim» tabulae; unde dicitur populo Israelítico in Deuteronomii 
cap. VI, per Moysen, et per consequens nobis: «Audi Israel, 
Dominus Deus tuus, Deus unus est.» Qua si ipse solus sit, cui 
debelur reverentia, et honor, in quanlum ab ipso solo creati 
sumus et singulari quadam praerogaliva producti. Et propter 
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Dios con lodo tu corazon, con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas.» Palabras con que manifiesta que debemos 
á Dios todo lo que somos y tenemos. El precepto del diez-
mo fué instituido como un homenage en reconocimiento 
de esta soberanía, y á su cumplimiento están todos obli-
gados; no en la cantidad del número, sino en toda espe-
cie de productos. Aunque obligados están todos á estas 
cosas, lo está el rey mucho mas que nadie como perso-
na privada por lo mismo que participa mas de la nobleza 
de la naturaleza humana, en razón al principio de (iue 
procede y en que tiene origen su nobleza como prueba 
Aristóteles en su Retórica. Esta consideración hizo que 
Cesar Augusto no pudiendo sufrir los honores divinos 
que el pueblo romano le rendía por su belleza personal 
Y por la probidad de su alma, preguntara á la Sibila 
Tiburtina cual era su autor y su criador, y luego que lo 
supo, le adoró prohibiendo por medio de un edicto públi-

boc habita consideratione tanti beneficii subdit Moyses in eo-
dem statiin loco, dicens: «Diliges Do milium Deum tuum ex to-
jo corde tuo, et in tola anima tua, et in tota fortitudine tua;» 
ln hoc volens osteiidere, quod totum Deo debeamus, quod 
sumus. Et in rccognitione ejus prseceptum de decimis fuit ins-
titutum, ad quod quilibet obligatur 11011 in quantilate numeri, 
sed cujuscumque reí ex dicta jam causa. 

Sed quamvis quilibet ad hoc sit obligatus, plus lamen 
princeps etiam sicut privata persona, in quantum plus parti-
Clpat de nobilitate humanse naturœ ratione sui generis unde 
b'ahit originem et inde nobilitatem, ut Philosophus probat in 
sua Ithelorica. Qua consideratione motus Ca;sar Augustus, qui 

Octavianus, ut historié tradunt, divinos honores 11011 susti-
neut, qui eidem exhibebantur à Romano populo propter cor-
poris ejus pulchritudinem, et animi probitatem, suum creato-

24 
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co que en lo sucesivo se le llamara Dios y adorara co-
mo tal. El rey tiene también estas obligaciones como se-
ñor, porque no hay poder que de Dios no proceda, se-
gún dice el Apostol en el cap. XIII, v. 1 de la epístola 
á los romanos. «Porque no hay potestad sino de Dios.» 
Esta es la razón porque el rey ocupa el lugar de Dios en 
la tierra, según hemos dicho antes, y esta es también la 
razón porque toda autoridad y sus ministros dependen 
de Dios. La dependencia del superior supone la reveren-
cia y sumisión en el subdito; porque el subdito nada es 
por sí mismo como sucede con los oficiales ó empleados 
en las cortes de los reyes. Siempre que en el Apocalip-
sis se hace mención del ministerio de los espíritus celes-
tiales representados bajo la figura, ya de ancianos para 
simbolizar su sabiduría y su esperiencia, ya de animales 
que mas bien que agentes que obran, son agentes mo-
vidos por la irradiación de la influencia divina; siempre 

rem et factorem quœsivit a Sybilla Tyburtina, quern et inve-
nit et adoravit, prohibuitque edicto publico, ne ipsum ulte-
rius aliquis de dicto populo adoraret, vel Deum aut Dominum 
vocaret. Amplius autem, in quantum Dominus, quia «non est 
potestas nisi à Deo,» ut Apostolus dicit ad. Horn., X I I I . Unde 
et vices Dei gerit in terris, ut dictum est supra. 

Propter quod tota virtus dominii ex Deo dependet sicut 
ejus ministri, ubi autem est dependentia á dominio, necessaria 
est superioris reverentia, quia per se nihil est ut in ministris 
regalium curiarum contingit. Propter quod in Apocalypsi quo-
tiescumque agitur de cœlestium spirituum ministerio, qui per 
seniores tanquam maturiores in actionibus et animalia quaepo-
tius aguntur, quam agant ex vehementi irradiatione divina, et 
in ministerio designantur, semper dc eisdcm subjungitur, quod 
cecidcrunt in faciès suas, et adoraverunt Deum. Qui quidem 
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añade S. .luán que se prosternaron y adoraron á Dios. 
Si Nabucodonosor principe det Oriente fué transformado 
en bestia, según refiere Daniel, no fué por otra causa si-
no porque fascinado por su orgulloso quiso reconocer que 
su autoridad venia de Dios. Por eso le fueron dirigidas 
estas palabras, (cap. IV, v. 22.) «Y se mudarán sobre 
ti siete tiempos,hasta que sepas que el Excelso tiene do-
minio sobre el reino de los hombres y lo dá á aquel que 
quiere.» Narran las historias que Alejandro conocedor 
de esta verdad invadió la Judea con intención de desolar-
la; pero al acercarse á Jerusalen, viendo que el gran sa-
cerdote y sus ministros salieron à su encuentro, cambió 
su ira en mansedumbre, echó pie á tierra, reconoció en 
el Sumo Pontífice al Vicario de Dios, y entrando con 
él en el templo lo colmó de dones, dando libertad á to-
das las gentes en homenage de respeto y reverencia á 
Dios. El rey no solo debe proteger á la religion como 

duo actus sunt latriœ, seu divini cultus. Unde et il le Nabucho-
('onosor monarcha in Oriente, ut scribitur in Daniele, quia 
suum dominium nou recognoscebat a Deo,secundum suam ima-
pnationem, in bestiam est translatus, et dictum est ei: «Sep-
e m témpora mutabuntur super te, donec scias, quod domi-

?etur excelsus in regno hominum et cuicumque voluerit, det 
nlud.» 

Circa quod etiam monitus Alexander, ut historia? tradunt, 
cum proposito yadens in Judseam destruendi regioncm, cum 
aPpropinquanti Hierusalem ei irato in albis Summus Pontifex 
°ccurrissctcum ministris templi, mansuefactus et de equo des-
( endens ipse eum vice Dei reveritus est, et ingressus tem-
plum maximis honoravit donis et gentem totam pro divina 
reverentia libértate donavit. 

Non solum autem sicut homo et dominus ad divinum obli-
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hombre y como señor, sino también por su cualitfad de 
rey,supuesto que ungido está con el óleo santo como loes- . ' 
taban los reyes de Israel por mano de los profetas por cuya 
razón eran llamados ungidos del Señor á causa de la es-
celencia de la virtud y de la gracia que recibian en su 
union con Dios, dones'de que delie estar lleno todo rey, y 
dones que los elevan á un alto grado de honor y de re-
verencia. Por eso David habiendo cortado un pedazo de la 
túnica de Saul se golpeó el pecho en señal de arrepenti-
miento, como se lee en el libro I de los Reyes; por eso el 
mismo David llorando amargamente la muerte de Saul y 
Jonatás se lamenta de la irreverencia de los paganos que 
dieron muerte á Saul como si nó fuera un ungido del Se-
ñor, según se lee en el libro I I de los Reyes. Otra prue-
ba de este caracler sagrado de los reyes tenemos en la 
historia de los francos y de S. Remigio que ungió á su 
primer rey cristiano Clodoveo con el óleo que una paloma 

gatur cultum, sed etiam sicut et rex, quia inunguntur oleo con-
secrate; ut patet de regibus Israelitici populi, qui oleo sancto 
inungebantur manibus Prophetarum, unde et Christi Domini 
vocabantur propter excellentiam virtutis et gratise in conjunc-
tionead Deum, quibus praediti esse debebant, secundum quam 
UHctionem consequebantur quandam reverentiam et delationem 
honoris. Propter quod etiam David, quia praecidit clamidem 
regis Saulis, percussit pectus suum in pœnitudinis signum, ut 
scribitur in libro 1. Reg. Hex etiam David cum lamentabiliter 
déplorât mortem Saulis et Jonathae, ita querelam proponit de 
Àllophilorum irreverentia, quod sic occiderant regem Saul, 
quasi non esset unctus oleo, ut in fine scribitur II. Regum. 
Cujus sanctitatis etiam argumentum assumimus ex gestis Fran-
corum, et heati Remigii super Clodoveum regem primum Chris-
tianum inter reges Francorum et delatione olci desuper per 
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trajo de lo alto, óleo que sirvió para ungir á este rey y 
á sus sucesores, óleo que les dió virtud para obrar tan-
tos prodigios y aun milagros. S. Agustín en su Ciudad 
de Dios, dice, que esta unción figuraba al verdadero rey 
y sacerdote, según estas palabras del profeta Daniel en 
el cap. X.«Cuando venga el Santo de los santos cesará 
vuestra consagración.»En tanto, pues, en cuanto que en 
esta unción llevan los reyes la figura del «Rey de reyes 
y Dominador de dominadores» que como se lee en el 
cap. X IX del Apocalipsis «es el Cristo nuestro Señor» 
en tanto están los reyes obligados á imita rie para que 
haya una justa relación entre la figura y su objeto, entre 
la sombra y el cuerpo en que está contenido el verda-
dero y perfecto culto divino. Todo prueba que los prín-
cipes deben ser piadosos, pero principalmente un rey 
para conservación de su reino. De ello nos ofrece un 
ejemplo Rómulo, primer rey de Roma, el cual desde el 

eolumbam, quo rex praefatus fuit inunctus, et inunguntur pos-
teri signis et portentis, ac variis curis apparentibus in eis 
ex unctione praedicta. 

Amplius autem et in dicta unctione, ut Augustinus ait ])e 
Evítate Dei, figurabatur rex verus sacerdos, juxta Danielem 
Prophetam, IX: «Cum venerit, inquit, Sanctus sanctorum ces-
sabit unctío vestra.» In quantum igitur figuram gcrunt in bac 
anctione illiusqui est «Rex rcgum, et Dominus dominantium,» 
ut dicitur in Apocalyp., cap. X IV: «Qui est Cliristus Dominus 
aoster,» debitores sunt reges ad ipsum imitandum, ut sit de-
bita proportio figurae ad figura turn, umbrae ad corpus, in quo 
vetus ac perfectus cultus divinus includitur. Patet igitur quam 
aecessarium sit euilibet domino, ut sit Deo devotus et reve-
jas, sed praccipue regi ad conservationem sui regiminis, cu-
jas exemplum trahimus quidem a primo urbis rege, videlicet 
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principio de su reinado fundó un asilo que enriqueció con 
muchos dones, dándole el nombre de templo de la paz, 
y en cuya reverencia y honor declaró fueran inviolables 
los criminales que á él se refugiaran. Valerio Máximo 
refiere cual fué y cuan desastroso el fin de los suceso-
res de Romulo que desatendieron el culto divino. ¿Y 
qué diremos de los piadosos reyes del Antiguo y Nue-
vo lesta mentó? Todos los que fueron celosos promove-
dores y sostenedores del culto divino, todos tuvieron 
un fin venturoso; al paso que los demás acabaron sus 
días de una manera infeliz y desastrosa. La Historia de-
muestra que en todos tiempos y naciones buho tres co-
sas que eslubieron intimamente unidas, el culto divino, la 
sabiduría de las escuelas y el poder temporal. Estas tres 
cosas que siempre marchaban juntas, se encontraron en 
el rey Salomon por causa de sus virtudes, pues por 
su piedad, y aun antes de ser rey, se dirigió á Ebron, 

Romulo, ut historise tradunt. In primordio enim sui regi minis 
m urbe Romana, fabricavit asylum, quod templum pacis 110-
nnnaoal,mullís amphans gratiis, pro cujus ilumine et reventia, 
omnem sceleratum qui ad ipsum confugeret, cujuscumque sta-
iub esset, reddebat ímmunem. Qualem autem liabuerint exitum 
poeten ejus qui m divino cultu fuerunt negligentes et qui 
Iuerunt ferventes, scribit Valerius Maximus in principio libri 

i . c i ,n! l i dr9en ( I Í C a m d e dei<*>hs regibus sive veterissive novi 
eslament,? Omnes enim qui ad divinam reverentiam fuerunt 

soJliciti, lelieiter suum eonsummaverunt cursum; qui vero e 
contra, infelicem consecuti sunt exitum. Tradunt etiam histo-
ruc quod in qualibet monarchia ab initio saículi tria se inví-
cem. per ordinem comitata sunt, divinus cultus, sapientia scho-

•««a et saecularis potentia. Quae quidem tria se invicem pel ' 
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lugar de la oracion, y constituido ya rey, recibió el don 
de la sabiduría por su piedad, mereciendo ser por su 
sabiduría el mas ilustre y poderoso de los reyes de su 
liempo. Pero luego que abandonó el culto de Dios fué 
desgraciado en sumo grado, según se lee en el libro 
Hi de los Reyes. Hemos concluido el presente libro en 
que nos hemos ocupado de toda especie de autoridad, 
pero principalmente de la autoridad real. 

Fin del libro segundo. 

ordinem consequuntur, et in regeSalomone ex suis meritis con-
servata sunt, quia per divinam reverentiam cum descendit in 
Enron locum orationis, assumptus in regem consecutus est sa-
pientiam, et ex utroque ulterius in regali virtute super reges 

temporis excellentiam. Cum vero a vero cultu Dei recessit, 
mfelicem exitum habuit ut patet in 111. lib. Reg. llœc igitur 

e pertinentibus ad regimen cujuscumque dominii, sed praeci-
pe regalis, in hoc libro in tantum sint dicta. 

Explicit Liber secundus. 
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LIBRO TERCERO. 

CAPITULO I. 

Toda autoridad se deriva de Dios,habida consideración 
á la naturaleza del ser. 

Escrito está en el cap. XXX I del libro de los Pro-
verbios que Dios tiene en su mano el corazon del rey, 
y que le inclinará á donde le plazca. Asi lo reconoció 
por medio de un edicto público el gran monarca de 
Oriente Ciro rey de los persas. Despues que tomó á 
Babilonia, cuya Ciudad destruyó hasta en sus cimientos, 

LIBER TERTIUS. 

CAPUT I. 

In hoc primo capitulo consideratur et prabatur omne domi-
nium esse a Deo, consider ata natura entis. 

Et quia cor regis in manu Dei, quocumque voluorit incli-
nabit illud, et in Prov., XX I scribitur quod et ille mag' 
nus monarch a in Oriente Cyrus, videlicet rex Persarum, pe r 

publicum contitetur cdictum. Post victoriam enim de Babylo-
nia cousecutam, quam usque ad solum destruxit, ac occiso Pal' 
thasar rege ibidem, sicut historiae tradunt, sic ait, utin prin" 
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Y luego que hubo dado muerte á su rey Baltasar pro-
nunció estas palabras que se refieren en el libro de Es-
tiras. «Palabra de Giro, rev de los Persas. El Señor Dios 
del cielo me ha dado todo los reinos de la tierra.» Es-
tos palabras, prueban que todo poder emana de Dios, 
como dominador soberano. De tres modos, que el mis-
mo Filosofo indica, se prueba esta verdad.Gomo ser, co-
mo motor y como fin. Gomo ser; porque es necesario 
que todo ser se refiera al primer ser, como principio de 
'odo ser, á la manera (pie todo calor se refiere al calor 
(lel fuego, según dice Aristóteles en el libro 11 de su 
Mctafís ica. Por la misma razón que todo ser depende del 
primer ser, la autoridad que existe en un ser depende 
<lc la autoridad del primer ser; autoridad que es tanto 
^as noble cuanto que está destinada á reinar sobre los 
hombres iguales en naturaleza, al ser que sobre ellos 
Ejerce la autoridad. No tienen pues razón para ensober-
becerse, sino para gobernar con humildad á su pueblo 

c,.Pio libri Esdrae patet:«Ifec dicit Gyrus rex Persarura: Om-
nia regna mundi dedit mihi Dominus Deus coeli.» Inde mani-
ate apparet a Deo omne provenire dominiufh sicut a primo 
^minante: quod quidem ostendi potest triplioi via, quam Phi-
Osophus tangit, quia vel in quantum ens, vel in quantum mo-
<)r> vel in quantum finis. Ratione quidem entis, quia oportet 

(),*me ens ad ens primum reducere, sicut ad principium omnis 
®Jti8, «et ut omne calidum ad calidum ignis,» ut patet per 
'Ulosophum in II. Metaph. Qua ergo ratione omne ens ex 

primo dependet eadem et dominium, quia ipsum super 
,ns fundatur, et tanto super nobilius ens, quanto ad dominan-
-jun super homines in natura coaequales eisdem praepenitur. 

nue et causam habetnon superbiendi, sed humane suum po-
Pulum gubernandi, ut Seneca dicit in epístola ad Lucillum 

25 



comoescrihc Séneca, en su carta á Lucillo, cuando dice: 
«Ellos te han escogido por gefe, no te ensoberbezcas 
por esta dislincion, y sé entre la muchedumbre, como uno 
de ellos.» Esto mismo dice el Eclesiastes en el cap. 
XXXI I . Por consiguiente, del mismo modo que todo ser 
depende del primer ser, que es la primera causa, asi 
también todo poder de la criatura viene de Dios, como 
del primer Soberano y del primer ser. Ademas; todo 
número procede de la unidad y esta determinado por 
ella, según se lee en el lib. X de la primera Filosofía 
de Aristóteles. El número de los soberanos trae su ori-
gen de un solo soberano que es Dios; asi como en las 
cortes de los reyes hay muchos gefes entre sus emplea-
dos y servidores, y todos dependen de uno solo que es 
el rey. Aristóteles dice en el lib. X I I de la obra antes 
cilada que «Dios ó la primera causa, es con relación 
al Universo, lo que un general á su ejército, porque 
del general dependen todas las tropas. Moisés en el 

Propter quod in Ecoles, dicitur X X X I I : «Rectoren! te posuc-
runt noli extolli, sed esto in illis quasi unus ex i 1 lis. » Sicut 
ergo ouine ens ab ente primo dependet, quod est prima causa, 
¡ta et omne dominium crcaturae a Deo sicut aprimo dominan-
te et primo ente. 

Amplius autem omnis multitudo ab uno procedit et per 
unum mensuratur, utpatet per Philosophum in X primaePhi-
losophiac, ergo eodem modo, et multitudo dominantium ab uno 
dominante trahit originen!, quod est Deus. Sicut videmus in 
regalibus curiis, quod in diversis officiis multi sunt dominan-
tes, sed omnes ex uno dependent, videlicet rege. Propter quod 
Philosophus in X I I . Philos., (licit, «quod sic se habet Deus, 
sive prima causa ad totum universum, sicut dux ad totum 
cxercitum, a quo tota multitudo castrorum dependet.» Unde 
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cap. XV del Exodo llama a Dios gefe del pueblo. «Con 
tu misericordia fuiste el caudillo del pueblo que redi-
miste.» Luego lodo poder viene de Dios. Además de 
esto, el poder está en proporcion del ser, y es adecuado 
al ser, porque el poder está en razón de su objeto, y asi 
lo prueba Aristóteles, en los libros I y II de su tratado 
del Cielo. Lo que la criatura es al Criador, que es Dios, 
eso mismo es el poder del ser creado al del ser increa-
do, que es Dios, porque todo lo que está en Dios es 
Dios; es asi que todo ser creado tiene su origen en el 
ser increado, luego el poder creado se deriva del poder 
increado. Esto mismo sucede en un soberano, porque 
no hay autoridad donde no hay superioridad ó poder; 
luego toda autoridad se deriva del poder increado, que 
reside en Dios, como antes hemos dicho, resultando siem-
pre la misma fuerza del razonamiento. Por esto dice el 
Apóstol en su epist. I, v. 3. á los hebreos. «Que Dios 
*o sustenta todo con la palabra de su virtud.» Se lee 

e l ipse Movses in ExoiL, XV, Deum duccm populi voeat: 
«Dux, inquit fuisti in misericordia tua populo <piem redemis-
!'•» A Deo igitur omne dominium habet initium. Rursus ad 
Klem: « Virtus est proportionata enti cujus est virtus, et adae-
¡luatur ei, quia virtus Huit ab essentia rei,» ut patct per Phi— 
losophum in I. et 11. lib. Do cœlo. Sicut ergo se habet ens 
c
t
reatumad increatum, quod est Deus, ita virtus cujuslibet en-

l l s creati ad virtutem increatam, quae etiam est Deus, quia 
Suidquid est in Deo, Deus est; sed omne ens creatum abente 
,T)ereato trahit originem; ergo virtus creata ab increata. Hoc 
aotem in domino praesupponitur, quia non est dominium ubi 
n°n est potentia sive virtus; ergo omne dominium erit ab in-
Çreata virtute, et haee est Deus, ut supra dictum est, el sic 
1(lem quod prius. Unde Apostolus dicit ad Hebr., quod «Deus 
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también en el cap I, v. 8. del Eclesiástico. «Uno es el 
Altísimo, Criador, Omnipotente, y Rey poderoso y muy 
digno de ser temido sentado sobre su trono, y Dios que 
domina.» Estas palabras demuestran de quien se deri-
va toda criatura, de quien se derivan el poder y la vida, 
y por consiguiente la autoridad y con mas razón la de 
un rey según hemos demostrado antes. 

CAPITULO IL 

Pruebas del mismo principio, tomadas de la conside-
ración del movimiento de toda naturaleza creada. 

No solamente el ser, sino también el movimiento de-
muestran que toda autoridad se deriva de Dios. Demos 
principio refiriendo el razonamiento del Filósofo, en el 
libro VI I I de su Física. Todo lo que se mueve, se 

portât omnia verbo virtutis suae.» In EcriesI, etiam scri-
bitur quod «unus est altissimus creator omnium omnipotens, 
rex potens, metucndus nimis, sedens super thronum, dominaos 
Deus.» In quibus verbis satis apparet, a quo omnis creatura 
h abet esse, virtutem et operationcm, et per consequens domi-
nium, et multo amplius rex, ut supcrius est ostensum. 

CAPUT II. 

Iloc idem, probat ex consider alione motus cujusHbef 
naturae crealae. 

Non solum autem ratione entis, sed ratione etiam molus 
probatur a Deo provenire dominium. Et primo quidem assu-
menda est ratio Philosophi in VII I. Phys.: «Quia omne quod 
movetur, ab aliquo movetu*, et in moventibus et motis non 
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mueve por algún agente, y sin necesidad de engolfarse 
en abstracciones infinitas de motores y movidos llega-
remos á un primer motor inmutable, que es Dios, ó la 
causa primera. Entre los hombres todos los que mas 
participan del movimiento son los reyes, los principes 
y todos los que ejercen una autoridad cualquiera, ya en 
la administración de los negocios del gobierno, ya en 
los tribunales de justicia, ya sosteniendo la guerra, ya 
en fin, en el ejercicio de la autoridad real. Séneca escri-
biendo à Polibio para c onsolar á su hermano, habla asi 
de César, para exhortarle al menosprecio del mundo. 
«Si quieres olvidarlo todo, piensa en César. Considera 
las miserias y trabajos de esta vida y verás que no de-
bes abatirte en el infortunio: y cuan poco caso debes ha-
cer de la prosperidad de esta vida; y cuanta debe ser 
tu diligencia, entendiendo que si á él no es lícito el 
descanso, menos lo sera á ti. En César se vé lo que la 
fábula refiere del que lleva el mundo sobre sus horn-

et abire infinitum; ergo oportet uniré ad aliquod primum mo-
vens immobile, quod est Deus, sive causa prima.» Inter om-

ues autem homines, qui plus habcnt de ratione motus, sunt 
reges, et principes, el omnes qui prsesunt, sive in gubernan-
(1°, sive in judicando, sive in defendendo, et sic de aliis ac-l 'l 'us (pii ad curam regiminis pertinent. Unde Seneca do con-
So'atione fratris adPolibium, sic loquitur de Csesare exhortans 

cum ad contemptum mundi: «Cuín voles omnium rerum oblivi-
CI» cogita Cœsarem. Vide quanlam hujus vitae indulgentire fi-
('e|n, quantam industriara debeas, inteiliges non magis tibi in-

e r v a n licere quam illi. Si quis modo est fabulis traditus, cu-

ius humeris mundus innititur. Csesari quoque ipsi, cui orania 

Ijcent, propter hoc ipsum multa non licent. Omnium domos 

ulius vigilia défendit, omnium otium illius lahor, omnium de-
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bros. El mismo César por la razón de que lodo lo pue-
de; no puede sin embargo, hacer todo lo que puede. Su 
vigilancia es guarda de la morada de todos, su trabajo 
es descanso del mundo, su sabiduría es las delicias de 
todos, y sus tareas y afanes fundamento del reposo ge-
neral. Desde que César se consagró al universo renun-
ció asi mismo; y semejante á los astros que recorren el 
espacio sin interrumpir su curso, ni le es permitido de-
tenerse, ni pensar en si.» Si los reyes y todos los que 
poseen la autoridad, participan del movimiento, es en 
virtud y por la influencia del primer motor, que es Dios, 
según antes hemos demostrado. Por esto el autor del 
libro de la Sabiduría, después de enumerar los efectos 
del poder divino por medio déla sabiduría, queriendo 
demostrar que todo esta sujeto á la influencia del mo-
vimiento divino, añade en seguida, (cap. VII, v. 24.) 
«Porque la sabiduría es mas ágil que todas las cosas 
movibles; y alcanza á todas partes á causa de su pu-
reza;» dando á entender, (pie el poder divino es ab-

licias illius industria, omnium vacationem illius occupatio. Ex 
quo se Caesar orbi terrarum dedicavit, sibi se eripuit, et side-
rum modo, quae irrequieta semper cursus suos explicant, 
nunquam illi licet nec subsistere, nec quidquam suum lacere.» 
Si ergo reges et alii domini tantum liabent de ratione motus, 
ipsum non possunt perficere, nisi per influentiam et virtuteni 
moventis primi, quod est Deus, ut superius est probatum. 
Propter quod in lib. Sap., ubi connumcrantur effectus divinae 
virtutis per suam sapientiam, volens author ostendere qualiter 
omnia influentiam divini motus participant, subdit statim: 
«Omnibus mobilibus mobilior est sapientia. Attingit autem 
ubique propter suam munditiam,» vocans absolutam et super-
greclientem ac immixtam divinam virtutem ad omnia moven-
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soluto, superior en todo á todo agente, para imprimir á 
todo el movimiento, á semejanza de un cuerpo lumino-
so que es en cierto sentido imagen de la naturaleza divi-
na. La causa primera tiene mas acción sobre su efecto 
que la causa segunda; es asi que Dios es la causa pri-
mera; luego si todo está movido en virtud de la pri-
mera causa y recibe el movimiento por la influencia 
del primer motor, el movimiento de los principes ten-
drá su origen en el poder de Dios, y en Dios primer mo-
tor. Además, si hay orden en los movimientos de los cuer-
pos con mucha mas razón le habrá en el movimiento de 
los espíritus. En efecto, vemos á los cuerpos inferiores 
movidos por los superiores, y que todos los movimientos 
se refieren al movimiento superior, que es la novena es-
fera, según Ptolomeo en la primera distinción del Alma-
gesto, y según Aristóteles, la octava esfera, en el lib. X I 
del libro del Cielo. Luego si todos los movimientos de 
los cuerpos están dirigidos por un primer molor y su-

dum ad similitndinem corporis locis, quae ex liac parte natu-
ram imitatur divinam. 

Rursus ad idem. Omnis causa primaria plus est influens 
m suum causatum, quam causa secundaria; causa autem pri-
ma Deus est; ergo si virtute primae causae omnia moventur, 
°t inllucntiam primi motus omnia recipiunt, et motus domino-
l>um erit ex virtute Dei et ex Deo movente. Amplius autem si 
^t ordo in motibus corporalibus, multo magis et in spirituali-
1ms erit. Sic autem videmus in corporibus, quod inferiora per 
•superiora moventur, et omnia reducuntur ad motum supremi, 
quod est nona sphaera, secundum Ptolomaeum in I. (list. Al-
^agesti, sed secundum Aristotelem in II. De cœlo, est octava. 
Si ergo omnes motus corporales regulantur per primum et a 
Primo habent influential!!, multo magis spirituals substantias 
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fron su influencia, lo mismo sucederá en las sustancias 
espirituales, por la mayor asimilación que estas tienen 
con aquel; y esta es la razón porque son mas aptas pa-
ra recibir la influencia del motor supremo y primero que 
es Dios. S.Dionisio habla de este movimiento en su li-
bro de los Nombres divinos, y en su tratado de la Je-
rarquía Celeste, distinguiendo en los seres espirituales, 
el círculo, la línea recta y la oblicua, del mismo modo 
que en los cuerpos. Estos movimientos, como dice el 
Santo Doctor, son ciertas iluminaciones que reciben de 
las sustancias superiores para obrar. Para recibir estas 
iluminaciones, es necesaria cierta disposición de espíri-
tu en que se opere la influencia del movimiento. Los re-
yes, los príncipes y demás señores del mundo, son mas 
aptos para estos movimientos, ya por los ejercicios á que 
se consagran, ya por su esperiencia en el gobierno, á la 
manera que el que ama se eleva mas á las cosas divi-
nas, ya porque tienen necesidad de sostenerse en esta 

propter majorem assimilations quam habent in alterutrum. 
Unde aptiores sunt ad recipiendam influentiam primi, et su-
premi moventis, sive motoris, quod est Deus: quem quidem 
motum nobis tradit beatus Dionysius in libro de divinis Nomi-
nibus, et de cœlesti Hierarchia, distinguens in eis motum sicut 
et in corporibus, videlicet, circularem, rectum et obliquum. 
Qui quidem, motus sunt quaedam illuminationes quas recipiunt 
a superioribus ad agendum, ut idem doctor exponit; ad quas 
quidem iluminationes recipiendasnecessaria estdispositio men-
tis, in qua sit ista influentia motus. Inter omnes autem homi-
nen qui peraptiores esse debeant, sunt reges et principes et 
alii dominatores orbis tum ex exercitio quod habent, tum ob 
universales actiones regiminis, unde et emens magis elevatur 
ad divina; tum etiam quia hoc eis incumbit ut se disponant, 
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disposición habitual para mejor conducirse en todos los 
actos de gobierno, superiores al rey y á su naturaleza, y 
ser mas fácilmente conducidos por el movimiento de la 
influencia divina. Tales fueron las disposiciones del rey 
David, y por esta razón, como dice la Sagrada Escri-
tura, mereció tener en virtud de dicha iluminación el 
espíritu de inteligencia profética, en grado muy superior 
al de todos los reyes y profetas, según se observa en los 
salmos. Por el contrario, los príncipes paganos de que 
habla Daniel, como Nabucodonosor y su hijo Baltasar, 
tuvieron su espíritu envuelto en las tinieblas de tal mo-
do, que la 110 influencia divina les impidió conocer lo 
que debían practicar para el buen régimen y gobier-
no de sus pueblos. Y porque su alma estaba mal dis-
puesta, y porque estaban envueltos en las tinieblas del 
pecado, les fué imposible adquirir la ciencia del go-
bierno. Por esto se dijo al profeta Daniel: « Dado te 
fué el espíritu de inteligencia para interpretar estas 

ut cura eis imposita in gubernando regein, ct alia quae sunt 
necessaria in actibus regiminis quae supra ipsuni sunt, et 11a-
turam particularem cxcedunt, per talem molum divinae in-
fluenzae sufficientius deducantur, sic enim David rex se dis-
posuit. Propter quam causam ex motu illuminationis praefatae 
supra omnes reges et prophetas meruit in suis psalmis spiri-
lum propheticae intelligentiae, ut doctores Scripturae sacrae 
tradunt. Ex cujus contrario actu principes ethnici, de quibus 
Daniel propheta mentionem facit, ut Nabuchodonosor et Bal-
tbasar patet, et íilius meruerunt obumbrari, unde ct inlluentia 
divinae illuminationis minuit eorum phantasiam in iinaginati-
v)s visionibus, ut inDaniele est manifestum, ut scirent quid 
circa regale regimen eis esset agendum; sed quia mens ipso-
rum non eral disposita, sed involuta tenebris peccatorum, ad 

26 
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cosas, » á fin de que se cumplieran estas palabras de 
Salomon en el libro de los Proverbios (cap. VIH, v. 14.) 
a Mió es el consejo y la equidad, mi a es la prudencia, 
mia es la fortaleza. Por mi los príncipes mandan y 
los poderosos decretan la justicia. Por mi reinan los 
reyes y los legisladores decretan lo justo,» Asi que-
da probado que toda autoridad viene de Dios habida 
consideración al movimiento. 

CAPITULO III. 

Toda autoridad viene de Dios habida consideración 
al fin. 

Lo que acabamos de esponer se prueba también ha-
bida consideración al fin. Si el hombre siempre obra 

ipsam notitiam non potuerunt venire. Propter quod insignito 
lumine prophetiae Danieli dictum est: «Tibi datus fuit spiri-
tus intelligence ad isla interpretandum;» ut verificetur quod 
per Salomonem dicitur in Proverb.: «Meum est consilium et 
aequitas, mea est prudentia, et inea est fortitudo, per me re-
ges regnant et legum conditores justa decernunt per me prin-
cipes imperant et potentes decernunt justitiam. Et sic manifes-
tum est, qualitcr omne dominium est a Deo in consideratione 
motus. 

CAPUT III. 

Hic sanctus doctor hoc idem probat per considerationem 
finis. 

Sed et respectu finis adliuc hoc idem apparet. Si enini 
est hominis agere propter finem ratione sui intcllectus, qu* 
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con un íin, en razón á que su inteligencia siempre se 
propone un (in en cada una de las acciones, cuanto mas 
inteligente sea una naturaleza, tanto mas tendrá que pro-
ponerse su lin; y como Dios es la inteligencia suprema 
y un aclo puro de inteligencia, sus actos implican mu-
cho mas un íin. De aquí debemos deducir, que en lodo 
íin de un objeto creado, preexisle la acción de la in-
teligencia divina que nosotros llamamos divina Provi-
dencia, y en virtud de la cual «El Señor lodo lo dis-
pone y dirige á su fin,» según dice Boecio en su trata-
do de «Los Consuelos de la Filosofía.»En efecto, escri-
to está en el libro de la Sabiduría (cap. VIH, v. 1.) 
«Ella, pues, alcanza de fin à (in con fortaleza-,y todo lo 
dispone con suavidad.» De lodo debemos deducir que 
todo lo que tiene un íin mas escelente, participa mas 
de la acción divina. El gobierno de una sociedad, cual-
quiera que sea su forma, desde que se propone un fin 
laudable y honesto, como dice Aristóteles en su Moral, 
yen el lib. i de su Política; recibe la influencia de la 

finem in unaquaque ejus actione pruestituit, unaquœque natura 
quanto est magis intelectiva, tanto magis propter finem agit. 
Cum ergo Deus sil summa iiitelligentia, et purus actus inte-
lligent, sua actio magis finem includit. Ergo oportet dicere, 
quod in unoquoque fine uniuscujusque rei créât» pneexigatur 
actio intcllectus divini, quam et" nos divinam prudentiam voca 
mus, per quam «Dominus cunda disponit, et in debitum finem 
deducit,» ut Boetius De consolaiionae ¡Mosophiae ipsam no-
minat, secundum quam rationem dicitur in libro Sapienliae, 
quod «divina sapientia attigit à fine usque ad finem fortiter, 
et disponit omnia suaviter.» Concluditur ergo ex hoc, quod 
quaelibet res quanto ordinatur ad excellentiorem finem, tanto 
plus participât de actione divina. Iïujusmodi autem est regnum 



acción divina, quedando el gobierno de los soberanos 
sometido á su virtud. Aristóteles en consideración á 
esta verdad, llama en su Moral bien público al poder, 
l'or otra parte, el legislador debe proponerse que todos 
los ciudadanos vivan según las máximas de la virtud, 
y este es el íin preferente del le gislador, como afirma 
también el fdósofo, en el libro 11 del mismo tratado. 
El Apóstol escribiendo á Timoteo le dice, que ala ca-
ndad es el fin de los mand armenios, » fin, á que nos-
otros no podemos llegar, sin la influencia del movimien-
to divino, del mismo modo que el calor no puede ca-
lentar sin el calor del fuego, ni la antorcha alumbrar 
sui la virtud de la luz. El movimiento del primer mo-
or es tan superior á los demás, cuanto el poder di-

vino es superior á todo poder creado. Tanta es su acción 
y tal la influencia que ejerce, que hace esclamar á 
Isaías en el cap. X W i , v. « Señor, nos dará 
la paz á nosotros, porque (odas nuestras obras has 

cujuscumque communitatis, sen collegii, sive politice, sive re-
gulls, sive cujuscumque conditionis; quia cum intendat nobi-
¡issmium finem ut Philosophus tangit in Ethic, et in I Politi-
corum m ,pS0 divina prseintilligitur actio, et su» virtuti domi-
norum subjicitur regimen. Et hinc forte trahit originen veri-
ia s quod bonum.commune dicitur potentia a philosophe in 

re r â n p r F e g T n e l e S i s l a t o r s e m P e r d e ^ t intonde-
c.ves (br.gantur ad vivendum secundum virtutem, im.no 

L Z l l í 1 0 ^ u t Philosophus dicit in II. Ethic. 
' M ° Apostolus dicit ad Timolheum, quod «finis 

m u s í r a n a S ' S e d - a d i s t u m ü n ™ non possu-
tute n i ' l e nec calor calefacere sine vir-
io altiu o l g m n n C C , u e i d u m ' ^ r e s i n e virtute huas. Ettan-

ol excellent,us motio primi moventis, quanto virtus 



obrado en nosotros. » El Señor, dice también en el Evan-
gelio: «Nada podéis hacer sin mi.» Continuando la mis-
ma idea, referiremos las siguientes palabras de Aristó-
teles en el libro 1 de su Política. Cuanto mas honesto y 
legítimo es el fin, como por ejemplo, la felicidad de una 
nación, respecto de una sola ciudad ó familia, tanto 
mayor es la eficacia de la escitacion que produce en el 
agente. El fin que un rey debe proponerse para si y 
Para sus subditos,es la eterna Bienaventuranza, que con-
siste en la vision de Dios. Por lo mismo que esta dicha 
es la mas perfecta, debe escitar mucho mas á un rey 
ó cualquier otro gefe de un Estado, para hacer que 
sus subditos lleguen á este fin; y haciéndolo asi, go-
bernará con sabiduría. De este modo dirigía y gober-
naba á sus subditos el Pontífice y Rey Jesucristo quien 
como se lee en el cap. X del Evangelio de S. Juan dice: 
«Yo les doy una nueva vida. Yo he venido para que 
1Anejan vida y la tengan mas abundante.» Esto es lo que 

divina supergreditur et transcendí! virtutem creatam et omne 
genus opens, sed et fortius influit in tantum, ut dicat ille 
/««oítprophetav XXVI : «Omnia opera nostra operatus es 

1 nobis, Domine.» Et vox Evangélica: «Sine me nihil potes-
»' 7r

cere;):> Rursus ad idem: «Finis movet efficientem et tan-
" etncacius, quanto finis nobilior et melior reperitur, ut bo-
urn gentis respecto boni civitatis vel familia,» sicut Philoso-

j us dicit in I. Pohticorum. Finis autem ad quem principali-
ty i n t e n d e r e ( l e b e t i n s e iP s o et in subditis est aeterna 
. a Undo, quae in visione Dei consistit. Et quia ista visio est 
t 1 lectissimum bonum, maxime debet movere regem et quem-
"mque dominum, ut hunc finem subditi consequantur, quia 
uc optune regit, si talis in ipso sit finis intentus. 

'ah autem modo su os regebat et gubernabat rex ille, et 
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hace un rey cuando vela por su pueblo, á la manera 
que el pastor por su rebaño: porque entonces la ley di-
vina le ilumina con sus rayos para dirigirle en el go-
bierno del pais, como iluminó á los pastores en el na-
cimiento de Nuestro Salvador y Rey. El movimiento 
circular, recto y oblicuo de que antes hemos hablado, y 
de que trata S. Dionisio en el cap. IV de Los Nombres 
Divinos, lo recibimos do esta irradiación divina para el 
buen gobierno del principe y de los subditos. Este mo-
vimiento es llamado recto, porque se verifica en el prín-
cipe por iluminación divina, á fin de que gobierne bien; 
y en los subditos en virtud de los merecimientos del 
principe. El movimiento recibe el nombre de oblicuo 
cuando con el auxilio de esta iluminación sublime, el 
principe, de tal modo dirige á sus subditos, que viven 
en la virtud, alaban á Dios, le rinden acciones de gra-
cia, como si en su dirección describiera un» arco com-
puesto de una línea recta y de otra oblicua. El moví-

Sacerdos Christus Jesus, qui dicebat in Joann., X: «Ego vi-
tam aeternam do eis.» Et iterum: «Ego veniut vitam habeant 
et ahundantius habeant.»Hoc autem maxime facit rex, quan-
do super gregein suum sicut bonus pastor invigilat; quia tunc 
super eum divina lux irradial ad bene regendum, ut pastora 
bus in ortu Regis nostri et Salvatoris. Et irradiationis jan1 

dictœ ad bonum regimen et in principe et in suhditis niotu»1 

circularem accipimus rectum et obliquum, de quibus distincf 
tum est supra et beatus Dionysius loquitur in cap. IV de divi' 
nis Nominibus. Hic enim motus ideo rectus dicitur, quia 
perdivinam illuminationem super prinçipem ad bene regen-
dum et super populum meritis principis. Sed obliquus voca-
tur, quando per divinam illuminationem sic subditos regi , 
quod virtuose vivunl, et insurgit in eis divina laus et gratia 
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miento de los rayos divinos es circular, cuando la luz 
divina ilumina al príncipe y a los subditos y los lleva á 
la contemplación de Dios y al amor divino. Se llama 
circular porque se dirige al punto de donde partió, si-
guiendo siempre la misma dirección de la línea, lo cual 
es propio del movimiento circular. El Filósofo habla de 
este movimiento en el lib. X I I de su Metafísica, cuando 
dice:«queel primer motor ó causa primera, que es Dios, 
mueve todas las cosas según su voluntad, es decir, en 
razón del íin que se propone, que es El mismo, y de 
que habla el profeta David en el salmo LXX Ï , vs. 
y siguientes, aunque según los Santos Doctores, estas 
palabras son aplicables á Cristo nuestro rey. «¡Oh Dios! 
dá tu juicio al rey, y tu justicia al hijo del rey: para 
(í"e él juzgue á tu pueblo con justicia, y á tus pobres 
eon juicio. Reciban los montes paz para el pueblo, y 
¡os collados justicia,» palabras qne constituyen la me-
jor deprecación de un rev ó de cualquiera otro gefe 

l'um actio, ut sit, quasi qusedam arcualis figura, ex chorda 
re'-ta et arcu obliquo. Sed circularis motus divinorum radio-
rum dicitur, quand o divina illuminatio irradiat principem, vel 
8ubditum, ex qua quidem elevantur ad Deum contemplandum 
et diligendum, qui ideo circularis motus vocatur, quia est ab 
e°dem ad idem et a puncto ad punctum, quod circularis mo-
tos est proprium. Quem quidem motum Philosophus etiam po-
rn1 in XI I . Metaphysicorum, ubi dicitur, quod «motor primus, 

causa prima, quod est Deus, movet alia sicut desidera-
mm;» hoc est, ratione finis, qui est ipse, de quo et propheta 
"avid loquitur in Psalm. LXX I , licet secundum sacros docto-

adaptetur ad Christum regem nostrum: «Deus, inquit, 
Judicium tuum regi da, ct justitiam tuam filio regis. Judicare 
P°pulum tuum in justitia, et pauperes tuos in judicio. Susci-



— 2 0 8 — 

de Estado, para implorar la sabiduría necesaria al me-
jor régimen y gobierno de sus pueblos, que es el lin 
á que deben dirigirse todos sus esfuerzos, como antes 
hemos dicho. Y como los reyes tienen el corazon tan 
bien dispuesto para recibir la gracia de Dios en bene-
ficio de sus subditos, añade en seguida, v. G. «Descen-
derá como la lluvia sobre el vellocino, y como llovizna, 
que gotea sobre la tierra. En los dios de él nacerá jus-
ticia y abundancia de paz.» Según estas pruebas es 
evidente que todo poder viene de Dios, ya con relación 
al fin remoto, que es Dios, ya al fin próximo,que es una 
conducta virtuosa. 

piant montes pacem populo et colles justitiam.» Quœ quidem 
omnia deprecativa sunt regis, et cujuslibet domini ad Deum 
pro bono regimine populi, ad quod prmcipaliter conari debent, 
ut dictum est supra. Et quia mentem sic d i s p o s i t a m habent 
ad divinam influentiam recipiendum pro salute subditorum< 
statim subditur: «Descende! sicut pluvia in vellus, et sicut 
stillicidia stillantia super terram. Orietur in diebus ejus justi-
tiaet abundantia pacis.» Per qua;omnia satis manifestum est, 
quod dominium est a Deo in relatione ad finem sive remo-
tum, qui est ipse, sive propinquum, qui est operari secundum 
veritatem. 
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CAPITULO IV. 

De la asistencia que Dios dispuso al pueblo romano en 
premio de su celo por la patria. 

Como entre todos los reyes y príncipes del mundo, 
fueron los roma nos los que se mostraron mas solícitos en 
el cumplimiento de los deberes de que liemos hablado, 
Dios les inspiró la sabiduría del gobierno con cuyo au-
xilio conquistaron el imperio del mundo; y esto como 
dice S. Agustín, en la Ciudad de Dios, por diversas ra-
zones que pueden reducirse á tres; el amor á la pátria, 
el celo por la justicia, y la solicitud por la felicidad de 
los ciudadanos. La primera de estas virtudes,que en cier-
to modo, los hacia participantes déla naturaleza divina, 
era por si sola digna del poder supremo, porque sus 
electos son estensivos á la sociedad entera, y porque se 

CAPUT IV. 

Hic saîictiis doctor déclarai, qualiter dominium roman um fuit 
a Deo provisum propter zelum patriae. 

Et quia inter omnes reges et principes mundi Romani ad 
P^dicta magis fuerunt solliciti, Deus illis inspira vit ad 
oene regendum, unde et digne meruerunt imperium, ut pro-
jet Au gustinus in libro De Civitate Dei, diversis causis et 
rationibus, q ua s ad prsesens perstringendo, ad tres reducere 
P°ssuuius, aliis ut tradatur compendiosius resecatis, quarum 
lrjtuitu meruerunt dominium. Una sumitur ex amore patriœ, 

vero ex zelo justitiae; tertia autem ex zelo civilis bcnevo-
lentiae. 

Prima jam dicta virtus satis erat digna dominio, qua 
27 
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aplica á todas las acciones útiles al pueblo, á la ma-
nera que Dios es causa útil de todas las cosas. Por esto 
dice el Filósofo en el lib. I de su Moral, que el bien 
de una nación es un bien divino. Como la autoridad real 
ú otra cualquiera autoridad suprema, comprende á to-
da una sociedad, el que la ama es digno de mandarla, á 
lin de que su recompensa sea según sus merecimientos; 
porque la justicia de Dios exige que cada uno sea re-
compensado según sus obras, cumpliéndose esta pala-
bra del Apocalipsis. «Sus obras lo seguirán.» También 
está escrito en el Evangelio de S. Mateo (cap. X X V , 
v. 45.) «El Señor dio á cada ano según su capacidad.» 
Además de esto; el amor á la pátria tiene su origen 
en las entrañas déla caridad, que prefiere el bien ge-
neral al individual propio, y no su interés propio al 
interés general, según dice S. Agustín, comentando 
las palabras del Apostol sobre la caridad. El amor á la 
pátria tiene una preeminencia sobre las demás vir-

participabant quamdam naturam divinara, co quod ad com-
munitatem suus fertur effectus. Versatur enim ad utiles ac-
tiones populi, sicut Deus est utilis causa rerum. Unde et Phi-
losopha dicit in I. Ethic., quod «bonum gentis est bonum 
divinum.» Et quia regale regimen, et quodcumque domi-
nium communitatem importât, communitatem diligens donii-
nii communitatem meretur, ut sic ipsum concomitetur pre-
mium secundum meriti qualitatem, et hoc requirit conditio di-
vin» justitiae unicuique mercedem rependere, juxta virtutis 
opus, ut verbum scriptum in Apocalyp. impleatur in eis: 
«Opera eorum sequuntur illos.» Et iterum in Matth., XXV, 
scribitur, quod «Dominus dedit unicuique secundum propria^ 
virtutem.» Amplius autem, amor patriae in radice charitatis 
fundatur, quae communia propriis non propria c o m m u n i b u s 



ludes, porque el mérito de cualquiera otra virtud de-
pende de el mérito de la virtud de la caridad. El amor 
á la patria tiene por consiguiente una preeminencia 
sobre las demás virtudes, y osla preeminencia es la 
autoridad, y por consiguiente con justa razón es dig-
no del poder, el que tiene mas caridad. Cicerón ha-
blando en su libro De Of fie. del amor á la patria, dice, 
que entre todas las sociedades, ninguna es mas agra-
dable y hermosa que la que se estiendo con la patria. 
En efecto, todos amamos á nuestros padres, á nuestros 
hijos, á nuestros parientes y amigos, pero todas estas 
amistades y afecciones están refundidas y como recon-
centradas en el amor á la patria, en cuyo obsequio lo-
do hombre honrado sacriíicaria su vida si necesario fue-
ra. Salustio en su Catilinaria, refiriéndose á Catón, ma-
nifiesta cual fué el amor de los antiguos romanos á su 
patria, y enumerando algunas de las virtudes en que 
brillaba este amor sagrado, dice: «No creáis que nues-

anteponit, ut beatus Augustinus dicit exponeos verbum A pos-
M i de charitate: virtus autem charitatis in mérito antecedit 
°mnem virtutem, quia meritum cujuscumque virtutis ex vir-
ote charitatis dependet. Ergo amor patriae super cœteras vir-
tutes gradum meretur honoris; hoc autem est dominium. Ergo 

amore digne consequitur quis principatum. De hoc autem 
amore patriae (licit Tullius in lib. De offic., quod «omnium 
s°cietatum nulla est gratior, nulla charier, quam ca quae cum 
republica perse ver at.» Unicuique enim nostrum chari sunt 
Parentes, chari sunt liberi, chari sunt propinqui ac familia-
res, sed omnium propinquitales patria sua charitate comple-
ja est, pro qua quis bonus dubitet mortem appetere, si eidem 
sit profulurus? Quantus vero fuerit amor patriae in antiquis 
Romanis, Salustius refert in Catelinario ex sententia Catoms, 
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Iros antepasados acrecentaron la República, haciéndola 
grande y gloriosa, como hoy lo es, por la fuerza de las 
armas; porque nuestro poder militar es mucho mas 
grande que el suyo, sino porque fueron mas sabios en 
el gobierno interior; mas justos, en la política exterior; 
y libres y exentos de pasiones en todas sus obras y con-
sejos. En lugar de esto tenemos hoy lujo y avaricia, 
vivimos en la indolencia, no distinguimos á los buenos 
de los malos, y se rinden á las ambiciones los home-
nages debidos á la virtud.» El amor á la pátria pa-
rece que contiene en si el primero y mas grande de 
los preceptos, de que habla el evangelio de S. Lúeas; 
porque el celo por el bien público, se asimila á la 
naturaleza divina, en cuanto se consagra al bien co-
mún,' con el mas diligente cuidado. El hombre que 
ama á la pátria, cumple también con el precepto del 
amor al prójimo, toda vez que se consagra con solici-
tud paternal al cuidado del pueblo que le está confiado, 

quasdam de eis connumerando virtutes, in quibus dictus amor 
includitur: «Nolite, inquit, existimare majores nostros armis 
rempublicam ex parva magnam fecisse, quippe amplior no-
bis quam ipsis armorum est copia; sed quia in eis fuit do-
mi industria, foris justum imperium, in consulendo animus 
liber ñeque delicto, ñeque libidini obnoxius pro his nos ha-
bemus luxuriam atque avaritiam, publice egestatem, priva-
tim opulentiam, laudamus divitias, sequimur inertiam, inter 
bonos et malos nullum discrimen, omnia virtutis prsemia am-
bitio possidet.» Rursus, amor patriae primum et maximum 
mandatum continere videtur, de quo Evangelium Lucae men-
tionem facit, quia in zelando rem communem assimilai sibi 
naturam divinam, in quantum vice Dei diligentem circa mul-
titudinem adhibet curam. Item, proximi dilectionem adimplet, 
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observando por este medio, lo que está prescrito en ei 
cap. V I del Deuteronomio. «Amarás al Señor tu Dios, 
con todo tu corazon, con toda tu alma, con todas tus 
fuerzas y al prójimo como á ti mismo.» Y como no hay 
nada que dispense de este precepto, con razón ha dicho 
Cicerón que no hay nada que pueda autorizar la trai-
ción contra la patria. La historia y S. Agustín, en el li-
bro Y de su Ciudad de Dios reíieren el brillante ejem-
plo de amor á la pátria dado por Marco Curcio, sol-
dado noble que armado y montado en su caballo, se 
precipitó en un abismo abierto en la tierra, para que 
cesara la peste que desolaba á Roma. No es menos 
notable el ejemplo que nos ofrece M. Regulo, que en-
viado para negociar la paz con el pueblo romano, y los 
cartagineses, después de consultar lo mas ventajoso para 
su pátria, prefirió la salud del pueblo á su vida, y 
Volviendo á Africa, fué en ella muerto por los cartagi-
neses. Marco Curio de quien nos habla Valerio Máxi-
mum totius populi sibi commissi ex affectu paterno sollicitudi-
n°m gerit, et sic adimplet mandatum praefatum, de quo di-
c'tur in Douter., VI: «Diliges Dominum Deum tuum ex toto 
corde tuo, et ex. tota anima tua, et ex tota fortitudine tua, et 

proximum tuum sicut teipsum.» Et quia in isto praecepto di-
V|no non cadit dispensario, inde est quod Tullius dicit de re-

publica, quod «nulla causa intervenire debet, unde propria 

Patria denegetur. » De isto autem amore patriae exempluin 

accipimus, ut' historiae tradunt. Et beatus Augustinus in V. 

')o Civitate J)ei, de Marco Curtió nobili milite, qui arma-
tur'i equo sedentem in abruptum terrae hiatum se praecipitum 
(*e(lit, ut pestilcntia cessaret ab urbe. Item, de M. Regulo, 
(Iui salutem reipublicae suae praeferens consultus a romano 

P°pulo, et inter praedictum populum et Pœnorum gentem 
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mo en su libro IV, despreciando los dones que le ofre-
cieron los Samnitas, es una prueba de la integridad y 
pureza de ios gefes del pueblo romano, y de su valor 
para rechazar todo don (pie tuviera por objeto seducir 
su fidelidad á la República. Despues que Marco Cu-
rio venció á los Samnitas se le presentaron sus emba-
jadores, y viéndole sentado en su humilde escaño y co-
miendo en una cazuela de madera, se atrevieron á 
presentarle gran cantidad de oro, y á rogarle la acep-
tara. Marco Curio soltando una carcajada les dijo: «Id, 
y decid á los Samnitas, que Marco Curio estima en 
mas dominar á ios ricos, que ser rico y poderoso, y 
acordaos, de que no se me vence ni con el oro, ni con 
el hierro.» Lo mismo refiere dicho autor de Fabricio, 
el hombre mas honrado y de mas autoridad de su tiem-
po, aunque el mas pobre de la república. Los Samni-
tas á quienes tenia en rehenes, intentaron corromperle, 
pero rehusó con horror la plata y los esclavos que le 

mediator pacis existons, in Africain rediens a Carthaginensi-
bus est occisus. Quam inundas etiam habuerunt manus a mu-
neribus principes eorum, pro conservanda república, patet 
de M. Curio, de quo scribit Maximus Valerius libro quarto, 
quomodo Samnitum divitias contempsit. Cum enim post vie-
toriam de ipsis habitam, legati eorum ad ipsum aditum ha-
buissent, ipsumque reperissent in scamno sedenlem, et catino 
ligneo coenantem, magnumque auri pondus offerrent, suis in-
vitatus verbis ut eo uti vellet, voltum protinus risu solvens, 
supervacue inquit: «Narrate Samnitibus M. Curium malle 
locupletibus imperare, quam locupletum fieri, Et mementote 
me non acievinci, nec pecunia posse corrumpi.» S i m i l e etiam 
refert idem author libro eodem de Fabritio, qui cum hono-
re et authoritate omnibns in aetate sua major, censu vero 
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ofrecieron, y los despidió confundidos de vergüenza. 
Poderoso con su desinterés y amor á la pátria, honra-
do con la adhesion de sus numerosos amigos, á quie-
nes jamás pidió nada, era rico, no porque poseia mu-
cho, sino porque se contentaba con poco. S. Agustín 
deduce de todos estos hechos que los romanos obtu-
vieron el poder déla dominación, por un rasgo de la 
divina providencia que no otorga tales dones, sino cuan-
do considera que los hombres son dignos de ellos. El 
mismo santo, espone otras muchas razones, para demos-
trar que el dominio de los romanos fué legítimo, y 
que le alcanzaron del mismo Dios. Eo el libro ü de 
los Macabeos, se lee que Mathatias y sus hijos, aunque 
pertenecientes á la tribu sacerdotal, fueron dignos de 
gobernar al pueblo de Israel, por su amor á las leyes 
divinas y á la pátria. Mathatias antes de morir dirigió 
á sus hijos estas palabras: Libro I de los Macabeos, 
(cap. II, v. 50.) «Pues ahora, oh hijos, sed celosos de 

par esset unicuique paupérrimo requisitus a Samnitibus, quos 
in clientela detinebat, pecuniam el servos sibi missos con-
tompsit, ac frústralos remisit. Conlinentiae suae beneficio, et 
M o patriae sine pecunia praedives, et sine usu familiae 
abunde comitatus, quia locupletem illum faciebat, non mul-
to possidere, sed pauca desiderare. 

De talibus autem concludit dictus doctor, quod cisdem 
datur dominandi potestas, nisi summi Dei providentia, 

(|uando res humanas judical talibus donis esse dignas. Multa 
Sl/mlia ibidem dicit, per quae difíinire videtur eorum domi-
n 'um fuisse legitimum, et eis a Deo collatum. Sed el Matha-
¡¡a$ et ülii quamvis fuerint de sacerdotali genere, propter be-
"pm legis et patriae in populo Israelítico meruerunt domi-
nion ut palet in I. et IL Machab. Cum enim morti esset vi-
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la ley, y dad vueslras vidas por el testamento de vues-
tros padres,» es decir por la pátria en el pueblo judio, 
v en seguida añade, v. 51. «Y ganareis una gloria 
grande y un nombre eterno,» nombre y honor que no-
sotros referimos al poder que heredaron sus hijos y su-
cesores en el Irono, tales como Judas, Jonatas y Simon, 
todos los cuales desempeñaron con gloria el cargo de re-
yes de Judá. 

CAPITULO V. 

Los romanos se hicieron merecedores del imperio, 
porque establecieron leyes sabias. 

Otra de las causas porque fué concedido á los ro-
manos el imperio del mundo es su amor á la justicia; im-

cinus sic íilios suos alloquitur: «AEmulatores, inquit, estote 
legis et date animas vestras pro testamento patrum,» quod 
pro república accipimus in populo praedicto; et postea sub-
ditur; Et accipietis gloriam magnam, et nomcn aeternum» 
quod ad íiliorum referimus principatum, quorum unus alteri 
succesit, Judas videlicet, et Jonatlias, et Simon, et quilibet 
eorum sacerdos et dux in eodem floruit populo. 

CAPUT V. 

Qualiter Romani meruerunt dominium propter leges 
sanctissimas quas tradiderunt. 

Est autem et alia ratio, unde digne Romani dominium sunt 
aoepti, zelus videlicet justitiae. Quo quidem modo acquisie-
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perio que en cierto modo obtuvieron por derecho na-
tural, fuente de que se deriva todo poder legítimo. En 
primer lugar, como dice el mismo Santo Doctor, por-
que aconsejaban con laudable libertad, cuanto podia in-
teresar á la república, porque renunciaban á todo trá-
fico vergonzoso, á todo interés en los empleos públi-
cos, porque ni eran apasionados, ni envidiosos, vi-
cios terribles que hacen caer á los imperios mas robus-
Ios y ílorecientes. Los pueblos se adherían á su go-
bierno y se sometían á su poder, por la influencia de 
ta equidad de sus leyes. Asi vemos que el mismo Após-
tol San Pablo, injustamente maltratado por los judíos, 
apeló al César, como se lee en los Hechos Apostóli-
cos, en presencia del presidente Festo, juez de la pá-
tria en la Palestina, sometida á los romanos, y pidió 
ser juzgado según sus leyes. En los mismos Hechos 
Apostólicos, consta otro testimonio de la justicia de las 
leyes romanas. Estando el mismo Festo en Jerusalen 
se le presentaron los príncipes de los sacerdotes, pidien-

l'unt principatum quodam jure naturae, a quo habet exordium 
0fnnç justum dominium. Primo quidem, quia ut idem doctor 
scribit, consulebant pa'ríae, consilio libero, avaritiam rele-
gantes in dominio, sive turpis lucri grat¡am, ñeque delicto, ne-
(I«e libidini obnoxii, pro quibus jam stans dominium dissipa-
ur. Trahebantur enim homines ad ipsorum amorem, ut prop-

ter ipsorum justissimas leges se sponte eisdem subjicerent. 
••«de et ipse Apostolus Paulus cum a Judaeis nimis injuriis ve-

xaretur, coram Festo principe circa partes Caesareae Palesti-
ne , ut ¡11 Act. Apost. traditur, ad Caesarem appellavit ac se 
subjecit legibus romanis. Quales autem fuerint eorum leges, et 
Jiuam sanctae, sic in eisdem Act. Apost. scribitur de dicto Fes-

quia cum Hierosolymis esset, adierunt insum 'principes s:»-

28 
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do que San Pablo fuera condenado á muerle, pero Fes-
to les respondió, que eslaudo sometido á las leyes ro-
manas , no era costumbre condenar ó absolver á un 
acusado sin carearle con los acusadores, ni sin oir su 
defensa. Por esto dice el mismo S. Agustín, en el libro 
XYll l de la Ciudad de Dios, que Dios permitió que los 
romanos subyugaran á todo el universo, haciendo de 
él una sola república ó estado, para dar paz á los pue-
blos despues de haberlos sometido á sus leyes. Ade-
más, natural es que todo el que se encarga del cuidado 
de los negocios ágenos, sea remunerado por sus servi-
cios, y asi se lee en el libro de los Proverbios. «A cada 
ano mandó Dios cuidara de su prójimo,» justo es, que 
pues uno se ocupa de los negocios que á otros intere-
san, tenga derecho á recibir una remuneración propor-
cionada al trabajo que interpone, puesto que los bienes 
de la sociedad suelen ser maltratados por los reos de 
hurto, de estafa y toda clase de depredaciones. Esto 
supuesto, conforme es á la naturaleza que la autoridad 

cerdotum et sacerdotes postulantes adversuin Paulum damria-
tionern mortis, quibus dictus Festus respondit, prout dictis le-
gibus Romanorum subjoctus, quod non est consuetude Romanis 
damnare aliquem sive donare, nisi praesentes habeant accusa-
tores locumquc defendendi accipiat ad abluenda crimina. Prop-
ter quod (licit idem doctor Augustinus in XV I I I libro praefato, 
quod «Deo placuit orbem terrarum per Romanos debellare, ut 
in una m sociotatem reipublicrc legumque perductum longe la-
toque pacaret.» Amplius autem ad hoc, quia de jure naturae 

ut quis gerens curam alterius m'ercedem reportet, eo quod ut 
scribitur in Prov.: «Unicuique mandavit Deus de proximo suo.» 
Kx qua quidem ratione jura concedunt, quod quis rem alie-
nara contrectare possit, et expensas deducere ac premium. ac-
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esté establecida para conservar la paz y la justicia, pa-
ra juzgar las querellas, para calmar las disensiones. 
Debe también proveerse al castigo de los malos y re-
compensa de los buenos, y este es uno de los deberes 
de la autoridad. En tanto son los que la ejercen acree-
dores á retribución y recompensa, en cuanto que mas 
se consagran á los intereses del prójimo, y esta es la 
razón porque imponen tributos y cobran impuestos. El 
Apóstol, despues de haber probado á los romanos que 
loda autoridad viene de Dios, diciendo (cap. XIII. v. 1.) 
«No Iwy potestad sino de Dios,» y lo demás que se 
contiene en el texto, concluye con las siguientes palabras: 
«Por esta cansa payais también tributos; porque son mi-
nistros de Dios sirviéndole en esto mismo.» Desde que 
los hombres virtuosos y de probidad acrisolada, se encar-
gan de dirigir al pueblo, que necesitando de gobierno ca-
rece de gefe, desde que le dirigen y gobiernan por 
medio de leyes sabias, no solo parece que son llevados 
por la mano de Dios, sino que ocupan el lugar de Dios, 

cipere juxta meritum actionis, cum dicta bona male tractan-
bir a prsedonibus vel quibuscumque raptoribus. Hoc ergo sup-
posito, consonom videtur naturae, ut dominium sit concession 
pro pace ac justitia conservanda, jurgiis ac discordiis ré-
pand i s . 

Item, ad hoc videtur provision, ut mali puniantur et bo-
rn promoveantur; et hoc est officium dominorum, in hoc qua-
Sl officium gerentium proximorum, utindesuam reportent mer-
Ce<lem; quia ex hoc sua recipiunt vectigalia et tributa, linde 
Cum Apostolus ad Romanos ostendisset a Deo provenire om-
n e dominium: «Non est, inquit, potestas nisi a Deo,» et caete-
1>a quae ibi ponuntur ad dominium pertinentia; ultimo conclu-
ait: «Ideo et tributa praestatis; ministri enim Dei sunt in hoe 



— 220 — 

en la tierra, en atención á que sostienen la sociedad ci-
vil de los hombres necesaria al hombre, que es animal 
social, como dice Aristóteles en el libro I de su Política. 
«En este caso la autoridad parece ser legitima.» S. 
Agustín prueba esto mismo en el libro IV de la Ciu-
dad de Dios cuando dice «Los imperios sin justicia ¿que 
otra cosa son sino verdaderos latrocinios.?» Luego su-
puesta la justicia, admitido es el egercicio de cualquier 
poder ó autoridad. S. Agustín cita en apoyo de su 
pensamiento, el ejemplo del pirata Dionides: interrogado 
por Alejandro, que lo hizo prisionero, ¿porque infestaba 
los mares? contestó el pirata con soberbia libertad:—con 
la misma libertad que tu infestas la tierra, pero á mi se 
me llama ladrón porque lo hago con un solo buque, y á 
tí te llaman emperador por que lo haces con ejércitos y 
armadas. » Dios en virtud de las razones alegadas, con-
cedió á los romanos el imperio del mundo, y esta con-
sideración hace decir á S. Agustín en el cap. V del 

ipsum servientes.» In quantum igitur homines virtuosi ac sua 
probitate praepollenles pro gubernanda popuH multitudine 
quae regi indigent et rectorem non habet, curam assumunt et 
sub Jegibus populum dirigunt non tantum instinctu Dei moveri 
videntur, sed vicem Dei gerunt in terris, quia conservant ho-
minum multitudines in civili societate, qua necessario homo 
indi get, cum sit animal naturaliter sociale, ut Philosophus di-
cit in 1. Polit., unde et in isto casu dominium videtur esse le-
gitimum. Quod quidem probat Augustinus in IV De Civ. Dei, 
dicit enim sic: «Remota justitia, quid sunt ipsa regna, nisi 
quaedam latroeinia?» Ergo ipsa supposita regnum et quodlibet 
dominium esse videtur concessum. 

Introducit autem ad suum probandum intentum exemplum 
de quodam pirata qui vocabatur Dionides, qui cum fuisset cap-
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misino iiDro, que siendo sus leyes caminos que conducen 
á la gloria, al imperio y á los honores, nadie debe que-
jarse de la justicia del Soberano Dios verdadero porque 
tos romanos recibieran las recompensas de su justa do-
minación y sabio gobierno. La conducta de los antiguos 
cónsules nos ofrecen también una multitud de pruebas 
de la justicia de los romanos, respecto de los criminales. 
S. Agustín escribe en el libro V de la obra ya citada, 
que Bruto dió muerte á sus hijos, porque excitaba al 
Pueblo á las rebeliones, crimen que los hizo dignos reos 
de muerte, según las leyes de la justicia, porque co-
mo dice un poeta, el amor á la patria, y el deseo inmo-
derado de gloria fueron en el mas poderosos que el 
amor paternal. También refiere de Torcuato, que conde-
nó á su hijo porque arrebatado por el ardor de su ju-
ventud atacó al enemigo contrariando las diposiciones 
que su padre le habia comunicado, y añade, que la mis-
ma pena de muerte le hubiera impuesto, aun cuando 

tus ab Alexandro, quaesivit ab eo cur mare haberet infes-
tom. Ipse libera contumacia respondit: «Quod tibí ut orbem 
terrarum. Sed quia ego exiguo navigio id fació, latro vocor; 
to vero quia magna classe, diceris imperator.»lsta ergo ratio-
n e Romanis a Deo collatum fuit dominium. Unde et idem doc-
tor in V. ejusdem libri dicit: «Quia propter leges ipsorum 
Sanctissimas nisi sunt tanquam recta via ad honores, impe-
r,um et gloriam, nec habent unde conqueri debeant de sura-
mi et veri Dei justitia; perceperunt enim mercedem suara, 
juste videlicet dominando ac legitime gubernando.» Quantus 
autem fuerit zelus justitiae apud Romanos cónsules antiquos 
contra malos, de multis est manifestum. Unde scribit Augus-
tus in V saepe jam dicto libro quod Brutus filios suos occi-

quia bella concitabant in populo, ex quo vigore justitiae 
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hubiera salido vencedor; porque expuso al ejército a 
que sufriera una derrota. El mismo Santo Doctor dá la 
razón que obligó á Torcuarto á tomar esta terrible dis-
posición diciendo, que pudo mas en él el temor de los 
malos efectos que producida el egemplo de su hijo me-
nospreciando á la autoridad, que el bien y ventajas que 
pudieran haber resultado de una victoria sobre el ene-
migo. Valerio Máximo hablando del mismo Torcuato, 
dice, que prefirió sacrificar á su hijo.á aparecer débil an-
tes los que hollaron la disciplina militar. Todo prueba 
que los romanos merecieron ser Señores del mundo por 
su amor á las leyes de la justicia. 

mortem merebantur. «Vicit enim in eo, ut ait Poeta, amor pa-
triae, laudumque immensa cupido.» 

Narrat etiam de Torquato, quod idem fecit de filio, quia 
contra edictum patris invasit hostes juvenili quodam provoca-
tus ardore; et licet victoriosus extiterit, quia tamen castra suae 
gentis discrimini exposuit, ipsum morti adjudicavit juxta mi-
litares leges, ubi idem doctor causam suae mortis insinuât, di-
cens: «Ne plus maii esset in exemplo imperii contempti, quam 
boni gloria hostis occisi.» Maximus autem Valerius dicit de 
ipso, quod maluit proprio nato carere, quam disciplina mili-
taris transgressionibus indulgere. Sic ergo palet qualiter zelo 
legalis justitiae Romani dominium meruerunt. 



CAPITULO VI. 

bios concedió á los romanos, en premio de sus virtudes 
humanitarias, el imperio del mundo. 

La tercera virtud por cuyo medio dominaron los ro-
manos á todo el mundo sudyugándole, y siendo seño-
res suyos, fué su humanidad y su benevolencia civil, 
porque como dice Valerio Maximo en el libro V de 
su historia «la dulzura de la humanidad subyuga el ca-
racler de los barbaros.» Asi lo acredita la esperiencia. 
Escrito está en el cap. VI de los Proverbios//^ una pa-
labra dulce multiplica los amigos y aplaca á los ene-
migos; y que una respuesta suave detiene la cólera, ast 
como una palabra dura escita la ira. La razón de es-
to se funda en la elevación y generosidad del carác-
ter; porque como dice Séneca, mas bien se deja atraer 
que conducir por la fuerza. En efeclo, el alma tie-
ne cierta elevación y altivez que no sufre superiori-

CAPUT VI. 

vuomodo concession est eis dominium a l)eo propter ipsorum 
civ il em benevolent iam. 

Tertia vero virtus, per quam subjugaverunt Romani mun-
dum et meruerunt dominium, fuit singularis pietas ac civilis 
benevolentia, quia ut tradit Maximus Valerius libro quinto: 
*Humanitatis duleedobarbarorum ingenia pénétrât;» et hoc 
expérimentum habet. Unde et in Prov., VI, dicitur, quod «ver-
bum dulce multiplica! a micos et mitigat mímicos. » Item in 
eodem: «Responsio mollis frangit iram, sermo durus suscitât 
turorem.» Cujus quidem ratio sumitur ex generositate animi,, 

dicit Seneca: «qui magis ducitur, quam trahatur.» Ilabet 
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dad, al paso que se deja subyugar por el encanto de 
las consideraciones bene volas y de la dulzura, cualida-
dades que la hacen creer puede elevarse á la altura de los 
demás sin decaer de su elevación. Por esto dice el Fi-
lósofo en el libro Y III de su Moral, que la benevolen-
cia es el principio de la amistad». Los antiguos roma-
nos atrajeron á sí á todos los pueblos estraños, porque se 
distinguieron en esta virtud. Citaremos algunos ejemplos 
empezando por Escipion. Valerio Maximo refiere en el 
libro IY, que hallándose este general á la cabeza del 
egército, que combatía á Aníbal en España, á la edad de 
24 años venció á Cartago, fundada por los griegos, é hi-
zo prisionera á una joven de rara hermosura; pero lue-
go que supo que era de alto nacimiento,y que estaba des-
posada, respetó su virtud, la envió á sus padres, y la dió 
para aumento de su dote la plata que se le ofreció por 
su rescate. Este rasgo de moderación le granjeó el apre-
cio de sus enemigos admirados de la castidad del joven 

enim mens quoddam sublime et altum ac impatiens superio-
r s , sed delectatione cujusdam subjicilur reverentiae seu leni-
tatis, per quam suspicatur ad paria posse conscendere et a 
suo non resilire gradu. Propter quod et Philosophus dicit in 
VIII. Ethic., «quod benevolentia est principium amicitiae.» 
Quantum autem anliqui Romani in hacexcelluerint virtute, un-
de exteras nationes ad suum traherent amorem, seque eis-
dem sponte subjicerent, exempla ipsorum deducantur in me-
dium. 

Primo quidem deScipione qui, ut refert M a x i m u s Yelerius 
lib. IV, cum esset in llispania dux romani exercitus contra 
gentem Annibalis, ac vigesimun quartum agens annum, Car-
thaginem ibidem a Poenis conditam in suam redegisset po~ 
testatem, in ipsa virginem cœpit eximige venustatis, quam uf 
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general que como dice el mismo autor, a pesar de eslar 
en la edad en que son mas fogosas las pasiones, no abu-
só de su poder para satisfacerlas, y conservó su castidad 
exenta de mancha, en ocasion tan peligrosa. Tito Livio 
narra también en su historia de la guerra púnica, (pie 
Escipion dirigió á la joven prisionera palabras llenas 
de pudor y dignas de la autoridad de que estaba in-
vestido. El mismo autor escribe, cuanta fué la huma-
nidad de Escipion en la victoria. Cuando recibió las 
rehenes enviadas á los romanos, les exhortó á (pie tu-
vieran ánimo, diciéudoles que habían caido en poder de 
los romanos, los cuales pr eferian atraerse á los hombres 
con beneficios, mas bien que someterlos por el temor, y 
que deseaban que los pueblos vencidos fuesen aliados su-
yos por la amistad y la confianza, antes que someterlos 
por los rigores de la servidumbre. S. Agustín dice con es-
te motivo, en el libro I de la Ciudad de Zí/osque su prin-
cipio era ser indulgente con ios pueblos (pie se le sometían 

desponsatam agnovit et nobilem, ipsam inviolatain parentibus 
reddidit, et aurum quo in redemptionen ejus tradition fuerat, 
•loti ejus adjecit. Ex quo facto ad amorem Romanorum hostes 
adduxit, admirantes de tarn casta moderatione continenliae 
dicti principis; quia cum idem author ipsum référât solutio-
ns vitae in juvenili aetate fuisse, seipsum ¡ti tanta libértalo 

potestate consistens ab omni delicto conservavit immunem. 
lTnde Titus Livius De bello Púnico narrat: «Scipionem spon-
suui dictae virginis alloiutum fuisse, in quo sermone suam os-
tendit pudicitiam digne principibus imitabilem et dominii meri-
^eriam.B Scribit et idem Titus de ipso quaedam benevolentia 
njductiva in praedicta victoria. Cum enim misil obsides Roma-
nis, primo quidem hortatus est universos bonum habere ani-
"nim, venisse enim eos in Romanoruin potestatem, qui hen^-

20 
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y combatir á los que hacían resistencia, prefiriendo siem-
pre el perdón de una injuria á vengarla. El mismo Santo 
Doctor, y en el mismo libro, refiere de Marco Marce-
lo, que despues de la toma de Siracusa, derramó lá-
grimas abundantes sobre sus ruinas, y que fué tan ob-
servador de las leyes del pudor y de la humanidad, que 
antes de entregar la ciudad al saco y pillaje, prohibió 
por medio de un edicto público que no se ofendiera á 
ninguna persona libre. ¿Pero á que buscar otros ejem-
plos? «Los Macabeos, Judas, Jonatas y Simon, que per-
lenecian á la nación judia, cuyo principio es rechazar to-
da union ó alianza con pueblo alguno, ya porque descien-
den de Saturno, según dice Macrobio en el Sueño de 
Escipion, va porque se lo prohiben sus leyes, los Maca-
beos, decimos, atraídos por la benevolencia de los ro-
manos, hicieron amistad con ellos, según se lee en el 
libro I de los Macabeos, donde entre otros elogios que 
all i se hacen de este pueblo que tanto sabia captar-

ficio quam nieta obligare homines mallent, exterasque gentes 
fide ae societate junctas habere, quam tristi subjectas ser-
vitio. 

De hoc etiam dicit Augustinus I De Civ. Dei, quod pro-
prium ipsorum fuit parcere subjectis et debellare superbos, ac-
ceptaque injuria ignoscere quam persequi mallebant. Refert 
etiam idem doctor in eodem libro de Marco Marcello, qui 
cum Syracusam urbem cepisset, ante illius ruinam suas ill» 
effudit lacryraas, tantaeque fuit pudicitiae et continentis ani-
mi, benignaeque mentis, quod priusquam oppidum jussisset in-
vadí, publico edicto construit ne quis corpus liberum violaret. 
Quid pluribus exemplis insistimus? Cum etiam Mechabsei, Ju-
ilas videlicet, Jonathas et Simon de genere Judœorum, quorum 
est propium aliarum nationum aspernari consortium, turn quia 



se la amistad de los dénias, cualquiera que fuese la for-
ma de su gobierno, se dice en pocas palabras que sus 
gefes supremos jamas llevaron purpura ni diadema pa-
ra hacer ostentación de su dignidad, y que habían cons-
tituido un Senado, compuesto de trescientos veinte indivi-
duos, á los cuales consultaban diariamente para el me-
jor desempeño de los asuntos del Estado. Los romanos 
ademas nombraban anualmente un solo y supremo ma-
gistrado para todo el pais, y todos le obedecían, sin odios 
ni envidias, lo cual nos demuestra, cuan sabio era en otro 
tiempo el gobierno de la República, circunstancia por la 
cual las provincias y los Reynos solicitaban su alianza y 
se sometían á su dominación. Otra de las causas que mo-
vían á los pueblos á contraer estas alianzas y decidirse á 
estas sumisiones, era que el deseo de dominación no les 
hacia tomar el titulo de principes ó señores,sino el de ami-
gos y compañeros de las naciones que se les sometían.Sue-

Saturnini sunt, sicut Macrobius (licit super Somn. Scipion., 
turn quia legibus prohibebatur eisdem, considerata benevolen-
l 'a Romanorum, cum ipsis statuerunt amicitiam, ut in I. Ma-
C^a6.|scribitur, ubi inter alia commendabilia de ipsis, unde 
populos gentesque diversas ad suum trahebant amorem et sub-
.Monem politicam seu despoticam, sub compendio interserí-
an*, quod inter presides romanos nemo portabat diadema nec 
jnduebatur purpura, ut magnificaretur in ea, et quia curiam 
'ecerunt et consulebant quotidie trecentos viginti, consilium 
agentes semper de multitudine, ut quae digna sunt gérant. Et 
^mmittunt uni homini magistratum suum per singulos annos 
"ominari universae terrae suae, et omnes obediunt uni, et non 

invidia ñeque zelus inter eos. lTbi attendendum, quam or-
ninatum erat tunc temporis regimen politicum in urbe, quod 
e r a t praecipuum motivum cujuscumque nationis et provinciae 
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ionio dice de Julio Cesar, que llamaba á los soldados 
de su egército. no subditos sino amigos y camaradas su-
yos. Asi es,como los antiguos cónsules se condujeron con 
los judios, asi como los atrajeron á su amistad y alian-
za, á pesar de que la dominación romana estaba poco 
estendida en Oriente. Luego que fundaron grandes mo-
narquías en Oriente, en Ocidenle y en otras partes de la 
tierra, según se lee en el citado libro de los Macabeos, 
no se desdeñaron de contraer alianza con los judios, co-
mo lo hicieron, obligándose por edicto público, á la ob-
servancia de deberes recíprocos. Todo cuanto hemos ale-
gado prueba, que la virtud de los antiguos romanos, los 
hizo dignos del imperio, y que las demás naciones estu-
bieran sometidas á su yugo, ya por su amor á la patria,en 
cuyo obsequio lo sacrificaban todo, ya por su inflexibili-
dad en la administración de justicia, p3rsiguiendo y cas-
ligando á toda clase de malhechores y perturbadores del 

ipsorum appetere dominium et eisdem sua colla subjicere. 
Aliud etiam erat in eis provocativum subjectionis, quia ex 

cupidine dominandi non se dominos vocabant, sed socios et 
amicos. Unde et de Julio Caesare in Suetonio scribitur, quod 
milites su os non sibi subjectos, sed socios et commilitones vo -
cabat. Sic et antiqui cónsules de Judaeis fecerunt, qui quidem 
etsi modicum haberent in Oriente dominium, cum Romani? 
tamen confederal sunt federe amicitiac. Et cum amplam ha-
berent Romani monarchiam in Oriente et Occidente, et alii* 
mundi plagis, ut ex prsedicto libro Machab. est manifestum. 
non tamen dedignati sunt cum Judaeis societatem inire, et aH 
paria se publico in alterutrum attestari edicto. Patet igitur ex 
jam dictis, quod meritum virtutis in Romanis antiquis meretur 
dominium: unde etiam aliae nationes allectae sunt ad ipsorum 
dominium, turn ex dilectione patriae, pro qua omnia contem-
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sosiego público, va por la bondad de sucaracter nacio-
nal que les grangeaba la estimación de los demás pueblos. 
Para recompensar estas virtudes, y por las razones que 
ya hemos expuesto, plugo á labo ndad divina conceder-
les el imperio del mundo. Asi es como se merece po-
seer el poder supremo, según dice el Filosofo, en el li-
bro V de su moral, donde escribe que no dejamos apo-
derarse del imperio á un hombre que no tiene mas que 
naturaleza humana, sino á aquel que tiene una razón 
perfecta y superior como dijimos antes. 

nebant, tum ex vigore justitiae, propter quam contra omnem 
toalefactorem et perturbatorem pacis se opponebant; tum ex 
civili ipsorum benevolentia, in qua caeteras nationes ad sui 
amorem trahebant. Pro quibus omnibus ex mérito virtutum 
in ipsis divina bonitas consentanea videtur ad ipsorum princi-
paíum ex causis et rationibus assignatis. Sic enim quis me-
retur dominium, ut Philosophus in V. Ethic. tradit, ubi di-
cit quod non sinimus principan hominem in quo est natura hu-
mana tantum, sed ilium qui est perfectus secundum rationem, 
sicut dictum est supra. 
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CAPITULO VIL 

Dios permite que los indignos se apoderen del poder 
supremo para castigo de los malos, siendo su domina-

ción como un instrumento de la justicia divina 
contra los pecadores. 

La Santa Escritura nos enseña otra de las causas, 
por las que Dios comunica el poder; causa que no es 
contraria ni á las ideas de los filosofes, ni á las de los 
sabios de este siglo, causa que indica S. Agustín en el 
cap. XlX^de la Ciudad{de dios. El Santo Doctor estable-
ce por tesis, que la servidumbre fué introducida en la 
tierra por el pecado, y la sagrada Escritura afirma en 
el lib. X X X I V de Job, que DIOS DÁ EL TODER A UN 

HOMBRE HIPOCRITA EN CASTIGO DE LOS PECADOS DEL PUEBLO. 

En efecto; los primeros dominadores del mundo fueron 

CAPUT VIL 

Hic sanctus doctor declarat qiialiter Deus permit tit aliquod 
dominium ad punitionem malorum, et quod tale dominium 

est quasi instrumentum divinae justitiae contra 
peccatores. 

Fuit autem et alia causa, unde dominium est a Deo per-
missum, quam a sacra accipimus Scriptura, nec Pbilosopho-
rum et sapientum hujus saeculi sententiis contraria, videlicet 
propter mérita populorum, quam beatus Augustinus assignat 
in X IX. De Civ. Dei. Probat enim ibi survitutem introductam 
propter peccatum. Unde et sacra Scriptura dicit in Job, 
XXXIV, videlicet quod «facit regnare hominem hypocritam 
propter peccata populi.» Quod quidem apparet, quia primo 



inicuos, según narran las historias, como Cain, Nembrot, 
Belo, Nino y Semiramis su esposa, que dominaron en la 
primera y segunda edad del mundo. La causa porque 
obtuvieron el imperio, puede consistir, ó en los subdi-
tos, ó en los mismos que fueron constituidos gefes de 
los pueblos, porque los tiranos son justamente instrumen-
tos de la justicia divina, para castigo de los pecados de 
los hombres, como lo fueron el rey de los Asirios para el 
pueblo judio, el rey de los godos, llamado el azote de 
Dios, para Italia, y Dionisio en Sicilia, que esclavizó á 
su pueblo, y despues le dió la libertad, según dice Va-
lerio Maximo, en el libro IV de su historia. Como el rey 
de los Asirios fue destinado para castigar los delitos de 
su pueblo lo demuestran estas palabra de Isaias «Asur 
es la vara de mi colera» es decir, el palo que castiga. 
«Yo le he hecho asimismo instrumento de mi ira, yo le 
enviare á una nación pérfida, yo le mandaré ir contra 
su pueblo á quien yo he mirado en mi furor para que 

dorninantis in mundo fuerunt homines iniqui, ut historiae tra-
dunt, sicut Cain, Nembroth, Belus, Ninus et Semiramis uxor 
ejus, qui et dominium habuerunt in prima el secunda aetate 
mundi. Causa autem unde habuerunt istud dominium assumi 
Potest ex parte subditorum vel dominantium; quia tyranni sunt 
•nstrumentum divinae justitiae ad puniendum delicia hominum, 
sicut rex Assvriorum super Israeliticum populum, et rex 
Gothorum flagellum Dei super Italiam, ut historiae narrant. 

Item, Dionysius in Sicilia, sub quo caplivatus est populus, 
et tandem ab ipso libertate donatus, ut scribit Maximus Va -
lerius lib. IV; de rege vero Assyriorum quomodo ad punien-
f 'uin delicia sui populi est destinatus, sic ostenditur per Isaiani 
Prophetam: «Assur virga furoris mei,» unde et bacillus ipse 
( ' s , : «In manu ejus indignatio mea, ad gentem fallacem mit-
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tome sus despojos, para que lo entrege al pillaje, 
para que lo pise con sus pies como al lodo de las 
calles.» Todo esto tuvo su cumplimiento cuando Je-
rusalen sitiada por los caldeos fué tomada y reduci-
da á cenizas por Nabucodonosor, rey de los Asirios, 
cayendo prisioneros sus principes con su rey Sede-
ciasá quien sacaron los ojos, y cuyos hijos fueron 
muertos, como se lee al fin del libro IV de los Reyes. 
Todo prueba que Dios castiga á los pecadores por las 
manos de un tirano, y de esto es preciso deducir que 
los tiranos son instrumentos de la colera de Dios, como 
los demonios cuyo poder legitimo han demostrado los 
doctores, á pesar de que su voluntad es siempre inicua; 
y esto prueba también que Dios no permite un gobier-
no tiránico, sino para castigo de los subditos. Es pro-
piedad de los tiranos buscar solo su Ínteres y provecho 
propio, como digimos antes, y dice el filosofo en el libro 
VI I I de su Moral, donde se lee, que es el tirano para 

tam earn, et contra populum furoris mei mandabo illi ut aufe-
rat spolia, et dividat praedam et ponat illud in conculcatio-
nem quasi lutum platearum;» quae omnia verificata sunt (pian-
do Hierusalein obsessa est a Chaldeis per Nabuchodonosor re-
gem Assyriorum, capta et combusta, captis principibus ejus 
cum rege Sedecia, ejus confossis oculis et occisis fiiiis, sicut 
in fine IV. libri Reg. traditur; per quae verba satis ostendi-
tur qualiter Deus punit peccatorem per manum tyranni. Unde 
concluditur ipsos esse instrumentum Dei sicut doemones, quo-
rum potestas justa a sacris doctoribus ponitur, voluntas tamen 
semper iniqua. Quod etiam ostendit nobis tyrannicum regimen 
quia non ordinatur nisi ad onus et molestiam subditorum. Ty-
ranni enim proprietas est, propriam et solam sui utilitalem 
el commodum quaerere, ut dictum est supra, et Philosophus 
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sus subditos, lo que el señor para sus esclavos, y lo que 
el artesano respecto de los instrumentos de su olicio. 
Pero este castigo de los subditos es contrario á la na-
turaleza de la autoridad, según hemos probado antes, 
y sin embargo, concede Dios á los principes esta clase 
de poder, El primer caso, es decir, cuando Dios le 

permite en beneficio de los subditos, para proporcio-
narles mejor suerte, v. g., cuando un principe, aunque 
pecador, realiza los designios de la Providencia, como 
lo escribe Isaias de Ciro, rey de los Persas, (cap. XLY 
v- 1.) «Esto dice el Señor á Ciro mi ungido, à quien 
¡jo he lomado de la diestra, para sugetarle ú su vista 
his naciones, y hacer volver las espaldas á los reyes 
y para abrir delante de él las puertas, y las puertas, 
n° se cerrarán.» Asi se realizó, cuando se secaron sú-
bitamente los cauces del Eufrates y del Tigris, (pie 
atraviesan á Babilonia, cuando entró eu la ciudad, cuan-
do. dió muerte al rey Baltasar y á todo su pueblo, 

tfadit in VIII. Ethic., ubi ponit, quod «sic se habet tyrannus 
subditos, sicut dominus ad servos, et sicut artifex ad or-

ganum et instrumentum.» Hoc autem pœnale est subditis, et 
contra naturam dominii, sicut superáis est probatum. Sed ex 
Parte dominantium tale dominium videtur a Deo concessum. 
Pl>imo in casu supposito, vel Deo disponente pro subditis, 
Juod est ad exitum meliorem, quando videlicet princeps ad 
bei placitum studet, quamvis pecator, ut deCyro rege Per-
sarum scribitur in Isai: «Hsec, inquit dicit Dominus Christo 
meo Cvro, cujus apprebendi dexteram, ut subjiciam ante fa-
c|em ejus gentes, el dorsa regum vertam. Aperiam ante fa-
C|em ejus ¡anuas etportae non claudentur,»quod quidem adim-
Pletum fuit, ut historiae tradunt, quando súbito dessiccato al-

Euphratis et Tygris, qui per mediam Babvloniam transi-
30 



— 234 — 

cuando destruyó la ciudad, y trasladó el gobierno á los 
Medos, cuyo rey era entonces Dario, pariente de Ciro, 
según reíiere la historia de Josefo. Todo lo dispuso Dios 
así, porque Ciro se manifestó muy humano, con los ju-
dios fieles, subditos suyos, cautivos entonces en Asiría, 
á quienes despues prometió volverían á Judea con lo-
dos los vasos del templo, cuya reconstrucción les or-
denó. Estas hermosas acciones, y otros actos de ge-
nerosidad, que egerció en favor del pueblo de Dios, y 
de la religion judaica, le hicieron digno del imperio de 
todo el Oriente, según antes hemos dicho, al paso que 
Baltasar pereció, como dice Daniel, porque fué ingra-
to á su Dios y profanó en un festin los vasos del templo. 
Por eso le dirige Daniel estas palabras (cap. V, v. 22 
y siguientes): Porque no has humillado lu corazon, si-
no que te has alzado contra el Dominador del cielo, 
y los vasos de su casa han sido (raidos á tu presen-

bant, eivitatem intravit, occidilque Balthazar ipsorum regen) 
cum gente sua, ipsamque civitatem destruxit, ad Medos trans-
férons monarchiam, ubi tunc regnabat Darius Cvri propinquus, 
ut Josephus scribit. Hoc autem Deus sic disposait, quia dictus 
Cyrus humanitatem ostendit in suis íidelibus Judaeis, qui cap-
tivi tenebantur in Assyria, quos postea remisit Jiberos in Ju-
daem cum vasis templi, et ipsum templum readificari uiafl-
davil, ex quibus bonis et operibus virtuosis quae exercuit cir-
ca divinum cultum et Dei populum, totius Orientis obtinuit 
monarchiam, ut superius est ostensum. Praedictus vero Baltha-
sar occissus fuit, ut ex sententia Danielis apparet, quia Deo 
ingratus el quia vasis templi Domini in uno convivio est abu-
sus: unde dictum est ei per Danielem: «Quia non humilias*1 

cor tuum, sed adversus Dominatorem cmli elcvatum est, c t 

vasa domus ejus alíala sunt coram le, et tu, et optimales lui» 



cia; y tú, y los grandes de ta corte, y tus mujeres, 
y tus concubinas habéis bebido vino en ellos y no 
bas glorificado al Dios, que tiene en su mano tu alien-
to y lodos tus caminos.—Por tanto El envió los de-
dos de una mano que escribió esto que está graba-
do.» Lo cual esplicamos por la sentencia de Dios es-
crita contra él, según veremos despues. Daniel, narra 
en sus profecías que mientras que Baltasar dirigía ul-
lages al Señor, veia al otro lado de la me sa del fes-
tin, una mano que escribía en la pared, causándole un 
terror igual á si leyera en ella su sentencia de muerte. 
El mismo profeta, continuando en la narración de su 
Profecia dice: «Que á vista de los caracteres trazados 
por una mano, cuya persona era invisible, se demudó la 
faz del rev, se turbó su espíritu, se encorbaron sus ríño-
nes, chocaron sus rodillas, indicios lodos de su horror y 
sobrecojimiento y del juicio á que habia de ser sometido. 

et uxores vinum bibistis in eis, porro Deum cocli (¡ni habet íla-
juin tuum in manibus suis et omnes vias tuas, non giorificati; 
olcirco ab eo missus est articulus manus contra te,» quod pro 
sententia divina accipimus contra ipsum, ut reí postea proba-
v¡t eventos. Narrat enim historia Danielis. quod dum Baltha-
zar rex Babyloniorum persisteret in Dei contumelia, ut ex 
(tictis liquet, ex opposito mensae sui convivii videbat dígitos 
manus in pariete scribentis, ex qua scriptura perterritus est 
(juasi ipsa esset nuntius su e mortis. Refert enim Scriptura Da-
n|elis quod ex aspectu scribentis, cujus imaginem non videbat, 
n|si digitorum manus facies ejus perterrita est et cogitation s 
eJus perturbant eum, compages renum ejus dissolvebantur, et 
genua ejus ad se invicem collidebantur, qu e omnia insinua-
b a erant timoris inmensi et futuri judicii super cum. Sed 
Uanc scripturam rex nen discernons, vocatus Daniel inter-



— 23 fi — 

El rey no pudíendo entender los caracteres ítamo á Da-
niel, y anunciándole su muerte, explicó el sentido de 
estas tres palabras «Mané, Thezel, Fares. Mane, Dios 
ha numerado tu reino y le ha puesto término, es de-
cir, le ha puesto á parte como á una cantidad ya con-
tada que se toma y separa de un mouton de dinero. 
Thezel, tú lias sido pesado en la balanza y has sido 
hallado falto, por lo mismo eres digno de muerte. Fa-
res ; tu reino ha sido dividido y entregado á los 
Medos y Persas, según digimos antes. Estas palabras no 
tenían significación propia en ninguna lengua, pero re-
cibían su sentido do un orden providencial, como un he-
cho en que el profeta nos hace ver la providencia de 
Dios sobre nosotros. De todo es preciso concluir que 
en estos caracteres hizo brillar su justicia sobre el rev 
Baltasar, porque sus pecados le hicieron digno de muer-
te, y merecia ser privado del poder real según estas 

pretatusque sub tribus nominibus, ipsum denunliavit moritu-
rum, videlicet Mane, Thecel, Phares, quod exposuit scriptu-
ra, Mane, «numeravít Deus regnum tuum et complevit illud,» 
hoc est in termino posuit, sicut res numerata quœ tollitur et 
separator ab acervo pecuniae, Thecel, appenssus es in statera 
et inventus es minus habens,» unde et dignus es morte. Pha-
res, «di visum es regnum tuum et datum est Medís etPersis,» 
nt superius est oslensum. Ex quibus omnibus satis est mani-
festum, quod ilta clausula? non proprie sunt significativa? se-
cundum aliquod idioma linguarum, sed secundum dispositionem 
divinam, sicut et factum quoddam in quo Propheta compre-
hends divinam circa nos voluntatem. Sit ergo hoc conclusum. 
quod in ilia scriptura suam insinuavit sententiam contra prin-
< ipem Babylonia?, quia propter peccata sua dignus erat mor-
le ct privatione -egalis principatus, juxta illud: «Regnum de 
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palabras. «El imperio pasa de gente en gente por 
causa de las iniquidades y engaños de todo género.» 

CAPITULO VIII. 

La autoridad se convierte á veces en detrimento de 
los que la poseen, porque haciéndose ingratos se dejan 

arrastrar por el orgullo, cayendo al fin en la 
humillación. 

Aun debemos insistir en la acción de la divina 

providencia sobre el poder. Sucede algunas veces, que 

cuando un hombre sube al poder es virtuoso y per-

severa algún tiempo en la virtud, pero el favor del 

público y la prosperidad le ensoberbecen, se olvida de 

Dios y se hace ingrato para con El. Esto obliga á 

decir al Filósofo en el libro V de su Moral, «que el po-

nente in gentem transfertur propter injustitias et diversos 

fiólos.» 

CAPUT VIH. 

Hic sanctus doctor déclarai, quod interdum tale dominium ce-
dit in malum dominantium, quia propter ipsorum ingratitudi-

nem in superbiam el at i graviter deprimuntur. 

Sed ad hue insistendum est circa divinam providentiam in 
(,°minio. Contingit enim interdum quod cum quis assumit 
Pn!)eipatum, erit homo virtuosus et aliquo tempore perseve-
rahit m eo. Sed aliquo tempore procedendo ex favore huma-
11(1 et prosperitate rerum regalium elevatur quis in superbiam 
et de beneficiis sibi a Deo collatis ingratus eisdem efficitur. Un-
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dor da á conocer al hombre.» Así sucedió eon Saul 

de quien se dice en el libro Ï de los Reyes. «Que 110 

habia en la tribu de Benjamin otro que fuera mejor que 

el; pero al cabo de % anos de reinado, se hizo desobe-

diente á Dios, por cuya razón, dirigió Samuel estas pa-

labras, según se lee en el libro 1 de los Reyes, cap. 

XVI v. 1.° «¿Hasta cuando tu lloraras á Saul, ha-
biéndole yo desechado para que no reine sobre Is-
rael?» Como si estuviera rechazado por un decreto ir-

revocable de Dios. Al fin fué muerto este principe con 

sus hijos y lanzada del trono toda su raza. En el libro 

de los Paralipomenos, se lee, que Saul sufrió la muer-

te por sus iniquidades. Lo mismo aconteció á Salomon 

el mas grande de todos los reyes, que reinaron antes 

que el, como se lee en el Eclesiástes. Toda la tierra 

deseaba oir las palabras de sabiduría que salian de bo-

ca de Salomon. Pero como dice S. Agustín, en el libro 

X V I I de la CiuiaJ de Dio?. «La prosperidad fué fu-

de Philosopluis (licit V. Ethiv., quod «principalus virum os-
tendit,» sicut accidit de Saule, de quo scribitur I. Reg., 
quod «in tota tribu Benjamin non erat vir melior illo.» Sed 
post duos annos a suo regimine factus est Deo inobediens, un-
de dictum est Prophetae Samueli de ipso: «Usquequo tu luges 
Saul, cum ego projecerim eum, ne regnet super Israel?» qua-
si ex divina sententia irrefragabili sit repulsus. Propter quod 
ultimo dictus princeps fuit occisus cum filiis, totaque ejus pro-
genies a dominio est avulsa. Unde in Parai, de ipso conclu-
ditur quod «mortuus est Saul propter iniquitates suas.» H°c 

autem et de Salomone accidit, qui magniucatus est super om-
nes reges qui fuerant anle eum ut scribitur in Ecoles.: 
universa terra desiderat audire sapientiam Salomonis.» Sed nt 
dicit Augustinus, XV I I . De Civ. Dei: «Secunda? res praedic-



uesta para este principe, porque dejándose dominar por 
la lujuria, cayó en la idolatría, haciéndose tan odioso al 
pueblo, que sus servidores se rebelaron contra él, sa-
quearon su reino, asolaron sus provincias sin que nadie 
les hiciera resistencia, siendo asi que antes todos obedecían 
sus órdenes, como lo atestigua la reina de Sabá en el libro 
III de los Reyes. Llevado al principio de su reinado 
al mas alto grado de gloria, por su fidelidad á las ór-
denes de Dios, cayó despues en el envilecimiento por 
sus pecados, porque el pecado hace á los pueblos des-
gracia los. Los Hebreos narran, como dice S. Gerónimo 
en sus comentarios al Eclesiástico, que agobiado al fin 
de su vida por el peso de las desgracias reconoció su er-
ror, se arrepintió de sus faltas, hizo penitencia, escribió 
el libro que acabamos de citar, en que confiesa que to-
do es vanidad ,y por último, que por la influencia del 
temor de Dios se sometió á la observancia de sus pre-
ceptos. Por esto dice al fin de su libro (cap. \ t v. 13.) 

lo regi fuerunt noxi;c, quia lapsus in luxuriam, ruitin idolo-
tatriam, ex quo faclus est abominabilis populo, in tantum ut 
•servi ejus rehellarent ei diripientes spolia suae regionis, et 
Estantes terrain absque resistentia aliqua, turn lamen prius 
°mnes obedirent ad nutum,» sicut testatur regina Sabba, ut 
patet in 111. lib. Reg. Ad magna igitur promotus in princi-
pio sui regiminis propter divinam reverentiam quam exhibuit, 
l n fine sui regiminis decidit in vilia propter delicia quae com-
missit: «quia miseros facit populos peccatum:» Tradunt tamen 
flebraei, ut Hieronymus referí incommento super Eccles. quod 
!r! fine vitae suae ex mollis vexatus suum recognovit errorem, 
Je<]ue disposuit ad poenitentiam in commissis, librumque prae-
'acto composuit, in quo sicut expertus cuneta diffinit vanilati 
su')jacere, suhjiciens se divino timore ad suorum observantiam 
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«Oigamos todos juntos el fin del discurso. Teme à 
Dios y guarda sus mandamientos: porque esto es todo 
el hombre.»^Gomo hablar de los principes paganos des-
pués haberlo hecho de los que adoraban al verdadero Dios? 
Mientras,que agradaron á Dios y practicaron la virtud,fue-
ron principes poderosos y respetados, pero luego que 
arrastrados por la soberbia siguieron otros caminos aca-
baron su vida con muerte desastrosa, como sucedió á 
Ciro rey de los persas. En efecto, la historia narra (pie 
despues de haber sometido al Asia y á los Partos, sub-
yugó á los Escitas por la fuerza de las armas. Con-
tinuando su prolongada guerra contra los escitas y sien-
do Tamaria reina de los Masagetas empeñó batalla con 
el joven hijo de esta reina, á quien desafió y dió muer-
te, haciendo gran mortandad en sus pueblos, sin dis-
tinción de sexo ni edades. Al fin fué condenado y cas-
ligado por Dios, porque egerció tantas crueldades en 
Babilonia y Lidia, y porque dió muerte violenta á los 

mandatorum. Unde in line praedicti libri concludit: «Finem 
loquendi pariter audiamus, Deum time et mandata ejus obser-
va, hoc est enim omnis homo.» Sed et praeter reges deicoias 
quid de principibus ethnicis dicam? qui quamdiu fuerunt Deo 
grati, virtutumque cultores, floruerunt in dominio. Cum vero 
ex elatione dominii ad contrarium se converterunt, mala mor-
te vitam tinierunt, sicut contigit de praefato Cyro rege Per-
sarum monarcha. Trandunt enim historiae de ipso, quod cum 
totam subjugasset Asiam, Parthiam, Schytiamque ferro per-
dornuit, tandem longum certamen Schytis inferens, dominan-
te tunc Tarmari regina dictae gentis, quae Massagetia vocaba-
tur, primo quidem cum íilio d¡ctae reginae adolescentulo di-
micavit, ipsumque vieil et occidit, nullique parcens aetali, in-
gentem multitudinem peremil. Quia ergo crudelitatem exercuit 
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reyes y principes de ambos países, como lo había hecho 
coa los masajetas. La historia refiere en efecto, (pie esta 
reina reunió contra Ciro un egercito, compuesto de 
escitas, partos y masajetas, con el que le preparó em-
boscadas en los montes, invadió su campamento, intro-
dujo en él tal desorden que murieron 200.000 solda-
dos, cayendo prisionero Ciro, y despues de hacer cortar 
su cabeza, mandó la reina fuera metida en un pellejo 
Heno de sangre, en cuya situación se le dirigían estas 
Palabras afrentosas. «¿Tienes sed de sangre? pues, bien, 
bebe.» Esta muerte ignominiosa, fué el justo castigo de 
su crueldad. La misma fué la suerte de los reyes (pie 
le sucedieron. Alejandro Magno, por egemplo, aumentó 
su poder mientras fué benigno con los Macedonios, y 
'o fué hasta el punto de llamar padres á sus soldados,por-
gue era mas joven que ellos; fiero luego que se con-
dujo con ingratitud, murió envenenado por su hermana, 
^ausa (ie su desastroso fin, fué el haber abandonado los 

el in Babylonia et in regno Lydiae, quia in utroque reges et 
Principes mala morte trucidavit et in regno Massagetarum 
^militer fecit, in hoc eodem judieio similiter cum Deus puni-
v,t- Narrant enim historiae, quod dicta regina congregavit 
^ercitum contra ipsum, Schytas videlicet, Massagetas et Par-
,!los< et in quibusdam montibus dicta regina insidiis composi-
18 invasit castra ejusdem, et sic impetu armatorum absorbuit, 

(fu°d ducenta miIlia fuer unt occisa praefati principis et ipse 
^pt'is, coi ampútalo capite, regina ipsum in utre sanguine 
J '̂-no mandavit includi, et sic invective acclamabatur eidem: 
I'^nguinem sitisti, sanguinem bibe,» quasi ipsa mors igno-
'"niosa quam passus est fuerit argumentum suae atrocitatis. 

}
 n i n e s etiam monarch® ipsum sequentes, ut in Graecia Ma«-
Us Alexander, quamdiu cum reverentia suos tractavit Mace-
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negocios públicos, olvidándose de su gloria y entregándo-
se á los placeres, despues de su victoria con Dario, y de 
haber contraído esponsales con su hija. Aun podría-
mos citar otros muchos egemplos, como el de Julio Ce-
sar y el de Aníbal, que tuvieron un fin desastroso por 
haber abusado del poder, pudiendo aplicárseles estas 
palabras del Eclesiastés (cap. VIH. v. 9.) «El hom-
bre domina al hombre á veces para su propio mal : » y 
aquellas otras del profeta Isaías, sobre todos los tiranos. 
Despues de haber probado que los tiranos son egecu-
tores de la justicia divina contra los pecadores, como 
si fueran verdugos de los reyes, como cuando dijo: ¡ A y 
Asur es la vara de mi furor, añade en seguida (cap. X, 
v. 7 . ) «Mas él, no lo pensará así y su corazon r>o 
lo imaginará: Antes su corazon mirará á quebrantar 
y á exterminar naciones no pocas. Porque dirá ¿por 
ventura mis príncipes no son otros tantos reyes? atri-

ciones, vocans milites suos patres tanquam antiquiores, opti' 

me processit in monarchia; sed eisdem existons ingratus, d 

sorore venenatus est; et praccipue, quia post victoriam Darij< 

acepta filia in conjuge, militaría cœpit postponere luxui vi-

tae intendens, et sui immemor factus dolorosa morte vitam n-

nivit; et sic de multis aliis principibus ethnicis exemplum p 0 ' 

test adduci, ut de Julio Caesare et Annibale,qui propter abu-

sum dominii diro necati sunt cxilu, ut eis conveniat quod i'1 

Ecèles, scribitur: «Interdum dominatur homo homini in malun1 

suum.» Necnon et il lucí Isa. prophetae, quod in o m n i b u s t y 

rannis locum habet. Cum enim ostendisset, ipsos esse divina^ 

justitiae exactores contra peccatores, sicut carnifices domino-
rum, ut manifestum est supra, cum dixit: «Assur virga fa" 

roris mei,» etc., statim subdit: « ipse autem non sic arbitra-
bitur, et cor ejus non sic existimabit, quasi sic agat ut «)el 
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huyendo sus empresas á su propio poder, y no al de 
Dios, que le impele á castigar á los transgresores de sus 
mandamientos. El Señor, en este mismo texto, vitupera 
la ingratitud de los tiranos que lian hinchado su corazon 
con la soberbia, y á ios cuales castiga con la severidad 
que hemos visto en los egemplos anteriores. El pro-
feta, añade, en el mismo lugar, Isaias (cap. X, v. 15.) 
«¿Acaso se gloriará la segur contra aquel que corta con 
ella, ó se volverá la sierra contra aquel que la mueve?» 
¿Cómo se levantará la vara contra el que con ella cas-
liga y como se rebelará el palo que no es mas que 
madera? La semejanza es exactísima,porque el poder de 
los grandes, es respecto de Dios, lo que el poder de la 
vara para herir, y el de la sierra en manos del ser-
rador; y como el hacha y la sierra son nulos, sin el 
auxilio del brazo que los mueve y dirige, asi también lo 
es el poder de un gefe, sin el impulso que Dios le co-

instrumentum, ad conterendum erit cor ejus, el ad interfectio-
nera gentium non paucarum, dixit enim: Numquid non prin-
cipes nostri si muí reges sunt?» attribuons videlicet suae virtu-
ti el non Dei, qui movet ipsum ad puniendum transgressores 
divinorum mandatorum. Ilanc autem ingratitudinem ad prae-
sumptionem tyrannorum Dominus stalim ibidem redarguit, et 
gravisime punit, ut in jamdictis prineipibus palet. Unde sub-
mit Propheta in eodem loco: «Numquid gloriabitur securis con-
Ira eurn, qui secat in ea? An exaltabitur serra contra eum qui 
se fecit?» Quo modo si elevetur virga contra elevantem earn 
e l exalletur baculus qui utique lignum est. 

Ubi consideranda est similitudo, quae valde congrua est. 
Sic enim se habet virtus ^ominantis ad Deum, sicut virtus ba-
CUH ad percutiendum, et sicut virtus serrae ad artiiicem. Cons-
tat autem quod virtus serrae vol securis in artificio nulla est. 
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mnnica para obrar. Soberbia y locura es,por consiguien-
te, envanecerse con el poder. La razón es evidente, y 
puede deducirse de las palabras ya citadas del Filósofo. 
En efecto, el poder de un niolor cualquiera depende del 
poder de! primer motor, de quien no es mas que un 
instrumento. Semejante vanagloria es desagradable á 
Dios, y los que la abrigan se rebelan contra el poder 
divino. Escrito está en el libro de Judit, (cap. VI, v. 15.) 
« Tu humillas á los que presumen de si, y se jactan 
de su poder, » y el profeta Isaias añade: (cap. X, 
v. 16.) a Por esto el Dominador Señor de los ejér-
citos, enviará flaqueza sobre sus robustos, y arderá 
como quema de fuego encendida bajo de su gloria.» 
Esto significa la pena de sentido, que sufrirán los ti-
ranos y el aniquilamiento de su poder, según se vé 
en los pasages citados. Queda pues probado, que to-
do poder ya legítimo, ya tiránico, viene de Dios se-

nisi per artifícem moventem et dirigentem; ita et de virtute 
dominantis eontingit, quod nulla est sine Deo movente et 
gubernante. Ergo stultum et praesuinptuosuin est gloriari de 
sua virtute. Ista autem ratio satis aperta esse videtur, et 
haberi potest ex verbis Philosophi supra inductis. Quia vir-
tus cujuslibet mobilis a virtute dependet primi moventis et 
ejus instrumentum erit; et lune est quod Deo talis gloria est 
displicibilis, quia tales derogant divinae potentiae. Propter 
quod scribitur in Judith, quod «de sua virtute gloriantes 
Deus humiliât.» et ideosubjungit dictus Propheta Isa.: «Prop-
ter hoc miltet dominator Dominus exercituum in pinguibus 
ejus tenuitatem et subtus gloriam ejus suocensa ardebil quasi 
eombustio ignis.» in quo significatur poena sensibilis, qu# 
talibus infertur tyrannis, et annihilatio principatus ut inprae-
dictis est manifestum. Uelinquitur igitur a Deo omne esse 



gun las diferentes leyes de su incomprensible jus-
ticia. 

CAPÍTULO IX. 

El hombre tiene un derecho natural sobre todos los 
animales salvages y demás seres irracionales 

privados de razón. Como y porque. 

Vamos á tratar ahora de los diversos grados de do-
minación que el hombre ejerce, según los diferentes 
modos y grados de poder y de autoridad. La primera 
dominación, que pertenece al hombre por derecho na-
tural, se estiende á todo, según dice San Agustín en el 
libro XVI I I de la Ciudad de Dios, en lo cual está de 
acuerdo con lo que escribe Aristóteles en el lib. I de 
su Política. La Sagrada Escritura confirma este dcre-

'lominium, sive legitimum, sive tyrannicum, secundum va-
cias rimas suae investigabilis providentiae. 

CAPUT IX. 

Me sane fus doctor déclarai, quod homo natural iter domina-
tur animalibus sylvestribus et aliis rebus irrationabilibus, 

et quomodo, quod probatur multis rationibus. 

Nunc igitur accedendum est ad diversas species domi-
n^ndi, secundum diversos modos et gradus in hominibus do-
ni!nii et principatus. Et primus quidem generalis est omnium, 
(lUl competit homini, secundum naturam, ut tradit Augusti-

XVI I I ¡)e Civ. Dei, in quo casu et Philosophus concordat 
l n P o l i t . Hoc autem et Scriptura sacra confirmât, quando 
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elio, cuando Dios des pu es di; haber criado el universo, 
dijo á la naturaleza humana en la persona de Adán, 
(Génesis cap. I, v. 28.) « Tened señorío sobre los pe-
ces de la mar, y sobre las aves del cielo, y sobre lodos 
los animales que se mueven sobre la tierra,» lo cual 
demuestra que dió este poder á la naturaleza humana 
que acababa de crear. El que dijo «produzca la tier-
ra yerba verde,» y por medio de esta palabra comu-
nicó á los árboles fuerzas para germinar, nos dijo tam-
bién: «Dominad sobre los peces del mar,» lo cual bas-
ta para probar que es natural el derecho que el hom-
bre tiene sobre las demás criaturas. La misma razón 
dá el Eilósofo para probar que la caza de animales v 
de aves es de derecho natural. Asi lo cree también 
S. Agustin, en el libro citado, fundándose en el poder 
que tenian nuestros primeros padres, los cuales eran 
pastores de rebaños, que como antes hemos dicho, eran 
riquezas naturales. Aunque el pecado haya disminuido 

in sui creatione tanquam naturae inditae dixit: «Dominamini 
piscibus maris, et volatilibus cœli, et universis animantibus 
quœ moventur super terram» in quibus ostenditur, quod na-
turae institut® human» talem indidit potestatcm. Oui enim 
dixit: «Gerniinet terra herbam virentem,» et ex tali dicto da-
ta est potestas arboribus germinandi, dixit et nobis similiter-
«Dominamini piscibus maris,» etc. Et sic ex jam diclis appa-
rel, quod dominium hominis super esteras crealuras est na-
turale. Unde et Philosophus probat secundum eamdem ratio-
nem, quod venationes et aucupia sunt a natura. Et Augus-
tinus in praedicto libro hoc probat, per dominium quod antiquj 
Paires sol il i erant habere, ut pastores essent pecorum quse e 
divitiae naturales diffinitae sunt supra. Et quamvis tale domi-
nium diminutum sit propter peccata. quia etiam vilia animaha 



oslo poder, porque hay animales viles que son mas 
l'uertes que nosotros, y nos hacen guerra por causa de 
nuestra decadencia, nosotros poseemos tanto mas esta 
autoridad, cuanto mas nos aproximamos al estado de 
inocencia en que debemos esperar, según las promesas 
evangélicas, si somos imitadores de Jesucristo en la san-
tidad y en la justicia. El Señor exhortando á sus dis-
cípulos á que se consagraran á la salvación de las al-
mas por medio de la predicación, les predijo que ten-
drían un poder soberano, según se vé en las siguien-
tes palabras (cap. XVI, v. 17.) Lanzarán demonios 
en mi nombre, hablarán nuevas lenguas. Quitarán ser-
pientes, ij si bebieren alguna cosa mortífera no les da-
ñará.» Asi se lia realizado en los varones santos y 
perfectos, como leemos en sus vidas. En los Hechos 
Apostólicos, aparece que habiendo sido mordido San 
Pablo por una vívora, no sintió daño alguno. Lo mis-
mo sucedió á S. Juan, con el veneno que se le dió á 

dominantur in nobis el facta sunt nobis nociva, quod non con-
Üngit in homine nisi propter dictam causam, tanto magis la-
men participants de dicto dominio, quanto magis ad statum 
attingimus innocentiae, quod etiam vox evangélica nobis pro-
mittit si ejus imitatores fueriaius in justitia et sanctitate. 

Cum enim Dominus exhortaretur discípulos ad animarum 
Scdutem verba m Dei praedicando, sic de eisdem virtutem de-
mintiat, dicens: «In nomine meo daemonia eiicient, linguis lo-
tfuenlur novis, serpentes tollent, et si mortiferum quid bibe-
^nt, non eis nocebit.» Quod experimento didicimus in virtuo-
us et perfectissimis viris, ut in gest;s sanctorum Patrum scri-
P'tur. Et de beato Paulo tradilur in Act. Apost., quia vipera 
'psum non iaesit, nec beatum Joannem Evagelistam venenum; 
c l sic de mullís aliis sanctissimis Patribus, qui super croco-
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beber, y lo mismo podemos decir de otra multitud de 
Santos que andaban entre cocodrilos y otros reptiles 
venenosos, que se crian en las márgenes del M o . De 
este modo se cumplió lo que el Señor dijo á sus dis-
cípulos en el cap. X, v. 19 del Evangelio de San 
Lúeas. «Veis que os he dado potestad de pisar sobre 
serpientes y escorpiones, y sobre todo el poder del 
enemigo.» Tres razones pueden darse en prueba de 
este dominio conferido al hombre, desde el principio 
de la creación. La primera se deriva del orden natu-
ral. En la generación de las criaturas hay un orden 
que procede de lo imperfecto á lo perfecto, supuesto 
(pie la criatura es hecha para la forma, y la forma 
imperfecta es hecha para otra forma mas perfecta. Eso 
mismo sucede en el uso de las cosas naturales, por-
que lo que en ellas hay de imperfecto sirve á lo que 
es perfecto. Las plantas se nutren con el jugo de la 

dillos atrocissimas bestias, sive venenosa reptilia Nilum vada-
bant, ut impleretur in eis quod Dominus in Luca dixit disci-
pulis, X: «Ecce dedi vobis potestatem calcandi super serpen-
tes et scorpiones, et supra omnern virtutem inimici.» Istius 
autem dominii in prima hominis institutione collati ex triplici 
via ratio congruentiae assignari potest. 

Primo quidem ex ipso naturae processu. Sicut enim in ge-
nerationc rerum naturalium intelligitur quidam ordo quo de 
imperfecto ad perfectum proceditur, nam materia est propter 
formam ct forma imperfectior est propter perfectionna, ita et 
in usu rerum naturalium; nam imperfectiora cedunt in usum 
perfectorum. Plantae enim utuntur terra ad suum nutrimen-
tum, animaba vero plantis, homo autem plantis et animalibus. 
Ende concluditur quod homo naturaliter dominatur animali-
bus; propter quod, sicut superius est tactum, Philosophus 
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tierra los animales se alimentan con las plantas, y ej 
hombre se nutre y alimenta con las plantas y con los 
animales. Esta consideración nos obliga á decir, que el 
hombre tiene un dominio natural sobre los animales. 
El Filósofo en el libro de su Política prueba, que la 
caza Ule los animales salvajes es justa por derecho na-
tural, porque el hombre se apodera por este medio 
de lo que le pertenece por derecho natural. La segun-
da razón, se deriva del orden providencial, que siem-
pre gobierna las cosas inferiores por medio de las su-
periores. Toda vez que el hombre es superior á los 
demás animales, toda vez que ha sido criado á ima-
gen de Dios, justo es, que los animales estén someti-
dos ásu poder. La tercera razón proviene de las propie-
dades del hombre y de los demás animales. Enclos anima-
les hay cierta aptitud instintiva para algunas acciones 
particulares, que están en relación con sus necesidades 
Naturales; pero en el hombre hay una habilidad ó cien-
cia útil, que es la razón de sus obras naturales; es 
asi, que todo lo que se hace ó proviene por parlicipa-

Probat in I. Polit., quod ven alio animalium sylvestrium est 
Justa naturaliter; quia per earn homo sibi vendicat quod natu-
raliter est suum. Secundo apparet, et hoc ex ordine divinae 
providentiae, quae semper inferiora per superiora gubernat, 
unde cum homo sit supra caetera animalia, ut potead irnagi-
'lem Dei factus, convenienter hominis gubernationi alia anima-
ba subduntur. Tertio apparet idem ex proprietate hominis et 
Riorum animalium. In aliis enim animalibus invenitur secun-
dum aestimationem naturalem quaedam participatio pruden-
t e ad aliquos particulares actus; in homine vero reperitur 
Quaedamutilis prudentia, quae est ratio naturalium agibilium. 
'nine autem quod est per participationem, subditur ei, quod 
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cion es dependiente de lo (pie por esencia es univer-
sal, luego los animales están sometidos al hombre por 
derecho natural. Según las observaciones precedentes, 
puede ya juzgarse, si el dominio del hombre sobre el 
hombre, es natural ó permitido por Dios, ó solamente 
tolerado; porque si se quiere hablar del dominio en 
contraposición á la esclavitud, sabido es que fué intro-
ducido por el pecado; y si del dominio que implica la 
necesidad de consejo y de dirección, nadie negará que 
este dominio puede ser denominado natural, porque 
existió aun en el estado de inocencia. Tal es la opi-
nion de S. Agustín en el cap. XIX de la Ciudad de Dios. 
liste dominio es el que convenia al hombre, en cuanto 
que es social por naturaleza, y hecho para ser gober-
nado, según hemos dicho antes. Necesario es pues, que 
toda sociedad esté regida por leyes de mutua dependen-
cia, y claro es, que todo lo que tiene relaciones de 
mutua dependencia, necesariamente ha de tener un prin-
cipio de autoridad y de dirección, como dice el Filóso-
fo, en el lib- I de su Política. La razón del orden ó 

est per essentiam universaliter. Unde patet quod est natural* 
subjectio aliorum animalium ad hominem, sed utrum domi-
nium hominis super hominem sit naturale, vel a Deo permj-
ssum, vel provisum, ex jamdictis Veritas haberi potest, quia 
si loquamur de dominio per modum servilis subjectionis, o1 ' 
troductum est propter peecatum, ut dictum est supra; sed s' 
loquamur de dominio prout importât officium consulendi e [ 

dirigendi isto modo quasi naturale potest dici, quia etiam m 
statu inocentiic fuisset. Et haec est sententia Augustini X l \ 
De Civ. Dei: unde istud dominium ci competebat in quantum 
homo est sociale naturaliter, sive politicum, ut dictum est su-
pra, Talem autem socictatem oportet ad invicem o r d i n a l • 



la naturaleza lo prueba también. S. Agustín escribe en 
la obra ya citada, que el orden no es otra cosa, que la 
disposición regular de seres iguales y diferentes en el 
lugar que á cada uno conviene. De ahí se deduce que 
la palabra orden, implica desigualdad, y esta desigual-
dad es precisamente la razón del poder. Según esta 
consideración, el dominio del hombre sobre el hombre 
es de derecho natural. Existe en los ángeles, existió 
en el estado de inocencia, y existe hoy en el sentido de 
que el orden está en relación con el rango y dignidad 
del hombre. 

In his autem quae sunt ad invicem ordinata, oportet semper 
aliquid esse principale et dirigens primum, ut tradit Philoso-
phus in I. Polit. Hoc etiam ostendit ipsa ratio ordinis, sive 
natura, quia ut per Augustinum scribitur in praedicto libro, 
ordo est parium dispariumque rerum sua cuique tribuens dis-
positio. Unde manifeslum est quod nomen ordinis inaequalita-
'um importât, et hoc est de ratione dominii: et ideo secun-
dum hanc considerationem dominium hominis super hominem 
est naturale, et est in angelis, et fuissetin primo statu, ct est 
°tiam modo, de quo nunc per ordinem est dicendum, secundum 
^psius dignitatem et gradum. 



CAPITULO X. 

Del dominio del hombre según su rango y dignidad. 
De la autoridad del Papa y de su supremacia. 

Cuatro clases hay de autoridad, todas las cuales 
tienen una misma causa y por una misma razón. Una 
que es al mismo tiempo sacerdotal y real, otra que 
es solamente real, y que comprende á la imperial, y á 
todas las demás; otra que es política, y otra que es 
económica. La primera es muy superior á las demás 
por varias razones, siendo la principal la que la dá 
su institución divina, es decir, su origen de Jesucris-
to, porque como todo poder le ha sido dado en su 
calidad de hombre, según se lee en el cap. XV I de 
San Mateo, El comunicó su autoridad á su Vicario, 
cuando le dijo: «Yo te digo que tú eres Pedro, y que 

CAPUT X. 

Ilic sanctus doctor declarat de dominio hominis secundum 
gradum et dignitatemet primo de dominio Papœ qualiter 

prœfertur omni dominio. 

Recipit igitur divisionem dominium quadrirnembren e* 
eadem causa et ratione. Quia quoddam est sacerdotale et re-
gale similiter; aliud autem est regale solum, sub quo impéria-
le sumitur, et sic de aliis, ut infra patebit. Tertium vero po-
liticum. Quartum autem œconomicum. Primum autem ceteris 
antefertur multiplici via; sed precipua sumitur ex institutions 
divina, videlicet Chrisli. Cum enim eidem secundum suam hu-
manitatem omnis sit eollata potestas, ut patet in Matth., XVI» 
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sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Yo te daré tas 
llaves del reino de los cielos, todo lo que desatares so-
bre la tierra, desatado sera en el cielo; todo lo que 
atares en la tierra, atado quedará en el cielo.» Estas 
palabras encierran cuatro razones, y todas espresan 
la autoridad de Pedro y de sus sucesores sobre todos 
los fieles. En virtud de estas palabras, el soberano 
Pontífice, Obispo de Roma, puede ser llamado con 
justos títulos Pontííice y rey. En efecto, si nuestro 
Señor Jesucristo es llamado asi, como prueba San 
Agustín en el libro XV I I de la Ciudad de Dios, asi 
debe llamarse también su sucesor, sin que sea nece-
sario esponer las razones de esta verdad, porque es 
una verdad evidente. Volvamos á las razones que no 
hemos hecho mas que indicar. La primera se funda en 
la magnificencia del nombre que se le ha impuesto, la 
segunda en la fuerza de su autoridad; la tercera en su 
estension, y la cuarta en su plenitud. La primera ra-

dictam poteslatem suo communicavit vicario cum dixit: «Ego 
díco tibi, quia tu es Petrus, et super hanc petram œdificabo 
Ecclesiam meam. Et tibi dabo claves regni coelorum, et quod-
°umque ligaveris super terrain erit ligatum et in coelis, et 
quodcumque solveris super terrain erit solutum et in coelis. » 
1 la quator ponuntur clausula? omnes significativa? doininii Pe-
t r i suorumque successorum super omnes fideles et propter 
(fuas mérito summus Pontifex romanus episcopus dici potest, 
r°'X et sacerdos. Si enim Dominus noster Jésus Christus sic ap-
pellator, ut Augustinus probat XVI I . De Civ. Dei, non vide-
bir incongruum suum sic vocare successorem, circumscriptis 
r;Uionibus qiue possent adduci, (juia salis est clarum; sed re-
('eundum est ad clausulas jam dictas, quarumuna sumitur ex 
,10minis impositi magnitudine, secunda vero ex dominii for-



«oil se deduce de las palabras- de nuestro Señor Jesu-
cristo. «Yo le digo que tú eres Pedro, y sobreestá pie-
dra edificaré mi Iglesia.» Por medio de esta palabra, 
piedra, según esponen los Santos Doctores, y entre otros 
S. Hilario y S. Agustín, manifiesta el Señor el poder 
de Pedro llamado asi, por la piedra que es Jesucristo, 
como dice el Apostol, cuyo nombre y autoridad obtu-
vo por cierta participación, mereciendo oir estas pa-
labras: «Yo edificaré mi Iglesia sobre esta piedra,» pa-
ra significar que entre los fieles toda autoridad depende 
de Pedro y de sus sucesores. La segunda condicion de 
la autoridad consiste en la fuerza, y asi está figurado 
en las siguientes palabras: «Y las puertas del infier-
no no prevalecerán contra ella,» entendiéndose por la 
palabra puertas del infierno, las corles de los tiranos y 
perseguidores de la Iglesia, según lo esplican los San-
tos Doctores, y esas puertas son llamadas del infierno, 
porque son la causa de los pecados de la Iglesia mili-

titudine. Tertia autem ex doiuinii amplitudine. Quarla ex do-
minii plenitudine. 

Primam igitur partem pracfatam accipimus, cum Dominus 
dicit: «Ego dico tibi, quia tu es Petrus et super hanc petram 
œdificabo Ecclesiam meam.» lu hoc enim nomine, ut sacri 
exponunt doctores, sicut llilarius et Aogustinus, Dominus po-
tenliam Petri insinuât, quia a petra quœ est Ci ristus, ut di-
cit Apostolus, cuius confessionem Petrus pnemiserat, Petrus 
est appellatus, ut secundum etiam quamtlam participationem 
nomen acquirat et potestatem et audire mereatur: «Et super 
hanc petram œdificabo Ecclesiam meam,» (piasi totum domi-
nium inter fideles ex Petro dependeat ct ejus successores. 

Secunda vero clausula dominiiimportât fortitudinem. Quod 
significat verbum quod sequitur, «et portai inferí non prœva-



tante. À tales príncipes acuden los mas grandes crimi-
nales. Asi sucedió en la córte de Federico, de Con-
rado y de Manfredo; pero no pudieron prevalecer con-
tra la iglesia y tuvieron un fin desastroso, porque como 
se lee en el libro I I I de la Sabiduría (cap. III, v. 19.) 
«Porque los remates de la raza iniqua son muy acer-
bos.» La tercera condicíon de la autoridad es la es-
tension que Ntro. Señor designa por estas palabras: «Yo 
te daré las llaves del reino de los cielos,» con lo que 
demuestra el poder de Pedro y de sus sucesores, es-
tensivo á toda la Iglesia, es decir, á la Iglesia mi-
litante va la triunfante, designadas por las palabras «rei-
no de los cielos» y cerradas por las llaves de Pedro. Se 
demuestra la plenitud de la autoridad con las siguientes 
palabras: «Todo lo (pie atares sobre la tierra, atado 
será en el cielo, todo lo que desatares sóbrela tierra, 
desatado será en el cielo.» Como el Sumo Pontífice es 

lebunt adversos earn,» quœ sunt curiae tyrannorum et perse-
eutoruui Ecclesiae, ut doctores sacri ibidem tradunt, sic dic-
lae, quia sunt causa omnium peccatorum intra Ecclesiam mi-
litatem. Ad talcs enim principes omnes scelerati recurrunt, ut 
accidit in curia Federici, et Coradini, et Manfredi; sed tales 
non praevaluerunt adversus Ecclesiam romanara. Imo omnes 
naala morte extirpati sunt, quia ut dicitur in lib. Sap., Ill: 
«nationes iniquae dirae sunt consummationis.» 

Dominii vero amplitudo ostenditur, cum subjungit Domi-
nus, «ret tibi dabo claves regni ccelorum.» In hoc enim insi-
"iiatur nobis potestas Petri et successorum suorum quae se 
étendit ad totam Ecclesiam, scilicet militantem et triumphan-

quae per regnum cœlorum designantur et quae claudun-
tu«' clavibus Petri. Sed dominii plenitudo ostenditur, cum ulti-
mo dicitur, «et quodeuraq.ue ligaveris super terrain, erit liga-
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gefe del cuerpo místico de todos los líeles de Jesucristo, 
todas las sensaciones y movimientos parten de la ca-
beza. Por esto es necesario decir que en el Sumo Pon-
tífice reside la plenitud de todas las gracias. El solo pue-
de conceder la remisión plena y entera de todos los pe-
cados, y solo asi pueden aplicársele estas palabras que 
decimos del Señor nuestro primer gefe. «Todos lo hemos 
recibido de su plenitud.» Si se pretende que estas pa-
labras se aplican al poder espiritual solamente, se in-
curre en un error, porque lo corporal y lo temporal de-
penden siempre de lo espiritual y de lo eterno, como 
una operacion del cuerpo depende de una facultad del 
alma. A la manera pues que el cuerpo tiene el ser, la 
fuerza y los movimientos por el alma, según prueban 
Aristóteles y S. Agustín, hablando déla inmortalidad del 
alma, asi también la jurisdicción temporal de los prín-
cipes, procede de la autoridad espiritual de Pedro y de 

tum et in cœlis, et quodcumque sol veris super terrain, erit so-
lutum et in coelis.» Cum enim summus Pontifex sit caput in 
corpore mystico omnium fidelium Christi, et a capite sit om-
nis motus et sensus in corpore vero, sic erit in proposito.Prop-
ter quod oportet dicere in summu Pontífice esse plenitudinem 
omnuim gratiarum, quia ipse solus conferí plenam indulgen-
tiam omnium peccatorum, ut competat sibi, quod de primo 
principe Domino dicimus, quia «de plenitudine ejus nos omnes 
accepimus.» Quod si dicatur ad solam referri spiritualem po-
testatem, hoc esse non potest, quia corporate et temporale ex 
spirituali et perpetuo dcpendet, sicut corporis operatio ex vir-
tute animae. Sicut ergo corpus per animam habet esse, virtu-
tem et operationem, ut ex verbis Philosophi et Augustini D e 

immort. anim. patet, ita et temporalis jurisdictio principum 
per spiritualem Petri et successorum ejus. Cujus quidem ar-
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¿us sucesores. Puede deducirse esta conclusion, consi-
derando la conducta de los Sumos Pontífices con los re-
yes que se sometieron á su autoridad temporal. El pri-
mer ejemplo que podemos presentar es el de Constanti-
no, que se sometió al Papa Silvestre; el segundo el de 
Cárlo Magno, á quien el Papa Adriano dió el titulo de 
emperador, según refiere la historia. La autoridad de 
los Sumos Pontífices en esta materia, está bastante de-
mostrada por la deposición de diferentes príncipes, he-
cha por autoridad apostólica. Efectivamente vemos que 
el Papa Zacarías egerció este poder con el rey de los 
írancos, á quien depuso absolviendo á sus vasallos del 
juramento de fidelidad. Inocencio III depuso á Otón IV. 
Honorio, sucesor inmediato de Inocencio III, á Federico 
H. I ,os Sumos Pontífices jamás han hecho uso de esta 
autoridad, sino obligados por el abuso que estos prín-
cipes hacían de su poder, porque el poder real, como 

gumentum assumi potest per ea qu;e invenimos in actis et ges-
lis summorum Pontificum et Imperatorum, quia temporali ju-
l'isdictioni cesserunt. Primo quidem de Constantino apparet, 
qui Sylvestro in imperio cessit. Item, de Carolo Magno quem 
papa Adrianus imperatorem constituit. Idem de Otlonne I, 
•lui per Leonem creatus et imperator est constitutus, ut his-
toriae referunt; sed ex dispositione principumauthoritate apos-
tólica facta, satis apparet ipsorum potestas. Primo enim inve-
n'mus de Zacharia lianc potestatem exercuisse super regem 
1 rancorum, quia ipsum a regno deposuit et omnes barones 
a juramento fidelitatis absolvit. Item de Inocentio III, qui Ot-
toni IV imperium abstulit; sed et Federico I I hoc idem acci-

per Honorium Innocentii immediatum successorem. Quam-
v)s in omnibus istis summi pontífices non extenderunt in,mum 
n,si ratione delicti, quia ad hoc ordinatur coram potestas et 

33 
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otro cualquiera, está fundado para beneíicio del pueblo. 
Por esta razón, se dá el nombre de pastores á los que 
están consagrados á velar por los intereses de los pue-
blos que les están sometidos. De otro modo, no son so-
beranos legítimos, sino tiranos, como prueba Aristóteles 
y hemos dicho antes. San Juan refiere, que el Señor lle-
gó hasta á importunar á Pedro, preguntándole tres ve-
ces seguidas: Si le amaba; para que si asi era, apa-
centara á su rebaño. Pedro ¿me amas? Apacienta mis 
ovejas. (S. Juan cap. XXI.) como si el celo pastoral 
consistiera en el interés del rebaño. Supuesto (pie esta 
autoridad se dirige á procurar el bien y felicidad ge-
neral, necesario es confesar, que cslá sobre todas las 
demás autoridades, y asi lo hemos probado. Aun se 
demuestra mas con el ejemplo de Nabucodonosor, cuan-
do vió aquella estátua que tenia la cabeza de oro, el 
pecho y brazos de plata, el vientre y los muslos de 

cujuslibel domini, ut prosint gregi: unde merilo pastores vo-
cantur, quibus vigilantia incumbit ad subditorum utilitatem. 
Alias non sunt legitime domini, sed tyranni, ut probat Philo-
sophus el dictum est supra: unde Dominus utitur in Joan. 
quadam importuna interrogatione, ter quaerens a suo succes-
s o r beato Petro quod si ipsum diligit, gregem pascat. «Petre, 
inquit, amas me, pasee ove meas.» Joan., XXI. Quasi in hoc 
consistit tota pasloralis cura, profectus videlicet gregis. 

Hoc ergo supposito, quod pro utilitate gregis agat sicut 
Chrislus intendit, omne supergreditur dominium, ut ex dictis 
apparet; quod ex visione prima Nabuchodonosor satis est ma-
nifestum de statua, videlicet quam vidit, cujus capul aureum, 
pectus et brachia de argento, venter et femur de aere, tibiae 
vero ferreae. Pedum autem quaedam pars ferrea, quaedam 
ficlilis; sed dictam statuam dum contemplatur, abscisus est 



— 259 — 

cobre, las piernas de hierro, y una parte de los pies 
de hierro y otra de barro. Estando contemplando esta 
estátua, vio que cayó hecha pedazos por el choque de 
una piedra desprendida de una montaña; piedra que se 
hizo un gran monte que llenó toda la tierra. El profeta 
Daniel, según dicen S. Gerónimo y S. Agustín, hace la 
aplicación de esta vision á cuatro monarquías. La ca-
beza de oro significa la monarquía de los Asirios, el 
pecho y los brazos de plata, la de los medos y persas; 
el vientre y los muslos de cobre, la de los griegos; las 
piernas y pies de hierro y barro, la de los romanos; y 
en seguida dice el profeta Daniel, (cap. II, v. 44.) 
«Mas en los dias de aquellos reinos, el Dios del Cielo 
levantará un reino, que no será jamás destruido, y es-
te reino no pasará á otro pueblo, sino que quebranta-
rá y acabará lodos estos reinos: y el mismo subsistirá 
Vara siempre.» Nosotros aplicamos á Cristo toda esta 
profecía, y despues de El á la Iglesia romana, si pone 

'apis de monte sine manibus et omnia prœdicta contrivit. Hic 
autem lapis factus est mons magnus et implevit universam 
terram, quam quidem visionem Daniel propheta, ut Hierony-
nius et Augustinus exponunt, a'1 quatuor monarchias adaptat, 
Assy riorum videlicet pro áureo capite; Medorum et Persarum 
pro argento in brachiis et pectore; Graecorum vero monar-
chiam pro aereo ventre et femore; sed Romanorum ultimo 
pro tibiis ferreis et pedibus partim ferréis, partim vero fictili-
bus. «Sed post haec suscitaoit, ait Propheta, Dominus Deus 
coeli, regnum quod in aeternum non dissipabitur, et regnum 
eJus populo alteri non tradetur, comminuetque universa rég-
na et ipsum stabit in aeternum;» quod totum ad Christum 
rpferimus; sed vice ejus ad romanam Ecclesiam, si ad pas-
cendum gregem ejus intendat. 
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todos sus cuidados en apacentar el rebano. Debemos 
hacer notar (pie la institución divina del Sumo Ponti-
ficado no puede ser abolida, porque Jesucristo ha to-
mado únicamente à sus vicarios por ministros suyos, y 
dispensadores de sus misterios, como dice el Apostol 
en su epist. I, á los Corintios, (cap. IV, v. 1.) «As i nos 
tenga el hombre como ministros de Cristo, y dispen-
sadores de los misterios de Dios.» Cristo solo fundó la 
Iglesia, cuyo ministerio confió á Pedro y á sus suce-
sores, y nadie puede poner otro fundamento mas que el 
que ha sido puesto, que es Cristo Jesús. Por esta ra-
zón los Santos Doctores atribuyen á Cristo un poder 
que 110 tuvo Pedro ni sus sucesores, poder que llaman 
supremo ó escelente, para que el poder de Pedro 
no sea igual al de Jesucristo, que es infinitamente su-
perior. Jesucristo, en efecto, podia salvar sin bautismo, 
y por esto dice San Gerónimo en su comentario á San 
Mateo,«que á nadie sanó en el cuerpo, sin que también 

Attendendum etiam quod divina institutio destituí non po-
test, quia solum dispensatores et ministros assumpsit suos vi-
carios Cbristus, sicut Apostolus dixit I. ad Cor., IV: «Sic nos, 
inquit, existimet homo, ut ministros Christi et dispensatores 
ministeriorum Dei.» Solus enim Chnstus fundavit Ecclesiam, 
cujus ministerium Petro et pastoribus commisit. Fundamcntuni 
autem aliud nemo potest ponere prseter id quod positum est, 
quod est Cbristus Jésus. Unde sacri doctores quamdam po-
testatem Christo attnbuunt, quam Petrus non habuit, nec sui 
successores, et ipsa m potestatem excellentem nuncupant, et 
sic potestas Petri et successorum ejus non adaequatur potesta-
ti Christi, immo ommino transcendit. Potuit enim Christus si-
ne baptismo salvare, propter quod et Hieronymus dicit super 
Matthaeum, quod «nullum sanavit in corpore" quem non sana-
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quedara salvo en el alma, y esto sin bautismo, cosa 
que San Pedro no podia hacer.» Cornelio el Centurion 
y toda su familia fueron bautizados despues de la ve-
nida del Espíritu Santo. Cristo podia también cambiar 
la materia y la forma de los sacramentos, y no Pe-
dro, ni sus sucesores. Detengámonos aqui, y dejemos 
á los sábios que traten esta materia, consignando para 
fin de este capítulo la siguiente conclusion: los pas-
tores de la Iglesia, Vicarios de Jesucristo, tienen una 
autoridad superior á todas las demás. 

vit in mente, et tamen sine baptismo, quod tamen Petrus non 
potuit.» Unde et Cornelium Centurionem, ut in Act. Apost. 
legitur, cum tota sua familia baptizavit, etiam post adventum 
Spiritus sancti. Potuit etiam mutare Christus formam sacra-
mentorum et materiam, quod Petrus non potuit nec successo-
r s ejus, lïaec ad praesens dicta sufficiant, subtiliora a sapien-
tibus relinquendo, et altiora quae dici possent. In hoc tamen 
sistat conclusio praesentis capituli, Vicarios Christi pastores 
Kcclesiae cunctis debere preferri, ex jamdictis causis. 
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CAPITULO XL 

Del Gobierno real: en que consiste: su diferencia 
del politico: razones de esta diferencia. 

Vamos á tratar del gobierno real, haciendo notar 
sus diferencias según la diversidad de ios paises y 
los modos distintos con que los reyes ejercen su au-
toridad. La Sagrada Escritura espone en el Deutoro-
nomio las leyes porque se ha de regir la autoridad 
real, de un modo dislinto del que lo hace Samuel en 
el lib. I de los Reyes. Sin embargo , en uno y otro lu-
gar, y aunque de distinto modo, se establece la au-
toridad real, como emanada de Dios, para labrar la 
felicidad de los subditos,cargo que es propio de los reyes, 
según dice el Filósofo en el lib. VI I I de su tratado de Mo-
ral. En el Deutoronomio se lee (cap. XVII, v. 16.) « f 

CAPUT X L 

Me sanctus doctor déclarai de dominio regali, in quo consistit, 
et in quo differt a politico, et quo modo dishnguitur 

diversimode secundum diversas rationes. 

Nunc autem ad regale dominium est procedendum, ubi 
est distinguendum de ipso secundum diversas regiones, et 
prout a diversis varie invenitur traditum. Et primo quidem 
in sacra Scriptura aliter leges regalis dominii traduntur m 
Deut. per Moysen, aliter in I. Reg. per Samuelem prophe-
tam; uterque tamen in persona Dei differenter ordinat regem 
ad utilitatem subditorum quod est proprium regum, ut Phi ' 
losopbus tradit in VIII. Ethic.: «Cum, inquit, constitutus fue-
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cuando fuere establecido rey, no multiplicará sus ca-
ballos, ni hará volver el pueblo á Egipto engreído 
por el número de su caballería... Ni tendrá muchas 
mugeres qne le atraigan el corazon, ni sumas in-
mensas de plata ni de oro.» El mismo Deutoronomio 
nos dá en seguida la esplicacion de estas palabras, 
(cap. XVII, v. 4 8.) a Y escribirá para si un Deuto-
ronomio de esta ley en un libro, y lo tendrá consigo 
y lo leerá todos los di as de su vida para que apren-
da á temer al Señor Dios suyo, y á guardar sus pa-
labras y ceremonias, según que están mandadas en la 
ley.» Esta es la razón porque Salomon desde el prin-
cipio de su reinado pidió á Dios el don de la Sabi-
duría, con el linde gobernar biená sus subditos, se-
gún se lee en el libro II I de los Reyes. El mismo Moi-
sés añade en el citado libro (cap. XVI I, y. 20.) «Y 
para que su corazon no se ensoberbezca sobre sus her-
manos, ni se desvie á la diestra ni á la siniestra, pa-

i'it rex, non multiplicaba sibi equos, nec reducet populum in 
AEgyptum, equitatus numero sublevatus, non habebit uxo-
r s plurimas quae alliciant animam ejus, negue argenli aut 
auri immensa pondera,» quod quidem qualiter babel intelligi, 
supra traditur in hoc libro: «describetque sibi Deutcrono-
uuum legis hujus, et habebit secum, legcique illud omni-
bus diebus vitœ suai, ut discat timere Dominum Deum suum, 
et custodire verba ejus et caeremonias, el ut videlicet possit 
Populum dirigere secundum legem divinam.» Unde et rex 
Salomon in principio sui regiminis liane sapientiam a Deo 
Petivit, ad directionem sui regiminis pro utilitate subditorum, 
f'cut scribitur in 111. lib. Reg, Subdit vero dictus Moyses 
' n eodem libro: «Nec elevetur cor ejus in superfluum super 
'•'aires suos, neque decline! in partem dexteram vel sinistram, 
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ra que reine él, y sus hijos largo tiempo sobre Is-
rael.» Las leyes sobre el gobierno real, consignadas en 
el libro 1 de los Reyes, se dirigen principalmente á 
los Reyes, según se lee en el libro I I , en el que se en-
cuentran espresiones relativas á la condition de los es-
clavos; á pesar de esto, y de que las leyes que se es-
tablecen son despóticas, Samuel las dá el nombre de 
leyes reales. El Filósofo en el l ib. V I I I de su Moral, 
se espresa de un modo que es mas conforme á las pri-
meras leyes; porque esponiendo las tres condiciones que 
debe tener un rey, dice primero, que un rev legítimo 
es el que se propone por ün principal la felicidad de 
sus subditos; segundo, el que se basta á si mismo y 
abunda en toda clase de bienes, sin agravar á sus sub-
ditos; y tercero, el que cuida de sus subditos, y se con-
duce con ellos como el pastor con sus ovejas. Estas ob-
servaciones nos esplican la gran diferencia que existe 
entre el gobierno despótico y el gobierno real. Asi pa-

ut longo tempore regnet ipse et filias ejus super Israel.» Sed 
in I. Hag. traduntur leges regni, magis ad utilitatem regis, 
ut supra patuit in libro II. hujus operis, ubi ponuntur ver-
ba omnino pertinentia ad condi tionem servilem, et tamen Sa-
muel leges quas tradit, cum sintpenitus despoticae, dicit esse 
regales.Philosophus autem in YI I I . Ethic., magis concordat 
cum p.rimis legibus. Tria enim ponit de rege in eodem libro, 
videlicet quod ille legitimus est rex, qui principaliter bonum 
subditorum intendit. Item, qui per se sufflciens reperitur, el 
qui omnibus bonis superexcellit, ne videlicet subditos gravet. 
Item, ille rex est, qui curam subditorum habet, ut bene ope-
rentur quemadmodum pastor ovium. Ex quibus omnibus ma-
nifestum est, quod juxla istum modum despoticum multum dît— 
feral a regali, ut idem Philosophus videtur dicere in 1. Polit-. 
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rece e n t e n d e r l o e l m i s m o l i l ó so fo en el l ibro I do s u 
l'olit ica; c o m o p a r e c e c o m p r e n d e r t a m b i é n q u e no 
han s ido ins t i tu idos los r e i n o s p a r a l o s r e y e s , s ino los 
r e y e s para los r e i n o s , p o r q u e D i o s des t inó a los p r i -
m e r o s p a r a r e i n a r y g o b e r n a r á los s e g u n d o s , v e l a n -
do p o r e l d e r e c h o de c a d a i n d i v iduo, q u e e s e l fin 
del g o b i e r n o . Si asi no lo h i c i e r e n ; si todo lo c o n -
v i e r t e n e n p r o v e c h o p r o p i o , l o s r e y e s no son r e y e s , 
s ino t i ranos . Contra e l l o s , d i ce e l S e ñ o r p o r boca de 
E z e q u i e l , ( c a p . X X I I I I , v . % y s i g u i e n t e s . ) «¡Ay délos 
pastores de Israel, que se apacentaban á si mismos:! 
¿qué los pastores no dan pasto á los rebaños? Co-
máis la leche, y os vestiais de su lana, y matá-
bais las gruesas mas no apacentabais mi grey. No 
fortificasteis lo que estaba /taco, y no sanasteis los 
enfermos, y lo que estaba quebrado no lo atasteis, y 
lo descarriado no lo tornasteis, y no buscasteis lo per-
dido: sino que con aspereza, y con imperio denun-

Item quod regnum non est propter regem, sed rex propter 
regnum, quia ad hoc Deus providit de eis, ut regnum re-
gant et gubernent, et unumquemque in suo jure conservent; 
et hic est finis regiminis.quodsiad aliad faciunt in seipsos com-
taodum retorquendo, non sunt reges, sed tiranni. Contra quos 
dicit Dominus in Ezech.: «Vae pastoribus Israel qui pascunl 
semetipsos. Nonne greges pascuntur a pastoribus? Lac come-
debatis et lanis operiebamini. et quod crassum erat occide-
^atis, gregem autem meum non pascebatis; quod infirm uni 
hit non consolidastis, et quod œgrotum non sanastis, quod con-
h'actum non alligastis, quod abjeclum non reduxistis, et quod 
Perierat non quœsistis, sed cum austeritate imperaba lis eis et 
eum potentia.» In quibus verbis nobis sufïicienter forma re-
g'niinis traditur redarguendo contrarium. 

34 
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ciabais sobre ellas.» Estas palabras nos hacen ver cual 
debe ser la forma de un gobierno, por la impugnación 
que se hace del que le es contrarío. Además, y co-
mo dice el filósofo en el libro III de su Política; un 
reino se compone de hombres, del mismo modo que 
una casa se compone de paredes, y el cuerpo huma-
no do miembros; luego siendo esto asi, es evidente, que 
el fin que un rey debe proponerse para labrar la 
felicidad de su reino, no debe ser otro que la conserva-
ción de los hombres; y por esta razón el bien general 
de todo principado tiene cierta partipacion de la bondad 
divina. El filósofo, en el libro I de su Moral, llama al 
gobierno de los reyes un bien general y aun un bien di-
vino; porque asi como Dios es el rey de reyes y domina-
dor de dominadores, en cuyo nombre reinan los prin-
cipes, como antes se dijo, y El es el que nos protejo y 
gobierna, no para benelicio suyo, sino para nuestra fe-
licidad, así también y de este modo, se han de condu-

Amplius autem regnum ex hominibus constituitur, sicut 
domus ex parietibus et corpus humanum ex membris, ul 

Philosophus dicit in III. Polil. Finis ergo regis est ut regi-
men prosperetur, quod homines conserventur per regem. El 
bine habet commune bonum cujuslibet principalis participation 
nem divina? bonitatis; unde bonum commune dicitur a Phi-
losopho in I. Etihc. esse «quod omnia appetunt, et esse 
bonum divinum,» ut sicut l)eus qui est rex regnum et Domi-
nus dominantium, cujus virtute principes imperant, ut proba-
tum est supra, nos regit et gubernat 11011 propter seipsum, 
sed propter nostram salutem, ila ut reges faciant et alii do-
minalores in orbe. Sed quia nemo militât stipendiis suis un 
quam, et quodam jure natura; de suo labore unusquisque de-
bet reportare nicrcedem, ut probat Apostolus in 1. ad Cor'-, 



cir los reyes y demás dominadores; pero como nadie 
hace la guerra á espensas suyas, y como cada uno tie-
ne cierto derecho natural á recibir recompensas por 
sus trabajos, según lo prueba el Apostol en su prime-
ra carta á los corintios, justo es que los principes im-
pongan á sus subditos tributos ó impuestos anuales. El 
Apóstol, al mismo tiempo que hizo ver á los Romanos, 
que todo poder viene de Dios, les persuadió á que pa-
garan tributos á {los principes, como una recompensa 
justa por sus cuidados en el gobierno. «Porque son 
ministros de Dios y le sirven en esto.» S. Agustín 
lo prueba también exponiendo las palabras del Señor. 
Debemos pues, concluir que un rey legítimo debe re-
gir y gobernar, según la forma prescrita en el Deutoro-
nomio. Los ejemplos vienen en confirmación de es!a 
verdad; porque todos los que han seguido principios 
contrarios, han tenido un íin desastroso. Los reyes de 
Roma, en primer lugar, fueron lanzados del trono por 

liinc habemus quod licet principibus a suis tributa percipere et 
annuos census: unde cum Apostolus ad Romanos probasset om-
ne dominium a Deo esse provissum, ultimo persuadet eisdem 
retribuere pro labore. Ideo, inquit, et tributa praestatis, Mi-
nistri enim Dei sunt in hoc ipsi sirvientes.» Augustinus etiam 
eadem verba pertractans de verbis Domini, hoc idem pro-
bat. Concludendum est ergo legitimum regem secundum for-
niamin Deuteronomio traditam, sicdebere regere et guberna-
re. Ad hoc etiam exemplis monemur, quia omnibus agentibus 
contrarium male cessit. 

Primo, quidem regibus romanis, quia propter eorum su-
perbiam et violenliam quam exercebant, ejccti sunt a regno 
nt Tarquinius superbus cum filio, sicut historiae tradunt. Item 
Achab ct Jezabel uxor ejus mala morte interierunt pro violen-
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su orgullo y por las violencias que cgcrcian como Tar-
quino el Soberbio y su hijo, según narran las histo-
rias. Achab y su esposa Jezabel tuvieron un fin de-
sastroso, muriendo repentinamente, en castigo de las vio-
lencias que egercieron contra Naboth, arrebatándole su 
viña, según está escrito en el libro IV de los lleves, 
dónde también leemos que los perros lamieron la sangre 
de sus cadáveres en la misma viña de Naboth, para ma-
yor ejemplaridad del castigo. No fué asi como se con-
dujo el rey David, según se lee en el libro III de los 
Reyes, porque queriendo erigir á Dios un altar en es-
piacion del pecado que cometió, haciendo, movido por 
la soberbia y el orgullo, la numeración ó censo de su 
pueblo,compró á Hareo el Jebuseo el area en que habia 
de ser erigido. Este quiso trasmitirle el terreno sin in-
terés alguno, pero el rey rehusó su don, como se refiere 
en el libro de los Paralipómenos; y David le entregó 
600 siclos de oro de buena lev. Este ejemplo demues-

tia quam fecerunt Naboth de vinea sua , ut in VI. lieg. 
scribitur. Traditur etiam ibi quod canes linguerunt sanguinem 
suorum cadaverum in praedicta vinea, in argumentum male-
ficii in Naboth commissi; sed non sic rex David, ut scri-
bitur in III. lib. Reg, Cum enim vellet altare condere ad 
Deum placandum pro numerationo populi fastuosa liimis offen-
sum, aream emit ab Hareum a Jebusaeo. Ipsoque offerente 
gratis, recusavit rex, et ut scribitur in I. Paralipom., pro 
praefata area dedit David sexcentos siclos auri justissimi 
ponderis: per quod habemus quod principes suis debent esse 
contenti stipendiis, nec subditos suos gravare possunt in bonis 
eorum et rebus, nisi in duobus casibus, videlicet ratione de-
licti, et pro bono communi sui regiminis. Primo enim modo, 
propter ingratitudinem suos privât feudo íideles, alios autem 
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tra que los reyes deben contentarse con sus estipendios 
{sic), y que no deben apoderarse de los bienes y rique-
zas de sus subditos, sino en dos casos: á saber, por 
confiscación como pena de un delito; y por utilidad 
pública. En el 1.° castiga la ingratitud delsúbdito. En 
el usa de un título de justicia, en cuyo nombre ha 
sido concedida la autoridad á los príncipes. En el li-
bro de los Proverbios se lee que «la justicia afirma 
el trono de un rey.» La misma ley divina manda sean 
apedreados los transgresores de los mandamientos divi-
nos, y castigados con otras penas, lo cual está en armonía 
con lo (pie sucede en todas las cosas criadas y princi-
palmente en el cuerpo humano del que se separa la 
parte mas vil para conservar la parte mas noble; así 
es que se hace la amputación de una mano, para con-
servar el corazon y la cabeza que son las partes en que 
reside principalmente la vida. El Evangelio aprueba es-
la conducta, cuando dice: «Si tu ojo, tu mano, ó tu pie 

titulo justitiae propter quam sunt concessa dominia, ut dictum 
est supra. Et in Proverb, dicitur quod «justitia firmatur thro-
nus regis.» Unde et lex divina transgresores divinorum prae-
ceptorum mandat lapidari, et diversis cruciari poenis; quod 
quidem consonum videtur, si attendamus ad quamcumque 
'em creatam, et praecipue ad corpus humanum, quia ut 110-
bilior pars conservetur, abjicimus viliorem. Amputamus enim 
uianum, ut conservetur cor et cerebrum, in quibus principa-
Hter hominis vita consistit, quo lex evangélica approbat. «Si, 
inquit, oculus tuns scandalizat te, et sive manus, sive pes,» 
quod pro gradu hominum accipit Augustinus, «erue eum, et 
projice abs te, quia melius est vitam ingredi debilem vel clau-
dutn, quam duos oculos et duas manus habentem mitti ia 
Sehennam.» Item quod pro bono reipublicae possit exigere, 
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te escandalizan, (lo que S. Agustín cree alude á la 
condícion y dignidad de las personas.) arráncatelos y 
arrójalos lejos de ti; porque vale mas ir al cielo co-
jo ó tuerto que, tener dos ojos y dos manos y ser ar-
rojado al infierno.» Fácil es, pues de comprender 
lo que puede exigirse por el bien de la república, por la 
defensa del reino ó por cualquiera otra causa que tien-
da racionalmente al bien general.La razón es,porque una 
vez sentado que la sociedad es de derecho natural, se-
gún liemos probado antes, es también de derecho natu-
ral todo lo que tienda á su conservación. Por consiguien-
te, admitida la legitimidad del dominio real, puede el 
rey exigir de sus subditos todo lo que sea necesario pa-
ra labrar su felicidad. Además; el arle imita á la natu-
raleza en cuanto es posible, como dice el Filósofo en 
el libro II de su tratado de Física: y como la natura-
leza nunca falta en las cosas necesarias, tampoco falta 
el arte. Pero entre todas las artes y ciencias, la me-

sicul pro defensione regni, vel pro quacumque alia causa 
pertinente rationabiliter ad bonum commune sui dominii, ra-
tio est in promplu, quia supposito quod humara societas sit 
naturalis, ut probatum est supra, omnia necessaria ad com-
munem conservationem diclae societatis erunt de jur? naturae 
hoc autem est in proposito. Sic igitur supposito legitimo do-
minio regali, potest rex exigere a subditis quod ad bonum ip' 
sorum requiritur. 

Prœtereaars imitatur naturam, in quantum potest, ut Phi-
losophus in II. Physic, tradit; sed natura non deficit in neces-
sariis. Ergo nec ars, sed inter omnes artes ars vivendi est nie-
iior et amplior, ut tactum est supra, et probat Tullius in Tus* 
culanis quœstionibus, eo quod cactenc artes ordinantur ad ip' 
sam, sic et in necessitates regni, quod pertinet ad conserva-
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jor y nias vasta es la ciencia y el arte de la vida, se-
gún hemos dicho ya, y prueba Cicerón en sus Tuscu-
lanas, en razón á que todas las demás tienen á la vi-
da por íin y objeto. En las necesidades de un estado, 
el rey, que es como el Arquitecto de la sociedad, no 
debe faltar á nada y debe proveer á todo á espensas 
de la misma sociedad, y en este caso las exacciones, los 
impuestos, las tallas y las contribuciones de lodo ge-
nero son legitimas, con tal que no escedan los limites 
de lo necesario. S. Agustín comentando estas palabras 
del Salvador, «•Dad al Cesar lo que es del Cesar,r> 
dice, «necesario es, pues, dar al Cesar lo que pida y 
obedecer sus órdenes, pero estas se harán intolerables 
si los exactores se enriquecen á espensas del público.» 
Esponiendo despues estas palabras que S. Juan Bautis-
ta dirigió á los soldados. «iVo violentéis á nadie, ni 
calumniéis, y contentaos con vuestro estipendio,» dice, 
(iue deben entenderse de los soldados pretorianos y de 

bonem socialis humana} vita?, rex qui est artifex architectus 
'lictce societatis, non debet deficere, sed omnem defectum sup-
plere cum ipsa societate: et ideo concludendum est quod isto 
^asu possunt legitima} exactiones, et tallia), ac census, sive tri-
buta imponi, dummodo non transcendat necessitatis metas. 
Unde Augustinus De verbis Domini exponcns illud Matth.: 
®Heddite quœ sunt Caesaris, Cœsari:» «Igitur, inquit, quod 
Caesar praecipit, ferendum est; quod imperat, tolerandum: sed 
1,1 intolerable, dum praedam exactores accumulant.» Et pos-
^a exponens verbum Joannis Baptist», quod militibus di-
x,t.: «Neminem concutiatis, ñeque calumniam facialis, sed 
ostote conlenti stipendiis vestris:» «IIoc, inquit, sumi potest 

0 mililibus praetoribus, cunctisque rectoribus. » 
Quicumque enim sibi stipendia publice decreta consequi-
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lodos los funcionarios públicos.» Todo el que exige mas 
impuestos que los decretados publicamente es con-
denado por boca de S. Juan, como concusionario y reo 
de peculado. El poder despótico se confunde con el po-
der real por estas dos razones , pero principalmente 
por razón del delito, por cuyo medio se introdujo la 
servidumbre, según dice S. Agustín en el libro 18 de 
la Ciudad de Dios. Efectivamente aun cuando baya exis-
tido la autoridad en el estado de naturaleza, no fué in-
troducida para satisfacer el deseo de dominar, ni para 
esclavizar á los hombres, sino para ejercer el cargo 
de consultar y dirigir. En este concepto, y para este fin, 
determina el profeta Samuel las leyes dictadas sobre 
el poder real entre los judios; pueblo (pie se hizo dig-
no de tales leyes por causa de su ingratitud y de su du-
reza de corazon. Justo es algunas veces que un pueblo 
que desconoce los beneficios de un gobierno paternal, 

tur, si amplios quaerit, tanquam calumniator et concussor 
sententia Joannis condemnatur. Ex bac ergo duplici parte 
principatus despoticus ad regale reducitur; sed praecipue ra-
tione delicti propter quod servitus est introducta, ut Augus-
tinus dicit XVII I. De Civil. Dei. Licet enim etiam primo statu 
fuisset dominium, non tamen nisi officio consulendi et dirigend' 
non libídine dominandi, vel intentione subjiciendi serviliter, ut 
dictum est supra.Leges vero traditae de regali dominio Israe-
lítico populo per Samuelem propbetam bac consideratione sunt 
datae, quia dictus popuius propter suam ingratitudinem et q u i a 

durae cervicis erat, merebatur tales audire. Interdum enim 
dum popuius non cognoscit beneficium boni regiminis, cxpe-
dit exercere tyrannides, quia etiam hae sunt instrumentan1 

divinae justitiae: unde et quaedam insulae et provinciae, 
cundum quod bistoriae narrant, semper babent tyrannos prop* 
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sea sometido á un gobierno tirano, hecho en este caso 
instrumento de la justicia divina. La historia enumera 
ciertas islas y provincias que siempre han sido re-
gidas por tiranos, porque la malicia de sus pueblos no 
permitía fueran gobernados sino con vara de hierro. 
El gobierno despótico llegad ser, por consiguiente, una 
necesidad en esos paises indómitos, y no porque es-
ta sea la naturaleza del gobierno real, sino por el ca-
rácter y faltas de sus subditos. Esta es la razón que 
da S. Agustín en el libro antes citado, y lo mismo 
hace Aristóteles en el libro tercero de su República, en 
que enumera las diferentes especies de gobierno, y ha-
ce ver, que el poder real es enteramente despótico 
en ciertos pueblos bárbaros, porque son incapaces de 
cualquiera otro, lo cual acontece principalmente en 
Grecia y en Persia, al menos en cuanto á las leves 
Populares. 

ter malitiam populi, quia aliter nisi in virga ferrea regi non 
Possunt. In talibus ergo regionibus sic discolis necessaries est 
'"^ibus principatus despoticus, non quidem juxta naturam re-
jydis dominii, sed secundum mérita et pertinacias subditorum. 
kt ista est ratio Augustini in praedicto jam libro. Philosophus 
cl|am in III. Polit., ubi distinguit genera regni, oslendit apud 
rll|asdam barbar as nationes regale dominium esse omnino dos-
Poticum, quia aliter regi non possent, quod quidem dominium 
P' aecipue viget in Graecia, et apud Persas saltern quantum 
¡I'.1 regimen populare, Ilaec igitur de dominio in tantum sint 
( l c ta, et qualiter principatus dcspoticum ad ipsum reducitur, 
I'! unde dividitur contra politicum, quod in capitulo de domi-
1,0 politico adhuc clariusostendetur. 

34 
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CAPITULO XII. 

Del gobierno imperial; origen (le este nombre g del de 
otras denominaciones de la autoridad suprema. 

Diversas monarquías: su duración. 

Despues de haber tratado de las diferentes espe-
cies del poder, conviene ocuparnos del imperial por 
que ocupa el medio entre el poder real y el politico, 
á pesar de ser mas estenso. Esta mayor estension del 
gobierno imperial, es una razón que le hace preferible 
al real, sin embargo de que para ello hay otra que omi-
timos. Tres son las consideraciones que surgen desde 
luego sobre esta materia. La primera, se refiere al títu-
lo de imperio, porque es nombre fastuoso y elevado que 
trae su origen del Dominio supremo, y como si fuera 
superior á todos los demás poderes. He aqui un ejem-

CAPUT XI I. 

Ilic sanctus doctor déclarai de dominio imperiali, wide istud 
nomen habuit originan, et de quibusdam aliis nomi-

nibus, ubi incidenter distinguntur monarchiae, 
et quantum duraverunt. 

De imperiali vero post pnedicta dominia, congruum vi-
detur esse dicendum, quia medium tenet inter politicum et re-
gale, quamvis universalis, et ideo quantum ad hœc pnepom 
deberet regali; sed alia causa est quare postponitur, quam 
nunc prsetermittimus. Circa hoc quidem tria pro nunc sunt 
attendenda. Unum dc nomine, quia nomen istud a supreme 
dominio fastuose et elate trahit originem, quasi omnium doffli-



pío. Cuando los Judios suplicaron al soberbio Nicanor,. 
les permitiera santificar el dia del Sabado, les pregun-
tó con arrogancia si el que les mandaba santificar ese dia 
era poderoso en el cielo; y habiendo contestado, que el 
Señor Dios era efectivamente poderoso en el cielo, les 
replico. «Pues yo, dijo con orgullo, yo soy poderoso en 
la tierra, yo que os mando tomar las armas y comba-
tir.» Por esta orgullosa conducta fue después vencido 
milagrosamente por Judás Macabeo; y hecho prisione-
ro, le cortaron la cabeza y la mano derecha que habia 
levantado contra el templo deJerusalen, poniendo asi á sus 
dias un íin desastroso. Otros varios nombres de este do-
minio supremo fueron tomados por algunos varones ilus-
tres, en virtud de ciertas circunstancias ó prerogati-
vas personales, como por ejemplo, César, denomina-
do asi, ya porque como dice San Isidoro en el libro 
IX de sus Etimologías fué estraido del vientre de su 

nus: unde et ille superbus Nichanor, cum rogaretur a Judœeis 
ut deferret diei sanctifi-ationis, hoc est sabbato, cum arrogan-
lia ab eisdem quaerens si erat potens in coelo, qui imperavit 
agi diem talem, responsoque accepto quod erat potens in coe-
lo Dominus Deus: «Et ego, inquit cum fastu non modico, sum 
potens super terrain, qui impero arma sumi.» Propter quam 
causam ipse postea divinitus turpiter a Juda Machabaeo, ut 

» scribitur in II. Machah., captus in bello, aniputatisque capite 
et manudextera, (juam contra templum erexerat, mala morte 
yitam finivit. Quaedamautem alia nomina istius dominii asump-
la sunt a quibusdam excellentibus viris dicti principatus prop-
er aliquam praerogativam in eis repertam, ut Caesar a Julio, 
ut bistoriae tradunt, sic dictus, quia ut scribit Isidorus lib. 
ntymohg., IX, quia casu mortuae matris utero prolatus est, 
v°l quia cum caesarie natus. A quo imperatores sequentes sic 



madre ya muerta, ya porque nació con el auxilio de 
una operation quirúrgica. Los emperadores que le su-
cedieron, adoptaron este título porque se dejaban cre-
cer el cabello. Octavio fué el primero que se deno-
minó Augusto, porque habia procurado el acrecenta-
miento de la república, según refiere San Isidoro. 
Pero aquí uo queremos hablar mas que del acrecen-
tamiento de esta autoridad, porque ya nos hemos ocu-
pado de h cuádruple monarquía á la cual podremos 
agregar la quinta de que hablaremos despues. La pri-
mera monarquía fué la de los Asirios, cuyo gefe Ni-
no, vivió en tiempo de Augusto; Monarquía que duró 
1240 años, según dice San Agustín en el libro IV de 
la Cuidad de Dios, hasta Sardanápalo, que perdió la 
corona por sus costumbres afeminadas, y Arbaces la 
trasmitió á los Medos y Persas; en cuva época reinó 
Procax, general romano, como escribe el mismo Doc-
tor en el cap. XVI I I de la obra cilada. La segunda 

vocati sunt, quia comati essent; sed Augustus ab augendo 
rempubiieam, primus vocatus est Oetavianus, ut idem Isido-
ius scribit. Secundum autem quod hic attendimus, est de pro-
cessu istius imperii, quia supra est tactum de quadruplici mo-
narchia; sed nos quintain possumus addere, et de qua infra 
dieemus. 

Prima fuit Assy riorum, cujus caput Ninus fuit tempore # 

Abrabae patriarchae, quae duravit l240 anuos, ut scribit 
Auguslinus, lib. IV, De Civil. Dei, usque ad Sardanapalum, 
qui propter mérita muliebria perdidit principatum; sed Arba-
ces transtulit ad Medos et Persas. Quo tempore regnavil Pro-
cax dux Romanorum, ut idem doctor in XVI I I . dicit. Secunda 
vero monarchia, videlicet Medorum et Persarum, duravit us-
que ad témpora Alexandri 233 anuos, quando videlicet de-



monarquía, es decir, la de los Medos y Persas, du-
ró 233 años hasta Alejandro, vencedor de Darío, se-
gún refiere S. Agustín en el lib. XII de la Ciudad 
de Dios. La monarquía de los Griegos empezó en 
Alejandro y acabó con él. En el libro I de los Maca-
heos se dice que «Alejandro reinó doce años, al cabo 
de los cuales murió.» Aunque los griegos no tuvieron 
el imperio universal, la monarquía de los Macedonios 
duró 485 años, hasta la muerte de Alejandro, y de 
ello hace mención el mismo libro de los Macabeos, 
según dice San Agustín en el mismo lib. XII . En esla 
monarquía dió principio Alejandro á la estension del 
imperio, en que sucedió á su padre, según narran 
las historias Despues de esta monarquía nació el im-
perio romano en tiempo de Judas Macabeo, que flore-
ció casi inmediatamente despues de la muerte de Ale-
jandro; según se lee en el libro I de los Macabeos, 
que habla largamente de las contiendas de los romanos 

vmcitur Darius a praedicto principe, ut scribit idem doctor in 
eodem lib. XI I . Sed monarchia Graecorum in Alejandro in-
( 'epil, et in eodem finitur. De quo dicitur in I. Machab., quod 
«•'egnavit Alexander annis duodecim et mortuus est,» Sed 
quamvis Graeci non habuerint universale dominium, viguit 
lamen regnum Macedonum usque ad mortem Alexandri, de 
jluoet praedictus liber mentionem facit annis 483, ut Augus-
t u s scribit in eodem XII. lib. In quo praedictus princeps 
•""mi inchoavit dominium patri suo in eodem regno succedens, 
^ historiae tradunt. Post banc autem monarchiam Romanus 
Pr'ncipatus vigere incepit. Tempore enim Judae Macbabaei, 
I"1 inmediate quasi post mortem floruit Alexandri, cum Ptolo-

JUaeo Lagi concurrentes in lib. J. Machab., multa de Romanis 
,aduntur. In quibus ipsorum potentia ad omnes mundi plagas 
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con Tolomeo, hijo de Lago. El poder de los romanos 
parece que debe á los cónsules su estension por to-
das las regiones de la tierra, porque en tiempo de 
los reyes carecían aun de fuerza y de poder. El con-
sulado y la Monarquía duraron hasta Julio César, 
usurpador del poder supremo, que no conservó largo 
tiempo, muriendo al fin á manos de los senadores por 
causa de su tiranía. Le sucedió Octavio, hijo de su 
hermano, que despues de haber castigado á los ase-
sinos de César, y muerto ya Antonio que goberna-
ba en Oriente, se hizo sumo señor de todo el impe-
rio. Por su moderación fué digno de reinar por lar-
go tiempo, y en el año 42 de su reinado, cumplida 
va la semana 76 de Daniel, cuando los judios no tenian 
ni monarcas, ni socerdotes, vino al mundo Cristo que 
fué verdaderamente, rey, sacerdote y monarca legítimo. 
Asi es, que habiéndose aparecido á sus discípulos des-
pues de su resurrección les dijo: «Todo poder me 

videbatur diffusa sub consulibus tamen, quia superstitibus re-
gibus cum finitimis sollicitabantur regionibus, et modicae ad-
liuc erant virtutis. Duravitque consulatus, imn;o monarchic 
usque ad témpora Julii Caesaris, qui primus usurpavit impe-
rium; sed parum in ipso supervixit a senatoribus quidem oc-
cisus propter abosum dominii. Post hunc Octavianus iilius so-
roris suae successit, qui vindicta cxercita contra occisores Ju-
lii, interfectoque Antonio, qui monarchiam tenebat in Oriente, 
solus ipsam obtinuit. Et propter suam modestiam longo tem-
pore in eo principatum habuit, ac in 42 anno sui regiminis 
completa septuagésima sext^ hebdómada secundum Danielem, 
sui dominii cessante regno et saceHotio in Judaea nascitur 
Christus, qui fuit verus Hex et Sacerdos, et veros monarch*: 
unde post resurreetionem suam apparens discipulis suis dixit-' 
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ha sido dado en el Cielo yen la tierra,» lo cual se-
gún San Agustín y San Gerónimo debe referirse á 
la humanidad de Cristo, porque respecto de su divini-
dad no bav duda que siempre lo tuvo. 

CAPITULO XIII. 

Monarquía de Jesucristo, su triple escelencia. Como 
Octavio Augusto fué Vicegerente de 

Jesucristo. 

Esta quinta monarquía que reemplazó á la de los 
'lómanos, fué en verdad muy superior á todas las 
demás por tres razones: Primera, por su duración: 
Porque duró mucho mas (pie las otras; dura aun, y 
durará hasta la renovación del mundo, según se lee 
(1n la profecía de Daniel, como dijimos antes, y espli-

r'bata est mibi omnis potestas in coelo et in Ierra,» quod qui-
Jem ad humanitatem oportet referre secundum Augustinum ct 
heronvmum, quia de divinitate nulli est dubium quin semper 

CAPUT XIII. 

Hlc rictus doctor déclarai, de monorchia Christi, quomodo 
in tribus excellit, et Octaviano Augusto, quomodo 

g ess it vices Christi. 

Kt haec quinta monarchia quae successit Romanis secun-
veritatem omnibus praecellit ex triplici parte. Primo qui-

r
e

t
m e x annorum quantitate, quia plus duravit et adhuc du-

al» et durabit usque ad mundi renovationem, ut patet in vi-
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caréalos despues. Segunda, por su universalidad; por-
que su ruido se ha hecho oir en loda la tierra, y su 
palabra se ha estendido á los confines del universo. 
«No habiendo lugar ni confín de la (ierra, en que 
no sea adorado el nombre de Jesucristo. El lo ha 
sometido todo á sus pies,» como dice el Apóstol al fin 
de la Epist. 1 á los Corintios. Este soberano imperio 
está también anunciado al principio del profeta Mata-
chías. (Cap. v. 11,) donde dice: «Porque desde 
donde nace el sol hasta donde se pone, grande es nil 
nombre entre las gentes, y en todo lugar se sacri-
fica y ofrece á mi nombre ofrenda pura: porque gran-
de es mi nombre entre las gentes; dice el Señor de 
los ejércitos.» Estas palabras demuestran claramen-
te que el imperio de Jesucristo se refiere á la salud 
del alma, y á los bienes espirituales, sin esclusion de 
los temporales, en cuanto son necesarios para los es-
pirituales. Esta es la razón, porque á pesar de que 

sione Danielis, ut dictum est supra, et adhuc nunc magis de-
clarabitur. Secundo apparet ejus excelentia ex dominii uni-
versitate, quia «in omnem terrain exivit sonus eorum, et in 
fines orbis terrae verba eorum. » Nullus enim angulus mundi 
est, nulla plaga, in qua nomen Christi non adoretur.» Om-
nia enim subjecit sub pedibus ejus,» ut introducit Apostolus in 
fine I. Epist. ad Cor. In principio etiam Malachiœ prophetae 
ostenditur istud dominium: «Ab ortu, inquit, solis usque ad 
occasion magnum est nomen meum in gentibus, et in omni lo-
co sacrificatur et offertur nomini meo oblatio munda, quia 
magnum est nomen meum in gentibus, dicit Dominus exerci-
tuum. » In quo verbo satis apparet, quod dominium Christi 
ordinatur ad salutem animae, el ad spirilualia bona, ut jam 
videbitur, licet a temporibus non excludatur, eo modo quo 



Jesucristo fué adorado por los Magos y glorificado por 
los ángeles, en señal de su dominio universal, fué sin 
embargo reclinado en un pesebre y envuelto en po-
bres pañales. Esta via, en efecto, conduce mejor á los 
hombres á la virtud que la fuerza de las armas, y 
esa via entraba mas en sus miras para ostentar su 
poder soberano. Jesucristo vivió, pues, en la humildad, 
y vino en tiempo de Augusto; y en tiempo del na-
cimiento del Señor se verificaba la formación del cen-
so universal, como dice el Evangelista San Juan, cen-
so que consistía en la satisfacción del tributo como 
reconocimiento de servidumbre legítima y debida de-
pendencia, censo que entonces se verificó, no sin mis-
terio, porque él era verdadero Señor del mundo y mo-
narca, cuyas veces ejercía Augusto sin saberlo, pero 
con permiso de Dios, como lo profetizó Caifas. Por esta 
razón César Augusto, guiado por este pensamiento pro-

<id spiritualia ordinantur: et iode est quod quamvis Cbris-
tus adoraretur a Magis, glorificarelur ab Angelis in signum 
universalis sui dominii, humili tamen loco jacuit, vilibus in-
volutus pannis. Qua quidem via homines melius ad virtutem 
trahuntur, quam armorum virtute. Et hoc quidem intendebat, 
licet ssepius sua uteretur potentia, ut verus Dominus. In hu-
nrilitate ergo vixit, el demum in Augusto substituit, ut des-
criberetur universus orbis in orlu Domini, ut Lucas Evange-
lista testatur. Et in hac descriptione solvebatur census sive 
b'ibutum, ut historias tradunt, in recognitionem débit» servi-
tutis, non sine mysterio quia iile natus erat, qui verus erat 
niundi Dominus et monarcha, cujus vices gerebat Augustus, 
licet non intelligens, sed nutu Dei, sicut Caiphas prophetavit. 
Undo hoc instinctu dictus Cœsar mandavit tune temporis, ut 
Warrant historiae, ne quis de Romano populo dominum ipsum 
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hibió á todos los ciudadanos romanos, le dieran el nom-
bre de Señor, según se lee en las historias. César Augus-
to ocupó el trono del mundo, despues del nacimien-
to de Cristo por espacio de 14 años, porque según 
la historia de los emperadores romanos, reinó 56 años 
y seis meses. Tiberio, sucesor de Augusto, quiso po-
ner á Jesucristo como verdadero rey en el número de 
los Dioses, á pesar de la oposicion orgullosa del se-
nado que no podia soportar dominio alguno. La ter-
cera razón de la cscelencia de la monarquía de Je-
sucristo sobre las demás consistía, en que su monar-
quía es superior á todas en dignidad, porque es á 
la vez Dios y hombre. Bajo este aspecto la natura-
leza humana recibe en Jesucristo una virtud infinita 
que le comunica una fuerza y un poder superiores á 
la fuerza y poder del hombre. Esto es lo que quie-
re decir Isaías, cuando habla del poder temporal de 
Jesucristo, por cuya razón le llamamos rey. (cap. IX, 

vocaret. Quas quidem vices monarchic post Christi veri Do-
mini nativitatem gessit Augustus, quatuordecim annos toto or-
be terrarum subacto, quia ut acta principum Romanorumdes-
cribunt, d ictus O s a r Augustus quinquaginta sex annos et 
menses sex tenuit principalum. Tiberius etiam qui eidem Au-
gusto successif, ut narrant historiae, Christum tanquam ve-
rum Dominum inter deos transferri voluit, licet impeditus fue-
rit a superbo et fastuoso senatu impatiente alicujus dominii. 

Tertio autem apparet excellentia monarchiae Christi su-
per alias praecedentis, et dominantis dignitate, quia Deus et 
homo. Secundum quam considerationem humana natura in 
Christo participât infinitam virtutem, ex qua majoris fortitu-
mnis est et virtutis supra humanam fortitudinem et virtutem. 
Quam quidem describit Isaías quantum ad virtutem témpora-
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V. 6.) «Por cuanto ha nacido un chiquito para nos-
otros, y un hijo se ha dado á nosotros, y el prin-
cipado ha sido puesto sobre su hombro, y será lla-
mado su nombre, Admirable, Consejero, Bios, Fuer-
te, Padre del siglo venidero, Príncipe de paz. Se 
estenderá su imperio, y la paz no tendrá fin.» Es-
tas palabras comprenden todas las cualidades de un 
verdadero rey, de un rey cuyo poder aventajará al 
de todos los señores del mundo, según se dice en el 
capítulo siguiente, y es fácil de comprender fijando 
un poco la atención. Este poder por consiguiente ó 
íste imperio, es superior á todos los dominios y mo-
narquías, porque todos están á él sometidos, según 
i0 anuncia el mismo profeta. «Yo vivo, dice el Señor, 
y ante mi se doblará toda rodilla.» El Apóstol San 
l'ablo dirigiéndose á los Filipenses les dice: «Al nom-
bre de Jesús toda rodilla se dobla en la tierra, en 
el Cielo y en los infiernos.» Daniel habla también 

'era Christi, unde ipsum monarcham appellamus: «Parvulus, 
'nquit, natus est nobis, et filius datus est nobis. Et (actus est 
pi'incipatus super humerum ejus. Et vocabitur nornen ejus, 
^«mirabilis, consiliarius, Deusfortis, Pater futuri ssoculi, prin-
t s pacis. Multiplicabitur ejus imperium, et pacis non erit 
"•us.» In quibus verbis omnia tanguntur, quœ requiruntur ad 
V e r u i û principem. Immo trascendit metas omnium domino-
Jum, ut in sequenti capite declarabitur, et aspicienti patet. 
, c ergo principatus, sive dominium, omnes monarchias sive 
uominia transcendit, annihilât et confringit, quia omnia reg-
¡îa subjiciuntur cidcm, (juod per eumdem prophetam pranun-
Jatum est: «Vivo ego, dicit Dominus, quia mibi curvabitur 

omne genu.» lit Apostolus Paulus, ad Philipp.: «In nomine 
e s u omne genu flectatur, çoelestium, terrestrium et inferno-



de esta monarquía en la esplicacion del sueño de Na-
bucodonosor., (cap. It, v. 44.) « En aquellos dias, 
dice, esto es, despues de las cuatro monarquías de los 
Asirios, de los. Persas, de los Medos, de los Grie-
gos y Romanos, el Dios del cielo levantará un rei-
no, que no será jamás destruido, y este reino no pa-
sará á otro pueblo; sino que quebrantará y acabará 
todos estos reinos: y el mismo subsistirá para siem-
pre.» Fácil es de pomprender la razón de su dura-
ción eterna, porque este imperio tiene su origen en 
la eternidad, puesto que este rey es Dios y hombre. De 
este modo se ha completado el círculo en todos sus pun-
tos, porque antes hemos probado que toda autoridad viene 
de Dios.Este imperio, luego que hayan cesado todas las 
revoluciones humanas, terminará en un punto inmuta-
ble, mas allá del cual no hay movimiento, debiendo de-
ducir como consecuencia de todo lo dicho, que esta 
monarquía no cesará jamás, ni jamás puede faltar. 

runa.» Dehae monarchia concludit Daniel, e x p ó s i t a Nabucho-
donosor sui somnii visione; «lu diebus, inquit, lilis» hoc est 
post illas quator monarchias Assyrioruna, Persarum ct Medo-
rom, Graecorum et Romanorum/ «suscitabit Dominus regnum 
coeli quod in aeternum non dissipabitur, et regnum ejus alten 
non tradetur, et com minuet universa régna liaec, et ipsum sta-
bit in aeternum.» Cujus quidem ratio cCternitatis satis est m 
promptu, quia iste principatus aeterno conjungitur, cum istp 

Dominus Deus et homo sit. Et sic completus est circulus a 
puncto ad punctum, quia probatum est supra, a Deo omne 
dominium originem trahere. In isto vero principatu perçus-
sis hominum metibus, terminatur principatus sicut in re no-
mobili, ultra quam non est motus. Et sic oportet ex dicti* 
concluyere, quod istud dominium non potest deficere. 
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CAPITULO XIV. 

De la monarquía de Jesucristo. Tiempo en que 
empezó. Como se ocultó à los hombres, y por que. 

Designación de dos causas. 

Suscitase una dificultad sobre la época en que em-
pezó la monarquía del Señor, porque consta que bu-
fio muchos que ejercieron el poder, en tanto que Je-
sucristo eligió una vida oscura. A esto alude S. Ma-
teo cuando dice: « Las raposas tienen sus madrigue-
ras, y las aves sus nidos, y el hijo del hombre no 
tiene donde reclinar su cabeza,» En San Juan lee-
mos también, «que despues de haber saciado á la mul-
titud, se ocultó porque querían hacerle rey,» y el 
mismo Jesucristo nos dice de si mismo por boca del 
Evangelista: «Mi reino no es de este mundo.» Esta 

CAPUT XIV. 

Movetur quœstio de monarchia Christi, quo tempore incoepit 
et quomodo Iatidt, et quare, et duplex assignatur causa suae 

occultatiouis, et primo ponitur una. 

Sed tunc oritur quœstio de isto Domini principatu, quando 
incoepil, quia constat multos postea imperasse, ipse vero ab-
jectam vitam elegit. Unde in Matth. dicitur: «Vulpes foveas 
bahent et volucres coeli nidos; Filins autem hominis non ha-
'»et ubi caput suum reclinet.» Item in Joann. scribitur, quod 
cum pavisset multitudinem, abscondit se, quia «volebant eum 
populi rapere ac regem facere.» Item, in codcm ipse dicit: 
«Hegnum meum non est de hoc mundo.» Ad hanc autem 
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dificultad se resuelve diciendo, que la monarquía de 
Jesucristo tuvo su origen en su mismo nacimiento 
temporal. Pruebas de que empezó desde este instante 
son la aparición de los ángeles, y los homenages que 
le rindieron, supuesto que se lee en San Lúeas, que 
el ángel dijo los pastores: «Fo os anuncio una gran 
nueva, porque el Salvador del mundo ha nacido en-
tre vosotros.» También prueba esto mismo la adora-
ción de los Magos. Escrito está en S. Mateo. Iíé aguí 
que los Magos vienen de Oriente á Jerusalem dicien-
do: «¿ dónde está el que ha nacido rey de los judíos, 
porque vimos su estrella en Oriente y venimos á ado-
rarle?» Todo demuestra suficientemente la monarquía 
de Jesucristo, y la época en que comenzó; y asi ha 
sido predicho y anunciado por el profeta Isaias antes 
citado. Necesario es observar que Jesucristo demostró 
mas virtud y poder en su infancia, que en su edad 

quaestionem est responsio, quia principatus Christi incoepit 
statim in ipsa sui nativítate temporali. Cujus argumenta sunt 
in eodem die, angelorum ministratio el denuntiatio. Unde in 
Luc. scribitur quod ángelus ad pastores ait: «Annuntio vobis 
gaudium magnum, quia natus est vobis Salvator mundi.» Item 
Magorum adoratio. Uude in Matth. dicitur: «Cum natus esset 
Jesus in diebus Herodis regis, ecce Magi veniunt ab Oriente 
Hierosolymam, dicentes: Ubi est qui natus est rex Judoeorum. 
Vidimus enim stellam ejus in Orionteet venimusadorare eum.» 
In quibus actibus satis est notus principatus ejus, ac temporis 
exordium; prophetatus quidem et praenuntiatus per Isaiaro in 
verbis supra praemissis. Et attendendum quod in sua instantia 
plus apparuit virtutis et poten'iae praetendentis excel lent i ara 
sui dominii, quam in adulta aetate, ad insinuandum suam in-
firmitatem esse voluntariam, non necessariam, quae assumpia 
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madura, para probar la escelencia de su monarquía, 
para hacer ver que sus abatimientos eran voluntarios 
Y no inevitables, sin que usara públicamente de su 
poder mas (pie en ciertos casos; y eslo por dos ra-
zones que preferimos a otras. La primera para en-
senar á los grandes la humildad, por cuyo medio se 
hacen mas aceptables para el ejercicio de su autori-
dad. En efecto, la humildad atrae, según estas pala-
bras de la Escritura. «La gloria acompaña á un es-
píritu humilde,» y estas otras. «Obrad con modestia y 
os atraeréis la estimación y el aprecio de los hom-
bres.» En la epístola canónica de Santiago leemos tam-
bién: «Dios resiste à los soberbios y dá su gracia 
(l los humildes.» Tanto mas necesita un rey de esta 
virtud, cuanto mas espuesto está á los ataques de la 
Avidia que no sufre superioridad. Por esta razón Da-
vid insultado por la orgullosa Micliol, hija de un rey, 
que le echaba en cara el haberse desnudado en pre-

f'st ab ipso, et non publico usus, nisi in casibus propter dupli-
eeni causam quae ad praesens sufficiant. 

Una est ad docendum principibas humilitatem per quam 
'j'us redd i tur in regimine gratiosus. Quia humilitas meretur 
jj'atiam, juxta illud: «Humilem spiritum suscipit gloria.» Et 

erum: «tn mansuetudine opera tua períice, et super horni-
gloriam diligeris.» Et in Can. ¡i. Jacobi: «Deus superbis 

e8|stit, humilibus autem dat gratiam.» Sed tanto ampjius in 
J.^ncipe est necessaria, quantoper eminentiam sui status, den-
uus invidiae superiorem non palientis laceratur. Quod consi-

1 0 r a n s David rex fastuosae regis filiae, videlicet Micliol insul-
B J l , et dicenti quod coram aneillis suis se discooperuisset ad 

01 laudem et reverentiam divinae arcae, quae tunc pro nu-
habebatur,responsum dedil, ut patet in IL Rey.: « L U -
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sencia do sus mugeres, para dar gloria á Dios y re-
verencia al arca santa, que entonces era considerada 
como habitación del Señor, la dijo, según se lee en el 
libro I I de los lteyes, «Yo bailaré ante el Señor 
que me ha escogido con preferencia á ti y à toda tu 
casa, y me ha ordenado ser el gefe del pueblo de Dios 
en Israel. Yo bailaré y me humillaré aun mas que lo 
he hecho y seré pequeño à sus ojos.» El Cristo quiso 
aplicarse á si mismo esta ley de la humildad, según la 
orden de Dios su Padre, la cual habia sido predicha 
por el profeta Zacarias, y cuyo cumplimiento nos mues-
tra el Evangelista Sao Mateo cuando dice: (cap. XXI-
v. 5.) «Hé aquí tu rey viene manso para ti, senta-
do sobre una asna, y un pollino hijo de la que está 
bajo su yugo.» Si la humildad y la pobreza de los 
principes del mundo los recomiendan á los ojos de sus 
subditos y los hacen amables y á sus reinos florecien-
tes; ¿por qué no hemos de elogiar mas la perfecta hr-

dam, inquit, ante Dorninum, qui elegit me potius quam patrefl 
tuum et quam omnem domum ejus, et praecepit mihi ut ossein 
dux super populum Domini in Israel. Et ludam, et vilior liai», 
plusquam faetussum, et ero humilis in oculis meis.» Quam 
regulam Christus servare volait in seipso, secundum volunta-
tem DeiPatris, per Prophetam Zachariam praenunliatam, quam 
Evangelista Matth, in Christo adimpletam esse pronuntiat; 

«Ecce, inquit, rex tuus venil tibi mansuetus, sedens super 
asinam et pullum filium subjugalis.» Quod si principes mun-
di de humilitate commendantur et paupertate, per quae gi ' a ' 
tiosi facti sunt subditis, et ipsorum prosperatum es' dominium, 
quare non magis comraendabimusperfectam humilitatem Chris-
ti. Scribit enim Valerius Maximus lib. X I , deCodro Athenien-
si rege, et Augustinus De Civ. Dei, quod enim Pelopponenses 
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mildad de Jesucristo? Valerio Máximo escribe de Co-
dro rey de los Atenienses, en el libro X I de su his-
toria, y San Agustín en su Ciudad de Dios, que ha-
biendo sabido por un oráculo de Apolo, con motivo 
de la guerra que los habitantes del Pelopoueso hacían 
á los Atenienses, que alcanzaría la victoria el ejérci-
to cuyo rey se ofreciera á la muerte, el referido Co-
dro disfrazándose de mendigo fué á hacerse matar por 
sus contrarios, siendo despues de su muerte derrotado 
y puesto en fuga al ejército enemigo. Los Atenien-
ses afirmaban que por esta razón habia sido puesto 
Codro en el número de los Dioses. San Agustín re-
fiere en la misma obra y también Valerio Máximo, ha-
blando de algunos cónsules romanos, y de Lucio Va-
lerio, que murió reducido á tal pobreza que sus ami-
gos tuvieron que subvenir á los gastos de sus fune-
rales. Conocida es la gloria que proporcionó á Fa-
bricio su honrosa pobreza. El mismo Valerio Máximo 
y Vegecio en el libro IV de su tratado del Arte mi-

pugnarent contra Athenienses, ex consultatione Apolfinis cer-
tioratus est, quod i lie exercitus pnevalcret, cujus dux mor ti 
dicaretur. Unde rex Codrus pro salute suae gentis, in efligie 
pauperis se hostibus interficiendum obtulit. Ipsoque morluo in 
fugam versi sunt hostes. Propter quod Athenienses ipsum in-
ter déos asserebant fuisse translatum. 

Tradit etiam idem Augustinus in praefato libro, et Vale-
rius Maximus de quibusdam consulibus romanis et Lucio Va-
lerio, quod in tanta mortuus est indigentia ut cogerentur ami-
ci collectam facere nummorum pro ejus sepultura. Fabricius 
etiam consul de hoc ipso summe commendatur. Unde scribit 
idem Valerius Maximus et Vegetius De re milit., lib. IV. Et 
dictum est supra, quod cum esset par unicuique pauperi, 
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litar, y nosotros lo hemos dicho también mas arriba, 
dicen de Fabricio, que siendo uno de los ciudadanos 
mas pobres de h república, rechazó la suma consi-
derable de oro que le ofrecían los Epirotas respondien-
do á sus enviados: «Decid á los Epirotas, que prefie-
ro mas mandar á los que tienen riquezas, que poseer-
las yo mismo.» ¿Pero á qué insistir mas? Todos los 
grandes príncipes y reyes subyugaron al mundo con 
la humildad, al paso que los que se entregaron al 
fausto y al orgullo perdieron su dominación. Pores-
la razón está escrito en el Eclesiástico «Cuanto mas 
grande seáis , tanto mas habéis de mostraros humildes 
en todo, y hallareis gracia delante de Dios.» Ade-
más, si la humildad y la bondad son honrosas en un 
rey, con mucha mas razón deben serlo en Ntro. Se-
ñor Jesucristo, constituido en el mayor y mas supre-
mo grado de virtud. Concluyamos pues, afirmando que 
la humildad y la pobreza de Jesucristo, son muy con-
formes á la razón, aun cuando sea nuestro legítimo 
Señor, por la causas ya referidas. 

et leg^ti Epirotarum magnum auri pondas eidem offerrent, eo 
recusante, «Narrate, inquit, Epirotis me malle luec habenti-
bus imperare, quam ipsa possidere.» Quid plus insistimus? 
Onmes magni principes et monarch» cum humilitate subjuga-
verunt mundum,sed cum fastu elalionis perdiderunt dominium, 
ut superius esttactum. Propter quod inEccl. scribitur. «Quan-
to magnus es, humilia te in omnibus, et coram Deo invenios 
gratiam.» Amplius autem si virtus humilitalis el benevolen-
tiaein quocumque principe commendantur, multo magis lau-
dari debet in principe nostro Christo, tanquam in supremo 
gradu virlutis constituto. Concluditur ergo quod Chrisli humi-
I i tas et paupertas fuit consona rationi, quamvis legitimus esset 
Dominus, propter causam jam dictam. 



CAPITULO XV. 

Segunda razón por la que Dios escogió una vida 
humilde y oculta à pesar de ser dueño del mundo. 

Esplicacion de la profecía de Isaías sobre 
Jesucristo. 

Hay además otra razón por la que Ntro. Señor 
lomó esta condition humilde, á pesar de ser Dueño 
y Señor del mundo; y es la de hacer ver la dife-
rencia que hay entre su monarquía y la de los de-
más príncipes. En efecto, apesar de que era Dueño 
y Señor del mundo temporalmente, su autoridad no 
tenia por objeto directo y final, mas que la vida es-
piritual, según estas palabras de San Juan: «Fo he 
venido para que tengan vida y la tengan en abundan-
cia.» Pero lo que mas justifica lo que acabamos de 

CAPUT XV. 

Secunda causa assignatur, quare Dominus assumpsit vitam 
abjectam et occult am, licet esset ver us Dominus mundi, 

et exponuntur verba Isaiae Prophetœ de Christo. 

Est et alia ratio, quare dominus noster statum liumilem 
assumpsit, quamvis Dominus mundi, ad insinuandam videlicet 
dilTerentiam inter suum et aliorum principum dominium. 
Quamvis enim temporaliter esset Dominus orbis, directe ta-
nien ad spiritualem vitam suum ordinavit principatum, juxta 
illud Joan.: «Ego veni, ut vitam habeant et abundantius ha-
beant.» Hinc etiam verificatur suum verbum supcrius allc-
galum: cRegnum meum non est de hoc mundo.» Propter hoc 
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decir , son oslas palabras del Salvador : « Mi reino 
110 es de este mundo.» Por consiguiente, Jesucristo vi-
vió en la humildad, á fin de (pie su ejemplo impul-
sara á los fieles á la vida virtuosa, á la que se lle-
ga con mas seguridad por las sendas de la humil-
dad y del menosprecio del mundo, según creian los 
estoicos y los discípulos de Diógenes, como afirman 
San Agustín y Valerio Máximo. Esta era también la 
opinion de Séneca, estoico consumado, el cual prueba 
en su tratado de la Providencia de Dios y en el de 
la Brevedad de la vida, dirigido á Paulino, que esta 
vida nos hace dignos del reino eterno. El fin prin-
cipal de la Monarquía de Jesucristo, fué el que alcan-
záramos esa vida eterna. Por esta razón decia á sus 
discípulos, y á los que le seguían, según San Lúeas. 
«A vosotros que habéis permanecido conmigo en mis 
tentaciones os preparo un reino, como mi Padre me 
lo ha preparado á mi, á fin de que esteis sentados á 

igitur humililer vixit, ut suos fúteles exemple sui Iraheret ad 
operandum secundum virlutem, cujus via aptior est liumilitas 
ac mundi contemptus, ut Sloici et Cynici posuerunt, ut de 
ipsis Augustinus et Valerius Maximus referunt. Ipse etiam Se-
neca idem ostendit, qui perfectus Stoieus fuit, in libello De 
Dei prov. et De brevit. vitœ ad Paulinum, per quam quiseffi-
citur dignus ad regnum aeternum. Ad quod consequendum sui 
dominii fuit principalis intentio. Unde ipse Dominus in Luca 
discipulis suisque sequacibus dixit: «Yosestis, qui permansis-
tis mecum in tentationibus meis. Et ergo dispono vobis, sicut 
disposait mili i Pater meus regnum, ut edatis et bibatis super 
mensam mean) in regno meo.» Voluit igitur Dominus sequa-
ces suos humiliter vivere exeinplo sui, ex causa jam dicta, 
juxta itlud Matth.: «Discite a me, quia milis sum et humilis 
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mi mesa y en mi reino.» El Señor quiso, pues, que 
los que le seguían vivieran en la humildad, siguiendo 
su ejemplo, y por la razón que ya hemos indicado en 
conformidad á estas palabras de San Mateo «Apren-
ded de mi, que soy manso y humilde de corazonr » 
y para arreglar también su poder temporal en con-
formidad á este principio. Por esta razón se llama » 
reino de los Cielos á la vida espiritual de los he-
les, porque es enteramente opuesta al reino de este 
mundo, y porque su fin es el verdadero reino eter-
no, y no solo el reino temporal Pero para evitar 
que los hombres incurrieran en la sospecha de que 
habia tomado la monarquia para reinar en este mun-
do, y que este era el fin que se proponia viniendo 
á la tierra, escogió la vida humilde y terrestre de 
los otros principes. A pesar de todo era el verda-
dero Señor y rey, puesto que «la autoridad habia 
sido colocada sobre sus espaldas, » como dice el ppo-

corde,» ac suum temporale dominium ad hoe ordinare. Unde 
yita spiritualis fidelium regnum coelorum vocatur, quia differt 
m vivendo a regno mundano, et quia ad verum regnum or-
dinatnr aeternum, non ad temporale dominium tantum. Ad to-
Hendam igitur suspicionem de cordibus hominum, quod quasi 
principatum assumpserit ut inmundo dominaretur, et hoc esset 
j'in>9ejus, utaliorum dominorum vitam abjectam elegit, et ta-
uieii verus erat Dominus et monarcha, quia «faetus est prin-
cq)atus super humcrum ejus,» ut dictum est supra per Pro-
phetam; quod optime luit in praemissis verbis Isaiae praenun-
batum, quia primo praeponitur humilis et abjectus: «Parvu-
lus, inquit, natus est nobis,» Postea subjungitur cum ista par-
vitate virtus et excellentia sui dominii propter conjunction: 
«Et filius, inquit, datus est nobis.» Quia enim humanitas in 



feta. Todo esto ha sido claramente anunciado por las 
palabras de Isaías, que nos le representa pobre y 
humilde. «Un niño pequeño, dice, ha nacido para no-
sotros,» y despues presenta unidas á esta humildad 
de la infancia, la virtud y la escelencia de su mo-
narquía cuando añade: «y un Hijo nos ha sido da-
do,» porque la humanidad que estaba unida en el 
Cristo á la divinidad del Hijo, como su instrumento 
tenia un poder infinito. Por esta razón, el profeta ca-
si en el mismo pasage llama á su monarquía ine-
fable, dando una multitud de pruebas en favor de su 
poder estraordinario que pueden fácilmente compren-
derse leyendo el testo, como dice San Gerónimo en 
su comentario, y como lo manifiesta el orden de las 
cláusulas. En primer lugar y en cuanto á la solidez 
y seguridad de su autoridad, dice: «Cuya autoridad 
está sobre sus espaldas,» y á la verdad, lo que se 
lleva sobre las espaldas se lleva con mas seguridad. 

Christo conjuncta erat divinitati filii tanquam inslrurnentum 
ejus, omnipotent erat virtutis; el ideo Prophela ibidem cir-
cumloquitur ineffabile ejus dominium mullís clausulis singula-
ris potentiae, quae omnes distincte debent intelligi, ut Hiero-
nvmus exponit ibidem, ut per ordinem clausularum est maní-
festum. 

Primo supiidem quantum ad dominii securitatem et soli-
ditatem, «Cuius, inquit, principatus super humer urn ejus.» Ea 
enim quae portantur in humeri's, firmiora sunt; sic enim olie-
ra so lid i us vehuntur. Secundo, quantum ad dominii novitatem, 
unde scribitur: «Et vocabitur nomen ejus Admirabilis.» Ad-
miratione enim (lignum est, quia humilis et pauper, et tamen 
Dominus mundi. Tertio, quantum ad sapientiae claritatem, 
quod est praecipue principibus necessarium, quia «vae ter-
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En segundo lugar, respecto de la novedad de su im-
perio, sobre lo cual dice la Escritura. « F su nom-
bre será el admirable.» En efecto, es digno de ad-
miración, porque es humilde y pobre, y sin embar-
go, es el Señor del mundo. En tercer lugar, en cuan-
to al esplendor de su sabiduría, la cual es sobre to-
do necesaria en los príncipes, porque «desgraciado el 
pais cuyo rey es un niño,» según se lee en el Ecle-
siastés, lo cual se verifica cuando el príncipe nada 
puede hacer por si, viéndose precisado á obrar por 
consejo de otros, ó por mejor decir, es conducido 
por ellos. Por esta razón se dá á Cristo el nombre de Sá-
bio. En cuarto Jugar, respecto de la sublimidad de su 
poder; porque es Dios. Como no hay en él mas que un 
supuesto y una persona en la cual están unidas la natu-
raleza divina y la humana, el poder de Cristo obra por 
la virtud del supuesto divino, y por esta razón es lla-
gado también el Fuerte. El principado de Cristo re-

rac cujus rex puer est,» ut dicitur in Eccl. Quod accidit 
guando princeps per se nihil potest, sed innixus aliorum agit 
eonsilio, sive agilur, ut melius dicatur, unde subjungitur «Con-
S|liarius.» Quarto, quantum ad dominii dignitatem, quia Deus. 
'-uni enim in ipso sit unum suppositum et una persona, in qua 
su'it unitae divina et humana natura, principatus Christi in 
v'rtute agit divini suppositi, et ideo sequitur, «Fortis.» Re-
C|pit enim influentiam Christi principatus ex divina virtute, 
(luae in ipso personaliler erat, qua potentia usus et Christus 
' "ea passionem, cum Judaei vellent eum occidere, et ipsum 
jluaererent; quo dicente: «ego sum,» statim ceciderunt in 
c,'i'am, ni in Joann. scribitur, qua) quidem fines sui successo-

l !s exeedit, quia constat quod Vicarius Christi non est Deus, 
m hoc transcendí! sua potestas potentiam sui successoris; ex 
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cibió la inlluencia dbl poder divino que estaba en su 
persona, y del cual hizo uso en su Pasión, cuan-
do diciendo á los judios que le buscaban paralar-
le muerte. «Yo soy,» cayeron en tierra, según se lee 
en San Juan. Este poder de Jesucristo es muy supe-
rior al de su sucesor, porque el Vicario de Jesucris-
to no es Dios; en esto consiste la superioridad del uno 
sobre el otro, y esta es la razón porque Jesucris-
to podia hacer para la organización y régimen de su 
Iglesia, mucho mas qnc San Pedro y sus sucesores, 
según hemos probado ya. Por la misma causa, es 
decir, porque fué un niño pequeño se reconoce la 
sesta condicion esencial de su monarquía, que es la 
dulzura de su gobierno. Es también llamado Padre del 
futuro siglo, lo cual se puede referir á la plenitud 

de la gracia, que hace dulce y ligero el yugo de su 
ley á los que de ella están llenos. Esto hace decir 
al Apostol en el capítulo V de su Epístola á los Gá-

quo Cbristus multa' potuit circa ordinationem suorum fideliui» 
et regimen, quae beatus Petrus non potuit nec sui successores, 
ut superius est ostensum. Et ex eadem parte, videlicet quod 
iste parvulus erat, subditur sexta conditio singularis sui prin-
cipatus, quae est regendi benignitas. Quia «pater futuri sae-
culi,» quod ad plenitudinem gratiae referre possumus, q u a 

quidem qui pleni sunt, omne jugum legis leviter portant. Qu'a 
ratione Apostolus dicit ad Gal,, V. «Si spiritu dueimini, non 
estis sub lege;» unde talibus ad regendum virga ferrea non 
est necessaria, et hoc singulare est in principatu Christi. 

Septimum et ultimum sumitur ex eadem causa, quod est 
regendi tranquilinas, cum subditur: «princeps pacis,» et s l 

non corporis, tamen pectoris. Et hanc quidem suis fidelibus 
Cbristus rex noster et princeps et vivendo offert et moriendo 
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latas. «Si no os dejais conducir por el Espíritu Santo 
no estais bajo su ley.» Por consiguiente no es nece-
sario vara de hierro para conducir á las almas, y 
éste es el caracter particular de la monarquía de Je-
sucristo. La sétima y última prueba se toma del mis-
mo origen, que es la dulzura del gobierno, en virtud 
de lo cual es Jesucristo llamado "Príncipe de la 
paz/' sino déla paz del cuerpo, al menos de la paz 
del corazon. En efecto, Cristo nuestro gefe y nues-
tro rev dió esta paz á sus fieles durante su vida, 
y se la ha dejado despues de su muerte. «El mun-
do os perseguirá dijo, y yo os daré la paz.» Este 
es otro carácter de su poder. Por consiguiente fundó 
su imperio sobre la humildad y la pobreza, las adversi-
dades, las penas y los sufrimientos; medios con (pie 
logró su acrecentamiento y prosperidad la república 
romana, y no con el fáusto y pompas de la soberbia, 
como dice Salustio, siguiendo la opinion de Catón y 
prueba Valerio Máximo. 

reliquit. d n mundo, inquit, prcssuram habebitis, in me autem 
Pacem,» et hoc etiam est singulare in suo principatu. In hu-
»ïiilítate ergo et paupertate suum fundavit dominium, et in ad-
versitatibus, et laboribus, et aerumnis, quomodo aucta fuit 
''espublica Romanorum, non videlicet fastu vel pompis super-
Jiae, ut Salustius refert ex sententia Catonis, et Valerius 
Maximus hoc idem probat. 

38 



— 598 — 

CAPITULO XVI. 

La república romana debió su prosperidad á los 
medios antes indicados. Ejemplos de los antigaos 

Romanos. Constantino. 

Nuestro rey y Sefior Jesucristo, príncipe del si-
glo, no quiso usar de su poder soberano durante su 
vida, sino basta después de su muerte, es decir, has-
ta que su reino estuviera bien eslablecido y conso-
lidado en sus íieles, por actos de una virtud heroica y 
ennoblecida por la efusión de su sangre. Si Regulo, á 
quien también se llama Marco, buscó la muerte en-
tre los griegos, movido por el amor á su patria; si 
Marco Curcio se precipitó en un abismo para liber-
tar á la suya de los enemigos que la hacían guer-
ra; si Bruto y Torcuato arrebatados de celo por la 

CAPUT XVI. 

Ilic sanctus doctor déclarai quod isto modo aucta fuit 
respublica peí' exempla antiquorum Romanornm, el 

postea subdit de Constantino. 

lit hinc est quod rex nosler Cbristus princeps saeculi pe1" 
misit dominari,et eo vívente et eo moriente adtempus, quo i -
que videlicet suum regnum esset perfectum et ordinatum in 
suis fidelibus operationibus virtuosis et earum sanguine laurea-
tum. Si enim Regulusqui et Marcus appellatur, pro zelo su1' 
patria) a Carthaginensibus est occisus; si Marcus Curtius "j 
abruptum terrae hiatum seprojecit ad liberationem patriae: s1 

Brutus et Torquatus filios occiderunt pro justilia et disciph»a 
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justicia y disciplina militar, hicieron morir á sus hijos, 
según cuenta la historia, y cuya abnegación hizo de 
un estado pequeño, una república grande y florecienTr 
te; si Selcuco, que reinaba entre los Locros, según di-
ce Valerio Máximo en el libro V I de su historia, hi-
zo sacar un ojo á su hijo, y él se sacó otro, en cas-
ligo de un adulterio que habia cometido, para que 
triunfaran las leyes de la justicia, apareciendo al mis-
mo tiempo por medio de esta admirable conducta, pa-
dre tan tierno y misericordioso como juez inflexible; 
¿Con cuánta mas razón que lodos estos no merecen 
los cristianos elogios y alabanzas; ellos que arrostran 
los tormentos del martirio por su celo, por su reli-
gion y por amor á Dios, esforzándose por aparecer 
dignos de honor por la práctica de todas las virtu-
des, para obtener con su conducta el imperio de Je-
sucristo? San Agustín en su Ciudad de Dios, demues-
tra esta verdad con lucidez y estens;on admirables,y con 
este fin escribió su libro, en el que recorre la histo-

militari conservandis, ut historiae tradunt, quorum zelo respu-
blica ex parva facta est magna; item si Seleucus apud Locros 
dominans, ut Valerius Maximus refert libro VI, filium uno or-
bavit oculo, alteroque se ipsum pro adulterio commisso, ut 
justitia servaretur, contra praedictum delictum per filium per-
petratum, sicque admirabili aequitatis temperamento se inter 
uiisericordem patrem et justum legislatorem partitus est, qua-
fe non magis Christiani reddi debent laudabiles, si se expo-
sant passionibus et lormentis pro zelo íidei et amore Dei, ac 
virtutibus variis conantur florere, ut regnum consequantur 
®ternum, ac Christi principatus acrescat in eorum meritis? 
Haec autem Augustinus De Civ. í)ei, quasi per totum subtili-
ler valde ac diffuse pertractat. Propter quo i et dictum librum 
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i'ia de la iglesia, desde la Pasión de Jesucristo hasta 
los tiempos del Bienaventurado Silvestre y Constan-
tino, época gloriosa durante la cual un número de cris-
tianos se sacrificaron á Jesucristo, estuvieron unidos á 
él y siguieron á su gefe y maestro. Los ge-fes de esta 
legion de mártires, fueron en primer lugar los apósto-
les y demás discípulos de Jesucristo, sus vicarios y 
los sucesores de San Pedro, que durante un periodo 
de 350 años dieron su sangre y consagraron los mé-
ritos de una vida heroica para servir de fundamento 
á la Iglesia, como piedras vivas y preciosas que te-
nían una base inmovible, contra la cual los vientos, 
las borrascas, la tempestad de todas las pasiones] des-
encadenadas y de todas las revoluciones vienen á es-
trellarse sin conmoverla jamás. Para manifestar al mun-
do el reino formado por Jesucristo, el poder de Ntro. Se-
ñor Jesucristo suscito en tiempo oportuno un principe de 
este mundo, es decir, á Constantino, á quien hirió con 
la lepra y curó en seguida milagrosamente. Después 

fecit, qood et factum fuit in'ermedio tempore a passione Do-
mini, usque ad témpora beati Sylvestri et Constantini. quo 
quidem sa'culi spatio infinito populi multitude per mortem 
Clirislo Domino suo dedícala est et conjuncta, ac suum ducem 
et principem esl secuta. 

Primo quidem primi duces Apostoli et alii Christi discipu-
li omnes Christi vicarii et Petri successors, quod fuit tempus 
350 annorum, in quorum sanguine et corporibus ac ipsorum 
vite meritis fundata est Ecclesia tanquam lapidibus vivís et 
pretiosis, ac ineffabili fundamento, contra quo nec venti, nec 
pluviœ, nec quœcumque procellœ diversarum passionum, vel 
quarumeumqueperturbationum saeviant, ipsum possunt obrue-
re. Oportuno igitur tempore, ut manifestaretur mundo regnum 
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de este tiempo de prueba cedió el imperio ai Vicario 
de Jesucristo, es decir, al Bienaventurado Silvestre, 
a quien era legítimamente debido, como sucesor, pol-
las razones antes espuestas. En esta fusion de lo tem-
poral con el reino espiritual de Jesucristo, lo espiri-
tual conservó toda la fuerza de su independencia, por-
que este reino espiritual es el que los líeles debían bus-
car principalmente en el mismo; siendo cualquiera otra 
conducta opuesta á las miras del Salvador. Entonces 
se realizó lo que se lee en el cap. I X de las pro-
fecías de Isaías. «Su imperio se estenderá y la paz 
.1 «más será turbada,» porque desde este tiempo fueron 
abiertas las Iglesias y empezó a predicarse pública-
mente á Jesucristo, lo que antes no podia hacerse sin 
Peligro de muerte. En el mismo año en que Constanti-
no fué curado de la lepra, y se convirtió á la fé, re-
cibieron el bautismo mas de 100,000 personas en'todo 
el imperio romano, por la influencia del ejemplo de 

Clirisli compositum, virUis principis nostri Jesu Christi princi-
pem mundi sol licita vit, Constantinum videlicet, percutions 
(i,un lepra, ac ipsum curans supra humanam virtutem. Oua 
pí'ooata in dominio cessit vicario Christi, beato videlicet Sv l -
^stro, cui de jure debebatur ex causis et rationibus superius 
^signatis; in qua quidem cessione spirituali Christi regno ad-
|J¡iíctum est temporale, spirituali manente in suo vigore; quia 
'J'ud per se quaeri debet a Christi fidelibus, istud vero secun-
j'.ano tanquam administrans primo, aliter autem contra inten-
'onem fit Christi. Tunc adimpletum est quod post illam clau-

I a m scribitur in Isa., IX: «Multiplicabitur ejus imperium et 
Pacis non erit finis.» Aperlœ sunt enim Ecclesiae abeo tempo-

el coepit Christ us praedicari publice, quod ante non pote-
at sine pericula mortis. 



las virtudes cristianas que dió el Vicario de Jesucristo. 
Pero examinemos las palabras del Profeta «Y la paz 
será eterna. » Notorio es que despucs de la muerte de 
Constantino, cayó su hijo en la heregia de los Arría-
nos y acometió á la Iglesia con fuego y hierro. Los 
mas ilustres Doctores, fueron desterrados, tales como 
Hilario, Obispo de Poitiers; Alanasio, de Alejandría; Eu-
sebio, de Yercelli, y otros muchos sacerdotes y Docto-
res y hasta el mismo Sumo Pontífice. La prolongada y 
cruel persecución de Constantino, hizo vacilar la fé de 
el mismo Papa Liverio, según refiere la historia. Despues 
vino juliano el Apóstata, hermano de Gallo y primo de 
Constantino, y este fué el que suscitó la segunda perse-
cución contra los cristianos, en la cual murieron Juan y 
Pablo que eran parientes.¿Cómo ha tenido, pues,su cum-
plimiento la profecía de Isaías? Para comprenderlo, es ne-
cesario referirse á la paz de la conciencia y 'no á Ja paz 
del cuerpo, y esta paz es la que debemos entender cuan-

Et eodem anno quo Constantinus euratus est a lepra et 
conversus est ad fidem, baptizati sunt circa partes romanas 
plusquam centum millia hominum ex virtutibus osteusis per 
dictum Christi viearium, sed attendendum quod dicit Propbeta: 
«Et pacis non erit finis,» Constat enim post mortem Coustan-
tini iilium ejus haeresi Ariana fuisse infectum, et Ecclesiam 
perturbasse. Unde sub eo passi sunt exilium solemnes Eccle-
siae doctores: Ililarius Pictaviensis, et Athanasius Alexandn-
nus, Episcopi, ac Kusebius Vercellensis, et mullí alii Ecclesia-
rum doctores et clerici, necnon et caput Ecclesiae summus Pon-
tifex. Liberius in veritate íideí vacillavit ex multa p e r s e c u t i o -

ne Constantii, ut historiae tradunt, post ipsum fuit J u l i a n o s 

apostata, frater Galli, et consobrinus Constantii. Hie secun-
dam intulit persecutionem fidelibus, sub quo passi sunt .loan-
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do el Señor la promete á sus discípulos en el Evan-
gelio de San Juan. «Yo os daré la paz, dice, pero 
no la paz como la entiende el mundo.» Es evidente que 
estas palabras fueron dirigidas por Jesucristo á sus 
discípulos cuando estaba para consumar su Pasión. Cons-
ta también que sufrieron entonces persecución, por 
cuya razón se les dirigieron estas palabras: «Os per-
seguirán, porque me han perseguido á mi,» y consta 
en fin, que los elegidos de Cristo no pueden perder 
la paz, si no quieren. Si los Estoicos han podido de-
cir que los bienes del hombre, conocidos con el nom-
bre de virtudes, permanecen siempre en el hombre y 
no pueden arrebatárseles á los virtuosos,cuando no quie-
ren, según refiere Aulo Gelio, en su libro de las No-
ches Aticas, de Debon el Estoico, y como lo afirma 
también San Agustín en el V libro de la Ciudad de 
Dios, con mucha mas razón diremos nosotros del al-
ma de los fieles, que su paz no tendrá fin, puesto 

nés et Paulus germani. Unde ergo verificatur verbum Domini 
per Prophetam jam dictum. Oportet autem praedicta ad pa-
cem pectoris reducere, non corporis. Undo ipse Dominus quan-
do panem offert discipulis, in Joanne, de tali pace loquitur: 
«Pacem meam do vobis., non quomqdo mundus dat, ego do 
vobis.)> Manifestum est enim ilia verba discipulis imminente 
passione dicta. Tunc autem constat ipsospersecutionem passos. 
I nde dictum est eis in eodem temporis momento: «Si me per-
secuti sunt, et vos persequentur.» liane ergo pacem electi 
Christi ¿deles poniere non possunt nisi velint. Ouod si licuit 
Stoicis dicere, bona liominis quae virtutes appellant in homine 
temper manere, nec auferri posse virtuosi's invitis, ut refert 

Cellius in libro NoctiumÀlticarum, de Dibon Stoico, et Au-
gustinus, De Civil. Dei, lib. V, quare non magis dicemus de 



quo se adhieren á un fin que no tiene Iin. 

CAPITULO XVII. 

Los Emperadores de Cons tant inopia sucesores de 
Constantino, fueron sumisos y obedientes á la Igle-
sia Romana, y se prueba con el testimonio de cua-

tro Concilios á (pie dichos príncipes se 
sometieron. 

Después de estas persecuciones contra la Iglesia, 
y habiendo perecido Juliano en la guerra de los Per-
sas; fué dada la paz ^ la Iglesia por su hermano Jo-
viniano, príncipe católico, cuyo reino fué por desgra-
cia muy corto. Es sin embargo muy notable, que des-
de esta época hasta Cádo-Magno, casi todos los em-
peradores se mostraron obedientes á la Iglesia Roma-

mentibus fidelium, quod pacis eorum non erit finis, cum in-
haereant fini, qui sine fine vivit. 

CAPUT XVII. 

Qualiter imper atores Constantinopolitani sequentes a Cons-
tantino, fuerunt obedientes et reverentes Ecclesi'ae rorna-

nae, et hoc ostendit per quatuor concilia, quibus 
dicti principes se subjecerunt. 

His autem peractis, Juliano in bello Persarum interfecto, 
reddita est pax Ecclesiae per Jovinianum fratrem ejus virum 
catholicum, licet parum regnaverit. Istud autem notabile ah 
inde usque ad témpora Caroli Magni, de imperatoribus repe-
ritur, omnes quasi obedientes et reverentes fuisse Rom an a e 



na é hijos sumisos suyos, como si cu ella residiera la 
autoridad principal, sin distinción alguna de la autori-
dad temporal ó espiritual, según lo declara el Con-
cilio de Nicea. Por esta razón el Papa Gelasio, es-
cribía al emperador Atanasio, que el emperador de-
pendía del juicio del Papa, y no el Papa del del empe-
rador-, como acredita la historia. Valentiniano que su-
cedió inmediatamente á Joviniano, dijo, según se vé 
en la historia Eclesiástica, cuando se trataba de la elec-
ción del Arzobispo de Milan. "Colocad sobre la silla 
pontifical un hombre al que nosotros que tenemos las 
riendas del imperio, nos sometamos sinceramente, y 
cuyos saludables consejos aceptemos como medicina de 
curación, si tenemos la desgracia de separarnos del 
buen camino.1' Y puesto que este artículo es muy im-
portante para probar el respeto de los Emperadores hacía 
el Vicario deJesucristo, citaremos el ejemplo de todos, 

hasta la época de Cario Magno; porque desde Cárlo-Magno 
- — « _ 

Ecclesiae tanquam ipsa principatum teneret, sine respectu 
spiritualis dominii, sicut sancta synodus Nicena diffinit, sive 
temporalis, undo Gelasius Papa Anastasio Imperatori scripsit, 
unperatorem ex judicio Papae depcndcre, ut historiae tradunt, 
et non e contrario. Valentinionus etiam qui immediate Joviano 
successit, sic fertur dixisse, ut ecclesiastica historia refei t, 
cum Archiepiscopi Mediolanensis instaret electio: «Talem, in-
duit, nobis in pontiíicali instituite sede, cui nos qui guberua-
íl>us imperium sincere nostra capita submittamus, et ejus m o-
uita dum tanquam homines deliquerimus, necessario veluti crj-
rantis medicamina suscipianaus. » Et quia ista materia est 
Iructuosa ad ostendendam reverentiam principum circa vica-
r 'um Christi, de imperatoribus usque ad témpora Caroli est 
^ic agendum. Ulterius autem a Carolo usque ad Ottonem pri-
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hasta Otón I hubo divergencias en tres puntos: primero, en 
cuanto al modo de la elección; segundo, en cuanto al 
modo de la sucesión; tercero, en cuanto al modo de la 
nominación. Para esclarecer la cuestión, necesario es, 
decir algo sobre la conducta de los emperadores, que 
desde Constantino se sometieron á la Iglesia, á escep-
cion de los tiranos ya referidos. La historia enseña 
que luego que Constantino cedió el imperio al Vica-
rio de Jesucristo, trasladó su corte con sus tropas y 
príncipes á una provincia de Tracia, en los confines 
de Europa y del Asia mayor, y se estableció en una 
ciudad llamada Bizancio, que hizo casi igual á Roma, 
y á cuya ciudad dió su nombre. En esta ciudad, re-
sidió la silla del imperio hasta Carlos, en cuya perso-
na transfirió el Papa Adriano en el concilio de Cons-
tantinopla el imperio de los Griegos á los Germanos. 
Esto prueba que los emperadores de Constantinopla de-
pendían del Vicario de Jesucristo; es decir, del Sumo 

mum. inter quae témpora facta est diversitas in tribus. 

Primo, quantum ad modum eligendi. Secundo, quantum 
ad modum succedendi. Tertio, quantum ad modum providen-
di, et ut appareat, tradendum est hic aliud de procesu impe-
ratorum a tempore Constantini, qui subjecti fuerint Ecclesise 
prater jam dictos tyranos. Sicut enim narrant historiae, post-
quam Constantinus cessit imperium vicario Christi, transtul^ 
se cum satrapis et principibus suis in provinciam Thraciae, 
ubi Asia major incipit, et terminator Europa, ibique unam ci-
vitatem assumpsit, quae vocabatur Byzantium. Quam quidem, 
ut historiae tradunt, quasi adaequavit urbi et suo nomine ap-
pellavit. lu hac ergo fuit imperialis sedes usque ad Carohmi, 
m cujus persona Adrianus Papa congregato concilio in urbe, 
imperium a Graecis transtulit ad Germanos. In (|uo apparet 
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Pontífice, como escribía el Papa Gelasio al emperador 
Atanasio. Por consiguiente, el poder de gobernar á los 
fieles (pie en ellos residía, provenia del Soberano Pon-
lince hasta tal punto, que puede decirse que eran los 
mandatarios y los cooperadores de Dios para el go-
bierno del pueblo cristiano. Asi se acrcdda con la 
conducta observada por los cuatro emperadores que 
reinaron en esta época, los cuales además de presen-
ciar los, cuatro concilios ecuménicos, firmaron sus de-
cretos y se sometieron á ellos con respeto. El prime-
ro de estos concilios, fué el de Nicea al que asistieron 318 
Obispos, celebrado bajo el imperio de Constantino, en 
el que fué condenado Arrio, sacerdote de Alejandría, 
(lue negaba que el Hijo de Dios era igual al Padre. 
Refiérese de este príncipe, que costeó todos los gastos 
del Concilio, como un homenage del reconocimiento 
(iue prestaba al soberano dominio del Vicario de Je-
sucristo, cuyas veces representaba el Concilio, en aten-

anperatores Constantinopolis a vicario Christi, summo videli-
cet Pontífice dependere, ut Gelasius Papa Anastasio scribit 
jjnperatori: unde ipsorum imperium ad exequeudum regimen 
udelium secundum mandatum summi Pontifieis ordinatur, ut 
Perito dici possint ipsorum executores esse cooperatores Dei 
afl gubernandum populum çhristianum. 

Quod quidem ostenditur primo de quatuor imperaioribus, 
Jlui in isto medio tempore regnaverunt, necnon et praesentes 
'uerunt quatuor conciliis solemnioribus et universalioribus, et 
Aprobantes ipsorum statuta, et eisdem se humiliter subjicien-
tes- Primum fuit Nicenum trecentorum decern et octo Episco-
P°rum tempore Constantini, ubi condemnatus est Arius pres-
s e r Alexandrinus, ut historiae tradunt, qui Filium I)ei asse-
rebat minorem Paire: ubi de dicto principe fer tur, quod ei-
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cion á que el Papa Silvestre, per razones particula-
res, no habia podido asistir á él. El segundo Concilio, 
fué el de Constantinopla, celebrado bajo el Pontificado 
del Papa Ciríaco; aunque algunos dicen, que se celebró 
en el del Papa Damaso, en presencia de Teodosio, se-
gún dice la historia: concurrieron á él 150 Obispos. 
En este Concilio fueron condenadas muchas heregias, 
y particularmente la de iMacedonio, Obispo de Cons-
tantinopla, que negaba la divinidad del Espíritu Santo, 
y su consustancialidad con el Padre y con el Hijo. El 
mismo Teodosio manifestó tan gran reverencia á la Igle-
sia, que no se atrevió á penetrar en la Iglesia por 
habérselo prohibido San Ambrosio, según escribe Ge-
lasio al Emperador Anastasio, en virtud de la exco-
munión que lanzó contra él, porque consintió y asis-
tió á la matanza que sufrió el pueblo de Tesalónica, 
por haber dado muerte á su Juez, según se lee en 
la historia Tripartita. Este principe, verdaderamente ca-

dem concilio omnes sumptus fecit, quasi in hoc recognosceiis 
suum dominium vicarium Christi, cujus vices totum gerebat 
concilium, quia beatus Sylvester absens fuerat ab eodem et 
speciali causa: Secundum autem concilium fuit Constantino-
poli, sub Cyriaco Papa celebratum. Quidam tamen dicuntsub 
Dámaso praesente Theodosio seniore, ut historiae tradunt, 
centum quinquagintaEpiscoporum. In quo multae fuerunthae-
reses condemnatae, seo praecipue Macedonii Episcopi Cons; 
tantinopolis, qui Spiritum sanctum negabanl esse Deum, Patn 
consubstantialem et Filio. 

Hic autem Theodosius tanta reverenlia fugit ad Ecclesiam. 
quod ut scribit Gelasius Anastasio Imperatori, beato Ambrosio 
prohibente eidem ingressum ecclesiae non íuit ausus intra re. 
quin potius excommunicavit eum, quiaconsensit in neccm muí-
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tólico, sufrió con paciencia todas sus desgracias, y há-
biendo sido enérgicamente reprendido por el Santo Obis-
po, se sometió á 1 a penitencia pública que se le im-
puso antes de permitirle entrara en la Iglesia con los 
demás fieles. El tercer Concilio, compuesto de 200 Obis-
pos, fué celebrado en Efeso, en el reinado del em-
perador Teodosio el joven, hijo de Arcadio, y bajo el 
Pontificado de Celestino I, que no habiendo podido asis-
tir, fué representado por Cirilo Obispo de Alejandría, 
con consentimiento de Teodosio, por cuva benevolencia, 
madurez de consejo y respeto al culto divino, se le 
permitió imperar, aun durante su menor edad, según 
dicen los historiadores. Este Concilio fué convocado con-
tra Nestorio, Obispo de Constantinopla , que admitía 
«los personas y dos supuestos en Jesucristo; hecegia 
qué destruía la union de ambas naturalezas. Al cuar-
to Concilio, celebrado en Calcedonia, bajo Leon I, con-
currieron 630 Obispos, en presencia del Emperador Mar-

htudinis Thessalonicae, eo quod suum jud iecm oceuhssent, ut 
narrât historia Tripartita. Quod totum princeps catholicus pa-
tenter tulit, et tandem durissime reprehensus ab ipso publi-
era prius egit poenitentiam, quam publicum haheret ecclesiae 
'ngressum. 

T^rtium autem concilium celebratum fuit sub Theodosio 
¿uniore Arcadii fdio, apud Ephesum ducentorum Episcopo-
rpm, tempore Coelestini primi, licet praesens non fuerit, sed 
ejus vices gessit Cyrillus Alexandrinus Episcopus coníidentia 
Theodosii, qui tant» fuit honestatis, et maturi consilii et re-
v®rentiae ad divinum cultum, quod etiam in tenella aetate 
Perrnissu8 est imperare, ut historiae tradunt. Synodus autem 
Praedicta contra Nestorium Constantinopolis Episcopum con-
Sregata fuit, qui duas personas ponebat in Christo et duo 
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tin, cuyas palabras, como testimonio glorioso de su 
respeto á la Iglesia Romana, se refieren en la sesión 
sétima de las actas del Concilio, y son como siguen:' 
«Nos hemos querido asistir á este Concilio, no para ha-
cer ostentación de nuestro poder, sino para confir-
mar la fe, á ejemplo del muy religioso varón Cons-
tantino, y á fin de que, despues de manifestada la ver-
dad, el pueblo no se deje arrastrar por el torrente 
de las falsas doctrinas. » Esto prueba que todos los 
príncipes eslaban antiguamente animados del mas vivo 
deseo de favorecer en todo, y de acrecentar la honra y 
obediencia debidas á la Iglesia Romana. Eutiques v 
Dioscoro, Obispos de Alejandría, fueron condenados en 
este Concilio, porque asi como Nestorio admitía dos 
naturalezas y dois personas distintas en Jesucristo, ellos 
por el contrario sostenían que estaban unidas y con-
fundidas. 

supposita, per q<iae tollebatur vera unió utriusque naturae. 
Quartum autem concilium fui celebratum in Chalcedonia 

sexcentorum triginta Episcoporum sub Leoue primo, presente 
principo Martino, de quo pro reverentia Romana) Ecclesia\ 
sic dixisse fertur in actione séptima praefatae Svnodi: «Nos, 
mquit,ad fidem confirmandam,non ad potentiam ostendendan. 
exemplo religiosissimi viri Conslantini, huic concilio intéresse 
volumus, ut inventa veritate non ultra multitudo pravis doc-
trims attracta discordel,» Per quod habeo quod tota intentó) 
principum antiquitus erat ad favendum fidei, et Ecclesiae Ro-
manae reverentiac et honori. In hoc autem concilio damnatus 
est Eutyches cum Dioscoro episcopo Alexandrino, qui sicut 
Nestorius ponebat naturas et personas distinctas, sic isti asse-
rebant confusas et admixtas. 
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C A P I T U L O X V I l l . 

De otros dos Concilios celebrados, despues de los cua-
tro anteriores, bajo el imperio de Justiniano y 

Constantino eljóven. Causa de la traslación del 
imperio de Grecia á Alemania. 

Además de los cuatro Concilios anteriores que fueron 
los mas notables, se celebraron otros muchos desde 
Constantino hasta Cirios, en los cuales los prínci-
pes se mostraron subditos fieles de la Iglesia; y prin-
cipalmente Justiniano, despues del cuarto Concilio com-
puesto de m Obispos, celebrado bajo la presiden-
cia del Papa Leon. Asi lo acreditan las leyes que pro-
mulgó en favor de los Eclesiásticos, y la carta que 
fingió a todo el universo despues de la celebración 
del Concibo de Constantinopla. En esa carta declara 

CAPUT XVIII. 

»e duobus conciliis sequentibus post alia quator celebrad 
tempore Justimam et Constantini junioris. Et quae fuit 

ratio quare imperium translatum fuit a Grœcis 
ad Germanos. 

Multa etiam et alia fuerunt concilia, licet ista fuerint orin-
al,ora a tempore Constantini usque ad Carolum, in quibus 

P m ipes se subjectosEcclesi* ac fideles « t e n d a n t ; sed píaeci-
con m , a n u s Ppst cursum quarti synodi centum vmn Enis-
oporum praesidente Julio Papa. Hoc enim m a n i f e s t a i t 

su,s legibus, quas , n favorem condidit ecclesiastici status 
ex epístola quam celebrate concilio in Constantinopoíi 
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que se somete á todas las decisiones de la Iglesia, y 
manda al pueblo que las observe, recordando los de-
cretos de los otros cuatro Concilios ecuménicos, que con-
firmó con su autoridad, sometiendo además las leyes 
á la autoridad eclesiástica, principalmente en lo rela-
tivo á la usura y matrimonio, que son como ejes en 
que gira la vida civil. Este Concilio fué celebrado en 
Constantinopla contra Teodosio y sus secuaces, que 
pretendían que el Yerbo divino no era cl Crislo, y 
negaban que la Santísima Virgen era Madre de Dios. 
El sesto Concilio convocado por el Papa Agalon, y al 
que concurrieron 150 Obispos, fué celebrado en Cons-
tantinopla contra Macario Obispo de Antioquia y sus 
secuaces, que no admitían mas que una sola opera-
cion y una sola voluntad en Jesucristo, según la be-
regia de Eutiques. El mismo Constantino, que reinó 150 
años, despues del Emperador Justiniano, se mostró en 
este Concilio defensor ardiente de la fé, destruyendo 

per totuni orbem terrarum direxit, in quo instituís Ecclesiae 
se subjccil, inandans popuius eidem in omnibus obedire, re-
plica ns etiam super quator conciliorum memoratorum statuta, 
et eadem confirmare sanctas sanctiones, sive legis subjiciens 
ecclesiasticis institutis; sed praecipue in usuris et matrimonio, 
in quibus tota vita eivilis versatur: quae quidem synodus ce-
lebrata fuit contra Theodorum et ejus sectatores Constantino-
poli, qui aliud dicebant esse Verbum Dei, et aliud [Christum, 
negantes etiam beatam Mariam. Sexta autem synodus celebra-
ta fuit in urbe regia praefata, Constantino juniore procurante, 
centum quinquaginta Episcoporum, rogatu Agathonis, contra 
Macharium Antiochenum cpiscopum, 1 et ejus socios, qui unam 
operationem et unam voluntatem in Christo asserunt, juxta 
perfidiam Eutyohetis. In qua quidem synodo dictus Constan^ 



la heregia de los Monotelitas, reedificando las Iglesias 
que estos arruinaron. Esto basta para hacer ver, que 
los emperadores de Constan tinopla, fueron defensores y 
protectores de la Iglesia Romana hasta Cario Magno. 
Atacada la Iglesia por los Lombardos, y no recibien-
do auxilios del imperio de Constantinopla, cuyo po-
der se habia disminuido, el Romano Pontífice implo-
ró el auxilio del rey de los Francos contra estos 
bárbaros. El . Papa Estéban se dirigió primero á Pi-
pino; y el Papa Zacarías su sucesor hizo la misma 
petición, contra Astolfo rev de los Lombardos. Adria-
no y Leon acudieron después á Cárlo Magno, para que 
les auxiliara contra Desiderio hijo de Astolfo. Luego 
que este fué derrotado y vencido con su pueblo, con-
vocó el Papa Adriano un Concilio en Roma, al que 
concurrieron 1 -35 Obispos y gran número de Abades, 
y en reconocimiento de la protección dispensada tras-

linas, qui fuit post Justinianum principen) ad centum quinqua-
ginla anuos, fidei multum favit, destruens Monothelitas haere-
b'cos, quorum paler et avus fuerunt fautores, restauravit eccle-
sias per ipsos deslructas. 

Jlaec pro tanto sinl dicta ad ostendendum quod Constan-
•inopolis imperatores fuerunt Romanae Ecclesiae protectores ac 
propugnatores usque ad témpora Caroli Magni. Tune igitur 
gravata Ecclesia a Longobardis, et Constantinopolis imperio 
auxilium non fereiite, quia forle non poterat ejus potentia di-
minuta, advocavit Romanus Ponlifex ad sui defensionem con-
tra praedictos Barbaros regem Francorum. Primo quidem Pi-
pinum Slephanus Papa, et succesor Zacharias contra Aristul-
plium regem Longobardorum; deinde Adrianus et beo Carolum 
^aguum contra Desiderium Aristulphi iilium, quo extírpalo et 
devicto cu n sua gente, propter lantum beneficium Adrianus 



ladó el imperio de Grecia á Alemania, en la perso-
na de Cario Magno. Esto prueba claramente que el 
poder imperial procede y depende de ia autoridad del 
Papa. La Iglesia concedió su protección á los prin-
cipes, en tanto, que los emperadores de Constantino-
pla, tomaron la defensa de la Iglesia Romana; como 
lo hizo Justiniano, enviando á Belisario contra los Go-
dos, y á Mauricio contra los Lombardos, pero cuando 
ellos faltaron á sus deberes, como en tiempo de Mi-
guel, contemporáneo de Cario Magno, la Iglesia se di-
rigió á otros que tomaron su defensa. 

concilio celebrato Romae centum quinquaginta quinqué Enis-
coporum et venerabilium abbatum, imperium in personam m a -
mila pnncipis Carol, a Graecis transtulit in Germanos in quo 
lacto satis ostenditur, qualiter potestas imperii ex judicio l'a-
pae dependet. Ouamdiu enim Conslantinopolis principes Ito-
manam Ecclesiam defenderunt, ut fecit Justinianus per Be-
lisarmm contra Gothos, et Mauritius contra Longobanlos Ee-
clesia dictos principes fovit. Postquam vero defecerunt ni 
tempore Michaelis contemporanei Caroli, de alio principe ad 
sui protectionem providit. 



CAPITULO XIX. 

Modificaciones qne sufrió el imperio desde Cárlo 
Magno hasta Otón III. La plenitud del poder 

reside en el Sumo Pontífice. 

Desde esta época, fué otro el modo de proceder en 
el advenimiento al poder supremo; porque se habia 
conservado el antiguo uso de elección en el imperio 
de Oriente hasta la época de Cárlo Magno. En efec-
to, á veces se elegía á individuos de la misma fa-
milia, á veces á personas estrañas, ya era el empe-
rador el que nombraba á su sucesor, ya era el ejér-
cito el que elegía. Pero luego que Constantino fué pro-
clamado emperador, cesó el medio de la elección y 
empezó el de la sucesión del primogénito del Gefe ó 
imperante. Este modo de suceder duró hasta la sé-

C A P U T X I X . 

Qualiler diver si fieatus est modus imperii a Carolo Magno 
usque ad Otlonem tertium, et unde plenitudo poteslatis 

summo Pontifici convenit. 

Et tune diversiiicatus est modus imperii, quia usque ad 
témpora Caroli in Constanlinopoli in eligendo servabatur mo-
dus antiquus. Aliquando enim assumebantur de eodem genere, 
a ¡quando aliunde, et aliquando per principem fiebat electio, 
^uquando per exercitum; sed instituto Carolo cessavit electio, 

per successioncm assumebantur de eodem genere, un sem-
P.er primogenitus esset imperator, et hoc duravit usque ad sep-
uinam generationem, qua etiam deficiente, tempore Ludovici 



tima generación, pero luego (pie se extinguió en la per-
sona de Luis, en la época de la desmembración del 
imperio de Cirio Mágno, la Iglesia se vio inquietada 
por Romanos depravados, y llamó en su auxilio á Otón 
I, Duque de Sajonia, el cual la libertó de los ata-
ques de los Lombardos, y de los Romanos, asi como 
del tirano Berengario. Otón l, originario de Alemania, 
fué coronado emperador por Leon Vil, y ocupó el im-
perio hasta la tercnra generación, tomando el nombre 
de Otón cada uno de sus sucesores. La historia nos en-
seña que desde esta época, Gregorio Y, también Ale-
mán de origen, eligió los emperadores. Siete fueron 
los elegidos por este medio que está aun en vigor, 
medio que ha durado 270 años, y durará hasta que la 
Iglesia Romana, que tiene el mas encumbrado grado 
de poder, lo juzgue ventajoso para los lieles de Je-
sucristo. En este caso, como aparece de las palabras 
del Señor, antes citadas, es decir, para bien de la 

a Carolo separati, eum Ecclesia vexaretur ad iniquis Roma-
nis, advocatus est Otto primus dux Saxonu n in Ecelesúe sub-
sidium, liberataque Ecclesia a vexatione Longobardorurn et 
impiorum Romanorum, ac Bercngarii tyranni, in imperatorem 
coronatur a Leone VI I genere Alamano, quiet imperium tenuit 
usque ad tertiam generationem, quorum quilibet vocatus est 
Otto. Et ex nunc, ut historiae tradunt, per Gregorium V ge-
nere similiter Teutonicum provisa est electio, ut videlicet peí' 
septem principes Alamaniee liât, qua) usque ad ista témpora 
persévérât, quod est spatium ducentorum septuagiutaannoruni 
vel circa; et tantum durabit, quantum Romana Ecclesia, qu# 
supremum gradum in principatu tenet, Christi (idelibus expe-
diens jndicaverit, inquocasu, ut ex verbis Domini supra m-
dnctis est manifestum, videlicet rn-o bono statu universalis Ec-



Iglesia universal, parece que el Vicario de Jesucris-
to, posee la plenitud del poder, y que á él pertene-
ce este derecho de elección por tres razones: Prime-
ra, por derecho divino: porque parece por las pala-
bras antes citadas, que asi lo ha querido Jesucristo, 
como probaremos despues. Segundo, por derecho na-
tural, porque supuesto que á Jesucristo pertenece el 
mayor grado de poder, necesario es decir, que él es 
el gefe de donde se deriva todo movimiento y lodo 
sentimiento en el cuerpo místico, lo cual demuestra 
que toda influencia en el gobierno depende de él. Ade-
más es necesario velar por todo lo que contribuye 
á la conservación de la sociedad, porque asi lo exi-
ge la naturaleza humana que no puede vivir sin so-
ciedad. La sociedad no podría conservarse si no tu-
viera para todas las clases de la misma sociedad un 
primer gcrarca que las diese dirección; y esto sucede 
respecto de la conducta moral de los hombres, cuyo 

clesioe, videtur vicarius Christi habere píenitudinem potesta-
tis, cui competit dicta provisio ex triplici genere. 

Primo quidem divino, quia sic videtur voluisse Cbristus ex 
verbis superius introduces, et infra etiam ostendetur; secundo 
vero ex jure naturali, quia supposito ipsum primun locum te-
Nere in principatu, oportet eum dici caput, a quo est omnis 
motus et sensus in corpore mystico, per quod habemus quod 
°mnis influentia regiminis ab ipso dependet. Amplius autem 
"i comunitate oportet attendere ad conversationém ipsius, 
quia hoc natura requirit humana, quae sine socielate vivero 
Uon potest. Conservan autem nequit, nisi per dirigentem pri-
uium in quolibet gradu hominum; et hoc est in actibus homi-
uum primus hierarcha, qui est Cbristus: unde est primum di-
r 'gens, et consulens, et movens, cujus vices summus Pontifex 
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primer géra rea es Jesucristo. Por consiguiente, él es 
el primer principio de dirección, de consejo y de ac-
ción cuyo lugar ocupa, y cuyas veces hace el Sumo 
Pontífice. Además liemos dicho antes en el libro I, 
que un rev es en su reino lo que Dios es en el mun-
do, y el alma en el cuerpo. Consta que toda ope-
ración de la naturaleza depende de Dios, en cuanto 
que es providente, moíor y conservador de todas las 
cosas « porque en él nos movemos y somos,» según 
se lee en los Hechos Apostólicos; y en Isaías, capí-
tulo XXVI «Señor, vos sois el que obráis en nuestras 
obras.» Esto mismo es aplicable al alma, porque to-
do acto natural del cuerpo, depende del alma por tres 
razones. Nosotros vemos que Dios en el gobierno del 
mundo, permite la pérdida de un ser particular para 
la conservación de todos los demás, y esto es lo que 
liace la naturaleza para la conservación del cuerpo hu-
mano por la virtud del alma. Lo mismo sucede en 

gerit. Rursus autem dictum est supra in primo libro, quod 
princeps est in regno sicut Deus in mundo, et anima in cor-
pore. 

Constat autem quod omnis opcratio naturae ex Deo depen-
ded sicut gubernante, moveute et conservante, quio «in ipso 
movemur et sumus,» uti dicitur in Act. Apostolorum, et Pro-
p.ieta Isai., XXV I . : «Omnia opera nostra operatus es in nobis, 
Domine. » Similiter et de anima dici potest, quia omnis actio 
nature in corpore in triplici genere causae dependet ex ani-
ma. Hoc autem videmus in Deo, quod gubernando et dirigen-
no mundum permittit corruptionem particularis cutis pro con: 

servatione totius, sic et natura facit pro conservalione bumani 
corporis ex virtute animae. Simile contingit in principe totins 
r egm, quia pro conservatione regiminis super subditos amplia-
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los príncipes, cuyo poder se aumenta sobre los subdi-
tos en provecho del Estado, imponiendo tributos ó con-
tribuciones y destruyendo ciudades y villas. Este po-
der, de (pie usa en beneficio de la Cristiandad con-
viene mucho mas al que es gefe supremo de todos 
es decir al Papa. Por esla razón, el primer Concilio 
de Nicea, celebrado en presencia de Constantino atri-
buye al Papa el primado. Los cánones de este Con-
cilio enaltecen de un modo admirable el primado del 
Papa diciendo: «Que este decreto del Concilio debia ser 
«cogido como si hubiera salido de boca del mismo 
Dios.» Del mismo modo se espresa Cárlo Magno, cuan-
do dice: «Que el Papa no tiene superior, y Le no 
es permitido apelar de sus decisiones, y que él es el 
que ocupa el lugar de Dios sobre la tierra,» y esta es 
la tercera razón, que nos obliga á deducir que el Su-
mo Pontífice tiene la plenitud del poder. Dos casos hay 
en que este poder recibe mayor estension, según he-

¡«r ejus potestas, ¡mponendo tallias, destruendo civitates et 
castra pro eonservatione totius regni. Multo igitur magis ^hoc 
convemet summo et supremo principi, id est Papœ ad o 
y totius christianitatis. Pro ter qímd et prima P

S ™ d u N ~ 
nei _ t e Constantino eidem pnmalum\utribu t t l n ¡ 

.anon,bus quos mst.tuit. Jura etiam sequentia dictum con 
u«n in his singulariter dictum p r i n c i p a l attollunt d i S ¡ 

quod «sic debet reputar, ejus sentent,a, tanquam ab ore Dei 

« n o n t o i u , ( l e m
1

G a r o , " s Magnusconfititur ibidem Item 
«non licet appel lare ab ejus sentential Item, .ipse est aui 

penorem non habet.» Item, ,ipse est qui v i c e s ^ 

et conpl r. 6 tertia via sive ratio per quam ostenditu 
nolo !•' ! I S U m n , u m 1 > o n l , f i c e m d i c t 0 casu píenitudinem 
poteslatis habere. In duobus igitur casibus ampliatur e uTp -
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mos dicho antes, ó por el esceso ó abuso, ó porque 
asi lo exija el bien déla religion. Asi lo prueba en 
su magnífico estilo el profeta Jeremías, cuando ha-
blando del Vicario de Jesucristo dice: «Hé aquí, que 
yo le establecí sobre las naciones y los reinos, para ar-
rancar y destruir, para perder y dispersar.» Estas 
cuatro últimas palabras se refieren á las penas que 
en castigo de los delitos pueden imponerse a cualquier 
fiel ó subdito, y á estos aluden las palabras sobre las 
naciones, ó á los príncipes, como indican las otras pa-
labras y los reinos. Lo que nos hace comprender mas 
la inmensa estension del poder del Sumo Pontífice es 
lo que añade en seguida: «Tu edificarás y plantarás, » 
lo cual se aplica al cuidado y vigilancia que debe em-
plear el Vicario de Jesucristo, para bien de la Igle-
sia universal. 

testas, ut patct supra, vel ratione delicti, vel ad bonum lotius 
fidei, (juod eleganter nobis ostendit Propheta Jeremías, cui in 
persona vicarii Christi dicitur: «Ecce, inquit, constituí te su-
per gentes et régna, ut evellas et destruas, et disperdas, ac 
dissipes,» quod ad rationem delicti referimus, ubi in quator 
illis vocabulis diversa genera poenarum accipimus, quae infligí 
possunt unicuique fideli sive subdito, cum dicit, «super gentes;» 
sive dominio, cum dicit, «et super régna.» Secundum autem 
est, unde accipimus ampliatam summi Pontificis potest atein, 
cum postea dicitur: «Et edifices, et plantes,» quod ad proyi-
dentiam vicarii Christi pertinet pro bono universalis Ec-
clesia e. 



CAPÍTULO XX. 

Paralelo del gobierno monárquico con el imperial, y 
político-,Y relaciones entre WIG Y otro. 

Vamos á examinar la relación que existe entre el 
gobierno imperial, y el monárquico y político,, por-
que como ha podido verse en lo que antes hemos di-
cho, hay entre uno y otro relaciones de semejanza 
bajo 1res puntos de vista. Primero, respecto de la elec-
ción. Los cónsules y dictadores romanos que gober-
naban al pueblo por leyes republicanas, eran nombra-
dos por elección ó elegidos por los senadores. Hubo 
emperadores (pie fueron nombrados por el ejército, co-
mo Yespasiano en Siria, y Focas en la insurrección del 
ejército de Oriente contra el emperador Mauricio, á 
quien despues dió muerte. El senado en algunas oca-

CAPUT XX. 

Comparatif) regalis dominii ínter impériale et politicum 
qualiter conveni cum utrisque. 

His liabilis yidenda est comparatio imperialis dominii ad 
regale et politicum, quia ut ex dictis apparet, convenit cum 
troque et cum politico quidem quántum ad tria. Primo enim 
considerata electione. Sicut enim cónsules romani et díctalo-
res, qui politice regebant populum. assumcbantur per viam 
e'ectionis, sive a senatoribus; ita et de Imperatoribus contin-
gebat, quod assumcbantur, sive a romano exercitu, ut Vespa-
S|anus in Palaestina, ut historia) tradunt, et similiter Phocas ex 
Militari seditione in Oriente assumplus esl contra Mauricium 
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siones elegía á los emperadores, y asi sucedió con Tra-
jano y Diocleciano, á pesar de ser el uno español, y el 
otro de Dalmacia, y asi fué también elegido Helio Per-
tinax. No todos los elegidos eran de raza noble, como 
los césares, que acabamos de nombrar, pues bubo al-
gunos de origen oscuro, tales como Vespasiano y Dio-
cleciano, según dice la historia. Lo mismo sucedió con 
los cónsules y dictadores, tales como Lucio Valerio y 
Fabricio. San Agustín refiere en el libro Y de la Ciu-
dad de Dios, como fué nombrado dictador Quinto Cin-
cinato, que solo poseia cuatro pares de bueyes. Hay 
aun otra semejanza, y es que su autoridad no pasaba 
a sus descendientes, espirando el poder con su vida-
Los tiempos modernos nos ofrecen un ejemplo de elec-
ción de emperadores en la persona de Rodolfo, con-
de de Augsbourg, muerto el cual fué elegido también 
Adolfo de Nassau, al que sucedió por elección su ase-

Imperatorem, quem postea intorfecit. Aliquando autem elige-
bantur ímperatores a senatoribus, ut Trajanuset Diocletianus, 
quamvis unus de Hispania esset, alter vero de Dalmatia. Et 
similiter Melius Pertinaxa senatoribus est assumtus. Item, non 
semper de genere nobili, sed de obscuro, ut in pronominal!* 
liquet Caesaribus, Yespasiano et Diocletiano, sicut historiae tra-
dunt. Sic de consulibus et dictatoribus romanis contigit, sicut 
supra patuit de Lucio Valerio et Fabricio. Et Augustinus re-
ferí 111 V De Cié. Dei, de Quinto Cincinnato, qualiter cum so-
lumi quatuor haberet jugera ad colendum, factus est diclatm' 
major. Item alia est comparatio sive similitude, quod ipsorum 
dominium non transit in posteros, unde statim ipso mortuo 
dominium expirabat. 

Quantum autem ad isla duo, exemplum habemus etiam 
modei *nis temporibus quod electi sunt Imperatores, videlicet 
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sino, Alberto hijo de Rodolfo. Este era el medio or-
dinario de suceder, á menos que los hijos de los em-
peradores fuesen elegidos por sus buenas cualidades, 
ó en reconocimiento de los servicios prestados por sus 
padres, como lo fueron Honorio y Arcadio, hijos del 
gran Teodosio, y Teodosio el joven, hijo de Honorio, 
que merecieron conservar algún tiempo el poder en 
su familia, porque rigieron y gobernaron bien sus es-
tados y su corte. Lo mismo sucedía con los cónsu-
les , porque aun cuando fuesen elegidos lodos los años, al 
menos en cuanto á la prorrogacion de su autoridad, 
según se lee en el libro I de los Macabeos, se reali-
zaba con frecuencia, que en razón á los méritos per-
sonales, ó á la nobleza y lustre del nacimiento de estos 
magistrados, se trasmitía su dignidad á sus descen-
dientes, como se verificó en Fabio Maximo, de quien 
refiere Máximo Valerio, que habiendo sido nombrado cón-

Hodolphus simplex comes de Ausburg, quo mortuo assumptus 
est in Imperatorcm comes Adolphus de Anaxone, quo occiso 
ab Alberto Rodolphi filio, eodem modo assumptus est. Iloc er-
go generale est, nisi forte vel ipsorum probitate contingeret 
1 psos assumi, vel ex gratia patris ipsorum, ut de Arcadio et 
Honorio filiis antiquioris Theodosii contigit, el similiter de 
flteodosio juniore Honorii filio. Nam quia bene rexerunt rem-
publicam et imperialem aulam, meruerunt in suo genere ali-
quo tempore perseverare dominium. 

Similiter accidit de romanis consulibus, quod licet singulis 
annis eligerent cónsules, saltern quantum ad magislratum, ut 
palet in i. Machab., sœpius lamen contingebat, quod propter 
Pfobitatem personce vel generis transibat in post"ros, ut de Fa-
hio Maximo contigit, de quo scribit Maximus Valerius, quod 
Cum a se quinquies, et a patre, avo el proavo, majoribusque 



sui cinco veces, y reflexionando que su padre y su 
abuelo lo l'.abian sido también, se mostró sumamente 
severo con el pueblo, para que saliera esta dignidad 
de la familia Fabio, y no se perpetuara en ella un po-
der tan encumbrado. Ejemplos bay de haberse apo-
derado algunos del poder, por medio de la violencia, 
y asi lo prueba la elevación de Nerón y de Cayo Ca-
ligula, sobrino de Tiberio, en cuyo tiempo padeció 
muerte y pasión Ntro. Señor Jesucristo. Otro tanto 
hicieron los cónsules, usurpando por ambición la au-
toridad suprema, según se narra de Mario y Sila que 
trastornaron la ciudad y el mundo. Tales son las re-
laciones de semejanza, que existen entre el gobierno 
político y el imperio. Las que tienen con el poder 
real se prueba de tres maneras: Primera, por el modo 
de gobernar; porque tienen la autoridad como reyes, 
y como ellos, y por derecho natural, por decirlo asi, 

suis sepa consulatum gestum conspiceret, animadversione 
quam constanter potuit cum populo id egit, ut aliquando vaca-
tionem Fabiae genli darent, ne maximun imperium in uin tan-
tumcontinuaretur familia. Accidit quoque quandoqueperquam-
dam violentiam usurpari imperium, non ex mérito virtutum, 
sicut fertur de Caio Caligula sceleratissimo, qui fuit nepos Ti-
berii, sub quoChristus p-íssus est. Et similis de Nerone veri-
ficatur sententia. Hoc idem accidit de consulibus urbis, quod 
ex eorum impietate, ut historiae narrant, usurpaverunt domi-
mum, sicut Sylla et Marius commotores urbis et or bis. Ex qui-
bus omnibus palet convenientia imperialis dominii cum politi-
co. Sed et cum regali ex triplici parle convenientia osten-
ditur. 

Primo quidem ex modo regendi, quia jurisdictionem ha-
bent ut reges, eteisdem quodam jure naturae sunt, ut regibus 
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tienen el derecho de levantar impuestos y lasas co-
mo lo hacen los reyes, sin que pueda rehusarse su 
satisfacción sin incurrir en pecado, á no ser que con-
curran las circunstancias que antes hemos indicado, 
lo cual no pueden hacer los cónsules ni los demás go-
biernos de las ciudades de Italia, que gobiernan en 
nombre de la república, según diremos despues. Los 
tributos y los impuestos se levantan para el tesoro pú-
blico, y Salustio nos dice el modo con que Catón en 
su arenga increpó á los cónsules romanos de su tiem-
po. Despues de recomendarles celo en el interior, equi-
dad en el ejercicio de la autoridad en el estertor, y 
un espíritu exento de pasiones y superior á toda cor-
rupción añade: «En lugar de esto tenemos lujo y ava-
ricia, la miseria en las calles y el lujo en nuestras 
casas.» La segunda semejanza de los emperadores con 
los reyes, consiste en que unos y otros llevan coro-

tributa et vectigalia instituía, quae et transgredí non possunt 
sine peccato, nisi sicut in jure regaü superius diffmito, quod 
cónsules nequeunt, nec etiam quicumque alii civitatum rectores 
ni Italia, qui politico regunt regimine, ut jam dicetur. Tribu-
ja enim et vectigalia ad aerarium publicum deducunlur, et de 
hoc Salustius refert, qualiter reprehendit Cato in sua condo-
ne romanos cónsules sui temporis. Cum enim commendasset 
eos, quod eis fuit domi industria, foris justum imperium, ani-
ñáis in consulendo liber, ñeque libidini, ñeque delicto obno-
*ius, subjungit: «Pro bis nos habemus luxuriam atque avari-
bam, publice egestatem, privalim opulenliam. Secunda conve-
uientia imperatorum cum regibus est corona, quia coronantur 
ut reges. 

Duplicem enim habent coronam et recipiunt electi in Impe-
ratorem. Unam quidem prope Mediolanum, in villa quae di-



ñas. Los que son elegidos emperadores llevan dos co-
ronas, una que reciben cerca de Milan en Módena, 
donde reside el sepulcro de los reyes Lombardos. Es-
ta corona, que es de hierro, significa que el primer em-
perador de Alemania Cario Magno, sometió á los re-
yes Lombardos y á sus pueblos. La segunda corona 
es de oro, y la reciben del Sumo Pontífice que se la 
présenla con la punía del pié, en señal de su sumi-
sión y de su .id' ¿ l id a la iglesia romana. Los cón-
sules y los dictadores jamás han tenido en Roma es-
ta alta distinción, pues como se lee en el libro I 
de los Macabeos, ninguno de los magistrados romanos, 
podia llevar diadema ni púrpura, como lo hacían los 
emperadores. El tercer término de comparación entre 
emperadores y reyes, y que los diferencia de los cón-
sules y magistrados de una república, es el derecho 
de hacer leyes, y el poder absoluto que ejercen sobre 
sus subditos en ciertas circunstancias. Por esto se les 

citar Modoetía, ubi sepulti sunt reges Longobardorum; quae 
quidem corona ferrea dicitur esse signum, quod primus impe-
rator germanus Carolus Magnus colla regum Longobardorum 
suœque gentis perdomuit. Secundam coronam qu;c aurea est 
a summo percipit Pontífice, et cum pede sibi porrigitur; in sig-
num suae subjectionis et fidelitatis ad romananï Ecclesiam. 
Hujus autem fastigii dignitatem, necconsules nec dictatores ha-
bebant in urbe; quia ut scribitur in I. Machab., inter pres i -
des romanos nemo portabat diadema, nec induebatur purpura, 
quorum utrumque faciunt itnperalores et rep;es. 

Tertia vero convenientia quam Imperatores habent cum 
regibus et differunt a consulibus sive recloribus politicis est 
institutio legum et arbitraria potestas, quam habent super 
subditos in dictis casibus. Propter quod et eorum dominium 



dá cl nombre de Magestad imperial ó real, lo cual 
no es concedido á los cónsules y magistrados repu-
blicanos, porque su poder está arreglado por la cons-
titución del estado, ó por la voluntad del pueblo y 
no les es lícito traspasarla. Tal es el poder imperial, 
según la diversidad de los tiempos, y sus relaciones 
de semejanza, y diferencia con el gobierno real y el 
político. 

CAPITULO XXL 

De la autoridad de los magistrados sometidos á los 
emperadores y reyes, y de sus diferentes 

títulos. 

Despues de haber manifestado los atributos del po-
der imperial y de la autoridad real, nos resta ocu-

01 a ¡estas appellator imperialis, videlicet et regalis, quod con-
suliims et rectoribus poiiticis non convenit, quia agere ipsis 
non licet, nisi secundum formam Iegum eistraditam, vel ex 
arbitrio populi ultra quam judicare non possunt. Patet igitur 
'le qualitatibus imperialis regiminis, secundum diversitatem 
temporum, et comparationem ipsius ad regimen politicum et 
regale. 

CAPUT XXI. 

De dominio principum, qui sub sunt imperatoribus et regibus, 
et de diversis nominibus eorum quid importent. 

Determinatis his quae ad regimen regale et imperiale per-
l!)ent, nunc de dominiis eisdem annexis est dicendum, ut sunt 
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pornos de los magistrados, propios de dichas formas 
de gobierno como los principes, condes, duques, mar-
queses, barones, castellanos y otros títulos propios de 
dignidades, según los usos y costumbres de los diferen-
tes paises. Adamas de los dichos, hay otros de que 
hace mención la sagrada Escritura, como por ejemplo 
el de los sátrapas, según estas palabras de Daniel. «Los 
sátrapas del rey de Babilonia, los magistrados y los 

jaeces se congregaron.» En el mismo libro se hace 
mención de los grandes de la corte. El primer libro 
de los Macabeos menciona cuatro títulos de dignidad 
diciendo: «Que Judas Macabeo estableció á la cabeza 
del pueblo, para marchar contra Nicanor, gefes y tri-
bunos y centuriones y pentacontárcos y decuriones.» 
La historia romana dá diferentes nombres á los ma-
gistrados, que estableció despues de la espulsion de 
los reyes, como cónsules, senadores, patricios, prefec-
tos, escipiones, censores y vice-censores, de todos los 

principes, comités, duces, marchioues, barones, castellani et 
(juibusdam aliis nominibus ad dignitatem pertinentibus secun-
dum diversas consuetudines regionum. Sunt etiam alia nomina 
dignitatum sub regibus, de quibus Scríptura sacra mentioncm 
facit, ut satrapa: undo in Dan. scribitur: «Congregad sunt 
satrapae regis Iîabyloniae, magistratus et judices.» Et ibidem 
etiam fit mentio de optimatibus regis. In I. etiam Machab. qua-
tuor ponuntur nomina dignitatum. Ubi dicitur quod «contra 
Nichanorem Judas constituit populo duces, tribunos, el centu-
riones, et pentacontarcbos, et decuriones.» 

Gesta etiam Romanorum quibusdam singularibns nomini-
bus suos rectores appellant, post exactos reges, videlicet cón-
sules, dictadores, magistratus, tribunos, senatores, patricio* 
et praefeclos. Ilem, Scipiones, censores et censorinos. De q111' 
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cuales trataremos empezando por los nombres de em-
peradores y reyes, y otros propios de esta forma de 
gobierno, y concluyendo con los (pie corresponden al 
régimen político. Los nombres dados á los oficiales ó 
ministros que están al servicio de los emperadores, ó 
reyes, son los de príncipes, señores de provincias, que 
es como si digéramos, los gefes principales del go-
bierno real ó imperial, los cuaies eran superiores á los 
barones y condes, como en Alemania y Sicilia. La Sa-
grada Escritura dá el título de principado á toda es-
pecie de autoridad ó dominio, y principalmente al eger-
cido por la nobleza, á cuya semejanza dá también el 
nombre de principado, á una orden de ángeles por-
que patrocinan toda una provincia. Por esta razón se 
lee en el profeta Daniel: «El príncipe de los Per-
sas resistió t\ días.» En el Génesis vemos también 
que José, que era el segundo gefe en Egipto, se deno-
minaba así mismo príncipe. El segundo nombre de dig-

l)us omnibus sub duplici titulo est agendum. Primo quidem de 
nominibus propriis imperatorum et regum ct annexis statui, 
unde Iraxerunt originem, et quale fuit ipsorum regimen. Pos-
tea vero de propriis pertinentibus ad politicum principatum. 
Propria autem nomina dignitatum deservientium imperatoribus 
et regibus, sunt quidem principes, domini, videlicet provin-
ciarum, quasi primum locum tenentes sub regali vei imperiali 
dominio. Unde etdominantur baronibus et comitibus interdum, 
utin Theotonia et regno Sicilia} patct. Quamvis etiam Scriptu-
ra istud nomen s<epius extendat ad omue genus dominii, et 
praecipue nobilis, ad cujus similitudinem quidam angelorum 
°rdo vocatur principatus, quia dominantur toti provincúe. Un-
de et in Dan. scribitur: «Princeps Persarum restitit viginti 
uno diebus.» Item, etiam Joseph quisecundus erat a rege in 
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nidad es el de conde, usado por los romanos, quienes 
despues de la espulsion de los reyes, elogian dos cón-
sules, uno encargado de los asuntos de la guerra y 
otro de los civiles, como escribe S. Isidoro en el libro II 
de las Etimologías. Estos dos cónsules fueron llamados 
al principio Comités (conde), que quiere decir, compa-
ñeros, en atención á su armonía y concordia en la ges-
tion de los negocios públicos. Causa fué esta del 
acrecentamiento de la república, según dice Salustio, 
en la guerra de Jugurta. Con el trascurso del tiempo 
fué abolido este título por el gobierno romano, y trans-
ferido á un cargo ó dignidad creada por los reyes y 
emperadores. Desde entonces fueron llamados condes, 
de la palabra Comitando ó acompañando, porque acompa-
ñaban á los emperadores y reyes, cuando iban á la 
guerra, cuando acometían empresas militares y en to-
do cuanto interesaba al buen servicio del Estado. Los 
duques eran llamados así, porque guiaban al pueblo 

AEgypto se principen) vocal, ut in Genesi scribitur. Secun-
dum nomem est comitum, quod quidem nomen fuit assumptum 
primo a populo Romano post exactos reges.Eligebant enim sin-
gulis ami is, ut tradit Isidorus XI. Etymolog., \luos cónsules, 
quorum unus rem militarem, alter vero rem administraba! ci-
vilem, et isti duo cónsules primo vocati sunt comités, a coni-
meando simul per veram concordiam. 

Unde aucta fuit respublica, ut Salustius tradit De bello.fu-
gurthino. Processu vero lemporum istud nomen abolitum est a 
Romano regimine et translatum est ad statum aliquem digni-
tatis, sub regibus et imperatoribus deputatum. Unde dicuntur 
comités, a comitando, quia ipsorum officium est prmeipue re-
ges et imperatores sequi in rebus bellicis vol quacumque re 
militari, et in aliis quibuscumqne gerendis pro totius regni 



(à ducatu populiJ á cuya cabeza estaban principalmen-
te en los campamentos y espeiliciones militares. Su 
cargo consistía, en dirigir al egércilo, y conducirle á 
la guerra. Por eso cuando los Israelistas fueron aco-
metidos por los canoneos se preguntaban unos á otros, 
según se lee en el libro de los Jueces. «¿Quién mar-
chará á nuestra cabeza contra los cananeos y quién 
será duque de la guerra?» Este nombre duque, convie-
ne particularmente al gefe de un egércilo, por las difi-
cultades que ofrece su dirección en tiempo de guer-
ra, y por la excelencia de la dirección que le está con-
fiada. Josué, ó Jesús hijo de Nave, recibió este título 
porque combatió en los combates del Señor, como lo 
reíiere el ilustre gefe y príncipe Matatías, en el libro I 
do los Macabeos, cuando dice: « Jesús cumpliendo las 
órdenes del Señor, fué constituido Duque del pueblo 
de Israel.» Así es también como se espresaron ante Jo-
natás los celadores de la ley de los Judios, despues de la 

Militate. Duces autem a ducatupopuli dicti sunt, sed praocipue 
m castris. Est enim ipsorum officium exercitum dirigere, et 
•psum in pugna praeire. Unde cum filii Israel impugnarentur a 
Chananaeis, quaesiverunt a se invicem, ut scribitur in lib. Jud.: 
«Quis ascendet ante nos contra Ghananaeum, et quis erit dux 
bélli.» Et hoc nomentali rectori proprie convenit, propter di-
Ificultatem regendi, quando quis est in pugna. Unde ab cxce-
"entia regiminis, congruissime dux vocatur. Qua ratione Josue 
s|ve Jesus Nave, quia pugnavit bella Domini, sic vocatus est, 
•s,out testificatur de ipso ille egregius princeps Mathathias in 
' Machab.: «Jesus dum implet verbum, factus est dux in Is-
rael.» Sic etiam dixerunt zelatores legis judaicae Jonathae 
mortuo Juda Machabaeo: «Eligimus te in principen) el du-
cem ad bellandom helium nostrum.» Aliud autem nomen dig-
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muerte de Judas Macabeo. «Nosotros te escoj irnos por 
príncipe y duque para que nos dirigieras en los comba-
tes que habíamos de sostener.» Otro de los títulos de 
dignidad dado á los que están al servicio de reyes y 
emperadores, es el de marqués, que equivale al de 
conde, pero cuyo origen viene del ejercicio rigoroso 
de la justicia. Este nombre marqués se deriva Almar-
ca ó marco, que era un peso particular de los ricos, 
por lo cual se significa la mas recta justicia; nombre 
que parece convenir propiamente á estos principes, por-
que en los paises que nosotros conocemos los hay 
(pie están revestidos de este título, y ocupan las pro-
vincias mas ásperas; va porque los límites de estos 
paises que por ser montuosos se llaman marcas; ya 
porque estas provincias disipadas, no pueden ser re-
gidas sino con todo el rigor de la justicia. El titulo 
de baron, se deriva de una palabra que significa tra-
bajo, ya porque los que llevan este titulo son fuer-

nitatis deserviens imperatoribus el regibus est marchio, qui 
comitatui aequipollet, sed hoc nomen sorlitur a severitate jus-
titiae. Dicitur enim marchio a marcha, quod est singulare di-
vitum pondus, per quod significatur recta et rigida justitia. 
IIoc autem satis congrue apparet in dictis principibus, quia 
ut communiter rcperitur in regionibus nobis notis omnes ta-
les principes qui isto nomine nuncupantur, sunt in provinces 
asperis. Propter quod et confinia regionum, quae sunt loca 
montuosa et rigida, apud aliquos apelíantur marchiae, vel in 
provinciiis lascivís, quorum utrumque genus ¡rigore justitiae 
conservatur. 

Est et aliud nomen quod baro dicitur, a labore dictum* 
•sive (fuia a laboribus fortes, ut Isidorus tradit in commémora-
l(> bbro, liara enim Graece, Latine gravis sive fortis vocatur. 
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tes en él, como dice San Isidoro en la obra antes ci-
tada; va porque es voz derivada de la griega Bara, 
que significa pesado ó fuerte. En efecto, propio es 
de los príncipes consagrarse continuamente á ejercicios 
activos como en monteria, en volatería, en justas y 
en torneos, como se acostumbra en Alemania y pro-
vincias de la Galia, como dice el célebre historiador 
Vmmonio. Vegecio dá la razón de esto en su tratado 
del Arle militar, diciendo, que es necesario que sean 
los primeros en combatí* por la seguridad de sus sub-
ditos, y que se acostumbren á no temer nada, por-
que asi no se vacila en emprender cosas que hay 
costumbre de hacer. Como todos los príncipes deben 
acostumbrarse á las fatigas, por eso este nombre ó tí-
tulo es común á todo príncipes ó condes y demás 
que estén sometidos á la autoridad real. 

Hoc autem proprium est principum,ut in continuis sint gymnasiis, 
sicut in partibus Galliae et Germaniae est solitum, sive in vena-
uombusvel aucupiis, sive ín torneamentis, ut mos fuit ipsorum 
antiquitus, ut Ammonius historiarum scriptor egregius scribit. 
Uijus ratio ponitur a Vegelio De re milit. Quia oportet ipsos 
Gsse primos ad bellandum pro subditis et assuetudine efficiun-
tur audaces. Unde ipsi subdit ibidem, quod nullus attenta-
te dubitat, quod se bene didicisse confîdit. Et quia ad omnes 
Principes laboris exercitium pertinet, ideo istud nomen om-
¡j'bus est commune, sive ad principes, sive ad comités, et sic 
Ue anís sub regali dominio existentibus. 
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CAPITULO XXII. 

De otros títulos de dignidad propios de ciertos paises 
y de las funciones á ellos inherentes. 

Además de estos títulos, hay en ciertos paises otros 
propios del gobierno imperial ó real, como los de Sá-
trapas y grandes entre los persas y íilísteos. El pri-
mero significa prontitud en el servicio, y por consi-
guiente quiere decir, prontos ó dispuestos para obrar, 
lo cual es cargo de un príncipe por la fidelidad que 
ha jurado á su señor. También significa arrebatado-
res, nombre fastuoso é hinchado, como se lee en la sa-
grada Escritura. El título de grande foptimates, el me-
jor) parece indicar el primer puesto despues del Se-
ñor, y así lo revela el mismo nombre. Asi fueron lla-
mados los magistrados á causa de la preeminencia 
de su saber y excelencia de su consejo en el gobier-

CAPUT XXI I . 

De quibusdam nominibus dignitatum singularibus in quibus-
dam regionibus. El quale sit omnium istorum regimen. 

Sunt autem et alia nomina consequentia regale vel impé-
riale dominium in quibusdam regionibus sive provinciis quae 

aliquid important, ut nomen satrapae et optimatis apud Peí*' 
sas et Philistaeos. Quorum primum signiíicat promptitudinem 
serviendi. Unde satrapae dicuntur quasi satis parati. Quod est 
officium principis propter fidelitatem quam jurat suo superio-
ri, vel satis rapientes, quod videtur importare ipsum nomen 
cum sil fastuosum, ut ex ipsa sacra Seriptura est maniíestum-
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uo, á la manera que los mayores de la corte del rey 
de Francia, son denominados maires, mayores, porque 
son mayores en el Estado, es decir, por su mas al-
ta posicion, porque Sleron, palabra griega, significa 
estación ó tribunal, ó lugar en que se administra jus-
ticia. Los jueces reciben este nombre porque su car-
go es administrar justicia al pueblo. Se llama aseso-
res á los que los asisten en este cargo, y se llaman 
también pretores, porque tenian en la corte un lugar 
preferente. El nombre de presidente está consignado 
eu la sagrada Escritura, y se llama asi, como dice San 
Isidoro, porque presiden en los cuidados, por la vigi-
lancia y seguridad de un lugar cualquiera. Hay otras 
dignidades propias de la corte de un rev, y de las 
cuales se hace mención en el libro II I de los Reyes, 
como unas de las que eran conocidas en la corle de 
Salomon, tales eran ias de comentariis y escribas, muy 
diferentes en sus funciones, porque el uno estaba en-

Optimatum autem nomen significare videtur supremum gradum 
sub principe, ab optimo dictum. Magistratus a praeeminentia 
ponsilii et doctrinae dicti sunt in regimine. Quomodo et ma-
dres curiae regis Franciae sic vocantur, quasi majores statu. 
Xteron Graece, Latine statio dicitur. Judices vero quasi jus dan-
ies populo, qui prope assessores dicuntur, qui etiam prae-
iorcs quasi prae aliis locum tenentes in curia, sed praeses no-
ujen est saerae Scripturae, sic dictus, ut tradit Isidorus, quia 
^ucujus loci tutelam praesidialiter tenet. Sunt et alia duo no-
!n'na ad dignitatem pertinentia in curia regis, de quibus fit 
'oentio inter officiales curiae Salomonis, in III. Reg., ut. a 
v;°mmentariis et scriba qui in officiis distinguebantur, quia 
Uaus praeerat legionibus scribendis per principem institutis, 
(lllod idem videtur quod magistratus; alius autem praepositus 
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cargado de escribirlas legiones, que el príncipe creaba, 
y era como una especie de magistratura, y el otro lo 
estaba de la corrcspendencia de los reyes, cargo que 
nosotros conocemos con el nombre de canciller. Ade-
más de estos títulos, hay otros dos propios de Fran-
cia, tomados sin duda de alguna lengua estrangeraá 
donde habremos de acudir para consignar su etimolo-
gía, tales son mariscal y senescal, los cuales conocen 
de todos los asuntos de una provincia, como lo signi-
fican los mismos nombres; porque la palabra maris 
en lengua Siriaca significa Señor y Señora, y calo 
significa trabajo. La palabra senescal se deriva de la 
palabra latina senex viejo y de calo que como hemos 
dicho, quiere decir trabajo, por la madurez que exi-
ge en el gobierno para el que se necesitan hombres 
laboriosos y esperimentados. En España todos los prin-
cipes ó barones principales sugetos al rey, son llama-
dos ricos homes, principalmente en Castilla, y la razón 

erat responsivis regum, quem et nos cancellarium appellaraus. 
Praeter liaec autem sunt et alia duo nomina usitata qui-

dem in partibus Galliae, forte ex proprio idiomate alicujus 
gentis, in quibus nosab ipsis talem possumus etymologian sor-
tiri, ut est mariscallus et senescallus, qui proprie rectores ex-
positi sunt ad universalianegotia regionis, quod utrumque no-
men importât, ut mariscallus, id est dominus laborum. Maris 
enim syriace domina, vel dominus latine, callus autem la-
borem importât; senescallus autem a senes, propter ma-
turitatem regiminis et callus calli. In tali enim officio non 
debent exponi, nisi homines magnae experientiae et lá-
boris assidui. Apud Hispanos autem omnes sub rege prin-
cipes divites homines appellantur, et praecipue in castella; cu-
jus est ratio, quia rex providet in pecuniis singulis baronibu.s 
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de esto es, que el rey provee de rentas á dichos 
barones, según sus merecimientos ó según la volun-
tad del rey. Por esto se llaman ricos homes, porque 
aquel á quien el rey concede mas dones, es mayor se-
ñor, porque puede sostener mayor número de solda-
dos. En España hay también infantes é infanzones. Los 
infantes son de sangre real, hijos ó nietos de reyes, á 
quienes el pueblo da este nombre en su sencilléz por-
que no deben hacer mal á nadie, porque deben pro-
teger á todos, defenderlos en justicia, ser sumisos al 
rey como infantes ó niños, todo lo cual en verdad 
se observa muy mal en estos tiempos. Los infanzones 
reciben este nombre, porque deben seguir á los infan-
tes, como á mayores. Estos infanzones son nobles que 
tienen mas poder que otros hidalgos, y han de tener 
mas valor que ellos y que los gobernadores de Cas-
tillos y Ciudades, siendo conocidos en algunos puntos 

secundum mérita sua, vel sucundum complacentiam hos de-
primit, hosexaltat. Ut in pluribus enim munitiones etjurisdic-
tiones non habent, nisi ex volúntate regis, et inde vocnntur 
divites homines, quia cui in majori summa providetur per re-
gem, ille major est princeps, quia pluribus potest militibus 
providere, quem modum ad hue observant Romanee militise, eo 
(fuod sub stipendiis vivunt. Sunt ibi et alii, qui vocantur ' h i -
lantes, et alii infansiones, quorum primi sunt de genere regio, 
qui filii vel nepotes sic dicti ab innocentia populi, quia nullum 
uebent laedere, sed conservare, ac in justitia fovere, el re^i 
s,cul infantes in omnibus obedire, quod hodie male observalur 
midem. Secundi vero sic sunl dicti, quia primos debent sequi 
s,eut majores. Sunt enim nobiles qui plus virtutis habent, 
quam miles simplex, et aliquorum castrorum et villarum domi-
'u, qui et aheubi castellani dicuntur. 

38 
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con el nombre de castellanos. Llámanse infanzones (ifl-
fantitos) porque pueden dañar menos que los demás 
príncipes ó gefes; son como adolescentes que acaban 
de salir de la infancia. Si ofenden á sus subditos, se 
rebelan contra ellos, asociándose á otros mas fuertes que 
los que los oprimen, y asi llegan á perder el poder. 
Los infanzones son respecto de los príncipes superiores, 
lo que los muchachos respecto de los hombres. Bas-
ta ya de los príncipes ó grandes que dependen de los 
reyes, de sus títulos y cargos. Réstanos examinar cual 
es el gobierno de estos principes, y vamos á satisfacer 
á esta necesidad con la Sagrada Escri'ura. En el Ecle-
siastés se lee -.«según es el Jaez del pueblo, así son 
sus ministros y como el que rige la ciudad, tales 
son los que habitan en ella.» Estos príncipes gobier-
nan ordinariamente como si fueran reyes ló empera-
dores, y en algunos paises ó son tiranos ó despotas, por 

Dicti autem sunt infansiones, quia minus possunt inter 
alios principes bedere propter impotentiam suam, sicut pueri 
ab inían'ia recedentes.Si enim laedant subditos suos, rebellant 
majoribus principibus adhaerentes, et sic perdunt dominium. 
Item, nec potentiam habent majorum principum, sicut nec 

uer respectu viri. ilaec igitur de principibus subjectis, et su-
alternatis regibus dicta sufficiant, et quid significent vel quid 

importent. De caeteris vero dignitatibussupra praemissis, qm<* 
ut in pluribus pertinent ad politiam, licet aliqua sint commu-
nia, infra in sequenli opere declarabitur. Nunc enim viden-
dum est, quale est dictoruin principum regimen, circa quod 
est respondendum, secundum sententiam sacrae Scripturae-
Dicitur enim in Eccles.: «Secundum judicem populi, sic et 
ejus ministri sunt, et qualis est rector civitatis, taies habi tan-
tes inea.» Taies enim principes modum habentcommuniter re-
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el caracter indómito de la nación. Así sucede en las is-
las de Cerdeña, de Córcega, de Grecia ven Chipre, en 
las cuales dominan los nobles con principado despótico 
ó tiránico. Esta es la razón porque la historia dice de 
Sicilia, que fué la tierra natal de los tiranos. Esto 
sucede también en otras provincias de Italia, donde 
los condes y demás príncipes que no quieren hacerse 
tiranos, se ven obligados á gobernar de un modo po-
lítico. Hay también otros títulos que se derivan del 
derecho imperial, superiores á la milicia ordinaria, co-
mo son los Valvasallos y Caíanos que también se lla-
man proceres ó grandes del Estado. Estos gefes ejer-
cen jurisdicción sobre sus subditos, jurisdicción que 
hoy está disminuida ó abolida por la inlluencia del 
poder municipal.Reciben el nombre de Valvasallos los de 
la palabra valvis, puerta, porque estaban destinados á 
guardar y custodiar las puertas del palacio, cargo 

gendi, regaliter, vel iraperialiter, nisi forte in aiiquibus locis 
propter consuetudinem usurpatam, vel ex tyrannide, vel prop-
ter malitiam gentis, quia aliter domari non possunt, ut dic-
tum est supra, nisi tvranriico regimine, ut accidit in insula 
Sardiniae et Corsicae; item in quibusdam insulis Graeciae: 
«em in Cypro, in quibus dominantur nobiles principatu des-
pótico vel tyrannico: unde et de insula Siciliae tradunt histo-
r i e , quod semper fuit nutrix tyrannorum; in partibus etiam 
Ataliae comités et alii principes, nisi forte per violentiam ty-
rannized, oportet subditos suos regere more politico et civili. 

Inveniuntur etiam apud eos quaedam nomina dignitatum 
jure imperii dependentium, et supra simplicem militiam 

lranscendentium, ut sunt valvasalh eteathani, quiet proce-
res appellantur, jurisdictionem super subditos babentes, quam-
v , s uodie per civitatum potentiam sit diminuta, vel subtracta 
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entre nosotros conocido con el nombre de porteros. Los 
catanos recibian este nombre por la universalidad de 
los cargos que les estaban conliados en las cortes de 
los principes, por su mayor consideración entre los 
demás soldados, siendo también conocidos con el nom-
bre de proceres, porque precedían á los demás. La pa-
labra griega cathos significa en castellano universal. 
Hay otra multitud de títulos instituidos ú creados por 
los príncipes, que difieren según los paises y los idio-
mas. Bastan para nuestro objeto las observaciones pre-
cedentes, reservándonos dar otras esplicaciones en el 
tratado del Gobierno político, que será un tratado es-
pecial por la estension de las materias, y allí habla-
remos de los títulos y dignidades, según la ¡diferen-
cia de los gobiernos y según los diferentes paises y 
costumbres, como lo hacen los historiadores y Filó-
sofos. 

Fin del libro tercero. 

lotalilers. Valvasalli autem yocantur a valvis, quia deputati 
erant ad custodiendum portas palatii regalis sive imperialis, 
quos nos ostiarios appellamus. Cathani ab universalitate ope-
rum in curia principum et strenuitate super alios simplices mi-
lites sunt dicti, qui et proceres quasi ante alios procedentes 
dicuntur. Catha enim universale graeco nomine signiücamus. 
Multa etiam sunt alia nomina, secundum diversas regiones et 
linguas, ad beneplaeitum principum instituta. Sed hoc ad 
praesens sufficiat, reliqua reservando ad r e g i m e n politiae, de 
quo specialis debet esse tractatus propter diffusionem materne, 
ubi de nominibus dignitatem agetur, prout patietur natura re-
giminis, secundum diversos provinciarum mores, ut pbiloso-
plii et histoHci tradunt scriptores. 

Explicit Liber tertius. 



LIBRO CUARTO 

CAPITULO I. 

Diferencia entre el Gobierno Monárquico y el Político, 
que es de dos maneras. 

«Los constituirás príncipes sobre toda la lier ra y 
se acordarán de tu nombre, Señor.» Aun cuando todo 
poder ó autoridad haya sido instituida por Dios, según 
hemos dicho en el libro III; sin embargo , es dife-
rente el modo de que con respecto á Cristo habla la 
sagrada Escritura, de como lo hace el Filósofo, con res-

LIBER QUARTUS. 

CAPUT I. 

De differentia inter principal uni regni et principatum politi-
cum, quem dividit in duos. 

«Constitues eos principes super omnem terrain, memores 
ei'unt nominis tui, Domine.» Licet dominium omne sive princi-
atus a Deo sit institutus, ut supra est declaratum in tertio Ji-
ro, (liversus tamen in ipso traditur modus a Philosopho, et 

per sacram Scripturam. Quia ergo supra in praefato jam libro 
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pecio á dicho principio de autoridad. Puesto que ya 
hemos hablado en el referido libro de la monarquía 
ó gobierno de uno solo, como por ejemplo, del domi-
nio ó autoridad real é imperial del Sumo Pontífice y 
de sus atributos, conveniente parece hablar del gobier-
no de muchos, á que se dá ordinariamente el nombre 
de gobierno político; gobierno que consideraremos ba-
jo un doble punto de vista, como hemos anunciado en 
el epígrafe de este capítulo, tratando primero, en cuan-
to al modo de adquirir este dominio, y segundo, en 
cuanto á la conducta que han de observar los que 
lo tuvieren. El modo de adquirir este dominio es elec-
tivo, de entre todas las clases de ta sociedad, pero no 
habida consideración á la naturaleza del origen ó li-
nage, como sucede entre los reyes, por cuva razón se 
dá el nombre de institución al acto de su elevación 
al trono. El testo dice: «Los constituirás ó instituirás 
reyes» pero añade sobre toda ta tierra, espresando la 

actum est de monarchia unius, puta de dominio siimmi Ponti-
ficis regali etimperiali, ac ipsorum naturam concomitantibus, 
nunc hic congrue agitur de dominio plurium, quod communi 
nomine politicum appellamus, descriplum nobis in praesump-
tis verbis dupliciter, et quantum quidem ad modumassumendi» 
et quantum ad modum vivendi. Modus autem assumendi i" 
hoc gradu electivus est in quocumque hominis genere, non pe'' 
naturae originem, ut de regibus accidit, quod verbum institu-
tions importât. «Constitues, inquit, eos principes,» sed addit, 
«super omnem terram,» in hoc ostendens generalem regulan) 
in principatu politico, ut generalis sit per viam electionis, ut 
statuatur princeps,sed quod sit virtuosus; u n d e s u b d i t : «Memo-
res erunt nominis tui, Domine,» in consideratione scilicet di-
vina suorumque praeceptorum, quae sunt regentibus quaedam 
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regla general del gobierno politico que se forma ge-
neralmente por via de elección, al paso que el rey de-
be ser instituido y lia de ser virtuoso. Esta es la ra-
zón porque se añade, ellos se acordarán, Señor, de tu 
nombre, como queriendo espresar los diversos preceptos 
de su ley: preceptos que son la única regla verdadera 
de la conducta de los príncipes; y esta es también la 
razón porque se dice en el libro de los Proverbios «que 
los preceptos del Señor son una lámpara, y su ley una 
luz.» Valerio Máximo hablando de César, dice, que 
inspirado por la divina Providencia favorecía la vir-
tud y reprimía y castigaba los vicios. En el presente 
libro vamos, pues, á tratar de esta forma de gobier-
no, que Aristóteles, como hemos dicho al principio, di-
vide de esta manera en el libro II I de su política. Si 
el gobierno está en manos de pocos hombres virtuo-
sos, se llama aristocracia, como cuando Roma despues 
de espulsados los reyes fué regida y gobernada por 

recta ratio agendorum. Propter quod in Proverb, dicitur, quod 
«manda turn Domini lucerna est, et lex lux.» Maximus etiam 
Valerius de Caesare dicit, quod coelcsti providenlia virlutes 
per ipsum fovebantur, et vilia vindicabantur. De hoc autem 
Principatu in praesenti libro est pertractandum, quem Philo-
soplius sic distinguit in 111. Polit., et supra oslensum est in 
principio libri; quia si tale regimen gubernatur per paucos et 
virtuosos, vocatur aristocratia, ut per duos cónsules, vel etiam 
dictatorem in urbe Romana in principio expulsis regibus. 

Si autem per inultos, veluti per cónsules, dictatorem et 
tribunos, sicut in processu temporis in eadem contingit urbe, 
postea vero senatores, ut historiae narrant, tale regimen poli-
|,a 'n appellant, a polis, quod est pluralitas, sive civitas, quia > 
noc regimen proprie ad civitates pertinet, ut in partibus Ita-
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dos cónsules y un Dictador. Si la au toridad es ejercida 
por muchos, como por cónsules, un Dictador y Tri-
bunos, como se veriíicó también en Roma con el trans-
curso de los tiempos, siendo despues gobernada por 
senadores, según dicen las historias, en este caso, el 
gobierno recibe el nombre de político, palabra deriva-
da de la griega polis que significa muchedumbre ó 
ciudad, porque esta lorma de gobierno es mas apli-
cable á las ciudades, según se vé en diferentes pro-
vincias de Italia, y se vió antes en Atenas, despues de 
la muerte de Codro, su rey, como refiere San Agus-
tín en la Ciudad de Dios. Entonces los magistrados 
de la República cesaron de gobernar como se gober-
naba bajo la forma monárquica, atemperándoseá lo que 
se hacia en Roma. De cualquier modo que sea esta-
blecida la forma política, siempre es contraria al go-
bierno real ó monárquico, y lo mismo sucede con to-
dos sus contrarios, porque si las cosas semejantes no 

liae maxime videmus, et olim viguit apud Alhenas, post mor-
tem Codri, ut Auguslinus refert De Civ. I)ei. Tune enim a re-
gali dominio destiterunt magistratus Reipublicae, assumcnies 
sicut in urbe; sed quocumque modo divitur contra regnum si-
ve monarchiam, et ipsorum oppositum contra oppositum, quia 
si propositum in proposito et oppositum in opposito. Et quo-
niam utrumque pluralitatem includit, ista duo ad politicum se 
extendunt, prout dividitur contra regale seu despoticum, ut 
Philosophus tangit in I. et III. Polit., de hoc ergo hic est 
agendum. 

Et primo quidem in quo differt a regali, sive imperiah, 
sive monarchico, quod ex supra dictis in primo et tertio libro 
aliqualiter videri potest; sed nunc etiam differentia est adden-
da, quia leg'bus astringuntur rectores politici, nec ultra pos-
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se diferencian entre si, sus contrarios serán siempre 
opuestos, y como aquellas dos formas de gobierno im-
plican pluralidad de gefes, ambos pertenec en al régi-
men político, opuesto al gobierno real y al despóti-
co, como indica el Filósofo en los libros I y I I I de su 
política, y es de lo que vamos á tratar. En primer 
lugar ¿qué diferencia hay entre este gobierno y el im-
perial, el real ó el monárquico? La diferencia que 
hay, ha. podido ya comprenderse, por lo que hemos di-
cho en los libros I y I I I de este tratado. Existe aun 
otra diferencia y consiste, en que los magistrados po-
líticos están ligados á las leyes, que no pueden mo-
dificar ni estralimitar en el ejercicio de la administra-
ción de justicia, como pueden hacerlo los reyes y de-
más principes, según lo exigen las circunstancias. La 
voluntad del príncipe, es ley en los gobiernos monár-
quicos, según el derecho de gentes; pero en los go-
biernos políticos sus magistrados no pueden innovar 

sunt procedere in prosecutione justitiae, quod de regibus et 
aliis monarehis principibus non convenit, quia in ipsorum pec-
are sunt leges reconditœ, prout casus occurrunt. lit pro lege 
habetur, quod principi placet, sicut jura gentium Iradunt; 
sed de rectoribus politicis non sic reperitur, quia non aude-
oant aliquam faeere novitatem, praeter legem concriptam. 
Unde in I. Machab. scribitur, quod Romani curiam I'ccerunt, 

quod quotidie consulebant trecentos viginti,consilium agen-
tes semper de multitudine, ut quae digna sunt gérant 

Per quod habetur, quod in regimine Romano a regum 
?xpulsione dominium fuerit politicum, usque ad usurpationem 
]Wperii, quod fuit, quando Julius Caesar prostratis hostibus, 
videlicet Pompeio occiso et íiliis, subjugatoque orbe, singula-
r ° sibi assumpsit dominium et monarchiam, convertitque po-
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las leyes establecidas. Asi leemos en el libro l de los 
Macabeos, que los romanos establecieron un tribunal 
en el que diariamente se reunían trescientos veinte va-
rones prudentes para consultar y deliberar lo que mas 
convenia á los intereses y buen régimen de la con-
ducta del pueblo. Esto prueba, que el gobierno de Ro-
ma fué político despues de la expulsion de los re-
yes, hasta la época en que Julio César, vencedor de 
sus enemigos, muerto va Pompeyo y sus hijos, y due-
ño del mundo, se apropió el poder supremo y con-
virtió el gobierno político en despótico ó tiránico. Sa-
bemos también, que despues de estos sucesos, se pro-
puso aniquilar el poder del Senado, pero irritados con-
tra él los principales de Roma, á cuya cabeza esta-
ban Casio, Bruto y gran número de senadores lo ase-
sinaron en el Senado dándole veinte y cuatro puña-
ladas. Debemos hacer notar que aunque era uno solo 
el gefe elegido para cada año, según se lee en el l;-
bro de los Macabeos antes citado, y como sucede boy 

litiam in despoticura principatum sive tyrannicura. Nam sicut 
historiae Iradunt, post prœdicta ad contemptura senatorum vi-
debatur intendere. Ex rpio provocati majores urbis, ipsum i»1 

Capitolio viginti quatuor pugionibus períoraverunt, authori-
bus Bruto et Cassio, plurimoque senatu. Advertendum etiam 
hic, quod quamvis uuus dominaretur singulis annis, ut in dic-
to libro Machab. scribitur, sicut in civitatibus Italic?, etiam mo-
do contingit, regimen tamen dependebat ex pluribus, et ideo 
non regale, sed politicum appellabatur, sicut et de judicibus 
Israelitici populi accidit, cum tamen non regaliter, sed politi-
ce populum regerent, sicut dictum est supra. C o n s i d e r á n d o l o 

etiam quod in omnibus regionibus, sive in Germania, sive m 
Scythia, sive in Gallia, civitates politice vivunt, sed circuías-



cil las ciudades de Italia, el gobierno se componía de 
muchos miembros, y por consiguiente, no era monár-
quico, sino político como lo fué en el pueblo de Israel 
durante los jueces. También debemos observar que en 
lodas las provincias de Alemania, Hungría y Francia las 
ciudades tienen un régimen político, moderado por el 
poder real ó imperial, en virtud de ciertas leyes que 
limitan su autoridad. Además de estas diferencias hay 
todavía otra y consiste, en que los gobernadores ó ma-
gistrados del régimen político están sugetos á censu-
ra y residencia, para saber si han gobernado bien y 
con justicia, según las leyes eslablecidas, ó si por el 
contrario, han faltado á ellas, en cuyo caso sufren las 
penas correspondientes. En el libro 1.° de los Reyes 
se lee, que Samuel quiso sufrir este juicio. Despues de 
haber sido instituido rey. «Heme aquí, dijo, pronto á 
responder de toda mi vida, declarad ante el Señor 
y ante su Cristo (que aquí se entiende por Saul) si yo 
he tomado el buey de alguno, si he calumniado á al-

cripta potentia regis sive imperatoris, cui sob certis legibus 
sunt astncti. 

Est etiam alia differentia, quia rectores sa>pius exponuntur 
examini, si bene judicaverunt aut rexerunt secundum leges 
eisdeni traditas, et ex contrario subjiciunlur poenis: unde ipse 
Samuel, sicut in I. Reg. scribitur, quia populum Israeliticum 
judieaverat praedicto modo, tali se sententiie exponit, assump-
s i t regem Saule: «Ecce, inquit praesto sum, loquimini de 
too coram Domino et Christo ejus, scilicet Saule, utrum bo-
Vem cujusquam tulerim, si quempiam calumniatus sum, si 
°ppressi aliquem, si de manu alicujus munusaccipi.» Sic etiam 
de consulibus Romanis tradunt historiae. Propter quam cau-
Sam accusatus Scipio Africanus ab impiis aemulis quod pe-
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guien, si he oprimido ó recibido dádiva de alguna 
persona.» Los Cónsules en Roma estaban también so-
metidos á este juicio, según leemos en la historia. 
Escipion Africano fué acusado por sus émulos y en-
vidiosos de haberse dejado corromper por dinero y 
abandonado la ciudad. Estas rivalidades y falsas acu-
saciones fueron despues causa de las guerras civiles 
que se suscitaron; lo cual no sucede en el gobierno 
monárquico ni en el imperial, sino cuando los pueblos 
se rebelan contra los reyes que han violado las le-
yes del Estado, como sucede frecuentemente en Espa-
ña, en Hungría y en Oriente donde se conspira con-
tra la vida del soberano, como en Epiglo. contra el 
Sultan, y en Asia y Persia contra los príncipes tár-
taros. Cuando los príncipes se convierten en tiranos 
los pueblos no consideran á sus hijos como tlignos de 
suceder los y reinar, y eligen despues de la muerte del 
tirano, al que creen mas digno y mas capaz como se 

cunia corruptas fuisset, urbem reliquit. Ex talibus falsis ae-
mulationibus in processu temporis exorta sunt bella civilia; 
quod m regibus vel imporatoribus locum non habel, nisi quod 
regiones interdum eis rebellant, si jura regni transcendant, 
sicut in partibus Hispaniae et Ungariae frequentius accidit, 
et inde etiam in Oriente saepius machinantur mortem domi-
nis, ut apud AEgyptum de soidano contingit, et in Perside et 
Assyria de principibus Tartarorum. Ex qua causa quia prin-
cipes saepe officiuntur tyranni quaedam regiones indignum iu-
dicant, ut etiam Philosopbus narrat in sua Polit, quod reges 
in ipsorum provinciis perpetuentur in filiis, hoc est quod fi-
In regum succédant in regno, sed ipso mortuo eligit popu 'us 
quem magis ornatum moribus comprehendunt, sicut fiebat de 
imperaloribus, ut supra patuit in 1 1 1 . lib., et in A E g y p t o 



— 349 — 

Verificó en tiempo de los emperadores y se verifica hoy 
mismo en Egipto, buscando jóvenes bien conformados 
en diversas regiones, principalmente del Norte, porque 
allí son de buena estatura y muy aptos para las fa-
tigas y egercicios militares. Estos jóvenes son alimen-
tados y educados á espensas del tesoro público, en las 
escuelas y establecimientos del Estado, y asisten y au-
xilian al Sultan en el despacho de los negocios civi-
les y militares, llegando á ser sucesor del trono el que 
es considerado mas capaz. Apesar de esto, las revuel* 
tas, la opresion y las ambiciones impiden la conti-
nuación de esta práctica ó costumbre. Además de es-
ta diferencia hay otras sobre el modo y duración de/ 
poder y otras circunstancias de que habla el Filósofo 
on el libro IV de su Política; pero basta para nuestro 
propósito lo dicho en este lugar y en los libros segun-
do y tercero. 

adhuc observatur modernis temporibus. Quaeruntur enim pue-
ri elegantes in diversis regionibus et praecipue in partibus 
Aquilonis, quia sunt staturae procerae et ad militarem dis-
ciplinan! idonei. H i de aerario publico nutriuntur, exercitan-
tur in gymnasiis et disciplinis scholasticis, in civilibus actibus 
ct rebus beîlicis assistunt soldano in ministerio sicut traditur, 

post mortem ejus, qui probati inveniuntur, ad principatum 
assumuntur. Interdum tamen impeditur ex violentia sive ex 
lyrannide aut fasta ambitionis. Sunt et aliae differentiae cir-
ca regimen, quantum ad tempus regiminis et alias circumstan-
ces, de quibus Philosophus mentionem facit in IV. Polit., sed 
Jsta sufficiant et quae dicla sunt supra, in II . el II I. libro. 
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CAPITULO IL 

Necesidad de fundar ciudades para que el hombre vi-
va en comunidad conforme á la necesidad social de 

su vida, que es en lo que principalmente consiste 
el régimen político. 

Si el gobierno político es el que mas ordinaria-
mente conviene á las ciudades; el monárquico, por el 
contrario, es el que mas conviene á las provincias. De 
esta verdad podríamos citar muchos egemplos, excep-
tuando á liorna, que gobernaba á todo el universo por 
medio de Cónsules, Tribunos y Senadores, según se lee 
en el libro 1 de los Macabeos, y exceptuando también á 
otras ciudades de Italia, que aunque capitales de pro-
vincia, conservaban sin embargo el gobierno político. 
Hablemos en este lugar de la institución de las ciuda-

CAPUT II. 

Me ostendit necessitatem constituendi civitatem, propter 
communitatem necessarian humanae vitae, circa quam 

praecipue consist it principatus politicus. 

lit quia regimen politicum maxime consistit in civitatibus, 
ut ex supradictis apparet, provinciae enim magis ad regale 
pertinere videntur, ut in pluribus reperitur, excepta Roma, 
quae per cónsules et tribunos ac senatores gubernabat orbem, 
ut in dicto libro Machab. est manifestum, et quibusdam aliis 
Italiae civitatibus, quae licet dominentur provinciis, reguntur 
tamen politice, ideo de ipsius constitutione nunc est agendum. 
Et primo quidem ostendenda est ejus constiluendae nécessitas, 



des demostrando: primero, la necesidad de su insti-
tución y de su comunidad y segundo, de sus divisio-
nes y clases de hombres de que debe componerse. La 
necesidad de su organización proviene del estado mis-
mo de la naturaleza humana, que obliga al hombre 
á vivir en sociedad, porque como está escrito en el li-
bro XIII de Job. «El hombre nació de muger y vive 
breve tiempo lleno de muchas miserias,» esdecir, de mu-
chas necesidades de la vida en que se revela su mi-
seria. Luego si el hombre lia sido naturalmente cria-
do para la sociedad, como dice el Filósofo en el li-
bro I de su Política, necesario es concluir que la for-
mación de ciudades es indispensable para las necesi-
dades de la vida humana. Además la naturaleza pro-
vee á los demás animales desde que nacen de orna-
to y medios de defensa, hasta tal punto, que conocen 
naturalmente lo que les es útil y lo que les es no-
civo, sin que haya necesidad de que nadie se lo en-

et quae ejus conimunitas. Secundo vero quot sunt partes ejus, 
sive ex quibus hominum generibus componitur. Necessitudo 
autem apparet primo quidem considerata humana indigen-
ha, per quam cogitur homo in societate vivere, quia ut in Job, 
XlI I scribitur: «Homo natas de midiere brevi vivens tempore, 
repletos multis miseriis,» id et necessitates vitae, in quibus 
miseria manifestatur: unde secundum naturam est animal so-
ciale sive politicum, ut Philosophuskprobat in I. Polit., et inde 
roncludilur communit^tem civitatis esse necessariam pro nece-
sitatibiis húmame vita;. A?nplius autem natura providit eœte-
ris animalibus ornamenta et munimenta in sui exordio. Unde 
ex virtute natura; ¿estimativa, vitat contraria et convenientia 
diligit, millo dirigente praevio, ut opus natura; sit in eis opus 
mtelligentiac, sicut Philosophus tradit in II. Pylis. Sed in ho-
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señe. De este modo sus actos naturales son actos in-
teligentes, como dice el Filósofo en el libro 11 de su 
física. No sucede asi en el hombre, el cual tiene ne-
cesidad de maestro para saber escoger lo que convie-
ne á su naturaleza, y esta es la razón porque nos 
dán nodrizas que nos lo enseñen. Las plumas, la piel 
y demás tegumentos de que están vestidos los ani-
males y las plantas los tienen desde que acaban de 
nacer, pero el hombre carece de todo, lo cual es prue-
ba de esa indigencia natural que le obliga á acudir 
á la sociedad de sus semejantes, y es causa de la 
fundación de poblaciones. Por esto dice el Señor: «que 
el lirio de los campos y las aves del cielo son de 
mejor condicion que el hombre; aun cuando sea mas 
rico que Salomon, que abundaba en toda clase de ri-
quezas. Ved, dice, las aves del cielo ni siembran, 
ni recogen, ni amontonan en paneras; considerad los 
lirios de los campos gue ni labran ni tejen, y des-
aliñe non sic, immo instructore indíget ad eligendum proportio-

nate naturae, propter quod nutricem habet ad isla do-

cenda. 
Rursus ad idem; vestes et tegumenta quibus ornantur ani-

maba et plantae statim sicut nascuntur, et homo caret, signi-
ficativa sunt indigentiae, pro quibus oportet recurrere ad ho-
minum multitudinem, unde civitas constituitur. Propter quod 
Dominus ostendit in hoc lilia agri, et volucres coeli, el sic de 
simiübus melioris esse conditionis, quam homo, referendo in-
digentiam ad ilium magnificum regem Salomonem, qui tain 
excellente!- abundavit: «Respicite, inquit, volucres coeli, quia 
non serunt ñeque metunt, ñeque congregant in horrea. Con-
siderate lilia agri, quoniam non laboranl ñeque nent.» Postea 
snbdit: «Dico vobis, quod nec Salomon in omni gloria sua 
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pues añade: yo os digo, que Salomon con lodo, su glo-
ria, no fué vestido como uno de ellos,» cuya indi-
gencia en cuanto al vestido y al alimento, era en 
cierto modo mayor que la de los animales y plantas 
que tienen ó pieles ó plumas ó tegumentos. La fe-
rocidad de los animales que se hizo ofensiva para el 
l)ombre, despues de la caida de Adán, es otra razón 
de la necesidad de vivir en sociedad. La seguridad 
de los hombres exige que vivan en comunidad, para 
prevenirse y defenderse de los peligros, y esto los mo-
vió á fundar poblaciones en que pudieran residir y 
vivir con mas seguri dad y descanso. Por esta razón 
fundó Cain una poblacion, según eslá escrito en el Gé-
nesis. El Eclesiastes dice lambien que una ciudad eter-
niza un nombre. Además de las necesidades que es-
perimenta el cuerpo sano, hay otras á que el hombre 
está sugeto por causa de las enfermedades, necesida-
des á que no puede subvenir por si solo, como lo 
hacen naturalmente los demás an imales sin auxilio del 

eoopertus est sicut unum ex istis,» quasi majoris fuerit indi-
gentil quantum advictum et vestimenta, ac tegumenta, quam 
plantee et animalia. Amplios autem ferocitas animalium, quae 
Jacta sunt homini nociva post lapsum Adaead hoc ipsum inclu-
ait. Ad majorero enim securitalem hominis cujuscumque rei ti-
•nendae necessaria est communitas hominum, ex quibus ci vi-
tas constituitur, unde homo reddatur securus. Et inde motus 
jad Cain civitatem construere, ut in Gen. scribitur: unde et 
m Eccl. dicitur quod «aedificalio civitatis confirmabit nomen.» 
Hursus praeter necessitatem in corpore sano sunt et aliae con-
ditiones necessitatis pertinentes ad corpora aegra, quibus ho-
mo frequenter subjicitur. Ad sui autem reparationem sibi ho-
mo solus non sufficit, quemadmodum animalia cum patiuntur 
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hombre, porque tienen por instinto el conocimiento de 
las plantas medicinales, y de todo cuanto contribuye 
á sn curación y salud. Como el hombre ignora estas 
cosas, necesita acudir á los médicos y á las medi-
cinas; necesita el auxilio de otros hombres, necesi-
ta vivir en sociedad y en lugares poblados. Hay tam-
bién una infinidad de casos imprevistos, que obligan al 
hombre á reconocer la necesidad de vivir en socie-
dan. El Eclesiastes, dice cap. IV. «Desgraciado el 
que está solo, porque si cayere no encontrará quien 
lo levante, pero si fueren dos se ayudarán mutua-
mente,.» De todo debemos deducir que las ciudades ó 
poblaciones son necesarias para el sostenimiento de 
la sociedad, fuera de la cual el hombre 110 puede vi-
vir de un modo conveniente. Tanto mas es asi cuan-
to que en toda ciudad, villa ó aldea, hay artes y ar-
tesanos para las necesidades de los habitantes. San 
Agustín en el libro l de la Ciudad de Dios, define asi 

quibus natura providit, ut sine hominum medicina curenlur, 
cognoscentia per extimativam eis inditam herbas sanativas eo-
rumdem seu quaecumque alia ordínata ad ipsorum salutem. 

Homo autem horum ignarus indiget medicis, medicina et 
omnium ministerio, quae omnia multitudinem requirunt homi-
num, quae civiïatem facit, et sic idem quod prius. Amplius 
autem quia casus sunt multi, in quos homines incidunt per 
inopinatum evenlum, quibus relevantur in societate: unde in 
Eccl, cap. IV, scribitur: «Ya; soli, quia si ceciderit, non ha-
bet sublevantem se. Si autem fuerint duo, fovebuntur mutuo.» 
Ex quibus omnibus concluditur, civitatem esse necessariam ho-
mini constituendam propter communitatem multitudinis sine 
qua homo vivere decenter non potest, et tanto magis de ci ví-
tate quam de castro, vel quacurnque villa, quanto in ea pío-
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una ciudad. «Es una reunion de hombres, formada con 
los vínculos de la compañía.» Debe observarse que al 
principio del primer libro liemos demostrado que la 
sociedad es necesaria, y que aqui demostramos también 
lo mismo, pero con razones diferentes; porque alli lo 
hicimos con relación al principe, y aqui lo hacemos 
habida consideración á la necesidad de las relaciones, 
á que los hombres están sometidos entre si y en vir-
tud de la cual han necesitado de villas y aldeas, y esto 
en cuanto se refiere al régimen político. 

res sunt artes et artifices ad suffieientiam humanae vitae, ex 
quibus civitas constituitur. Sic enim Augustinus diffinit earn in 
I. fíe Civ. Dei. quod «est multitudo hominum in uno societa-
tis vinculo colligala.» Advertendum autem quod superius in 
principio primi libri probatum est societaleni humanam esse 
necessariam,et hie similiter,sed aliter etaliter utrobique,quia ibi 
secundum quod ordinatur ad principem, hie autem secundum 
quod partes multitudinis sibi invicem sunt necessariac, prop-
ter quam causam necessario sunt institutae civitates et castra, 
prout ordinantur ad politicum regimen. 
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CAPITULO III. 

Las facultades del alma,inteligencia y voluntad exigen 
como una necesidad la fundación de ciudades. 

Que la construcción de ciudades es necesaria se-
gún la naturaleza, es una verdad que demuestra no 
solo el cuerpo, ó la facultad sensitiva, sino la parte 
racional del alma, y tanto mas cuanto que el hombre 
en cuanto dotado de razón, la cual es una facultad 
de la inteligencia, tiene principalmente necesidad de 
fundar ciudades. La razón comprende dos facultades, 
el poder y el acto, ó la inteligencia y la voluntad. 
La primera, es decir, la inteligencia, se subdivide en 
dos actos que se refieren al régimen político, es decir, 
el acto especulativo y el acto práctico. En el prácti-
co se comprenden las virtudes morales que se refie-

CAPUT líí. 

Ilic déclarai hoc idem ex parte anima-e, sice ex parte inte-
llectus, sive voluntatis, scilicet constitutions civilalis 

esse necesariam. 

Non solum autem ex parte corporis, hoc est, quantum ad 
sensitivam virtutem, habetpersuasionem el veritatem continet, 
quod secundum naturam constructio civitatis est necessaria, 
sed etiam ex parle animae rationalis, hoc est manifeslum, et 
tanto amplius, quanto homo in quantum est rationalis, quod 
ex parte intellectus provenit, societatem magis requerit. Circa 
partem autem rationaiem duplex distinguitur potcntia et actus, 
videlicet intellectus et voluntas. Quantum autem ad partem 
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ren á la conducía y no á las ideas, según dice Aris-
tóteles eu el libro II de su moral, tales como la tem-
planza, la fortaleza, la prudencia y la justicia, todas 
las cuales en su aplicación se refieren á otra, y pol-
lo mismo son aplicables á la sociedad que consta de 
ciudades como liemos dicho antes. Aunque todas es-
tas virtudes no tengan al entcndimien'o por sugelo «por-
que la fortaleza está en la parte irascible del alma, la 
templanza en la concupiscible que pertenece á la fa-
cultad sensitiva» dependen sin embargo de la razón, 
en cuanto son por ella regidas, de suerte que la pru-
dencia es la que les imprime su dirección. La pru-
dencia, es en efecto, la regla de las costumbres, se-
gún dice Aristóteles en el libro VI de su Moral. La 
misma Sagrada Escritura hace esta clasificación de las 
diferentes virtudes. El libro de la Sabiduría, hablando 
en este sentido, dice, que la prudencia enseña la so-
briedad, y la sabiduría, la justicia y la virtud que son 

intellectivam duplices sunt actus, juxta quos versatur politi-
cum regimen, videlicet speculativus et practicus. In practico 
Quidem includuntur virtutes morales, quae referuntur ad opus 
et non ad scire tantum, sicut Philosophus dicit in II. Ethic., 

sunt temperantia, fortitudo, prudentia et justitia; quae 
f[uidem omnes ad alterum ordinantur, et sic requirunt multi-
tudinem hominum, e\ quibus constituitur civitas, ut jam die-
l«m est supra. El quamvis dictae virtutes non omnes habeant 
prosubjecto intellectum (fortitudo enim est in irascibili, tem-
perantia in concupiscibili, quae ad partem sensitivam perti-
nent), participant tamen rationem in quantum regulantur ab 
JP$a, unde prudentia est ipsarum directiva.Est enim prudentia 
fecta ralio agibilium, ut Philosophus dicit in VI. Ethic. Am-
plius autem et ipsa sacra Scriphra dictas virtutes morales ad 
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las cosas mas útiles para la vida del hombre. Despues 
añade sobre el valor de estas virtudes. Ella me dará, 
es decir,/a sabiduría ó la practica de estas virtudes, luz 
para hablar al pueblo y gloria entre los ancianos; y 
continua haciendo la enumeración de otra multitud de 
ventajas muy recomendables para la buena conducta 
de los pueblos. Lo mismo sucede con la inteligencia 
especulativa, porque como dice Aristóteles, en el libro 
II de su moral, el hombre se forma principalmente 
por la doctrina y la estension de los conocimientos, 
y necesita del tiempo para adquirir la esperiencia, co-
sas todas que se adquieren en el trato y comunica-
ción con gran número de hombres, que es de lo que 
se compone una ciudad. Hay además dos sentidos sus-
ceptibles de disciplina; la vista, y el oido: ó el sentido 
y el objeto sensitivo, como dice el Filósofo en el li-
bro I de su Metafísica. El oido se refiere á la multi-
tud y es claro que de esta observación debemos de-

hoc idemordinat. Sic enim de istis virtutibus dicit in libro 
Sap. loquensdeeo quod sobrietatem et sapientiam docel, jus-
titiam et virtutem, quibus utilius nihil est in vita hominibus. 
Demde subdit de mérito istarum virtutum: «llabcbo, inquit, 
per banc,» videlicet scientiam sive experientiam harum vir-
tutum,- «claritatem ad turbas, et honorem apud seniores,» et 
multa alia ibidem subduntur, quae ad multitudinem hominum 
pertinent; sed de speculativo intellcctu adhuc manifestum, 
quia ut vult Aristóteles in IL Ethic., «homo maxime ex doc-
trina argumentum accipit, et scientiae generationem, et ex-
perimenio indiget el tempore,» quae omnia respiciunt homi-
num multitudinem, ex quibus civitas conslituilur. 

Rursus, duo sunt disciplinadles sensus, ut tradit Philoso-
phus de sensu et sensato, visas videlicet et auditus; audilus 
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(lucir la misma consecuencia. El Filósofo dice tam-
bién en el libro I de su Metafísica que «el hombre 
sabio es organizador.» Para que baya orden ú organi-
zación, es necesario que haya multitud de objetos, por-
que como dice San Agustín en la Ciudad de Dios, 
el orden es la disposición de las cosas iguales y des-
iguales ocupando cada una el lugar que mas la con-
viene; y es evidente que esto no puede verificarse sin 
que haya sociedad ó multitud. La palabra, que es el 
«igno exterior del pensamiento, pertenece á la parte 
intelectual, como dice el Filósofo, y tiene por fin la 
comunicación con otro en virtud de lo cual leemos 
en el Eclesiastes cap. X. «¿De qué sirve una sabi-
duría oculta ¡j un tesoro escondido?» Esto mismo es 
aplicable á la escritura porque se dirige á la socio-
dad sin la cual la escritura no existiría, ni servir ía 
para nada. Otro tanto puede decirse de la voluntad 
llamada por el Filósofo facultad racional. En efecto, 

autem multitudinem respicit. Ergo idem quod prius. Praete-
rea, Philosophas dicit in 1. Metaph., quod «sapien'is est or-
inare.» Ordo autem multitudinem requirit. Est enim ordo, 
ut Angustinus dicit De Civ. Dei, «parium dispariumque sua 
Quique tribuens dispositio, quod sine multitudine esse non po-
test.» Amplius autem et ipsa loquela quae manifestativa est 
cordis, ad partem intellectivam pertinet, ut Philosophus dicit, 
el ad alterum ordinatur; propter quod in Eccles., X, scribi-

«Sapientia abscondita et thesaurus invisus, quae uliiiías 
utrisqu Hoc idem et de scriptura dici potest, quia respicit 
Multitudinem, sine qua nec fieri, nec explanari valeret; sed ex 
Parte voluntatis quae potentia rationalis ponitur a Philosopho, 
hoc idem dici potest. 

Duae enim sunt virtutes in ipsa, quae ad alteram entinan-
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la voluntad tiene dos potencias que dependen mutua-
mente entre si, las cuales necesitan de la existencia 
de la sociedad. La primera es la justicia, que el de-
recho de gentes define asi respecto de la voluntad. 
«La justicia es una constante y perpétua voluntad de 
dar á cada uno lo que es suyo.» Esta justicia legal, 
que Aristóteles llama un dominio ó autoridad lejitima, 
se divide en distributiva y conmutativa. Tanto la una 
como la otra, son necesarias en las ciudades, y lo que 
aun es mas, si no hubiera ciudades no tendrían apli-
cación, ni las mismas ciudades podrían existir, como 
dice el Filósofo en el libro V de su moral. Do todo 
se deduce que la fundación de ciudades es absoluta-
mente necesaria para el ejercicio de dicha virtud. La 
segunda facultad ó potencia, que fundándose en la vo-
luntad, se refiere á la sociedad, es la amistad, que exi" 
ge la existencia de una multitud ó comunidad, porque 
por si sola 110 podría existir. De ella dice el Filóso-

tur ac multitudinem requirunt. Una quidem est ¡ustitia, quam 
respecto voluntatis jus gentium sic diffinit. Justitia est cons-
tans et perpetua voluntas, jus suum unicuique tribuens: quae 
quidem sive legalis, quae dominatum justum vocatur a Phi-
losopho, sive distributiva, sive commutativa, quae partes jus-
titiae omnes sunt politiae in civitatibus, sunt praecipue nece-
ssariae, immo sine eis exerceri non possunt, ut Philosophus 
tradit in V. Ethic., nec etiam ipsae civitates conservan. Peí' 
quod concluditur civitates constructionem esse necessariam se-
cundum naturam respectu talis virtutis. Secunda vero quae 
in volúntate ponilur et ad multitudinem refertur, est amici-
tia, quae princ'paliter communitatem requirit multitudinis, et 
sine ea non est ista virtus, de qua Philosophus dicit in v i n . 
Ethic., quod maxime est necessaria ad vitam humanam, eo 



fo eu el libro VIII de su Moral que es principalmente 
necesaria para la vida del hombre, porque 110 hay hom-
bre que pueda vivir sin amigos. Por esla razón hace e] 
mismo Filosofo la enumeración de las ventajas de esta 
virtud, probando su necesidad, y siem pre en sus relacio-
nes con la sociedad. La amistad es necesaria en las des-
gracias, porque entonces se acude á los amigos, de (pie 
necesitan los que poseen riquezas y los que tienen prin-
cipados. De amigos necesitan los jóvenes para que los 
preserven del vicio y del pecado, de amigos necesi-
tan los ancianos, para que los auxilien y asistan en su 
soledad y debilidades; de amigos, en fin, necesitan to-
dos los demás hombres. Es evidente que la sociedad 
es indi pensable por natura leza al hombre, y por con-
siguiente, la fundación de poblaciones, pues en ellas 
florecen la amistad y la concordia, por la union de to-
das las clases, y como dice S. Agustin, en el libro de 
la Ciudad de Dios, en ellas reinan la armonía, la 

quod nullus eligeret vivero sine amieis: unde idem Aristóteles 
coíinumerat utiiitates isius virtutis, ad ostendendam ipsius ne-
cessitatem, semper tamen respectu multitudinis. 

Primo quidem in infortuniis, quia in talibusrecurritur ad ami-
cos. Item infortuniis, quia per amicos, conservantur,unde pre-
cipuo opus habent amieis qui divitias possident et sunt in prin-
cipatibus, ut Philosophus idem ait. Amieis autem indigent ¡11-
venes, ut religentur a eoncupiseentiis et ad non peccandum. 
Senes vero ad famulatum, et sic de singulis gencribus homi-
num; per quae colligitur communitatem multitudinis homi-
nibus esse necessariam secundum naturam, et per consequcns 
conslructio civitatis, in qua si amicitia vigeat et nulriatur 
concordia, civitas quarndam causal harmoniam et animaesua-
vitatem, et Augustinus De Civ. Dei, dicit, lib. II, et sum-

46 
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templanza y la suavidad de alma. David dice en el 
salmo CXXXII. «Adverlid cuan bueno q cuan agrada-
ble es h libit ar juntos los hermanos,» y S. Agustín fun-
da sus dos ciudades sobre la base de dos amores. Ade-
mas de estas consideraciones, bay otra que demuestra 
que la comunidad ó reunion de muchos hombres es 
necesaria para la vida; tal es, el apetito ó deseo de 
comunicar sus obras á los demás, de tal modo, que nos 
parece molesto egercer un acto laudable fuera de la 
sociedad. Esto obligó á decir á Cicerón en su libro de 
la Amistad, que la naturaleza aborrece á la soledad. A 
nuestros mayores lie oido referir que Archilas de Tá-
renlo, si nó me engaño, solia decir. «Aunque uno su-
biera al cielo y contemplara la armonia de las es fe-
ras, tanta belleza y hermosura le seria desagradable 
si careciera de un amigo à quien unirse en su admi-
ración.» Boecio ¿ice también que las riquezas no tie-
nen brillo ni ostentación, si nó se difunden y aparecen 

mis, videlicet infîmis et mediis ordinibus quibus moderatur. 
Propter quod Prophefa dicit, Psalm. CXXXI Í : «Ecce quam bo-
num et quam jueumduni habitare fratre's in unum.» Idem 
etiam Augustinus duas constituit civitates in dicto libro secun-
dum duos amores. Prater haec vero est alia ratio ad os-
tendendam communitatem multitudinis hominum esse necessa-
nam, appetitus videlicet humanus ad communicandum ope-
ra sua multitudini ut molestum sit eidem aliquid virtutis age-
re absque hominum societate: unde Tullius dicit in libro De 
Amicit., quod «natura nihil solitarium amat.» Yerum est 
enim quod ab Archyta Tarentino, ut opinor, dicere solitum 
esse a senibus nostris audivi: «Si quis in cœlum ascendisset, 
naturamque mundi ac siderum aspexisset, pulchritudinem in-
suavem illi sine amico vel socio admiration'em fore.» Ipsa) 



á los muchos. Es evidente que el hombre tiene nece-
sidad de vivir en sociedad, habida consideración ya al 
cuerpo ó facultades sensitivas, ya á su naturaleza racio-
nal, y en [este concepto, es necesaria naturalmente la 
construcion de poblaciones. Por eso dice el Filósofo en 
el libro I de su Política, «que todos los hombres son 
naturalmente inclinados á este modo de vivir juntos 
en las ciudades. Aun cuando la Sagrada Escritura 
dice, que los primeros fundadores de pueblos fueron 
hombres deprabados, como el fratricida Cain, el tirano 
Nembrot, que fundó á Babilonia, Asur que expulsado 
por Nembrot fundó á Nínive, como se lee en el Géne-
sis, sin embargo, se sintieron impulsados á fundar po-
blaciones á causa de las necesidades que hemos espues-
to, y con el fin de sostener el poder, y para cuya con-
servación es necesaria la reunion de hombres en so-
ciedad. 

etiam divitiae nisi effusœ in multitudine non clarescunt, ut 
hoetius dicit. Patet igitur hominem sive ex parte corporis, si-
ve partis sensitivíe, sive considerata sua rationali natura, ne-
cesse habere vivere in multitudine. Ex qua parte necessaria 
est secundum naturam contructio civitatis: unde Philosophus 
dicit in I. Polit, quod natura quidem omnibus inest ad talem 
communitatem, qualis est civitatis communitas. Et quamvis 
primos institutores civitatum malos homines Scriplura referai, 
ut Cain fraticidam, Nembroth oppresorem hominum, qui 
íedificavit Babylonem, Assur qui ¡vdilicavit Ninivem, ut in 
Genesi scribitur, a Nembroth fugalus; moti tamen fuerunt ad 
constituendum civitates propter hominum commoditates jam 
dictas, retorqueudo tamen in suum dominium, pro quo con-
servando necessaria erat in unum multitudinis congregatio. 



C A P I T U L O I V . 

De la comunidad de las ciudades. En que consiste. Ex-
position que hace Aristóteles de la opinion de 

Socrates y de Platon. 

Una vez establecida la necesidad de fundar una ciu-

dad, para reunir á los hombres en sociedad, réstanos 

examinar en qué consiste esta sociedad. Los filósofos 

y los sabios han establecido muchos sistemas sociales, 

según refiere Aristóteles, en su República, en cuyo l i -

bro I I habla de la opinion de Socrates y de Platon, que 

admiten en su república la comunidad de todas las co-

sas, tanto de los bienes como de las mugeres, y de 

los hijos, movidos por los beneficios que la union p ro -

duce en la sociedad, union de que resulta el engrande-

CAPUT IV. 

De comm unit ale civitatis, in quo consista', ubi Aristóteles 
referí opinionem Socratis et Platonis, quam hic 

author déclarai. 

Habita igitur necessitate constituendae civitatis propter 
communitatem hominum, nunc quaerendum videtur in quo 
sistat isla communitas. Circa quod diversi philosophi el sa-
pientes diversas constituerunt politias respectu conmmnitatis, 
ut Philosophus refert in sua Política, ubi primo narrai opi-
monem Socratis el Platonis, in II. Polit., quod communita-
tem ponerent in sua politia quantum ad omnia ut videlicet 
omnia essenl communia, tam divitise quam uxores el filü 
moti quidem ex bono unionis in communitate, per quam res-
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cimiento y fuerza de una república. Además de esto, co-
mo el bien es difusivo y comunicativo, cuanto mas co-
mún es una cosa, tanta mas bondad tiene; y por con-
siguiente, la comunion de todas las cosas, participa mas 
de la esencia, de la bondad y de la virtud. El amor 
es una fuerza unitiva, según la espresion de S. Dionisio, 
luego donde haya una union mas perfecta, allí habrá 
mayor fuerza de amor, que es el que forma y conser-
va las ciudades, según dice S. Agustín, y según he-
mos dicho ya; el comunismo, compresivo no solo de 
las riquezas, sino de las mugeres y de los hijos, es, 
pues, la bondad mas escelen te. Estas y otras muchas 
son las razones que dá Aristóteles, según el sistema 
de Sócrates y de Platon, razones, que aunque difie-
ran en los términos, son exactas en el sentido. Si con-
sideramos las cualidades de estos filósofos, que fueron 
los mas virtuosos de todos, puesto que hacían consistir la 
felicidad del hombre solo en las virtudes, no parece 

publica commendatur et crescit. Amplios autem cum bonum 
sit diffusivum el sui communicativum, quanto res communior 
est, lauto plus de bonitate habere videtur. Ergo omnia com-
•nunicare plus 1 abet de ratione virtutis et bonitatis. Prœte-
'ea, amor est virtus unitiva, ut Dionysius tradit. Ubi esfergo 
unionis major ratio, ibi plus vigebit virtus amoris. qui civi-
tatem constiluit et conservât ut Augustinus dicit, et dictum est 
supra. Ergo omnia habere communia, tan divitias quam uxo-
''es et íiiios, habet rationem majoris bonitatis. I lac autem ra-
bones sunt, et multae aliae quas Philosophus referí juxta opi-
nionem Socratis et Platonis, licet non per eadem verba, sed 
a senlentia non discordât. Et si attendimus ad qualitatem 
dictorum philosophorum, quia fuerunt homines virtutibus de-
diti super omnes philosophos, eo quod solas virtutes bonum 



creíble que entendieran el comunismo en el sentido en 
que Aristóteles lo espone en su tratado; porque es mas 
propio de las bestias que del hombre, establecer la 
comunion de mugares para la union de los sexos. 
La Sagrada Escritura separa á la madre de sus hijos, á 
la hija de su padre, une la esposa á su esposo, y 110 con-
cede masque una muger para un solo hombre en el pri-
mer precepto que le dió. Así está escrito en el Génesis. 
«El hombre abandonará á su padre y á su madre, 
y se unirá á su esposa, y serán dos en una carne» v 
nótese que no dice, muchos; porque esto es imposible 
para la generación, supuesto que esta es producida por la 
cooperacion de un solo hombre y 110 de dos. Por es-
ta razón los animales mismos, conocen á sus hijuelos por 
todo el tiempo que es necesario para su nutrición, y así 
sucede principalmente entre las aves hasta que puedan 
volar y buscarse el alimento. Absurdo seria por con-
siguiente decir, han sido menos sabios que los anima-

hominis ponebant, non videtur credibile talem communita-
tem eos posuisse eo modo quo Aristóteles videtur eis impo-
nere in pnvdieto libro, quia hoc videtur magis bestiale quam 
humanum, leminas scilicet esse communes, quantum ad mix-
tionem carnis: unde et sacra Scriptura matrem séparai a fi-
liis, et filiam a paire, el virum uxor i conjungit, ac solum 
cum sola distinguit in ¿onjugio in primo hominis prirceplo. 
Propter quod in Genesi dicitur: «Quamobrem relinquet ho-
mo patrem et matrem et adhaerebit uxori suai, et erunt 
duo in carne una.» Non autem dicit plures: sed et de fi-
his, est impossibile, quia in actu generalionis duo semina non 
conveniunt, sed unum solum ex parle viri. Propter quod ip-
sa etiam animaba suos natos cognoseunl, quanto tempore est 
necessarium ad nutrimentum filiorum, ut in pullis avium ma-
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les estos filósofos que han empleado toda su filosofía 
en arreglar y corregir las costumbres, según dice S. 
Agustín, en el libro VIII de la Ciudad de Dios, del 
filósofo Sócrates, cuya doctrina desenvolvió hábilmente 
su discípulo Platon, como refiere Valerio Máximo; el 
cual siendo el mas sabio de su tiempo y muy segui-
do por los jóvenes estudiosos de Atenas, se dirigió á 
Egipto donde aprendió de los sacerdotes de este país 
los diferentes sistemas de astronomía, y pasando des-
pues á Italia fué instruido por Architas y Arion en 
la filosofía Pitagórica. Asombro causaría atribuir á 
tales y tan importantes varones el establecimiento de 
una sociedad contraria á las reglas de la naturaleza. Los 
comentadores mismos de Aristóteles dicen también, que 
este no hizo mas que referir los sistemas de los de-
más filósofos, y principalmente de Sócrates y de Platon, 
como dice Eustracio en su comentario sobre el libro 
í de la Moral de dicho filósofo, cuando trata de la idea 

xime eontingit, anlequam advolare posunt: Quod ergo di-
camus dictos philosophos minus compositos animalibus vide-
tur absurdum, qui ad componendos mores corrigendos/pie 
tota m suam fluxerunt phisolophiam, ut Augustinus tradit de 
Socrate, VIII. De Civit. Dei, cujus doctrina Plato ejus dis-
cipulus fertilissime sortitus est; ut Valerius Maxim us scribit, 
qui cum sapientissimus omnium esset sui temporis, et a ju-
^enibus studiosis certatim qusereretur Athenis in AEgyptum 
uescendens a sacerdotibus illius gentis geome'rise multíplices 
"umeros cœlestium rationum observare prsccepit, et in ¡taliam 
peragrans ab Arcbita et Arione Pytbagora pncceptis ms-
•ructus est. Talibus ergo tantis viris talem politiam attri-
buere, unde ordo destrueretur natune, non est sine admira-
,|()ne, sed et ipsi commentatores Aristotclis hoc idem attri-
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de la bondad, y como indica Simplicio al fin de su Ira la-
do del Cielo, sobre la formación del mundo. S. Agustín 
en el libro IX de la Ciudad de Dios hablando de la opi-
nion de los estoicos sobre las pasiones del alma,dice, que 
algunos atribuían estas ideas á los estoicos, cuyo gefe era 
Sócrates,absurdo en que un sabio no puede incurrir; ab-
surdo que Aristóteles le imputó en el libro H de su Mo-
ral. S. Agustín dice también que esta acusación es ca-
lumniosa según la opinion de Aulio Gelio en sus Noches 
Aticas. Todas estas ideas son una consecuencia errónea 
del amor; porque como todos estos filósofos estaban dota-
dos de virtudes, á ellas se dirigían sus conatos. La virtud 
del amor hace que amemos á los demás, como á nosotros 
mismos. El Salvador ha dicho: «Amarás á tuprógi* 
mo, como á tí mismo.» Estos filósofos acostumbraban 

á hablar por metáforas, y deseando persuadir á sus ciu-
dadanos clamor, elemento de la fuerza de una ciudad, 
establecieron como base de su sociedad el amor nu'i-

buunt, (juod non pleno relulerit aliorum opiniones, el prae-
eipue Socratis et Platonis, sicut Eustratius dicit super I. Ethic. 
circa ideam bonitatis, el Simplicius in fine 1. De coelo, de 
generalione mundi. Augustinus autem in IX. De Civit. Del 
hoc idem refert de opinione Stoicorum circa passiones aninu 
quod aliqui attribuebant Stoicis, quorum princeps Socrates 
fuit, quod in Sapientem non caderet, ut idem Aristóteles in IL 
Ethic. praefalo imponit philosophe. Et tamen Augustinus 
idem dicit esse falsum, ex sententia A. (iellii in lib. Noctium 
Atticarum. 

Sed haec omnia referenda sunt ad effectum amoris. Q u ! a 

ergo dicti philosophi virtutibus erant praediti, et ad hoc solh-
citabatur eorum conatus, virtus autem amoris ad paria nobis 
cum proximo praecipitur: «Diliges, inquit Salvator,. P r 0 " 
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tuo fundado en la comunidad de bienes, de hijos y de mu-
geres. El principio de los estoicos era este. «Si algu-
no ve á su hermano en necesidad, y no tiene piedad de 
él ¿como estará en él el amor de Dios.? Por esta razón 
despreciaban las cosas esteriores ó las riquezas, según 
refiere S. Gerónimo de Sócrates. De lo dicho aparece 
la respuesta á las dificultades, porque la union y el amor 
se estiende á los seres inferiores. En efecto; en un cuer-
po organizado la union es mas perfecta si la virtud del 
alma, que está en los diferentes órganos, obra sobre sus 
diferentes operaciones; hay sin duda unidad en la sola 
sustancia del alma, como se ve en todos los seres ani-
mados mas perfectos, que en los que tienen solamente 
el sentido del tacto, tales como los gusanos y otros 
animales, que Aristóteles en el I I libro del tratado del 
Alma llama animales imperfectos. Por eso el Apostol com-
para el cuerpo mistico, que es la Iglesia, á un verda-

ximum tuum sicut te ipsum,» cum ipsi sub quibusdam me-
taphoris soliti essent loqui, volentes persuadere ad conei-
ves amorem per quem civitas proficit, communitatem po-
suerunt in uxoribus et íiliis in dilectione mutua, sed in pos-
sessionibus in eommunicatione necessaria. Quia «si quis vide-
rit fratrem suum necessitatem habere, et clauserit viscera sua 
ab eo, quomodo amor Dei manet in eo?» quod fuit praeci-
puum Stoicorum. nerum enim exteriorum sive divitiarum con-
temptivi erant, ut de Socrate refert Hieronymus. Per hoc 
autem patet responsio ad objecta, quia unió et amor habet 
gradum in interioribus entibus; quoniam perfectior est unió 
in corpore animato, si in diversis organis virtus animae di-
ffuudatur ad diversas operationes unitas in una substantia ani-
niae, sicut apparet tam in animatis perfectis, quam in anima-
tis (juap habent solum sensum tactus, ut sunt vermes et quae-

4 7 
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doro cuerpo natural, compuesto de diferentes miembros 
sometidos á diversos poderes é influencias, reunidos en 
el solo principio del alma, y por eso también el mismo 
Apostol en rsu Epístola á los Corintios reprueba esta 
pretendida union diciendo. «Si vuestro cuerpo es to-
do ojo, ¿dónde está et oido? ¿si todo es oido? ¿dónde 
está et olfato? como si fuera indispensable que en to-
da reunion, principalmente en una ciudad, hubiera di-
ferentes rangos entre los ciudadanos, en cuanto á las 
casas y las familias, en cuanto á las artes y á los 
oficios, todos unidos sin embargo, por el vínculo so-
cial, que es clamor de sus conciudadanos, como diji-
mos antes, y sobre lo cual habla el Apostol en su 
Epístola á los colosenses. Despues de referir en esta 
epístola algunas obras de virtud que los ciudadanos de-
ben prestarse mutuamente añade: «Pero sobre todo te-
ned caridad, que es el lazo de la perfección: que la 
paz de Cristo alegre vuestros corazones, esta paz á la 

da ai animaba quae Aristóteles voeat in 11. De anima, anima-
ba imperfecta. Propter quod et Apostolus comparât corpus 
mysticum, id est Ecclesiam, vero corpori et naturali, in quo 
sunt membra diversa sub diversis potentiiset virtutibus, in uno 
principio animae radicatas: unde et unionem allegatam repro-
oat Apostolus in I. Epist. ad Cor., dicens: «Si totum corpus 
oculus, ubi auditus? et si totum auditus, ubi odoratus?» quasi 
necessarium sit in qualibet congregatione, quae praecipue est 
civitas, esse distinctos gradus in civibus quantum ad domos et 
familias, quantum ad artes et officia:omnia lamen unila in vin-
culo societatis, quod esl amor suorum civium, ut dictum est 
supra, el de (pío etiam Apostolus dicit, ad Coloss. Cum enim 
connumerasset quaedam opera virtuosa, ad quae cives ad in-
vieem obligan'ur, slatim subdit: «Super haec autem omnia 



que habéis sido llamados en un cuerpo distinto;» es 
decir, como miembros de la sociedad, y cada uno 
según su condicion. Una ciudad es tanto mas célebre 
cuanto mas abundan en ellas las diferentes artes y ofi-
cios, porque se encuentra mas fácil y cómodamente 
todo lo que es necesario para la vida del hombre. 
Si se nos objeta el ejemplo de los discípulos de Cristo, 
entre quienes todo era común, responderemos que eso 
era una escepcion, porque su vocation ó estado era 
muy superior á las condiciones ordinarias de la vida 
común. Su régimen 110 tenia por fin las mugeres y 
los hijos, sino ala ciudad celestial donde no hay 
esposos ni desposados, sino que lodos viven como án-
geles de Dios.» Cierto .es que sus bienes eran co-
munes, pero este es el caracter especial de la perfec-
ción, según dice el Señor en el Evangelio. Si quie-
res ser perfecto, anda y vende lodo lo que tienes, dalo 
á los pobres y sigúeme.» Esto hicieron Sócrates y Pía-

charitatem habentes, quod est vinculum perfectionis, et pax 
Christi exultet in cordibus vestris, in qua vocati estis in uno 
cor pore distincto,» videlicet per membra juxta civium statum. 
Ex qua diversitate artium et officiorum, quantoin eis multipli-
caiur amplius, tanto civitas redditur magis famosa, quia suf'fi-
cientia humanae vitae propter quam necessaria est constructs 
civitatis, magis reperitur in ea: quod si forte allegatur de dis-
cipulis Christi,quibus omnia fuerunt communia,non importât le-
p m communem, quoniam status eorum omnem modum vivendi 
b'anscendit. Ipsorum enim politra non ordinabatur ad uxores et 
hlios,sed ad civitatem coelestem, «in qua ñeque nubent, neque 
Oubentur, sed sunt sicut angeli Dei;» sed quantum ad divitias 
'jpna erant communia.Quod solum perfectorum est,et Dominus 
(ucit in Evangelio: «Si vis, inquit, perfectus esse, vade et ven-
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Ion en cierto modo, esto es, en cuanto despreciaron los 
bienes temporales, según lo afirman de Platino, Mercu-
rio Trimegislo y Macrobio , en el Sueño de Esci-
pion. Respecto de los demás hombres reunidos en so-
ciedad, es necesario que cada uno tenga sus pose-
siones separadas para evitar litigios, según lo afirma 
el Génesis, de Abraham y de Lotli. Habiéndose susci-
tado querellas entre sus pastores sobre el apacenta-
mien'o de sus rebaños, dijo Abraham á Lot: «No ha-
ya, le ruego, entre nosotros pesadumbres, ni entre tus 
pastores y los mios: hermanos somos y toda la tier-
ra tienes delante: si quieres tomar á la izquierda, yo 
me tendré á la derecha, y si eligieres la derecha, yo 
iré por la izquierda.» Esto basta para probar (y para 
responder al mismo tiempo á las objeciones propues-
tas) que no puede haber comunion de bienes, si hade 
existir la sociedad. 

de omnia quae habes, et da pauperibus, et veni sequere me.» 
líoe et Socratici fecerunt et Platonici, sicut contemptivi rerum 
temporalium, ut de Plotino scribit Mercurius Trimegistus, et 
Macrobius super S omnium Scipionis. In caeteris autem civibus 
communis status expedit possessiones habere distinctas ad vi-
tanda litigia: sicut enim et de Abraham el Loth scribitur in 
Genesi. Cum enim contentio oriretur inter ipsorum pastores pro 
pastura gregum, «ne, quaeso, dixit Abraham ad Loth, sit jur-
gium inter me el te, et pastores meos et tuos. Fratres enim su-
mus. Ecce universa terra coram te est. Si ad sinistram ieris, 
ego dextram tenebo; si dextram elegeris, ego ad sinistram 
pergam.»Per quod habemus, quod inter civesexpedit ad socie-
latem servandam, ipsorum divitias esse distinctas: et sic patet 
responsio ad praedicta. 
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CAPITULO V. 

Opinion de Sócrates y Platon, sobre destinar las mu-
yeres al servicio militar. 

Volvamos al sistema politico de dichos fdosofos de 
quienes dice Aristóteles, en el libro citado, que querían 
que las mugeres fuesen destinadas al servicio militar, y 
espone sus razones de esta opinion, diciendo que en-
tre las aves de presa, las hembras son mas feroces y 
mas fuertes, que los machos en el combate, lo cual es 
también ordinario entre las bestias y particularmente 
entre los animales feroces. Además; los ejercicios del 
cuerpo comunican valor y fuerza á las mugeres, como 
se vé en las que están al servicio de las familias, 
y en las mugeres rústicas que se emplean en las faenas 
del campo las cuales son mas fuertes y mas sanas. La 

CAPUT V. 

opinione Socratis et Platonis circa mulleres, quomodo sinf 
exponendae rebus bellicis. 

( Sed ad eamdem politiam redeundo praedictorum pbiloso-
pnor'um, quaedam alia Aristóteles eisdem attribuit in praefato 
libro: quia volebant mulieres instruendas in rebus bellicis. 
yuorum argumentum inducit secundum ipsos, quia videmus 
l n avibus rapacibus ferociores esse femînas et efficacius pug— 
| l a r e ' hoc idem et de bestiis liquet, sicut praecipue in feroci-
ous animalibus est manifestum. Amplius autem corporale exer-
j'dium confert foeminis, quantum ad virtutem corporis et for-
'bidinem, sicut in ancillis familiarum et mulieribus rusticanis 



fuerza tiene de particular que hace bueno al que es 
fuerte y mas apto para desempeñar las funciones á que 
está destinado. Luego si la fuerza de la muger se 
desenvuelve con los ejercicios gimnásticos, y con las 
fatigas de la guerra, la muger es mas apropósito pa-
ra el servicio militar. La pista proporcion de los hu-
mores, tales como la calidez y la humedad, el l'rio 
y la sequedad equilibrados por estos ejercicios, se for-
tifica con la mezcla de lodos estos elementos. Asi ve-
mos que el leño verde produce mayor calor cuando 
su esccsiva humedad ha sido reducida por la evapo-
ración. Entre las aves de presa las hembras son mas 
fuertes y de mas corpulencia por causa de su mayor 
movimiento. En las mugeres como en los niños abun-
da mucho la cantidad de humores; pero como la ac-
tividad los consume y los reduce á su justa propor-
cion, resulta que las fuerzas reciben incremento. De 
esto tenemos una prueba en un estado muy poderoso 

est manifestum, quia fortiores sunt et saniores. Virtutis autem 
proprium est, quod bonum facial habentem, et opus suum bo-
num reddat. Si ergo in gymnasiis ac rebus bellicís magis con-
for.tatur foeminea virtus, congrue opera bellica videntur eis-
dem competerc. Amplius autem proportio qualitatum prima-
rum ad boc idem inducit, ut calidi et humidi, frigidi et sicci, 
ex quibus ad med ium deductis, fortrficatur mixtion in sua vir-
tute. Sic enim videmus ligna viridia ex quo in eis humidum 
est consumptum, et ad medium deductum, quod fortius ardent. 
Sic etiam videmus in avibus rapacibus, (]uod foeminae ratio-
ne sui motus sunt fortioris naturae et majoris corpulentiae. Cum 
igitur in mulieribus abundet humidum. sicut in pueris, per 
motum consumitur, et venit ad temperamentum, et vires reci-
pit. Hujus autem argumentum assumitur de regno Amazonum, 
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de Oriente, que subyugó casi á toda el Asia y á las 1res 
cuarlas parles del mundo, el reino de los Amazonas, * 
originarias de las Escitia, de donde proceden los tár-
taros y en donde las mugeres guerrean y militan con 
su» maridos. Todos estos hechos fueron quizás los que 
movieron á los filósofos á admitir á las mugeres al ser-
vicio militar en la formation de su república. Con-
Ira este sistema hay objeciones vigorosas á que es di-
fícil poder responder. La primera es la que opone Aris-
tóteles en el libro II de su República cuando dice 
«que no hay semejanza entre los hombres y los ani-
males, porque estos últimos no pueden ser someti-
dos al régimen social,» (o eco nómico.J El hombre es-
tá destinado para consagrarse á la familia, lo cual no 
podría suceder si las mugeres estuvieran obligadas á 
hacer la guerra, porque asi como en una república son 
diferentes los empleos ó cargos, asi también lo son en 
•a familia en la que el padre se ocupa de los asun-

(juod fortissiraum fuit in Oriente, et quasi totam Asiamtertiam 
partem orbis subjugaverunt sibi, ut historiae narrant, quae de 
Scythis orientalibus traxerunt originem: unde et apud ipsos 
ScytJias, de quibus deseenderunt Tartarí,midieres in rebus be-
"icis exponuntur, ct cum suis militant viris. 

Ex quibus omnibus moti forte fuerunt pnrfati plnlosophi 
111 constitutione politise, mulieres fore ad opera bellica expo-
'jenilas. Sed contra banc politiam rationes sunt fortes, quibus 
mfficile est respondere. Una quidem est Aristotelisin I!. Polil.: 
C(,juia non est eadem ratio de animalibus et hominibus, eo 
(!l,erl animaba non subjiciuntur dominio oeconomico. Solus au-
leni homo gubernationi intendit familise.» Quae quidem fieri 
:!()1> potest, ubi mulieres exponerentur armis, (piia sicut in 
Política officia sunt distincta, i ta et in oeconomia, ut paler fa-
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ios esteriores y las mugeres de los inleriores. De ello 
leñemos un ejemplo en la república romana, donde lia-
bia dos cónsules, uno para los negocios de la guerra, 
olro para los civiles. Eslo mismo se refiere de las Ama-
zonas. en cuyo reino babia dos reinas ó monarcas que 
tenían divididos aquellos cargos, como se lia dicho que 
sucedía entre los romanos. La segunda razón se fun-
da en la disposición de los miembros de la muger 
(pie la hace inhábil para la guerra. El filósofo ha-
ciendo observar lo que sucede entre los animales di-
ce, que el macho se diferencia en que tiene los miem-
bros superiores mas desenvueltos, como los brazos, las 
manos, los nervios y las venas, por cuya razón, tie-
nen la voz mas gruesa, y el vientre y otras partes 
mas deprimidos, al paso que en las mugeres sucede 
todo lo contrario, para que sean mas aptas para la 
generación. El desarrollo de los miembros destinados 

para la lactancia de sus hijos, es también en las uiu-

milias ad exteriora negotia intendit mulieres autem ad intrín-
secos actus familiae. Cujus quidem argumentum assumere pos-
sumus ex parte Romanae reipublicae, quae, ut tradunt histo-
riae, duos habebat cónsules. Unus intendebat bellicis rebus, 
alter rempublicam gubernabat. Hoc idem et de A m a z o n i b u s 

scribitur. In quorum regno seu monarchia duae erant reginac 
sive monarchae, quae sic d'stinguebantur in officiis, sicut de 
Romanis consulibus est dictum. 

Secunda ratio sumitur ex ipsa membrorum m u l i e b r i u m 

ineptitudine ad pugnandum. Sic enim Philosophus distingué de 
gestis animalium inter masculum et foeminam, quia masculu» 
habet superiora membra grossiora, brachia, manus, ñervos et 
venas, ex quibus vox grossior generatur, nates vero et ven-
trem el alia circumstantia subtiliora, mulieres autem e conver-



geres un obstáculo, que las impide ser hábiles para 
la guerra, asi se dice que las Amazonas cortaban el 
pecho derecho á sus hijas, y las oprimian el izquier-
do para que pudieran tirar el arco con mas facilidad. 
La tercera razón consiste en las disposiciones del al-
ma. Aristóteles dice en su tratado de /o? Animales, «que 
la muger es un varón de ocasion,» y por lo mismo que 
tiene una organización menos perfecta, tiene también 
una razón mas débil: por efecto de esta falla de calor 
y de esta complexion suya son mas tímidas y tienen 
mas miedo á la muerte, lo cual es un gran inconve-
niente para las empresas militares, y en virtud de es-
ta debilidad de carácter no poseen la táctica militar que 
tantas veces alcanza la victoria, como dice Yegecio en 
su tratado del Arte militar. La historia nos enseña que 
Alejandro sometió á las Amazonas mas por la astucia 
que por los halagos y por la fuerza de las armas; 
y esto, apesar, de que su reino era uno de los mas fuer-

so. Et hoc ut in acta generations sint aptiores. Ampliores au-
tem et mammillas ad nutriendam prolem, qu;e omnia sunt im-
peditiva pugmc: unde et de Amazonibus scribitur, quod pue-
11 is mammillas amputabant dextras, sinistras autem comprime-
bant, ne impedirentur a sagittando. 

Tertia ratio sumitur ex dispositione animcp. Tradit enim 
Philosophus De gestis animalium, quod «mulier est masculus 
occasionatus:» unde sicut deficit in completione, ita et in ra-
tione. Et inde est quod propter defectum caloris el comple-
tions sunt pavidae et mortis timid», quod in bellis maxime 
fugiendum est. Propter vero defectum rationis, carent astu-
tiis bellicis, quibus pugnantes ut plurimum sunt victores, si-
cul Vegetius tradit De re militari: unde Iradunt historiae, quod 
Alexander quibusdam astutiis el blanditiis devicit Amazones, 
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tes y poderosos del Asia. La cuarta razón consiste eri 
los peligros que acarrea á las costumbres la mezcla 
de sexos. Aristóteles en el libro VII de su moral di-
ce, que ala lujuria roba la prudencia, embrutece la 
inteligencia y enerva el valor.» En prueba de esta ver-
dad se refiere de Julio César, que en tiempo de guer-
ra mandaba alejar de su campo todo lo que contri-
buyera á la molicie, y sobre todo á las mugeres. Di-
cese también que Ciro rey de los Persas, no habiendo 
podido vencer á los de Lidia, que eran forlísimos y 
endurecidos por las fatigas militares, los sometió lue-
go que se enervaron entregándose á los placeres sen-
suales. Vegecio hablando de los antiguos romanos, di-
ce también en el libro I de su tratado; «que eran muy 
dispuestos para la guerra, porque no estaban enerva-
dos por la voluptuosidad y los placeres.» ¿Qué mas? 
Los caballos mas fuertes tan á propósito para las ba-

magis quam bellandi fortiludine. Quarum regnum temporibus 
ejus fortissimum et potentissimuin erat in Asia. 

Quarta ratio sumitur ex periculoso commercio viri el niu-
heris, quia actus venereus corrumpit extimationem prudentise, 
ut tradit Philosophus in Vil. Ethic., et impossible est in eo 
a liquid intelligere. Ex qua causa virilis animus enervatur: un-
de lerunt historiae Julium Caesarem,cum bellum immineret, jus-
sisse suas omnes delicias separari a castris, et pnecipue mu-
lleres, Cyrus etiam rex Persarum, cum Lydos superare non 
posset quia fortissimi erant et ad labores assueti, tandem 
per ludos et usum veneris ibidem constitutos virtute et forti-
ludine enervatos perdomuit. De ipsis insuper Itomanis antiquis 
sic scribit Vegetiusin principio primi libri: «ideo ipsos per-
fectos ail helium semper, quia nullis voluptatibus nullisque 
dehens frangebantur.» Quid plura? quia etiam equi fortissi-



— 379 — 

tallas y tan fogosos en los combates ¿no vuelven en 

ellos grupas ante la presencia de una yegua? Por es-

ta razón las amazonas según narra la historia, no 

admitían hombre alguno en su ejército. Todo en fin, 

demuestra que las mugeres no deben ser admitidas en 

el servicio militar. 

CAP ITULO V I . 

No es conveniente destinar tas mugeres al servicio mi-
litar. Pruebas de esta opinion del autor y solu-

ción de las objeciones. 

Como hay algunos visos de convicion en la opi-

nion sostenida por dichos filósofos, conviene comba-

tirlos con la debida moderación y decoro, valiéndose 

del ejemplo de las aves de presa y otros animales en-

mi, qui alias sunt audacissimi ad pugnandum, et procul odo-
rant bellum, ex praesentia equae distrahuntur a pugna. Prop-
ter banc ergo causam, ipsa? Amazones, ut historiae narrant, 
nullum virum in sua recipiebant acie. Patet igitur ex jam dic-
tis, mulieres a rebus bellicis excludi debere. 

CAPUT VI. 

Assumit alteram partem, quod non est conveniens mulieres 
exponi debere bellicis rebus, et respondet ad argumenta 

in contrarium facta. 

Sed quia motivum dictorum philosophorum probabilitateui 
habuit, sicut in argumentis apparet, solvendae sunt ipsorum 
cationes, et cum reverentia pertractandae: quod enim ponitur 
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Ire los que son mas audaces y fuertes las hembras 
que los machos para luchar y arrebatar la presa; di-
cen luego lo mismo debe suceder con las mugeres. 
A esto debemos responder que no hay comparación, 
entre las aves y las bestias feroces y las mugeres, por-
que como antes hemos dicho, el hombre ha nacido 
para la vida civil y doméstica, y la muger para 
cuidar de la familia, como alimentar los hijos, velar 
por el orden moral interior, cuidar del menage y pro-
visiones de la casa, cosas todas á que no podría aten-
der si estuviera ocupada en el servicio militar. La na-
turaleza la ha constituido para estos fines de tal mo-
do, que la ha privado de todo medio que pueda ser 
propio para la lucha. Aristóteles, en su tratado sobre 
los animales, dice, que el cuerpo de la muger es mas 
débil que el del hombre, y que su sangre tie ne me-
nos calor, teniendo solamente mas desenvueltos los ór-
ganos que la naturaleza destinó para la multiplica-

exemplum de avibus rapacibus et quibusdam bestiis, quod au-
daciores et fortiores sunt fœmine ad pugnandum et capien-
dum prœdain: ergo similiter erit in mulieribus. 

Ad hoc est responsio, quia non est simile de avibus, el 
bestiis, et mulieribus. Ut enim dictum est supra, homo natu-
r aliter est civilis et œconomicus, et in gubernatione suae fami-
lia1 proprius actus est mulieris, sive in nutritione filiorum, si-
ve in honestate servanda in domo, sive in provisione victua-
lium, quae omnia fieri non possent, si rebus bellieis inlende-
rent, et propter haec natura ipsam sic disposuit, ut ab ipsa 
pugnandi occasio tolleretur, quia ut Philosophus vult in lib. 
De animal., midieres debiliora habent corpora quam viri, et 
sunt minoris caloris. et sola ilia membra grossiora in eis v i -
demus, quae ad actum ordinantur generationis et gestum, ut 
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cion de la especie y alimentación de los hijos. Todos 
los demás miembros en que reside la fuerza, tales 
como las piernas y los pies, los brazos y las manos, 
y otros, son mas pequeños y menos nerviosos en la 
muger queen el hombre. Se dice también, y es muy 
cierto, que la fuerza se aumenta con el ejercicio, y 
por consiguiente que la muger puede ser hábil para 
la guerra. A esto responderemos que la fuerza no 
basta por si solo para obtener triunfos en las batallas, 
como prueba Vegecio en su tratado del Arte militar, 
porque es además necesaria la táctica de que carecen 
las mugeres; y una muchedumbre ruda é ignorante 
siempre está espuesta á ser derrotada. Los romanos, 
aunque eran de estatura pequeña, vencieron á los Ger-
manos que eran altos y vigorosos, según enseña el 
mismo autor. Las mugeres por consiguiente no deben 
acometer empresas de que las escluyc la delicadeza 
de la virtud, que estaría muy comprome! ida destinán-

venter et nates, ae ad nutriraentum mammillae. Omnia aii-
tem alia habent subtiliora et debiliora quam viri el minus ner-
vosa, in quibus fortitudo eonsislit, ut sunt pedes el crura, 
•nanus et lacerti, et sic de singulis membris, ubi fortitudo fun-
datur, ut dictum est supra. Quod vero dicitur, quod forti-
tudo augetur in eis per exercitium, hoc est verum: ergo pug-
nare expedí I eis. 

Ad hoc responden potest quod sola fortitudo non suíli-
cit ad vincendum in pugna, ut probat Vegetius l)e re milita-
ri in principio, sed astutia bellandi, qua mulieres carent. Ru-
dis enim el indocta multitudo expósita est semper ad necem. 
Sic autem brevitas corporum Romanorum ad versus Germano-
rum proceritatem praevaluil, ut ibidem dicitur, et propterea 
mulieres non debent actibus exponi, ex quibus a virtutibus 
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dolas á la guerra por los incentivos naturales que las 
dominan , y por la comunicación con los hombres. 
Esta es la razón por que la naturaleza las ha pro-
visto de muchos medios de defensa, tales como la ro-
pa talar, el anillo nupcial y la vergüenza que es el 
freno que mas las contiene, como dice San Gerónimo, 
escribiendo á la virgen Celancia, y por último; la su-
gecion al varón. Asi lo atestigua la Sagrada Escri-
tura en los siguientes términos: «Porque tú estarás 
baj o la potestad del varón.» De libertad se necesita 
para consagrarse al servicio militar, y por eso el de-
recho de gentes, concede privilegios á los soldados; 
luego estando la muger sometida al varón no goza 
de su libertad, y por consiguiente no puede ser há-
bil para el servicio militar. La tercera objecion que 
se nos opone, basada en el mismo medio del valor pa-
ra los combates, tendría lugar si solo el valor basta-
ra para alcanzar la victoria y si la disposición de los 
miembros de la muger la hiciera á propósito para la 

excludantur, quod conlingit, si rehus bellicis deputentur prop-
ter incentivum libidinis, quod in eis est, et respectu sui, et ex 
consortio viri; propter quod natura mulieri mulla fraena pro-
vidit, ut est verecundia, quae est praecipuum vinculum ejus, 
ut Hieronymus scribit ad Cellantiam virginem. Talares ves-
tes, annulus in digito, servitus viri. Sic enim Scriptura sacra 
testatur: «Quoniam sub viri potestate eris,«bellicis antem re-
bus intendere in república libertatem meretur, unde et mi-
litibus jura gentium spéciales apices privilegiorum conce-
dunt. Quod autem tertio objicitur super idem medium de for-
titudine ad bellandum, locum haberet, si sola fortitudo esset 
causa victoriae, et aptitudo membrorum esset in foemenis ad 
pugnandum, sicut in viris, cujus contrarium est probatum. 
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guerra, como á los varones, pero en vez de ser asi 

sucede todo lo contrario, según liemos probado ya. Ade-

más la muger está destinada por la naturaleza á ser re-

gida por el hombre, y no por si misma; es asi que 

la guerra es la mayor de las acciones, puesto que es 

la acción de la fuerza que merece coronas si es ejer-

cida de un modo laudable, luego la muger 110 debe es-

ponerse á las vicisitudes de la guerra^ sino perma-

necer en el lugar doméstico y cuidar de las cosas de 

la familia según dijimos antes. Esta es la razón por-

que Salomon al fin del libro de los Proverbios, hace 

el elogio de la muger fuerte, componiendo un cán-

tico en especial alabanza suya, dispuesto por el orden 

de las letras del alfabeto hebreo, y en todo ese cán-

tico se refiere siempre á los cuidados domésticos que 

constituyen los deberes de la muger. «La muger fuer-

te ¿quien la encontrará? Lejos y en los últimos con-
fines es el precio de ella,» como para espresar cuán 
digna es de respeto si puede hallarse una que tenga 

Et praeterea natura mulieris est a viro pati et non agere; pug-
nare autem summa est actio, cum sit actus fortitudinis, qui 
solus si laudabiliter exerceatur mereretur coronam. 
. bieendum est ergo simpliciter, mulierem non debe expo-

"i bellicis rebus, sed in domo quiescere, curam gerere rei fa-
•mliaris, ut dictum est supra; unde et in hoc Salomon in fine 
l rov., fortitudinem mulieris commendat, spéciale de ipsa 
«'omponens Canticum , sub litteris hebraici alphabeli, ac 

tain circa earn ad domesticam referens actionem. «Mulie-
r e!n ' '«quit, fortem quis inveniet?» Procul et de ultimis fi-

U8 pretium ejus quasi multum sit reverenda, si habeat 
sequuntur: unde primo ponit artem filandi: «Quícsivit' 

lnquit, lanam et linum, et opérala est consilio manuum sua-
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las cualidades que despues enumera, en cuyo núme-
ro pone en primer lugar el arte de hilar, Buscó, 
dice, «lana y lino y lábralo con sus manos, » para de-
mostrar que en esto consisten sus principales ocupa-
ciones. En la vida de Cárlo Magno se lee, que man-
daba á sus hijas, á quienes amaba con la mayor ter-
nura, hilaran y cosiesen y fuesen laboriosas. Salomon 
refiere otras ocupaciones de la muger que se refieren 
á la vida doméstica, como criar á los hijos, cuidar de 
los criados, proveer á las necesidades de la casa, honrar 
á los amigos del marido, suplirle en sus ausencias, 
deberes todos de una esposa y propios del matrimo-
nio como está escrito de Abigail, muger de Nabal de' 
Carmelo, en el libro 1 de los Beyes. Y como esta so-
licitud trae consigo no pocas inquietudes y trabajos, 
según escribe San Lúeas, de Marta: «María , Marta, 
solicita y cuidadosa andas, etc.,» y como para sopor-
lar tantas faenas y cuidados se necesita virtud y for 
taleza, por eso el Espíritu Santo da á semejante mu-

rum,» per hoe volens ostendere, quod islud sit proprium ea" 
rum oílicium; propter quod et in gestis Caroli Magni scri-
bitur, quod filiabus suis (pías intime dilexit, colo et fuso man-
davit insislcre et operosas esse. Ulterius Salomon subjungd 
alios actus mulieris, qui referuntur ad domesticam domuin, 
ut esl filiorum coram habere familiam dispensare, siue do-
mui providere, amicos viri sui honorare, ac defectus ejus 
supplere, quae sunt propriae operationes conjungis, et ab bo-
na matrimonii pertinentes, ut de Abigail uxore Naval Car-
meli scribitur, sicut patet in I. licy. Sed quia talis sollicitu-
do multas habet perturbationes, ut de Martha dicitur in />«' 
ca: «Martha, Martha, sollicita es et turbaris erga plurima," 
cum talia sint objectum virtutis et forlitudinis: ideo dictas Sa-
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ger, el nombre de muger fuerte, no porque tenga 
fuerza para las empresas militares, sino por su su-
frimiento en el gobierno de la casa, como se mani-
festó antes. 

CAPITULO VII. 

Exposición de la opinion de los filósofos que querían 
que el principado fuese perpetuo. Discusión 

sobre este sistema. 

Los referidos filósofos exigian además otra condi-
ción, para el mejor régimen de su república, la cual 
dice Aristóteles en el libro II de su Política, era, que 
los magistrados que gobernasen el pueblo, habían de 
ser perpetuos, según sucedía en la region Atica, cuya 
capital era Atenas, desde la muerte del rey Codro, 

piens talem mulierem fortem vocat, non quidem fortitudine ad 
opera bellica, sed ad patienter gubernandam familiam, ut su-
per i us est ostensum. 

CAPUT V IL 

fiefert aliam opinionem dictorum philosophorum, quantum ad 
prineipatum, quem volebant esse perpetuum, circa quam 

disputât ail utramque partem. 

Est autem et alia conditio, quam Pnilosoplms in I I . Polit., 
attribuit politiae dictorum philosophorum, videlicet magistra-
t s ad regimen juxta morem Atticae regionis, cujus caput sunt 
Athenae, post mortem videlicet Codri regis; quos quidem ma-
gistratus romana Respublica senatores vocabat. Hos praefali 

49 
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cuyos magistrados se llamaban senadores como en la 
república romana. Para sostener esta doctrina, que ha-
cian eslensiva á los demás funcionarios públicos, se 
fundaban en la imitación de la naturaleza, según lo 
que dice Aristóteles. En efecto, vemos en la tierra que 
todas sus partes dan siempre los mismos productos, co-
mo por ejemplo, las minas: porque las que son de 
oro siempre producen oro, y las que son de plata, 
siempre dan plata. Asi está escrito en el libro de Job 
cap. XXYII I donde se lee: «Laplata tiene su prin-
cipio en las venas de ta tierra, y el oro un lugar don-
de se forma.» De este principio deducían, que asi co-
mo la mina que produce oro ó piala, nunca se cam-
bia dando plomo ó hierro, y las de estos metales 110 
se convierten en minas de oro ó plata, asi también 
debe suceder con los cargos y dignidades, no remo-
viendo las personas que las ejercen hasta el punto 
de que se reduzcan á la condicion de simples ciu-
dadanos, los que ejercen la autoridad, ó lleguen á ser 

philosophi voluerunt esse perpetuos, et quoscumque officiates in 
sua politia constituios; quorum motivum fuit imitatio naturae, 
ut Aristóteles eis imponit. Videmus enim in terra quod partes 
ejus eodem modo semper se habent, ut in mineris contingit, 
quia minera auri in eadem parte terrae semper generat au-
rum, et minera argenti argentum. Unde in Job, XXVI I I , dici-
tur: «Ilabet argentum venarum suarum principia, et auro lo-
cus est, in quo conflatur.» Ex hoc ergo principio sic conclu-
dunt, quod si locus auri nunquam mutatur et argenti, ut fia1 

locus plumhi vel ferri; nec locus plumbi vel ferri, ut fiat locus 
auri vel argenti. Sic et in principatibus contingere debet, quia 
nec principes, nec sui ol'ficiales mutari debent, ut fiant ali-
quando subditi, vel quod subditi fiant officiates vel principes, 
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principes y magistrados los ciudadanos particulares, lo 
cual no debe suceder asi, porque el arte imita á la 
naturaleza en cuanto es posible. Para mayor prueba 
de esta opinion presenta también este argumento. La 
esperiencia es madre del arte, como dice el Filósofo 
en el principio de su Metafísica, y la inesperiencia 
produce el acaso. Vegecio en su tratado del Arte mi-
litar, dice también: «La ciencia de las cosas de la guer-
ra sostiene el atrevimiento, porque nadie tiene temor 
de hacer aquello que sabe hacer muy bien.» Funda-
dos en estos principios arguyen, que si se cambia de 
reyes, príncipes y magistrados, puede suceder que la 
autoridad caiga en mano de un hombre inesperlo y 
que por lo mismo cometa i nfmidad de faltas en el eger-
cicio de su autoridad. Insisten en el mismo argu-
mento, añadiendo, que estos cambios son perjudiciales 
al Estado, como se ha dicho en el libro II, porque dan 
ocasión á los subditos para desobedecer las leyes, abri-
gando la esperanza de evadirse del castigo del prínci-

quia ars imitatur naturam, in quantum potest. Amplius autem 
ad hoc idem probandum, sic argumentum assumi potest; quia 
ut Philosophus dicit in principio suae Metaph. «Experientia 
facit artem, et inexperientia easum,» et Vegetius, De art. mi-
ht.: «Scientia, inquit, rei militaris nutrit audaciam.» Nemo 
enim facere metuit, quod se bene didicisse confidit. Ex bis 
autem arguitur, quod si íiat mutatio rectornm, vel principum 
seu magistratus, interdum assumitur iuexpertus, ex quo multi 
contingunt errores in politia. Rursus ad idem. Talis vicissitu-
o regimini derogat, ut dictum est supra in secundo libro, quia 
latur occasio subditis non obedientiae ex spe evadendi ma-
lum principis, vel veniendi ad dictum principatum, et sic mo-
bvum dictorum plnlosopliorum, Socratis videlicet et Platonis 



— 388 — 

pe, cuyo poder puede caducar, ó por llegar ellos mis-
mos á ser príncipes. Esta opinion de Sócrates y Pia-
len parece muy conforme á razón, pero sin embargo, 
los sabios de Roma no lo creyeron asi, y prefirieron 
nombrar cónsules despues de la espulsion de los re-
yes. En el libro 1 de los Macabeos se lee. entre otras 
cosas muy recomendables de los romanos, que obede-
cían á un solo gefe nombrado anualmente, para que 
egerciera su autoridad sobre todo el universo; y lo 
hacían así, según dicen las historias, para que no du-
rando mucho tiempo el que llegase a abusar de la 
autoridad, le sucediera otro que fuera mas moderado, 
razón que indica también Aristóteles en el libro II de 
su Política, cuando dice: « Que mudar algunas veces 
de gefe supremo, y conferir la autoridad á personas 
idóneas y capaces es un medio eficaz de afirmar la paz 
de un pueblo ó de un estado cualquiera. Aun puede 
argüirse con el principio que establece Aristóteles en 
el libro Y de su Moral, donde dice: «que los honores 

videtur consonum rationi. Sed e converso fuit rnotivum sapien-
tum urbis sive romanae reipublicae, quia post expulsionem re-
gum statuerunt cónsules, unde in I. Machab. scribitur ínter 
alia commendabilia de Romanis, quod «committunt uni homi-
ni magistratum suum per síngalos annos dominari universae 
terne suae, et omnes obediunt uni.» Causam autem assignant 
historiae, ut nec insolens diu maneret, et moderatior cito suc-
curreret. Quam quidem causam Philosophus etiam tangil in H. 
Potit., quia mu ta re aliquando principatum ac dignitatem, ma-
gistrates personis idoneis distribuere, causa est majoris pacis 
in ci vitale et in politia quacumque. Alia autem causa assutni-
tur ex uno principio Philosophi, V. Ethic., ubi dicitur, quod 
«principatus virum ostendit.» Contingit enim interdum perso-
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dan á conocer á los hombres.» En efecto, puede suce-
der que un hombre virtuoso en la vida privada llegue 
á obtener un cargo elevado, y constituido ya en dig-
nidad se ensoberbezca y degenere en despota. De ello 
tenemos un egemplo en Saul de quien está escrito ̂ en ej 
libro I de los Reyes: que no habia nadie mejor que e| 
entre los hijos de Israel, pero su bo.ulad no duró mas 
que dos años. Luego que se hizo tirano y desobediente á 
Dios, le dijo Samuel. «Porque despreciaste los pre-
ceptos del Señor y no obedeciste á su voz, el Señor te 
rechaza y no quiere que seas rey.» Además, en la na-
turaleza humana hay diversos grados de disposición 
para las virtudes y las gracias. Unos han nacido para 
servir, y no para mandar, otros para mandar y 10 para 
servir. Según esta opinion conviene mudar los gefes 
de los pueblos, porque si el que fué elegido como bue-
no gobernara despues mal, causaría divisiones y los 
males serian mucho mas graves continuando en el poder. 
Aun puede insistirse arguyendo de este modo. La sed 

nam assumptam ad dignitatem esse hominem virtuosum in 
gradu suo, sed postquam statum principatus accepit, elevatur 
insuperbiam, et tyrannus ellicitur. Sicut accidit de Saule, de 
[pío dicitur in I. jReg., quod quando assumptus est 111 regem 
inter fiIios Israel non erat meliorvir illo, el solis duobus an-
uís in sua permansit innoeentia. Postquam autem factus tv-
rannus et Deo inobcdiens, dictum est ei per Samuelem: «Quia 
abjecisti sermonem Domini, et 11011 obedisti voci ejus, abjecit 
fe Dominus, ne sis rex.» Amplius autem gradus quidam est 
•n natura hominis, quantum ad virtutes et gratias. Quidam 
enim sunt ad subjectionem dispositi, sed ad regimen minus 
valent; quidam autem e converso. Ex tali ergo opinione, quia 
bonus est subditus assumptus, et male regens, si perpetuetur 
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tie honores, es natural en el hombre, y por esto dice 
Valerio Máximo, que no hay humildad que no se vea 
tentada por tanta dulzura, resultando de ahí que el hom-
bre ansia y se afana por hacerse superior á los de-
más. De este modo la autoridad confiada á uno solo 
es causa de sediciones, razón que el mismo Aristóteles 
dá en el libro 1 de su Política, cuando dice, que Só-
crates quiere que los magistrados y gefes de los pue-
blos sean vitalicios, lo cual es un gérmcn inagotable de 
sediciones subscitadas por aquellos que no egercen au-
toridad alguna, quienes considerando que carecen de po-
sición en el Estado, si tienen audacia y valor fomentan 
sin cesar divisiones en el pueblo. Valerio Máximo re-
fiere en el libro X hablando de Fabio, general roma-
no, que habiendo sido muchas veces cónsul, cuya dig-
nidad habia estado por muchos años en su familia, con-
vino con el pueblo en que los cónsules fuesen ele-
gidos alguna vez en personas de otra familia. Es por 

cum principatu est causa seissurae in civitatem, conveniens 
est. mutare rectores. Rursus, appetitus honoris incst homini, 
unde Valerius Maximus dicit, quod nulla est tanta humilitas, 
quae hac dulcedine non tangatur, et liinc sequitur aliud, sci-
licet quod est superions impatiens. Dare ergo principatum uni 
soli est causa seditionis in multitudine, et ¡sta est etiam ratio 
Aristotelis in II. Polit., ubi dicit quod Socrates semper facit 
eosdem principes, quod seditionis est causa apud nullam dig-
nitatem possidentes. Videntes enim se omnino statu carere, 
si contingat eos esse viriles et animosos, ad discordias nitun-
tur civium. Prop'er quod Valerius Maximus refert de Fabio 
duce romano libro X , et de quo dictum est supra quod cum 
saepius consulatum habuisset, et in sua progenie talis digni-
tas a longo tempore per successionem continuata esset, id egit 



consiguiente propio de un gobierno sabio, distribuir su-
cesivamente los cargos y dignidades á los ciudadanos 
que sean mas acreedores por sus méritos, según lo 
hicieron los antiguos romanos y recomienda el Filó-
sofo 

CAPITULO VIII. 

Santo Tomás sostiene que es preferible que los funcio-
narios de un Estado sean inamovibles. Solucion 

de las objeciones. Ejemplos de Lombardia 
y Venecia. 

La deducción que sacan los filósofos antes citados 
del ejemplo de las minas no tiene lugar para los li-
nes de su argumento, porque las minas de oro, pla-
ta ó cualquier otro metal, están bajo la influencia de 

cum populo, ut aliquando vocationem ejus honoris Fabiae 
genti (tarent. Laudabilis igitur politia [est, in qua secundum 
mérita unicuique ci vi vicissim distribuuntur honores, ut anli-
qui fecerunt liomani, quam etiam Philosophus magis com-
mend at. 

CAPUT VII I. 

Hic déclarai melius esse in politia non perpetuare rectores el 
respondet ad partem oppositam, ubi etiam dicit nullum in 

Lombardia habere dominium, nisi per viam tyrannicam, 
duce Veneliarum excepto. 

Sed quod pro se inducunt de mineris praefati philoso-
phy non habet similitudinem sive necessitatem in arguendo* 
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un cuerpo celeste, influencia que está limitada á un 
fin determinado. De la misma manera que la higue-
ra siempre lleva higos, y no otros frutos, en razón á 
que siempre contiene los mismos elementos, asi tam-
bién las mismas parles de la tierra dispuestas para ser 
minas de oro, siempre producen oro. No sucede lo mis-
mo con la voluntad voluble del hombre, que no está 
sugeta á la influencia de los astros, según dice To-
lomeo en su Centiloquio. Por esto dice el Filósofo en 
su Moral, que las acciones humanas son contingen-
tes y varían pasando del bien al mal, y del mal al 
bien, siendo por lo mismo peligrosa la perpetuidad en 
el poder. En cuanto á lo que se dice de la espe-
riencia debe suponerse que la elección recaiga en hom-
bres esperimentados que puedan y sepan gobernar bien 
y dirigirá sus subditos por las sendas de la virtud; 
pues si la elección recayera en un hombre destitui-
do de mérito y de amor patrio, la sociedad y su go-

eo quod minerae sive auri, sive argenti, sive cujuscumque me-
talli recipiunt impressionem a corpore coelesti, quae est ad 
unum determinata: unde sicut (iculnea semper ficus producit 
et non alium fructum propter eadem principia quae sunt in 
ipsa, et mediante iidluentia coelesti; ita et eadem pars terrae 
sic disposita, ut sit minera auri, semper faciet aurum. Sed 
non sic est de volúntate humana, quae sideribus non subjici-
tur, ut Ptolemaeus probat in Centiloq., quia volubilis est, 
unde actus humani ponuntur a Philosoplio in Ethicis do 
contingent materia , et inde variantur de bono in ma-
lum, et e converso, et ideo perpetuatio est periculosa. Sed 
quod postea dicitur de experientia, hoc supponi debet, ut 
eligatur expertus, qui possit et sciât regere, et cives dirige-
re ad virtutem, alias si eligitur unus insufficiens pretio ve« 



bierno llegarían al colmo de la corrupción. Jethro ma-
nifestó á Moisés como habia de hacerse la elección, 
según se lee en el Exodo, hablando de los príncipes y 
magistrados. «Provee, dice, varones poderosos de todo 
el pueblo, que sean hombres de verdad y aborrez-
can la avaricia; y de entre ellos, constituye tribunos, 
cenluriones, quincuagenarios y decuriones que juzguen 
al pueblo.» Aristóteles dice, en el libro V de su Mo-
ral, que no nos dejamos dominar por un hombre que 
solo tiene de hombre la naturaleza, sino del que es 
perfecto según la razón, porque si se eleva al poder 
supremo á uno que no tenga esta cualidad, atende-
rá solo á su particular interés, y se convertirá en 
tirano. En cuanto á lo que se dice de la menor fuer-
za del poder y degeneración del gobierno, si el prín-
cipe se muda, debemos observar, como lo hicimos en 
el libro II, que los climas iniluyen en el temperamento, 
carácter y costumbres de los hombres, como en to-
dos los demás seres animados, según la diferencia de 

amore, jam politia est corrupta. Formam enim eligendi tra-
dit ille Jelhro Moysi cognato suo, ut in Exod. scribitur loquens 
de principibus et assessoribus populi. «Provide, inquit, viros 
potentes de omni populo, in quibus sit Veritas, et qui oderint 
avaritiam, et constitue ex eis tribunos, et centuriones, quinqua-
genarioset decanos, qui judicent populum.» Philosophus etiam 
in V. Ethic. dicit, quod «non sinimus hominem principan", in 
quo est natura humana lantum, sed ilium qui est perfectus se-
cundum rationem,» quia si aliter fiât assumptus ad principa-
fum, dat sibi plus de bonis et tyrannus efiicitur. Quod autem 
uiducitur ultimo de derogalione regiminis, si principatus imi-
letur, hic attendendum est, sicut tactumest supra in 11. libro, 
quod regiones diversificantur quantum ad homines, et in com-

50 



las latitudes, como dice Toloineo en el Cuadripartito. 
En efecto, si las plantas son trasladadas á otros paí-
ses, sufren la influencia del clima á que han sido tras-
plantadas, y e s t o mismo sucede, con los peces y de-
más animales y por consiguiente con los hombres. Los 
franceses que pasan á Sicilia, toman el carácter de 
los indígenas, verdad que confirma la historia dicien-
do que esta isla ha sido tres veces dominada por aquellos. 
Primero, en tiempo de Cárlo Magno; segundo, tres-
cientos años despues en la época de Roberto Guis-
card, y tercero, en nuestros dias por el rey Cárlos, 
haciéndose siempre participantes del carácter de los si-
cilianos. Esto supuesto, hay que deducir, que el do-
minio supremo y su gobierno deben conformarse á 
la disposición del pueblo en que han de ser ejerci-
dos, según dice Aristóteles en su Política. Hay cier-
tas provincias serviles por naturaleza, y que por lo 
mismo deben ser gobernadas con principado despóti-
co, moderado por el gobierno real, y hay otros pue-

plexione et in modo vivendi, sicut caetera viventia secundum 
aspectual coeli, ut Ptolemaeus tradit in Quadripart. Si enim 
plantee transferuntur ad aliam regionem, ad ejus naturam 
convertuntur; simile est de piscibus et animalibus. Sicut ergo 
de viventibus, ita et de hominibus. Gallici enim qui se trans-
ferunt in Sicillam, ad naturam applicantur Siculorum, quod 
quidem apparet, quia ut narrant historiae, jam ter est popúla-
la dicta insula de praefata gente. Primo enim tempore Ca-
roli Magni, secundo ad trecentos annos tempore Roberti Guis-
cardi, eUemporibus nostris per regem Carolum, qui jam îm— 
buerunt ipsorum naturam. Hoc ergo supposito dicendum est 
quod regimen et dominium ordinari debet secundum disposi-
lionem gentis, sicut ipse Philosophus in Polit, tradit. 
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blos de ánimo varonil y corazon atrevido, que te-
niendo confianza en su inteligencia no pueden ser re-
gidos, sino por un gobierno político, comprendiendo 
en este nombre al aristocrático. Esta forma de go-
bierno está en vigor principalmente en Italia, cuyos 
pueblos fueron siempre por esta razón menos dispues-
tos para ser sometidos. Si se quisiera reducir al go-
bierno despótico, no podria conseguirse sin que sus 
magistrados ó señores degeneraran en tiranos. Asi ve-
mos que las islas de estos paises donde siempre hu-
bo reyes y principes, como en Sicilia, Cerdeña y Cór-
cega, siempre tuvieron también tiranos. En la Liguria, 
la Emilia y la Flaminia que hoy se llaman la Lom-
bardia, no puede existir ningún principado perpétuo, 
sino egerciendo la tiranía, escepto el ducado de Vene-
cia, cuyo gobierno es egercido con moderación. To-
do esto prueba que la autoridad que no es perpétua 
se sostiene mejor en las regiones citadas. Dícese tam-
bién, que este sistema es contrario á la autoridad, pe-

Quaedam autem provinciae sunt servilis naturae, et tales 
gubernari debent principatu despotico, includendo in despóti-
co etiam regale. Qui autem virilis animi et in audacia cordis, 
et in conûdentia sua? intelligentiae sunt, tales regi non possunt 
nisi principatu politico, communi nomine extendendo ipsum ad 
arislocralicum. Tale autem dominium maxime in Italia viget, 
unde minus subjicibiles fuerunt semper propter dictam cau-
sam, quod si velis trahere ad despoticum principatum, hoc 
esse non potest nisi domini tyranniz'ent: unde partes insulares 
ejusdem quae semper habuerunt reges et principes, ut Sicilia, 
Sardinia et Corsica, semper habuerunt tvrannos. In partibus 
autem Liguria?, AEmiliae et Flaminiae, quae hodie Lombardia 
vocatur, nullus principatum habere potest perpetuum nisi per 
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ro no es exacto siempre (pie la elección recaiga en 
los que son idóneos, pues de otro modo la sociedad 
y el Estado se vician y corrompen. El Filósofo en 
el libro IV de su Política, dice, que los mas idóneos 
para este principado, son los hombres de la clase me-
dia, es decir, los hombres que ni sean tan podero-
sos que fácilmente se conviertan en tiranos, ni de tan 
humilde condicion que degeneren en demócratas, por-
que viéndose elevados al poder, se olvidan de su orí-
gen, y como no conocen la ciencia del gobierno, caen 
en la sima insondable de los mayores errores, ya por 
no ocuparse del bien estar de sus subditos, ya aumen-
tando las cargas públicas, causas legítimas de los tras-

. tornos y corrupción de los Estados. Es necesario por 
consiguiente remover de tiempo en tiempo los funcio-
narios de un Estado político, ya tengan el nombre de 
cónsules, ya otro cualquiera con tal que sean los mas 
idóneos. En que asi se haga, no hay peligro alguno por-
que juzgan según las leyes que les han sido dadas, á 

viam tyrannicam, dace Venetiarum excepto, qui tamen tempe-
ratum habet regimen: unde principatus ad tempus meliussus-
linelur in regionibus supradictis. 

Quod enim dicitur derogare politise, non est verum, sieli-
gantur idonei, alias ut dictum est, corrurnpitur politia. Ido-
neos autem Aristóteles tradit in Polit., lib. IV, mediocres ci-
vitatis, hoc est, nec nimis potentes, quia de facili tyrannizant, 
nec nimis inferioris condilionis, quia statim democratizan!. 
Cum enim se in alto considérant sui immemores, et sicut igna-
ri regiminis in erroris barathrum submerguntur, vel de im-
próvida cura ad subditos, vel de prsesumptuosa audacia ad 
aliorum gravamina, unde et politia corrumpitur et inquieta-
tur. Assumendi igitur sunt rectores vicissim in politia, sive 



cuva observancia están ligados por la fuerza del ju-
ramento sin que pueda causar escándalo la imposi-
ción de las penas y castigos, porque el pueblo es el 
que las instituyó y formó. Tampoco puede decirse que 
se irrogue ofensa al Estado si impusiera penas leves, 
habida consideración al carácter de los subditos, por-
que á veces en tales paises se gobierna mejor disi-
mulando las faltas ó condonando las penas. La virtud 
de la benevolencia de que habla el Filósofo en el li-
bro V de su Moral, consiste en que la justicia mo-
ral templa el rigor de la justicia legal. Respecto de 
esta, es necesario atemperarse á las reglas de gobier-
no dadas por San Gregorio en su Registro y Pasto-
ral, donde se vé que la corrección ba de ser con-
forme al Eslado y cualidad de las personas. 

cónsules, sive magistratus vocentur, sive quocumque alio no-
mine, dummodo idonei reperiantur. 

Amplius autem nec pericuíum imminet, quia judicant se-
cundum leges eis traditas, quibus sunt per juramentum astric-
ti; unde non est materia scandali puniendo, quia tales leges 
ab ipsa multitudine sunt institutae. Rursus, nec dominio dero-
gat, si leviter puniat secundum naturam gentis subjectae, quia 
aliquando in talibus regionibus melius poli ti a servalur dissi-
aiulando culpam, vel dimittendo poenam. In quo facta virtus 
epicietis, de qua Philosophus loquitur in V. Ethic., videtur 
locum habere, quaejustum legale diminuit. In quo etiam re-
giminis reguke illius suinmi pastoris sunt atlendendio. videli-
cet beati Gregorii in Registro et Pastor., in quibus modum 
corrections est secundum personarum statum et quali-
latem. 
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CAPITULO IX. 

De la comunion (le bienes, que según el Filósofo Phe-
leas deben ser igualmente repartidos entre todos 

los ciudadanos. Sistema del Filósofo 
Licurgo. 

Profesando dichos filósofos opiniones favorables á 
la comunion de bienes, conveniente parece ocupar-
nos de aquellos que fundaron su república sobre este 
sistema. Dos fueron los filósofos que considerando los 
litigios y cuestiones que se suscitaban en las ciuda-
des por la abundancia de que gozaban unos y la es-
casez á que otros estaban reducidos, establecieron co-
mo base de su sistema de gobierno, el repartimiento 
igual de lodos los bienes. Fué uno de estos Pheleas de 
Calcedonia, de quien habla Aristóteles en el libro II 

CAPUT IX. 

Hic disputât de communitate bonorum quantum ad possesionesf 

quam quidem philosophus nomine Pheleas dicit debere 
adaequari in omnibus, et quod est falsum quod 

Lycurgus philosophus sensit. 

Et quia opiniones dictorum philosop' orum versabantur 
circa communitatem possesionura, congruum videtur de aliis 
dicere, qui circa ipsas suam constituerunt poliliam. Duo enim 
fuerunt philosophi. qui considerantes litigia generari in civi-
tatibus ex eo quod unus abundat, et alter caret, voluerunt i" 
sua politia adaequare in civitatibus suis possesiones. Unus 
fuit Pheleas Chalcedonius, de quo Philosophus loquitur in H-
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de su Política y fué otro Licurgo, hijo del rey de los 
Espartanos, el cual, como dice Justino funda la cons-
titución que dió á los Lacedemonios, en que ningún ciu-
dadano fuera mas poderoso que otro. Aristóteles se 
ocupa del modo y forma adoptados por Pheleas para 
esta nivelación de fortunas, que debía ejecutarse al tiem-
po de la constitución de la ciudad, habida considera-
ción al número de ciudadanos y estension de los cam-
pos. Para dar estabilidad á su sistema, establecía que 
los matrimonios se contrajesen entre personas de ele-
vada y humilde posicion, por cuyo medio cesaban las 
querellas, concluían las injusticias y se estinguia el or-
gullo. Le movia á adoptar este sistema el ejemplo de 
otros Estados en que la desigualdad de fortunas produ-
ce perturbaciones frecuentes, porque allí donde hay de-
sigualdad de bienes, hay ocasiones de envidia y de ce-
los, origen de la codicia que según el Aposto!, es el 
manantial de todos los males. No fué otra la razón que 

Polit. Alter fuit Lycurgus Spartanorum regis filius, qui Lacc-
daemoniis jura constituit, ut tradit Justinus, ut aequala pos-
sesio neminem potentiorem altero redderet.Modus autem quem 
teneri volui' Pheleas in adaequando, narratur a Philosopho, 
ut iieret videlicet in ipsa eonstitutione civitatis habita conside-
ratione multitudinis civium et camporum, alias difficile judi-
cabat, et ut hoc perseveraret, ordinabat matrimonia contra hi 
"Her majores et minores, et sic per hoc tollebanlurjurgia, mo-
yebantur injuriae, auferebantur arrogantiae vel superbiendi 
materia. Ail hoc etiam movebat exemplum in aliis politiis, quia 
u,»i est bonorum temporalium inaequalitas, contingit saepius 
perturbatio. Ibi enim est invidendi occasio: inde cupiditas 
oritur, quœ justa Apostolum, «radix omnium malorum est.» 
'pse etiam Lycurgus propter banc causam in legibus quas 
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tuvo Licurgo cuando deseando poner la república de los 
Lacedemonios al abrigo de todas las subversiones en la 
constitución que les dió, prohibía el uso de riquezas ar-
tificiales, ó del dinero, en los cambios de las mercan-
cías venales, no admitiendo en las permutas y cam-
bios mas que las riquezas naturales. Aristóteles en el 
libro I I de su Política, reprueba estas disposiciones, de-
mostrando (jue es imposible observar una legalidad es-
tricta en el comercio sometido á estas condiciones, V 
(jue por consiguiente son contrarias á la razón. En efec-
to, la naturaleza nose propaga siempre con iguales pro-
porciones en cada familia, porque sucede frecuentemen-
te que un padre de familias tiene muchos hijos y otro 
no tiene ninguno, y siendo esto asi, es imposible que 
estas dos familias tengan una fortuna igual en aten-
ción á que la parte adjudicada áuna, no bastaría pa-
ra sus necesidades, al paso que la de la otra sería su-
ficiente para hacerla rica. Esto es contrario á las pre-

Lacedaemoniis tradidit, pro ipsorum conservanda politia, ar-
tificiales subtraxit divitias, sive numismata in commutationibus 
rerum venalium, in solis natoralibus divitiis tales permutatío-
nes relinquens. Sed banc positionem Philosophus reprobat in 
IL Polit., ostendens hanc adœquationem omnino impossibilem, 
et per consequens contra rationem. 

Et primo e\ parte húmame naturae, quae non semper m 
familiis multiplicatur sequaliter, quia contingit unum patrem-
familias habere multos filios, alium autem nullum. Quod ergo 
isti duo haberent aequales possessiones, esset impossible, qu,n 

una familia deficeret in victualibus, altera superabundare!; el 
hoc esset contra provisionem naturae, quia quœ familia p 'uS 

multiplicatur in prolem amplius cedit ad firmamentum politic 
propter ipsius augmentum, quam quae in generatione prohs 
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v i s i o n e s de la n a t u r a l e z a , p o r q u e la fami l ia q u e t u v i e -
ra m a s h i jos , c o n t r i b u i r í a m a s al f o m e n t o y s o s t e n d e 
la r e p ú b l i c a q u e la q u e c a r e c e d e e l l o s , y p o r c o n s i -
g u i e n t e , t i ene u n d e r e c h o na tura l á q u e s ea m a s a t e n -
dida . A d e m á s , la n a t u r a l e z a j a m á s falta en las c o s a s 
n e c e s a r i a s , c o m o s e dijo a n t e s ; y p o r c o n s i g u i e n t e , e l 
arte de g o b e r n a r 110 p u e d e i n c u r r i r e n el error de la 
repar t i c ión d e b i e n e s , p o r q u e s i as i s u c e d i e r a ios c i u -
d a d a n o s p e r e c e r í a n d e n e c e s i d a d y s e a r r u i n a r í a ei E s -
lado. La i g u a l d a d de b i e n e s no so lo e s contrar ia á la 
n a t u r a l e z a h u m a n a , lo e s t a m b i é n á la c o n d i c i o n d e 
las p e r s o n a s . H a y e n t r e lo s c i u d a d a n o s la m i s m a d i -
ferenc ia q u e e n t r e los m i e m b r o s de l c u e r p o , al q u e 
h e m o s c o m p a r a d o un E s t a d o ; p o r q u e l o s m i e m b r o s t i e -
nen c a d a u n o s u fuerza y d i s p o s i c i ó n p a r t i c u l a r e s . T a m -
bién e s e v i d e n t e q u e los n o b l e s t i e n e n necesidad d e 
g a s t a r m a s q u e los q u e no lo s o n , y por e s t a r a z ó n , 
y por l o s g r a n d e s g a s t o s q u e h a c e un p r í n c i p e , r e c i b e 
su l ibera l idad e l n o m b r e de m a g n i f i c e n c i a ; lo cua l s e -
(|eíicit, el quod a m jure naturae magis meretur a república si-

poli tía provideri. Amplias autem natura non deficit in ne-
cessanis, ut dictum est supra; ergo nec ars quae civilis est 
reguninis, se hoc contingit, si in familiis adaequantur possesio 
n e s ' qm ' a videlicet cives moriunlur penuria, unde politia cor-
'"mpitur. Non tantum autem ex parte naturae humanae se-
quitur inconveniens adaequare possesiones, sed etiam ex gra-
2 personae. Est enim differentia inter cives, quemadmodum 
mer membra corporea, cui politia est superius comparata in 
"versis autem membris virtus diversificatur et operatio. Cons-
« enim quod majores expensas cogitur facere nobilis, quam 
gnobihs: unde et virtus liberalitatis in principe magnificent^ 
°catur, propter magnos sumptus. Hoc autem fieri non posset 
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ria imposible si todas las fortunas fuesen iguales. El 
Evangelio mismo dá testimonio de esta verdad en la 
parábola de aquel padre de familias, ó rey, que tenien-
do que hacer un largo viage, distribuyó sus bienes en-
tre sus servidores dando á uno cinco talentos, á otro 
dos, y á otro uno, á cada cual en proporcion á sus me-
recimientos y facultades. El sistema de igualdad de 
bienes es además contrario al orden de la naturaleza, 
donde existe providencialmente una desigualdad gene-
ral en las criaturas, ya respecto de su naturaleza, ya 
de su mérito. Por consiguiente, el establecimiento de la 
igualdad de bienes temporales, equivaldría á la destruc-
ción del orden natural de las cosas, orden que San 
Agustín en su Ciudad de Dios, hace consistir en la des-
igualdad; porque el orden no es otra cosa que la va-
riedad y la unidad sabiamente combinadas. Orígenes 
es reprendido por haber dicho en su Periarchon, que 
«todas las cosas son iguales por naturaleza, y que des-
pués se han hecho desiguales por su deformidad, os 

ubi possessiones essent aequales; unde el ipsa vox evangelio 
testatur de i lio patrefamilias sive rege qui peregre profecía5 

est, qualiter servis suis bona distribuit, sed non a e q u a l i t e r , 

immo uni dédit quinqué talenta, alteri duo, allí vero unum-
unicuique secundum propriam virtutem. Amplius autem nec 
ipse ordo naturae boc patitur, in quo in divina providente1 

res croatas in quadam inaequalilate constituit, sive quantum 
ad naturam, sive quantum ad meritum, unde ponere aequalita-
tem in bonis temporalibus, ut sunt possessiones, est ordinem 
in rebus destruere, quem Augustinus respectu i n a e q u a l i t a t i > 

difünit De Ció. Dei. Est enim ordo parium et disparium rern"1 

sua cuique tribuens dispositio, et ex boc Orígenes in Perno-' 
<'hon reprehenditur, quia omnia dixit œqualia ex sui natura se1 
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decir, por el pecado.» La igualdad de bienes, lejos de 
evitar litigios y querellas, los aumentaría, porque des-
truiria el derecho natural, empobreciendo mas á aquel 
(pie de mas necesita. Es también contraria á la razón, 
esa nivelación de posiciones en un Estado, porque Dios 
ha dispuesto todas las cosas con número, peso y me-
dida, según se lee en el libro de la Sabiduría, lo cual 
supone la desigualdad en las criaturas, y por consi-
guiente, en el orden civil y político. 

facta sunt inaequalia propter defectum sai, hoc est propter pec-
catum. Non ergo ex adaequatione possessionum vitantur litigia, 
quin potius augmentántur, dum in hoc destruitur, sive tollitur 
jus naturae, quando subtrahitur indigenti, qui plus meretur. 
Item, quia contra rationem est esse omnia aequalia in politia, 
cum omnia Deus instituent in numero, pondere est mensura, 
ut in libro Sapient, dicitur, quae gradum inaequalitatis ponunt 
in entibus, et per conseqoens in civilibus sive politiis. 
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CAPITULO X. 

Continúa el análisis de la República de Platon y de 
Sócrates, en cuanto á las cinco clases de 

hombres de que necesita. Discusión sobre 
el número de soldados. 

Aun tenemos necesidad de ocuparnos de la Repú-
blica de Sócrates y de Platon, porque además de lo 
dicho establecen en ella otros principios ó sistemas. Su 
ciudad estaba dividida en cinco clases de personas, 
á saber: los gefes del Estado, los magistrados, el ejér-
cito, los artesanos y los labradores; division que parece 
completa, puesto que comprende á todos los ciudada-
nos necesarios al régimen político de un pais. Aris-
tóteles, sínembargo, rechaza esta organización, en aten-
ción á que los citados filósofos que la establecen, íi-

CAPUT X. 

Agitur rursus depolitia Platonis e Socratis, quantum 
ad genera hominum qui requiruntur in ea, quae sunt 

quinqué, ubi multum disputatur de numero 
bellatorum. 

Sed redeundum est ad politiam Socratis et Platonis, quia 
quaedam alia constitueront in ipsa praeter ea quae dicta sunt 
supra. Suam enim civilitatem distinxerunt in quinqué genera 
hominum, videlicet in principes, consiliarios, bellatores, arti-
fices et agrícolas. Quae quidem divisio satis videtur sufficiens 
an perfectionem civitatis, quia omnia genera hominum compre-
hendit, quae ad regimen politicum pertinent. Sed Aristóteles 
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jaban un número de soldados, que no estaba en pro-
portion con las condiciones de la ciudad; para cuva 
defensa y custodia no querían que fuesen ni menos de 
mil, ni mas de cinco mil. El filósofo hace también 
estensiva su censura á la separación que hacian del 
ejército y el pueblo, pues jamás debía esponerse este 
á los peligros de la guerra. En cuanto á la primera 
parte de la censura de Aristóteles, es efectivamente 
imposible establecer como regla general, un número 
fijo y determinado de soldados, porque no todas las 
ciudades son iguales en poder, y debe tenerse presen-
te la poblacion ó número de habitantes, y con arreglo 
á esto determinar la fuerza del ejército, sin olvidar-
se de si la estension del pais, es bastante á suministrar 
las provisiones de todo género. En virtud de estas con-
sideraciones, dice Aristóteles, en el libro 11 de su Po-
lítica, que si ha de ser crecido el número de solda-
dos de una ciudad, convendrá que esta tenga tanta 

in hoc praedíctos philosophos videtur reprehenderé, turn quia 
numerum ponebant bellatonim excedentem proportionem ci-
vitatis: ponebant enim mille bellatores ad minus, vel ad plus 
quinqué milíia. Secundum quod Philosophus reprehendit, est, 
quia sic distinguebant bellatores ab aliis, quod millo modo se 
exponerent bellicis rebus alii cives a bellatoribus. Sed quan-
tum ad primum non videtur determinates numerus posse poni, 
eo quod omnes civitates non sunt aequalis potentiae et virtu-
t's: unde consideranda est mullitudo populi in civitate, et se-
cundum numerum constituere bellatores. Hem, latiludo regio-
ns, ut sit sufiieientia pascuorum et victualium: unde Aristóteles 
dicit in II. Polit., quod si tanta debeat esse multitudo bella-
torum in civitate, oportet ipsam adaequari civitati Babyloniae, 
quae videlicet excedit in gentis muititudine, et in latitudine 
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eslension como Babilonia, cuya poblacion era inmensa, 
y muy basla la eslension de sus campos. Fijando nues-
tra atención en el número de soldados, que es el de 
mil, la república de Platon y de Sócrates se asimilan 
al sistema establecido por Rómulo, en la fundación de 
la ciudad, sistema de que tuvo origen la palabra miles, 
aplicada á los soldados porque era elegido uno por ca-
da mil ciudadanos,y porque escogió entre todos ellos mil 
guerreros para combatir á los enemigos de la ciudad, 
corno lo liizo primero contra los Sabinos, y despues 
contra los Samnitas. En esto conviene llómulo con Só-
crates y Platon, aun cuando el fundador de Roma fué 
muy anterior á ellos. El soldado es también llamado 
miles, esto es, elegido entre mil, por el testo sagrado, 
donde hablándose de la constancia y valor de David 
se lee: «Mi amado es blanco y rubio y es elegido 
entre mil,» como si la cualidad de jóvenes que la sa-
grada Escritura dice en el Génesis, haber sido esco-

camporum. Sed si attendimus ad ipsum numerum bellatorum, 
qui est mille, ut historiae tradunt, secundum unam expositio-
n s politia Platonis et Socratis cum civilitate concordant Ro-
muli primi constructors urbis, a quo et istud nomen miles ori-
ginen! habuit, unde et miles dicitur electus ad bellandum ex 
numero mille, quia mille erant tunc expediti bellatores ab ip-
so electi ad pugnandum contra adversarios urbis, ut contra Sa-
binos primo, ulterius vero contra Samnites; et sic in hoc con-
cordabat Romulus cum Socrate et Platone, licet primus condi-
tor urbis per longum tempus Philosophus antecesserit saepe dic-
tes. Alio modo dicitur miles quasi unus ex mille, juxta quod 
scriptum volens commendare sanctum David de constantia et 
fortitudine: «Dilectus, inquit, meus candidus et rubicundus 
electus ex millibus,» ut sic importet quamdam excellentiam in 
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gidos para la guerra espresara la fuerza y el valor en 
los combates. De Abraham se refiere (jue se puso á 
la cabeza de 318 jóvenes bien dispuestos y marchó 
con ellos, y con ellos venció á los cinco reyes que 
cautivaron á Lot, sobrino de Abraham, y á toda su fa-
milia. Creíble es que tuviera mayor número de solda-
dos, pero la Escritura no hace mención mas que de es-
tos, en obsequio á su valor en los cómbales. Gedeon 
eligió también 300 varones del pueblo de Israel para 
atacar el campo de los Madianitas, según se refiere 
en el libro de los Jueces, conociendo por inspiración 
divina que eran los mas aptos para la pelea, cuando 
pasando el pueblo por ciertos arroyos todos se pusie-
ron á beber hincada la rodilla en tierra, al paso de 
los 318 fueron los únicos que bebieron sin doblar la 
rodilla, lomando el agua con sus manos y lamiéndola 
como los perros. Difícil es que en una ciudad se en-
cuentren mil hombres de esta clase, y mucho menos 

pugnando, quos Scriptura sacra expeditos vernáculos appe-
llat in Genesi. Sic enim scribitur de Abraham, quod contra 
quatuor reges processit cuín trecentis decern et octo expeditis 
vernaculis, qui quinqué reges devicerant capto Loth nepote 
ejusdem Abrahae cum tota familia: unde satis credibile vide-
tur, quod majorem habuit multitudinem ad pugnandum, sed 
isti nominantur propter ipsorum probitatem ad invadendum. 
Sic et Gedeon trecentos elegit de populo Israelítico ad pug-
nandum contra castra Madianitarum, ut in lib. Judicum tra-
ditur, quos probavit divino mandato esse aptiores ad pugnam, 
ex eo quod transiens popuius quasdam aquas, omnibus ex po-
pulo bibentibus ex aquis praedictis et genua ílectentibus illi 
soli lambuerunt ut canes non poplite flexo. Tales igitur sic 
electos non videtur possibile mille in civitate reperiri, et muí-
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cinco mil. La opinion de Aristóteles es preferible á la 
de Sócrates y Platon, si estos lo entendieron de esta 
manera. El filósofo reprueba en segundo lugar la dis-
tinción que se hace de la gente de guerra, como si 
los demás ciudadanos, por ejemplo, los magistrados y 
artesanos estuvieran exentos de tomar las armas en 
tiempo de guerra, lo cual no es cierto, en los casos 
de invasion de un enemigo poderoso. Aun cuando los 
soldados sean mas aptos para la guerra, porque tie-
nen mas esperiencia y táctica, y nadie como dice Ye-
gesio, tiene miedo de hacer aquello que sabe hacer 
bien, sin embargo, no podrían resistir á un ejército 
poderoso, sino con otro ejército poderoso. .Judas Ma-
caheo abandonado por la mayor parte de los suyos, 
fué vencido porque luchó con pocos contra las muche-
dumbres de Bachidas, general del rey Demetrio, se-
gún se lee en el libro I. de los Macabeos. Saúles-
cogió 3,000 hombres para defender sus estados; 2,000 

to minus quinqué millia, et sic vera est sententia Aristotelis 
contra Socratem et Platonem, si sic intendebant. Secundum 
vero quod Aristóteles improbat, est de distinctione bellatorum, 
quasi alii cives sint immunes a hello, ut consiliarii ct artifices, 
quod non est verum, ubi sit aggressus multitudinis hostium 
contra cives. 

Quamvis autem bellatores sint aptiores ad pugna m, quia 
exponentiam habent, et pugnandi artem, et ut ail Vegetius: 
«Nemo lacere metuit, quod se bene didicisse confidit; impe-
tum tamen multitudinis sustinere non possent, nisi cum multi-
tudine.» Sic enim Judas Machabaeus defecit, quia cum paucis 
pugna vit contra multitudinem Bacchidis principis Demetrii re-
gis, recedente ab ipso multitudine suae gentis, sicut patet in 
i. lib. Machab. Hinc etiam quod quamvis Saul elegeril tria 
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estaban en Magmas y en Bethel, donde lenia su corte, 
y 1,000 con Jonatás en su palacio de Gabaa, en la 
tribu de Benjamín; pero sin embargo, creyó deber opo-
ner y opuso al enemigo fuerzas mucho mas conside-
rables. Asi fué, (pie cuando Naas el Ammoníta, rey de 
Ammon, puso sitio a Jabes, de la tribu de Galaa, for-
mó un campamento compuesto de trescientos mil is-
raelitas, y de treinta mil hombres de la tribu de Ju-
dá, para resistir al ejército de Naas, según está es-
crito en el libro I de los Reyes. Debe observarse que 
las reglas establecidas por Vegecio, en su tratado del 
Arte militar, libro III, limitan el ejército á 10,000 in-
fantes y 2,000 caballos, demostrando cuan peligroso 
es que el ejército sea demasiado grande, ya por la ma-
yor dificultad que ofrece su buena dirección, ya por-
que es muy difícil suministrarle todo cuanto necesi-
ta. En este número comprende no solo los soldados 

millia virorum ad defensionem sui regni (duo enim millia erant 
cum ipso, ubi ipse curiam tenebat, ut in Magmas et in Bethel, 
mille vero cum Jonalha in domo propria, ut in Gabaa Benja-
min),nihilominus contra multitudinem hostium multitudine usus 
est: unde cum Naas Ammonites rex ejusdem regionis obside-
ret cum multitudine Jabes Galaad, trecenta millia de filiis Is-
rael congregavit in castris, et triginta millia de tribu Juda ad 
expugnandum Ammonitas prsefatos, ut scribitur !. Reg. Sed 
advertendum (piod militaris disciplina Vegetii in III. libro, se-
cundum sententiam Lacedœmoniorum, sive Alhcniensium, res-
tringit numerum in exercitu armorum, videlicet ad decern mi-
llia peditum, et duo millia equitum, vel ad plus viginti mi-
llia peditum, et quatuor millia equitum, ostendens magnam 
multitudinem esse damnosam, turn quia difficilius regitur, turn 
quia laboriosius in victualibus providetur. Ibidem etiam cum 
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bisemos, sino los que se envían de socorro ó tropas 
auxiliares, compuestas de ciudadanos 110 aíiliados á la 
milicia activa. El mismo Vegecio, en el libro I habla 
del modo de elegir á los hombres de guerra, y añade, 
que debe preferirse á los labradores y artesanos, por-
que están mas acostumbrados al trabajo y á la fatiga. 
Para hacer la guerra debe echarse mano no solo de 
los soldados antes indicados, sino de loda clase de ciu-
dadanos, sean magistrados, artesanos ó labradores, con 
tal que no tengan impedimento físico, como los que 
siendo demasiado gruesos 110 pueden emprender mar-
chas. Los que están enervados por el abuso de los 
placeres, los ancianos á quienes los romanos llamaban 
eméritos y aquellos á quienes las leyes divinas pro-
hiben pelear, deben estar exentos del servicio militar, 
según se lee en el Deutoronomio, aun cuando acome-
ta 1111 ejército enemigo. El mismo libro señala cuatro 

exercitu computat non solum tirones, sed etiam auxiliatores, 
quod ad alios cives referimus, qui non erant mililae deputati; 
et praeterea idem Vegetius in I. libro, ubi docet eligí tironem, 
ad agrícolas et artifices magis remittit, eo quod assueti sunt 
ad labores. Assumendi sunt igitur cives ad pugnam non so-
lum bellalores distinct; in quocumque genere sint, sive consi-
liarii, sive artifices, sive agricultores, dummodo dispositionem 
corporis habeant, unde non impediantur a pugna, ut sunt ho-
mines^ corpulenti et ponderosi ad ambulandum. Cives nimis 
deliciis dediti, homines etiam provectae ictatis, quos emeritos 
liabebant antiqui Romani, homines etiam quos divina lex pro-
hibet ad pugnam, hoc excludere a pugna dignum videtur, ut 
patet in Deutquos lex praedicta prohibet, instante exercitu, 
et acclamante praetore. Ubi quator genera hominum ponuntur, 
qui a pugna excipiuntur ibidem, videlicet (pii ¡edifieasset no-
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clases de personas, también exentas del servicio mi-
litar, á saber: el que hubiere edificado una casa nue-
va y aun no hubiese vivido en ella; el que plantó 
una viña, el rccien casado, circunstancias todas, que 
disminuyen el entusiasmo bélico, y por último, los que 
tienen demasiado miedo á la muerte, á quienes la Sa-
grada Escritura llama formidolosos. En el principio 
del libro I de Vegecio, se numeran cinco clases de ar-
tesanos que no deben ser incluidos en el servicio mi-
litar: y son los pescadores, los cazadores de pájaros, los 
dulcíanos, es decir, los que se ocupan en cosas de 
regalos y delicadezas, los flojos y fáciles de cansarse, 
y los que están destinados á ocupaciones propias de 
muger, como teger, coser y otras semejantes. En cuan-
to al orden y disposición de los campamentos y sus 
gefes, no es asunto de que debamos ocuparnos, por-
que no es conforme á nuestra santa vocacion ense-
ñar á pelear, ni dar reglas de táctica, sino cual es 

vam domum, et non ea fuisset usus, vel qui plantasse! novani 
yineam, qui in proximo uxorem duxisset. Quae quidem tria 
intentionem distrahunt a pugnante, et ex hoc efficitur minus 
audax. Ouartum genus est nimis timentium mortem, quia sa-
cra Scriptura formidolosi vocantur. Vegetius etiam in principio 
I. libri, inter artifices quinqué genera hominum dicit exclu-
denda a castris, videlicet piscatores, aucupes, dulciarios, id 
est qui deliciis intendunt, lenciones, id est qui molles sunt 
et flexibiles. Item, qui videntur inlendere ad genesia, id 
est ad opera muliebria, ut sunt opera textrina sive vene-
rea. Caeterum de ordine castrorum sive exercitus, el ipsius 
rectoribus sen moloribus, non est pracsentis negotii, quia nos-
trum non videtur congruum docere pugnare ve! de ejusdem 
pugnae gymnasiis agere, sed sola m veram tradere politiam, 



el mejor modo de gobernar, conseguido lo cual vivire-
mos en la virtud, haciéndonos participantes de la glo-
ria celestial de que se cuentan tantas maravillas. 

CAPITULO XI. 

República del Filósofo Hippodomo, censurado por la 
clasificación que hizo de los hombres útiles 

para la guerra, atendiendo solamente 
á la poblacion. 

Aunque el Filósofo en el libro II de su Política se 
haya ocupado de; otras varias repúblicas, entre los de-
más que han escrito sobre el gobierno, se cuenta al 
filósofo Hippodomo, hijo de Eurifonte, originario de Mi-
lelo, pátria de Tales, uno de los siete sabios de Gre-
cia. Hippodomo basó su constitución en los principios 

per quam si ad veram perlingamus, disponimur ad vivendum 
secundum virtutem, el quasi participants coelestem, qua1 esl 
civitas Dei, de qua gloriosa dicuntur. 

CAPUT XI. 

Hic déclaraide politia ílippodomi philosophi, qui reprehen-
dí! ur quantum ad genera hominum, quia ponit 

solum, tria, et quantum ad numerum populi, 

Praeler lias autem quamvisPhilosophus in IL Polit, mul-
las pertractet polilias, inter alios lamen a supra dictis qui mul-
tum de poli'ia tractaverunt, fuit llippodomus philosophus Eu-
riphontislilius, sed Milesius patria, unde Thaïes, unus ex sep-
tem sapientibus, originem traxit. 1 lie enim suam politiam ex 
multis el ad plura ordinavil, et primo quidem inca numerum 
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establecidos por otros, pretendiendo fueran aplicables 
á gran número de Estados. En primer lugar lijó la 
fuerza del ejército de cada ciudad en 10,000 hom-
bres, número que consideraba suficiente, movido pol-
las razones qac antes se han indicado, esto es, por 
la mayor facilidad para el mejor orden y dirección did 
ejército, y por la mayor posibilidad de proveer ásu 
suministro. Al hablar de la poblacion la divide en 1res 
clases: labradores, artesanos y guerreros; division en 
que era tan rígido, que exigía que el soldado no pu-
diese cultivar la tierra, ni entregarse á negociaciones, 
ni el labrador pudiera dedicarse á los asuntos de la 
guerra. Esta division decia que era suficiente, porque 
comprendía to,lo cuanto era necesario para la conser-
vación de la vida humana; porque los labradores bas-
taban para las subsistencias, los artesanos para los ves -
tidos, y los soldados para guarda y defensa de la pá-
tria. Las razones que antes hemos espuesto y las que 

multitudinis deterniinatum tradidit civitatem circa decern mi-
Ilia virorum: quem numerum sufficienter putabat in civitale, 
cujus forte fui' motivum, quod superius tradition est de castris, 
quia melius gubernantur, et in victualibus potest per rectores 
congruentius provideri. Dietam autem multitudinem ad tria 
genera hominum reducebat, ad bellatores videlicet, artifices 
et agrícolas. In qua quidem divisione sic ponebal eos esse dis-
tinelos, quod nec bellator ad culturam terrae, nec ad nego-
tiationes, nec agrícola ad arma transiret. Horum autem gene-
)'um hominum sufficienliam dicebat esse, quia ordinantur ad 
conservationem húmame viUe. Agrícola1 quidem quantum ad 
victum, artifices autem quantum ad tegumentum, sed bellato-
res ad bonorum suorum firmamenlum sive cuslodiam. Sed si 
ad ea qua> dicta sunt supra, et infra est dicendum, faciliter 



despues hemos de añadir, demuestran el error de este 
filósofo, porque no hay gobierno alguno en que la po-
blación esté siempre determinada por un número fijo, 
toda vez que se aumenta ó por la amenidad de su 
territorio ó por la fama del pais, ó por la fecundidad 
de sus habitantes. Vemos además, que cuanto mas po-
pulosas son las ciudades, tanto mayor es su fama y 
su poder, sin que esto sea obstáculo para su gobier-
no, con tal que sus gefes y autoridades sean idóneos 
y justos, y supuesto que las leyes penales castigan y 
reprimen la malicia de los hombres, según dice el Fi-
lósofo en el libro 11 de su Moral. La division esta-
blecida por Hippodomo , es también defectuosa porque 
en caso de necesidad ó conveniencia, los labradores y 
los artesanos son algunas veces guerreros, principal-
mente siendo estas dos clases las que c o n t r i b u y e n al 
servicio militar, según dijimos antes, pudiendo suceder 
también que los soldados lleguen á ser artesanos y la-

errorem di el i philosophi percipere possumus ex jam diclis: 
quia in politia determinatum numerum dare non possumus, sed 
multiplicatur in ea populus vel propter amoenitatem loci', ve! 
propter foecunditatem gentis. Rursus videmus civitates, quod 
quanto magis abundant in gente, tanto majoris potential et fa-
mosiores judicantur, nec propter hoc impediuntur in regimine, 
si per officiales bene disponantur et rectores, quia pocnae in 
legibus institutae hominum arcent malitiam, et sunt in politia 
medicinae quaedam, ut tradit Philosophus in IL Ethic. 

Nec iterum distinguí sic debet, quin cum opportunitas hoc 
requint, illa tria genera sint admixta, quia artifices et agri-
cole ahquando sunt bellatores, cum de istis duobus generibus 
hominum praecipue eligantur tirones, ut dictum est supra ex 
verbis Vegetii, et e converso dicimus de bellatoribus ad ar-



bradores. La clasificación de las ciudades en estos 1res 
órdenes no es suficiente, porque prescinde de los ma-
gistrados y de los sábios, que son parte principalísi-
ma de un Estado, sin los cuales no estaría bien re-
gido, según consta de la historia. Demostenes el atenien-
se, decía: «que los sábios y los ancianos esperiinenta-
dos, son á la república lo que los perros al rebaño, 
con cuyo auxilio son ahuyentados los lobos.» Los sá-
bios y los abogados, son los perros del pueblo. Cice-
rón escribe en sus oíicios, que Solon hizo mas bien á 
la república do Atenas con SUÍ leyes, que Temislo-
cles con sus triunfos, porque aquella guerra fué diri-
gida con el consejo de magistrados y senadores ins-
tituidos por este legislador, uno délos siete sábios de 
Grecia. En el capítulo XVI del Eclesiastes está escri-
to, que la sabiduría es mejor que las armas de la guer-
ra, y Vegecio en su Arte militar, y Valerio Máximo 
dicen de Aristóteles, (jue hallándose en los últimos mo-

tifiees et agrícolas, cum de eis saepius assumantur, sed el sua 

divisio de solum tribus geueribus hominum non est sufficiens, 

quia reí inquit consiliarios et sapientes, qui sunl principalis 

pars politiae, sine quibus convenienter politia ipsa non regitur; 

ut enim historiae tradunt, Demosthenes Atheniensis prsefatos 

viros peritos vel quoscumque senes expertos sic se habere ad 

politiam difíinit, ut canes ad gregem, quorum custodia arcen-
t u r lupi, sic el se habent sapientes et advocati in civitatibus, 

quia canes sunt populi: unde Tullius scribit in libro De offc., 
quod «SoIon plus profuit reipublicae civitatis Atheniensis, 

quae legibus et institutis ejus erudita fuit, quam victoria The-

uiistoclis, » quod helium gestum luerat consilio magistrates s i -
V(i senatus institut i ab eodem sapiente, qui fuit unus de sep-
!e in- Unde et in Ecclrs., XVI, scribitur: cMelinr est sapientia 
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raen tos de so vida, conservando apenas en su decre-
pitud y desfallecimiento algunos restos de su ciencia, 
veló por la salud de la pátria, tan acertada y esfor-
zadamente, que desde el mismo lecho en que vacia en 
Atenas, arrancó por si solo las armas de manos de sus 
enemigos. El Eclesiasles en el capitulo IX dice del sá-
hio: «Habia una ciudad pequeña y pocos hombres en 
ella: vino contra ella un grande rey, y cercóla, y le-
vantó fortalezas al rededor y quedó concluido el cer-
co.» Asi sucedió en Atenas con Filipo rey de Mace-
donia, á cuya ciudad libertó con su sabiduría un hom-
bre pobre, tan sábio como los filósofos de que hemos 
hablado, los cuales hacían profesión de despreciar al 
mundo, viviendo casi como varones religiosos, según 
escribe San Gerónimo. El mismo libro del Eclesiasles 
concluye diciendo: «Y se halló en la ciudad un hom-
bre pobre y sábio que libró la ciudad por su saber. » 
De todos debemos deducir que los hombres de con-

quain arma bellico.» Vegetius etiam De art. miliet Vale-
rius Maximus de Aristotele referunt, quod cum esset vitae su 
premae, reliquias senilibus atque rugosis membris in summo 
iitlerarum olio vix custodiens, adeo valenter pro salute patriae 
incubuit, ut cam hostilibus armis quasi solo aequatam in lectu-
lo, Alhenis jacens eriperet, et quantum ad hoc simile in eo-
dem libro Ecoles., IX, scribitur de sapiente: «Civitas parva el 
pauciin ea viri, venit contra earn rex magnus et val la vit earn, 
extruxitque munitiones per gyrum, et perfecta estobsidio,» si-
cut accidit de Athenis per Phiüppum, regem Macedonum, ut 
historiae tradunt. Inventus est in ea vir pauper et sapiens, ut 
dicti Philosophi, quorum fuit proprium mundum spcrnere, el 
quasi vitam religiosam eligere, sicut Hieronymus scribi», et 
postea subditur in eodem libro, quod liberavit urbem per sa-



sejo no han de ser escluidos del gobierno político ni 
tampoco los gefes de la sociedad, porque son como la 
cabeza del pueblo de que depende todo el cuerpo. 

CAPITULO XII. 

Exposición de las opiniones del mismo Filósofo respec-
to de la propiedad y division que de ella hace en tres 

partes. Razones en favor de esta opinion. 

Además de estos principios establece Hippodomo 
otros en sus tratados de la República, como por egem-
plo, los que se refieren á la propiedad, que divide en 
tres partes, una destinada á la religion con que debia 
subvenirse á los gastos del culto, como sucede hoy 
con los bienes eclesiásticos; otra que era común y es-
taba reservada al egército, y otra en fin, que era la 

pienliam suam. Coúcluditur crgo ex praemissis, consiliarios non 
debere excludi a pob'tia. Eodem etiam modo, nec rectores 
cum sint caput universitatis civilis, ex quo totum corpus de-
pended 

CAPUT XII. 

fie fer t etiam opinionem ejusdem, quantum ad possessions, 
quas in tres partes dividil et in quo salvatur sua positio. 

Sunt autem et alia, quae dictus Hyppodomus posuit in sua 
po.itica, ut est de distinctione possessionum, quia in tres par-
(
es distinguebat possessiones totius regionis civitatis. Quas-

f am enim deputabat ad rem sacram, quae scilicet divino cultui 
l'edicabantur, ut sunt liodie bona eclesiástica; quasdam au-

m assignabat communes quœ bellatoribus dispeiisabantur; 



propiedad particular, y destinada los labradores. Los 
artesanos nada poseían porque se consideraba (pie po-
dían vivir con los productos de su industria. Esta di-
vision aunque insuficiente por muchos conceptos, era 
laudable en cierto modo, esto es, en cuanto conlenia 
un acto de respeto y reverencia á la Divinidad, res-
peto y reverencia que son de derecho natural y divi-
no, y á que los antiguos romanos prestaron también ho-
menages en su legislación. En el capítulo XLVI I del 
Génesis se lee, que estando Egipto afligido por el ham-
bre en tiempo de José, fué todo su territorio someti-
do á la esclavitud de Faraón, escoplo aquella parte de 
tierra destinada á los sacerdotes, de tal modo consagra-
da á Dios, que nunca podia serenagenada, como no pue-
den serlo hoy los bienes eclesiásticos, á no ser en casos 
de absoluta necesidad. Aristóteles refiere también en su 
Metafísica, que los Egipcios fueron los primeros que 
se dedicaron al estudio de la Filosofía y principalmen-

quasdam vero proprias, quae agricolis debebantur. Artiíicibu-
vero nihil assignabatur eo quod e \ arte sufficienler vivero 
possent. Sed liare divisio, etsi insufficiens videbatur in mul-
lís, in quantum tamen ad aliquid laudabilis erat, in eo vi-
delicet quod divinae reverentiae deferebat. Quam quidem et 
jure naturae el jure divino debemus; sic enim mos fuit apud 
antiquos Romanos, ubi vigint disciplina. Unde Gen., X L V I I , 
scribitur, quod tota terra AEgypti imminente fame tempore 
Joseph, in servitutem redacta est regis, praetcr terrain sa-
cerdotum, quae videlicet sic erat dedicata Deo, quod alie-
nan non poterat, sicut nec hodie possessiones Ecclesiae, nisi 
multum legitimis casibus. Philosophus etiam refert in sua 
Metaph., quod AEgyptii fuerunt de primis philosophiae va-
cantibus ot praecipue in mathemacis artibus, cujus rationem 



le de las matemáticas, haciendo consistir la razón de es-
to en la abundancia de bienes propios que poseían, lo cual 
les ahorraba de los cuidados necesarios para adquirir 
la subsistencia,dejándoles tiempo bastante para consagrar-
se al estudio. Aunque la ley de Moisés prohibía que 
los sacerdotes tuvieran posesiones, les concedía tantos 
mas bienes, cuanto que tcnian derecho á percibir el 
diezmo de todos los bienes y riquezas de los ciuda-
danos. A esto alude el profeta Malaquias, cuando dice 
en el cap. III. Pon uparle el diezmo de lodo para que 
en mi casa haya comida. El fariseo, según leemos en 
S. Lucas se felicita y alaba de satisfacer el diezmo co-
mo una obra de justicia perfecta. Yo, dice, doy (á los 
sacerdotes y levitas) el diezmo de todos los bienes que 
poseo. Razonable era también lo que Hippodomo esta-
blecía respecto de los guerreros, esto es, que percibie-
ran un estipendio pagado por todas las clases, porque 
á todas interesaban sus servicios. No fué otra la razón 

assignat, quia gens illa saeerdotalis plus vacare permissa est 
ex. ahundantia, videlicet eor-im quam babebant ex possessio-
nlbus eis eoncessis, per quae tollitur sollicitude in quae/endo 
vicium; el quamvis lex Mosayca prohibeat saccrdolibus inter 
fratres suos possessiones habere, plus lamen eisdem conces-
sit, dum omnium civium possesiones in partem fruetuum per-
cipiunt, videlicet decimatum. Undem Malach., Ill, scribitur: 
«Afferte, inquit, omnern decimalionem, ut sil cibus in domo 
mea,» el de hoc quasi de opere perfectae justicíae se ille 
Pbarisaeus exlollit in Luca: «Decimas, inquit, do,» videli-
cet sacerdotibus'et Levitis, «omnium quaepossideo. » Rationabile 
etiam erat quod Ilippodomus debellatoribus seu militibus or-
dinaverat, ut stipendia perciperent de bonis communitatis 
sicut communitati deserviunt. Sic eliam romana respublica 
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que tuvo la república romana, para decretar que el 

egército, fuera sostenido á espensas del erario público. 

A esto alude S. Juan Bautista, cuando dirigiéndose 

á los soldados, como leemos en S. Lucas, les dice: «Con-
tentaos con vuestros estipendios.» El Apostol en el cap. 
IX de su 1 carta á los Corintios, dice también: «¿iQuién 
militó jamás á espensas suyas?» El sistema de divi-

sion de bienes adoptado por Hippodomo adolecía del 

defecto de no señalar posesiones propias mas que á los 

labradores, á no ser (pie se diga que esto se enten-

día para labrarlas; en cuyo caso tienen los labradores 

posesiones propias, en cuanto al cultivo, y los demás 

ciudadanos en cuanto al usufructo. Si de otro modo se 

entiende la division es imperfecta y defectuosa; porque 

como hemos dicho en el libro II, la propiedad terri-

torial pertenece a las riquezas naturales, llamadas así 

por la necesidad que el hombre licué de ellas para 

subvenir á las necesidades de su vida y por la ame-

statuit nt de publico aerario viverent. Quo quidem titulo di-
cit Joannes Baptista nnlitibus, ut in Lúea scribitur: «Es-
lote, inquit, contenti slipendiis vestris.» Et Apostolus in I. 
epist. ad Cor., IX: «Quis, inquit militât slipendiis suis un-
quam.í r 

Sed in hoc sua deficiebat politia, in quantum solis agri-
colis proprias assignabat possessiones, nisi forte hoc dicatur 
ratione agriculture, quia hic est proprius eorum actus; un-
de agneolae proprias dicuntur possessiones habere quantum 
ad culturara. Caeteri vero cives, quantum ad usum. Alias 
esset imperfecta politia et defectiva. Constat enim possessio-
nes, ut dictum est supra in secundo libro inter naturales 
divitias computan', quae sic vocantur, quia homo ipsis na-
turahter mdigel ut necessaria humanae vitae, ei propter 



nidad y recreo que producen en el alma. Adán fué 
el primer hombre que hizo uso de ellas por mandato 
de Dios, porque fué puesto en el Paraíso, en que el 
Señor habia criado toda especie de árboles, para que, 
los custodiara y cultivase con trabajo agradable y sin 
fatiga, según expone S. Agustín en el libro VI I I sobre 
el Génesis ad lilteram, Este mismo libro sagrado nos 
enseña que lo primero de que se ocuparon los hijos de 
Adán, Caín y Abel, fué del cuidado de las riquezas 
naturales, porque «Cain fué labrador y Abel pastor.» 
queriendo manifestar con esto, que dichas riquezas han 
sido creadas para subvenir á las necesidades de la vi-
da. Esto prueba que la propiedad territorial no debe 
ser asignada solamente á los labradores, como quiere 
Hippodomo. Para el mas perfecto régimen de un Es-
tado se requiere que no sean únicamente propietarios 
territoriales los labradores, sino también los demás ciu-
dadanos, á no ser que se entienda lo dicho en el sen-

ipsarum amoenitatem, ad refocillationem animae: ande pri-
mus homo primo usus est eis divino mandato, quia colloca-
tus est in paradiso, quem Dominus plantaverat diversis ar-
borum generibus. ut operaretur et custodiret illum operalio-
ne quidem delectabili sine fatigatione, ut Augustinus exponit 
VIH. Super Gen, ad lilt. De primis etiam filiis Adae, vi-
delicet Cain et Abel, historia Genesis narrat, quod prima 
ars quam didicerunt, fuit gubernare divitias naturales, quia 
«Cain fact us est homo agrícola, Abel autem custos ovium.» 
In hoc vol ens ostendere, ipsas esse instituías ad indigenliam 
vitae: ergo non sol is agricolis erant assignant!;» possessiones, 
ut Hippodomus dicit. Ad perfectionem igitur politiae requin-
tar ut non solum agricolae proprias habeant possessiones, 
sed etiam alii, nisi eo modo quo supra est declaratum, el 



lido ailles espuesto. Las riquezas, deben oslar distri-
buidas en razón directa de la elevación y distinción 
de las clases, según se lia dicho de los reyes, á fin de 
que, libres de los cuidados de los intereses materiales 
no se distraigan de los asuntos de la guerra. En esto 
se fundaba Hippodomo para no concederles bienes al-
gunos, con el fin de que solo se ocupasen de las cosas 
de la guerra. 

CAPITULO XIII. 

Opinion de Hippodomo sobre los jueces y funciona-
rios del gobierno politico. Division notable y estemion 

de las funciones judiciales. 

Supuesto que el Filósofo sigue ocupándose con es-
tension del sistema de Hippodomo, vamos á hacer 

tanto amplios abundent, quanto in altiori culmine sunt consti-
tué, ut supra de regibus est dictum, ut jam patuit, ne forte 
ex nimia cura rerum ternporalium distrahantur a rebus bc-
llicis, vel ipsorum nimia amœnitate mollescant, quod eedit in 
poliliae non modicum detrimentum. Unde el ipse Ilippodomus 
proprias eis auferebat possessiones, ut solis armis intenderent. 

CAPUT XII I. 

Ponil opinion cm ejusdem circa judices ct assessores politiae 
ubi divisionem facit multiplican el nolabilem, circa ea quae 

sunt agenda per judices. 

El quia Philosophus de dicto Hippodomo longum adliuc ser-
monem fecit circa suam politiam, et de ipsa multum est die-



un resumen de su exposición. Laborioso seria escri-
bir, y mas fastidioso escuchar, la enumeración de to-
das las clases y formas del gobierno político, en aten-
ción á que cada ciudad, tiene el suyo diferente de los 
demás. Hippodomo insiste principalmente en las fun-
ciones de los jueces, según refiere Aristóteles en el 
libro I I de su Política. En primer lugar trata de las 
materias que son obgeto de los juicios, reduciendo 
á tres aquellas sobre que los hombres pleitean, á saber: 
ó sobre daño que se ha hecho á las cosas, ó sobre in-
jurias inferidas á las personas. Esta última, es de dos 
maneras, ó de palabra á que Aristóteles dá el nombre 
de difamación, ó de obra, ó séase lesiones de golpes ó 
heridas á que el Filósofo llama muerte, porque tienden 
á causarla. De todas estas materias se ocupa también 
con mucha detención el derecho civil, y á todas ellas 
las da el Filósofo el nombre de injusticias, porque se 
hacen contra justicia. Hippodomo hace una distinción 

turn, sub compendio accipienda est sua tradilio, quaes restât. 
Omnium enim referre politias, cum quaelibet civitas suam 
liabeat et diversam, laboriosum esset scribere et fastidiosum 
audire. Illud autem in quo mnltum instituit dictus IIippo-
domus, fuit de judiciis, ut refert Aristóteles in IL Polit. Pri-
mo quidem de judiciis respectu sui, quia omnia judicia ad 
tria reduxit, in quibus homines litigant, videlicet vel de dam-
no rerum, vel de injuria in personam; et hoc duplieiter, vel 
de offensa in verbo, vol de gestu quod dehonorationem Aris-
tóteles appellat, secundum dictum Philosophi, vel est de lae-
sione sivi percutiendo, sive vulnerando, quam Philosophus 
mortem vocat, quia ad mortem ordinatur, de quibus lon-
gus est sermo in jure eivili, et haee injustificationem vocat 
ibidem, quia contra justitiam exercentur. Distinguebat etiam 



de los que habían de juzgar, esto es, de los jueces, que 
dividía en dos clases, primero, el juez ordinario; y se-
gundo, el llamado Provocatorio, que llama principal, 
y al que se acudía por medio de apelación. Estos 
jueces, según el sistema de dicho Filósofo, debían ser 
elegidos de los mas ancianos y graves de la ciudad, á 
quienes los Alemanes llaman Antinos, y fueron institui-
dos para revocar y modificar los fallos que no fuesen 
rectos. Algunas veces hay también un juez ó ministe-
rio público establecido para este mismo fin, llamado Sín-
dico, porque tiene el cuidado del gobierno politico, ve-
lando para que no se cometan injusticias, como lo' ha-
cen los ecónomos de las comunidades. El mismo Hip-
podomo estableció también en su república, que las sen-
tencias, tanto del tribunal ordinario, como del provo-

. catorio, se dictasen sin que los jueces comunicáran entre 
si, sino separadamente, escribiendo cada uno la suya en 
tablillas, entregándola al presidente del tribunal á quien 

de judiciis ex parte judicantium, quia ad duo genera refere-
bat, videlicet ad patronum ordinarium. 

Secundum vero erat provocatorium quod ipse principale 
vocat in quod erat appellations refugium, et istud, ut Phi-
losophus narrat, in I I Polit., volebat constituí ex senioribus 
electis civitatis, qui male judicata revocaren!, quos Tusci an-
tianos vel priores vocant, et ad hoc sunt inventi. Interdum 
autem est syndicus constitutus ad idem, sic nominatus quasi 
curam gerens pohtiae, ne laedotor per injustitiam, ut fa-
ciunt collegiorum ceconomi. Item statuit dictus Hippodomus 
iu sua politia m utroque praetorio tam ordinario quam prin-
pah, ut judicia fierent sine cdleclione sapientum, sed qui-
HDet scnberet smgillatim 111 pugillaribus de sententia ferenda 
suum consilium,quam ordinario vel judici appellationis secre-



Aristóteles confia el cargo de formular la sentencia de-
finitiva, con el fin de que no sucumbiera al temor, con 
ofensa de la justicia. Los estados de Alemania obser-
van boy este mismo procedimiento, volando por medio 
de habas ó monedas, destinadas á recoger en urnas los 
votos afirmativos ó negativos, ya sobre los asuntos de la 
república, ya cuando se trata de condenar ó absolver á un 
ciudadano. Hippodomo estableció también ciertas leyes 
llenas de piedad y conformes ai derecho natural, respec-
to de ciertas clases de personas.En primer lugar, se ocu-
pa de los sabios, y dispone (jue si alguno de ellos hicie-
ra un servicio á una ciudad ó campamento, fuese honra-
do, según el mérito de la obra, como hizo Faraón con 
José,según se lee en el Génesis,y Asuerogcon Mardoqueo, 
por el servicio que aquel hizo á la patria y este á su 
principe. También establece que los hijos de los soldados 
muertos en defensa de la patria sean alimentados á es-
pensasdel erario público. La historia nos enseña que la 

to porrigeret, cujas causam Aristóteles assignat ne forte ti-
moré civium dejeraret, et declinaret a vero; quera moduni hc-
die politiae Tbuscorum observant ponendo faham sive dena-
rium in piscidibus deputatis ad atfirmativam vel negativam 
super rebus agendis pro república, sive pro condemnando, 
sive pro absolvendo civem. Item, statuit idem Ilippodomus 
in sua politia quasdam leges pictate plenas et juri naturae 
consentaneas circa quaedam genera hominum. Primo quidem 
quantum ad sapientes, ut si ex eis aliquis ordinaret, ex-
pédions civitati vel castro, honorera consequeretur juxta rae-
ritum operis, sicut factum est Joseph per Pharaonem, ut in 
Genesi scribitur, el sic accidit Mardochaeo per Assuerum, et 
hic propter beneficia quae uterque contulerat, unus quidem 
regioni, alter vero principi. Hoc idem etiam de bell«¡tonbus 



república romana puso todo su conato en honrar á los 
soldados victoriosos, ya durante su vida, ya despues de 
su muerte, principalmente en la persona de sus hijos, 
porque por ser semejanza de ellos, en ellos se perpe-
tua la memoria de sus padres. Por esta razón se lee 
en el Eclesiástico. «Murió, pero es como si no hubiera 
muerto,» porque deja despues de sí otros semejantes 
á él, esto es, en el beneficio que recibió por los ser-
vicios del padre. Dispone también el mismo Hippodo-
mo, que el derecho de elegir gefes, corresponde á lo-
do el pueblo, tanto á los soldados, como á los arte-
sanos y labradores, porque como ya es fácil de co-
legir, no admitía el poder supremo por derecho he-
reditario, según se observa en la mayor parte de las 
ciudades de Italia. El gefe del Estado debía cuidar es-
pecialmente de los intereses generales de los extran-
geros y de los huérfanos, comprendiendo en este nom-
bre á los poco poderosos y que son incapaces de ve-

praeeipit, ut si aliqui eorum morerentur in bello ob defen-
sionem patriae et bonum civitatis, ipsorum nati acciperent 
cibum de aerario publico. In quo quidem romana respubJi-
ca maxime conatum adhibuit victoriosos milites honorare, 
sive in morte, sive in vita, ut historiae tradunl; sed praeci-
pue m idus, quia in eis cum sint ipsorum similitudo, satis 
perpetuatur memoria, ut verum sit quod in Eccles. scri-
bitur: «Mortuus est enim et quasi non est mortuus.» Simi-
lem enim reliquit post se, videlicet in beneficio adepto cau-
sa patns. Item, statuit quod totus popuius, videlicet tam be-
llatores, quam artifices, quam etiam agricole principem eli-
gerent; nolebant enim principem per successionem, quemad -
modmn pro majori parte observant civitates Italic . Item 
statuit quod princeps de tribus haberet curam praecipue, vi-



lar por su derecho. Eslo mismo ordena de un modo 
particular la ley Divina, por la imposibilidad que tie-
nen de defenderse, siendo por lo mismo fácilmente mal-
tratados. Tales son los fundamentos del gobierno po-
litico de este filósofo. Aunque Aristóteles en el libro 
il de su Política censura este sistema en muchos de sus 
puntos sugetos á controversia, porque como actos hu-
manos, son actos contingentes, necesario es conocer, 
que este tratado comprende cosas loables que están en 
armonía con el gobierno politico de los romanos, según 
veremos despues. 

deücet de rebus communibus, de peregrinis et orphanis. Or-
phanos vocans omnes impotentes, qui non possunt sua jura 
consequi. Quod et lex divina specialiter praecipit, eo quod 
eosdem aüi de facili laedunt propter impotentiam resistendi. 
Ista sunt igitur quae de politia tradit idem Philosophus. Et 
quamvis idem Phisophus in II. Polit., ipsam reprehendat in 
multis, qunc disputabilia sunt in utrnmque partem, sicut ac-
tus humani cum sint de materia contingent, multa tamen 
laudabilia scribit et qusc cum politia romana concordant, 
sicut infra videbitur. Et h sec de ipso in tantum ad pnosens 
sint dicta. 
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CAPITULO XIV. 

Gobierno politico de Lacedemonia. Censura de sus le-
yes sobre los esclavos, las mugeres 

y los militares. 

Aun tenemos quo ocuparnos de oíros gobiernos po-
líticos de que habla el Filósofo en dicho libro II, tales 
como los de Creta y Lacedemonia, célebres por la im-
portancia de sus provincias, por su antigüedad y fun-
dadores. Aun cuando Aristóteles recomienda muchas 
cosas en dichas repúblicas encuentra en ellas no pocas 
dignas de censura. Fn primer lugar, reprueba las con-
siforaciones queen ellas se guardaba á los esclavos, 
porque eran tratados, no como súbdilos, sino com) 
amigos; por lo cual se entregaban á la molicie, se ha-
cían exigentes y excitaban sublevaciones contra los ti-
ranos en los confines do Lacedemonia podiendo por 

CAPUT XIV. 

De politia Lacedaemoniorum, quam reprehenda circa regi-
men servorum, et mulierum, et circa bellatores. 

Nunc igitur ad alias politias procedendum, quas Philosophus 
referí in praedieto libro secundo, ut Cretensium et Lacedae-
moniorum, quae clarae videbantur e» ex fama regionis, et ip-
sarum antiquitale, el earum authore. Et licet in mullís Aris-
tóteles commendel politiam praedictam, multa tamen ibidem 
reprehendit. Primo quidem de remissione quantum ad servos, 
quia non ut subditos, sed ut amicos eos habebant, et inde 
lasciviebant, et efíiciebanlur elati, el concitaban' rixas in 



io mismo aplicárseles estas palabras del cap. XXIX de 
los Proverbios. «El que cria á su siervo delicada-
mente desde su niñez, despues le hollará rebelde» y 
mas adelante «El siervo no se puede enmendar con 
palabras, porque entiende lo que dices y menosprecia el 
responder.» Esta dalzura para con los esclavos pue-
de usarse en algunas ocasiones, como por egemplo, en 
casos de guerra, porque los que son manumitidos pe-
lean con mas ardor y entusiasmo. Un el libro III de 
los Reyes, vemos que el rey Aiab por mandato de 
Dios acometió con los siervos de los príncipes de las 
provincias y fué vencedor del rey de Siria. La histo-
ria romana refiere, que fué tanta la gente que se per-
dió en Cannas, que los romanos se vieron obligados 
á llamar á los desterrados y foragidos, y á dar liber-
tad a los siervos, formando con ellos un cuerpo de egér-
cito para la defensa de la ciudad. Como los Lacedemo-
nios siempre estaban rodeados de enemigos se veían 

confinibus Lacedaemoniorum contra tyrannos, ut de eis illud 
competeret, quod in Prov., XX IX, dicitur: «Qui delicate a 
pueritia nutrit servum suum, postea ilium sentiet contu-
raacem.» Item, ibidem dicitur: «Servus verbis non potest 
emendari, quia quod dicis intelligit, el respondere con-
tcmnit.» Sed forte hoc non sine ratione conlingit interdum, 
quando imminent pugnae cum bostibus, quia tunc servi ma-
numittuntur, eo quod audaciores sunt ad aggrediendum. 
Unde in III. lib. Beg. scribitur, quod rex Achab per pe-
dissequos civitatis ex mandato Dei Syriam percussit et fu-
gavit. Propter quod historiae romanae tradunt, quod post con-
flictum ipsorum apud Cannas lanta fuit ipsorum strages, quod 
coacti sun relégalos et proscriptos revocare, ac servos libér-
tate donare, ex quibus aciem fecerunt ad defensionem ur-



como precisados á tratar á sus siervos con mas suavi-
dad. En efecto, por un lado confinaban con la Arcadia 
y Misena y Tesalónica; y por otro con la Acaya y 
lebas, que eran antiguamente paises muy belicosos. 
Censurase á los Lacedemonios de haber sufrido sin cor-
regir los vicios del populacho; nombre que daban á 
los siervos y á quienes podia tolerarse esto, siempre 
que los confines del pais estuviesen como en este ca-
so acosados por los enemigos, á fin de que pudieran 
acometerlos, porque para estas empresas estaban do-
tados de valor y de audacia, Esla misma era la ra-
zón, porque se permitía que las mugeres disfrutasen 
de libertad y pudieran andar por donde quisiesen, lo 
cual, era causa de la corrupción de sus costumbres. 
El Filósofo vitupera esta libertad, porque era un incenti-
vo para la lascivia. Así vemos que Dina hija de Ja-
cob, fué deshonrada porSichem, hijo del rey de Emór„ 
según se lee en el Génesis, cap. XXX IV, porque so-

bis. Quia ergo Lacedœmomi infestos liabebant confinos, ideo 
servos levius tolerabant. Lacedœmonii enim confines erant, 
ut ipse Aristóteles dicit, duabus regionibus, Arcadia vide-
licet et Mesenaeritem Thessalonicm ababa autem parte Acbaiae 
et Thebeís, qui antiquitus multum viriles fuerunt. Rcpre-
benduntur ergo Lacedaemonii si populares, q>iod servos vo-
carit, fustinent non refraenando eorum stultitias ex jam dic-
ta causa. Sed tolerari possunt si confines sunt nim-'s infes-
ti, ut dictum est supra, quia praedictis servis datur auda-
cia ad invadendum et refraenandum mabtiam hostium, et ex 
eadem causa dabatur libertas mulieribus, unde efficiebantur 
lascivae. De hoc enim a Philosopho reprebenduntur, quod 
suas mulieres non restringebant a discursibus, quod mu-
heri est laqueus libidinis, ut de Dina accidil filia Jacob, si-



la y sin custodia alguna, vagaba libremente por todo 
el territorio. Esta es la razón porque se dice en el cap. 
XXIV del Eclesiastés. «Ten cuidado de tu hija, que 
no mira por si: no sea que encontrando ocasion, abu-
se de si misma.» Las mugeres de Lacedemonia eran 
demasiado disolutas, porque eran demasiado libres. A-
ristóteles escusa esta conducta de IDS Lacedemonios, por-
que ocupados incesantemente en empresas militares, 
sus mugeres tenian necesidad de hacer salidas frecuen-
tes para atender á las necesidades de la familia. Si 
fuese esta y no otra la causa de la libertad que se las 
otorgaba, no puede ser considerada como buena. Con-
tinua Aristóteles la censura sobre el gobierno de los 
Lacedemonios y se ocupa de si los soldados han de ser 
casados , porque su union á las mugeres los distrae 
de las cosas de la guerra. En efecto los goces sen-
suales engendran la molicie del alma y disminuyen el 
valor, según se dijo antes. Platón cree también, refiere 

cut in Genesi, XXXIV, scribitur, quae oppressa fuit a Sicliem 
Imo regis. Eraor, quia sine custodia discurrebat per regio-
nes Unde in Ecoles., XXV I , dicitur: «In filia non averíente 
se firma custodia, no inventa occasione, abutatur se.» Ha 
et de Lacedaemonis contingebal, quod vivebant voluptuoso 
propter nimiam libertatem. Sed eos excusât Aristóteles 
propter ipsorum nimia bellorum exercitia, quae habebant 
Uacedaemomi unde uxores eorum cogeban'ur discurrere ad gu-
bernationem familiae: sed si alias sustinuisent ipsorum viri, 
mala erat politia. Tertium autem quo Aristóteles disputât de 
bacedaemoniorum politia, est circa milites, utrum deberent 
oxores habere vel mulieribus conjungi, quia si hoc est, dis-
Jrahuntur a pugna. Est actu enim carnalis delectationis 1110-
nescit animus el minus virilis redditur, ut dictum est supra 
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Teofrasto, que los militares no deben ser casados, pe-
ro Aristóteles impugna esta opinion en el libro 1! de 
su Política, fundado en que los militares son natural-
mente inclinados á la sensualidad. La causa de esta 
inclinación, está consignada en el folleto de Los Pro-
blematraducido del griego al latin, y dedicado al em-
perador Federico. Aristóteles introduce en ese libro la 
fábula del poeta Hesiodo en la que Marte aparece ca-
sado con Venus, exponiendo que si se aparta á los 
militares de las mugeres, incurrirán en otros vicios 
mucho mas horribles contra la naturaleza. En esto se 
funda Aristóteles para reprobar la opinion de Platon. 
S. Agustín dice, que las rameras son en el mundo, co-
mo la senlia en la nave.... Aristóteles censura tam-
bién el sistema de division de bienes adoptado por la 
república de los Lacedemonios. porque había ciudada-
nos, que podrían adquirir con su dinero casi una re-
gion entera, como hacen los usureros y logreros, al 

et sententia est Platonis, ut Theophrastus refert, quod mili-
taribus rebus intentis non expedit nubere. Sed Aristóteles 
istud reprobat dicto 11 libro, quia bellatores naturaliter sunt 
proni ad luxuriarn. Causa autem asignatur in quodam libello. 
De Problematibus, traslato de graeco in latinum Frederi-
co Imperalori. Sed Philosophus ibidem intruduxit Hesiodi 
poetae fabulam, quae Martem cum Venere junxit: unde si 
abstineant a mulieribus prolabuntur in maseulos; et ideo Aris-
tóteles in hoc reprobat Platonis sententiam, quia minus ma-
lum est mulieribus carnalitcr commisceri, quam in vilia de-
clinare flagitia. Unde Augustinus dicit quod hoc facit me-
retrix in mundo, quod sentina in mari, vel cloaca in pa-
latin: «Toile cloacam, et replebis fœtore palatium ; » et 
similiter de sentina: «Toile meretrice de mundo, et reple-
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paso que los demás que nada poseen abandonan al pais 
en perjuicio de la república. Lo mismo debe decirse res-
pecto de las mugeres casadas, porque una esposa des-
pues de la muerte de su marido adquiría las dos par-
tes de la herencia, por razón de la dote, distribuyén-
dose lo demás, como sucede en Francia, entre los he-
rederos y los legatarios. La disminución de bienes que 
podría ser tolerada, en cuanto á los demás ciudadanos, 
no puede serlo en cuanto á los militares, porque ellos 
son los que sostienen el poder y fuerza de la ciudad. 
Así dice Aristóteles que sucedió entre los Lacedemonios 
que casi fueron reducidos á la nulidad, aun cuando sos-
tenían un egército de 40,000 hombres, número muy 

bis ipsum sodomía;» Propter quam causam idem Augustinus 
ait in XII I. De Civil. Dei, quod «terrena civitas usum scor-
torum licitam turpitudinem fecit. » Hoc e'iam vitium sodomiti-
cum ipse Philosophus in VIL Ethicor., dicit accidere prop-
ter vitiosam naturam el perversa m consuetudinem, et horum 
etiam non est convenientiam vel inconvenientiam assignare 
eum non sint per se delectabilia humana? naturae,undo medium 
virtutis ibi esse non potest: et hoc concordat cum Apostolo, ad 
Rom,., I, qui tales actus ignominia? passiones apellat. Quar-
tum autem quo Aristóteles reprehendit in Lacedaemoniorum 
politia, est de imequali divisione possessionum, quia unus ci-
vis quasi totam occupabat regionem, ex re videlicet pecu-
niaria, sicut saepius accidit de fœneratoribus; alii vero cives 
expoliati fugiunt, et sic remanet politia nuda. Item circa 
uxores,quia in bonis defuncti uxor ratione dotis duas ocupabat 
Partes, sicut accidit in Francia de medietate bonorum, re-
siduum vero distinguebatur, seu distribuebatur hœredibus, 
et pro suis legatis. Sod quantumqumque toleretur apud La-
^edaemonios de aliis civibus diminutio possessionum, quan-

55 
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considerable entre los antiguos. Estos son aquellos Es-
partanos deque se hace mención en el libro II de los Ma-
cabeos, y por cuyo valor y esfuerzo, fueron amigos y 
aliados de los romanos y de los judios. 

CAPITULO XV. 

Censura de las leyes de dicho Gobierno sobre los hi-
jos y los jueces. Discusión sobre si los pobres han de 

ser elegidos para el gobierno político. 

Objeto son también de la censura de Aristóteles, 
las leyes de los Lacedemonios relativas á los hijos, 
porque en ellas establecía, con el íin de excitar á los 
ciudadanos á la multiplicación de la prole, que el que 

turn tamen ad bellatores sustineri non debet, quia per eos 
civitas conservator in sua virtute. Hoc autem Aristóteles ac-
cidisse Spartiatis, hoc est Lacedaemoniis dicit quia ad nihi-
lum sunt redacti propter dictam causam, cum tamen soliti 
essent habere decern millia bellatores, quo non erat modi-
cum apud veteres. Isti autem sunt illi Spartiatae, de quibus 
agitur in II, 3íachab., qui propter virilitatem animi cuín Ju-
daeis et Romanis specialem habebant amicitia m. 

CAPUT XV. 

Reprendit etiam dictam politiam quantum ad leges fHionm 
et judicum, movens quaestionem, utrum pauper es sunt eli-

gendi ad regimen polit icum. 

Est et aliud, quod reprehendit Aristóteles in dicta poli-
tia, de generatione videlicet filiorum. Statuerant enim in sua 
politia ad provocandum cives, quod zelarent multiplicationem 
prolis, quod qui tres haberet filios assumeretur ad dignita-
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tuviera lre¿ hijos, fuera acreedor á alguna dignidad 
ó cargo público; el que tuviese cuatro, estuviera exen-
to de todo impuesto ó tributo. Estas leyes causaban el 
empobrecimiento de los ciudadanos, haciéndose por la 
misma razón incapaces de resistir al enemigo; estas 
leyes fueron causa también de las disensiones que de-
bilitaron el Estado. Basta la razón natural para cono-
cer cuan reprensible era este vicio de la legislación, 
porque de que un hombre tenga mas hijos no se si-
gue que tenga mas merecimientos sobre sus conciudada-
nos, como valor en la guerra, prudencia para el conse-
jo, justicia en el gobierno, honestidad y templanza en 
el trato común, ni tampoco se sigue que por tener mu-
chos hijos haya de tener mas derecho á los favores 
de la república, porque un hombre vil puede tener 
mas virtud prolifica, sin que por esto solo sea mas 
digno de honra, porque la honra es debida únicamen-
te á la virtud, según dice el Filósofo en el libro í de 

tem publicorum negotiorum, et qui quatuor, esset sine vec-
tigali. Hoc autem erat causa depauperandi cives: nnde fiebant 
impotentes ad invadendum hostes, et hoc fuit in eis causa 
dissensionis, unde regio diminuta est in virtute. Istud au-
tem reprehensibile esse in ratione fundatur, quia quod quis 
gencret p'ures, non est virtutis, ex qua quis meretur pra?mi-
nentiam, puta ut in bellando pro república, quod est vir-
tutis fortitudinis, vel in consulendo civitati, quod pertinet ad 
prudentiam, vel in regendo cives quod pertinet ad justitiam 
vel in conversando honeste cum eis, quod pertinet ad tem-
perantiam. Sed quo i in generando quis mereatur praemium 
ni república, hoc non est virtutis, qui etiam vilis homo potest 
habere virtutem generativam meliorem, unde quod in hoc 
honoretur, non est dignum quia honor non debelur nisi prop-



SU Moral. Entre todos los ciudadanos de una república, 
debe ser igual la distribución de cargas y honores, y 
es justo que así suceda, según estas palabras de David 
en el libro de los Iteyes: « T e n d r á n su justa parle e\ 
que fué á la pelea y el que quedó para llevar el ba-
gaje.» Aunque la ley de Moisés maldice la esterilidad, 
según se lee en el Exodo y en el Deutoronomio, y per-
mitía la poligamia para favorecer la multiplicación de 
la especie humana, esta ley no fué una concesion he-
cha para satisfacer las pasiones, sino con un fu: virtuo-
so, favorable al designio de Dios, como se espresa S. 
Agustín en su Ciudad de Dios. El Filósofo censura tam-
bién las leyes relativas á la elección de jueces, por-
que eran elegidos pobres (pie á impulso de la nece-
sidad se corrompían con el dinero de los poderosos, 
convirtiéndose en opresores de la justicia y egerciendo 
sus funciones de un modo tiránico. Aristóteles, compa-
rando este gobierno con el democrático, recomienda mas 

1er virtutem, ut Philosophus dicit in I, Ethic. In omnibus 
igitur actibus politiae inter cives aequa debet esse ponderatio 
onens et honoris, praeter quam in praedictis, ut verum sit. 
quod dixit David, sicut in I, Reg, scribitur, recuperatis spo-
Ins de Siceleg, contra Amalecitas: «AEqua, inquit, erit por-
lio cuntís ad helium, et remanentis ad sarcinas,» Et quam-
vis lex Mosaica slerili maledictione imprecetur, ut in Exod. 
et Deutor. est iriar.ifestum, est ad multiplicandam generalio-
nem plurium uxorum sit facta concessio, hoc non fuit ibi con-
cession, nisi ad virtutem, referendo ad cultum divinum, si-
cut Augustinus dicit De Civitate Dei. 

Ahud autem quod reprehendit Philosophus in Lacedae-
moniis unde ipsorum corrupta fuit politia circa electionem 
judicum, est, quia eligebantur pauperes, qui egestate com-



á este último, porque en defecto de hombres probos 
y rectos á quienes confiar el gobierno aristocrático, 
se gobernaría mejor por los ricos depravados que for-
man el gobierno llamado democracia. No conviene á 
la república nombrar para administrar justicia ni à los 
que son pobres, ni á los que son codiciosos. La histo-
ria refiere que los cónsules romanos eligieron para ei 
gobierno de España á dos hombres, uno de los cuales 
era demasiado pobre, y otro demasiado avaro, y que 
habiéndose acudido al Senado, para que optase por uno 
de los dos, Escipion Africano opinó, que ninguno debia 
s e r admitido, porque ambos eran perniciosos á la re-
pública y á cualquiera otra forma de gobierno, y que 
harían con la patria, lo que las sanguijuelas con el cuer-
po humano. Por esto se lee en el cap. XXX de los 
Proverbios. «Las sanguijuelas son hijas que están di-
ciendo trae; trae..,» como si no hubiera otro afan que-
chupar dinero ¿Que diremos del cónsul Fabricio que 

pulsi, corrumpebantur pecuoiis a majoribus, et inde oppri-
mebantur justilia, et exercebanlur tyrannides. Comparatio-
ne ergo istias politiae demoeratiam Philosophus magis com-
mendat, quia deficientibus in civitate hominibus virtuosis 
ad régimen, ex quibus consHuitur principatus, «]ui aristo-
cratia vocatur, melius regitur per divites malos, ex quibus 
constituitur principatus, qui appellator democratia. Non er-
go expedit politiae pauperes assumi et cupidos ad judican-
dum: unde narrant historiae, quod duo viri per cónsules Ro-
manos fuerant electi ad gubernandam Hispaniam, quorum 
unus nimis pauper, alter nimis erat avarus. Cumque dela-
lio facta fuisset in Capitolio de ipsis, qu¡a de hoc litigabant 
Scipio Africanus de neutro consuluit, utrumque corruptorem 
diíhniens politiae, sive cujuscumque regiminis, quia se lia-



fué sumamente pobre, según escribe Valerio Máximo? 
¿Que diremos de Lucio Valerio y de la indigencia en 
que murió? Necesario es distinguir la pobreza volun-
taria de la necesaria. Jesucristo y sus discípulos abra-
zaron la primera, así como Fabricio y Lucio Valerio, 
cónsules romanos que menospreciaron las riquezas 
para consagrarse mejor y mas fielmente al gobier-
no de la república. En efecto, Fabricio quiso mas 
mandar á los ricos y poderosos que serlo él. La po-
breza voluntaria, no debe ¡*er excluida de la participa-
ción en el gobierno, sino la pobreza necesaria, que ra-
ra vez ó nunca gobierna bien ó escucha los buenos 
consejos, á no ser que esté ya satisfecha su avaricia. 
La diferencia del fin que u na y otra pobreza se propo-
nen basta para conocer su diversidad. El íin de la po-
breza voluntaria es un fin honesto, la virtud; el fin 
de la pobreza necesaria, es un fin utilitario y á él se 

bent ad civitatem velut sanguisugae ad corpas humanum. 
Unde in Proverb., XXX, dicitur: «Sanguisugae duae sunt 
íiüae, dicentes: Affer, affer,» quasi ad hoc sit principalis eo-
rum intentio extorquere pecunias. Sed quid dicemus de Fa-
bricio consule, qui pauperrimus fuit, ut scribit Valerius Ma-
ximus? Item de Lucio Valerio, de quo dictum est supra, qua-
liter in summa paupertate mortuus est? Ad hoc autem dis-
tinguí oportet de duplici indigentia, voluntaria scilicet et ne-
cessaria. Voluntarían) habuit Cbristus et sui discipub, et banc 
habuit Fabricius et alius consul llomanus, qui ut fideliter 
gubernaret rempublicam, divitias contempserunt. Maluit enim 
Fabricius divitibus imperare, quam locupletem fieri, ut dic-
tum est supra de ipso. Haec ergo non repellitur a regimi-
ne; sed secunda necessaria, quia talis raro vel nunquam be-
ne regit vel consulit, nisi suo appetitui vacuo satis detur: 
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dirigen sin cesar sus apetitos y el móvil de sus accio-
nes, como dice el Filósofo. Asi es que todo cuanto ha-
cen los hombres constituidos en pobreza necesaria, se 
dirige á llenar el vientre y el bolsillo, al paso que 
los que están en pobreza voluntaria, los que clespre-
precian las riquezas, lodo lo hacen por amor á la vir-
tud. Esta es la razón, porque siempre que gobiernan 
tienen por fin y medio la virtud, única base de la feli-
cidad de los hombres, según dice el Filósofo, en el li-
bro I de su Moral. Además de esto, la naturaleza no 
hace nada en vano, como dice el mismo Filósofo, en el 
libro I de su tratado Del Cielo. El que es pobre por 
necesidad y no por voluntad tiene un apetito insacia-
ble de conseguir riquezas, apetito que seria inútil si 
no las consiguiera; apetito que le impele á un íin, co-
mo aquel que se propone que no haya ningún vacio. 
Es imposible por consiguiente que se abstenga de adquirir 
riquezas sin reparar en los medios, y es por consi-

cujus ratio et differentia de utraque paupertate haberi potest 
ex diversitate finis. Finis autem paupertalis voluntariae est 
bonum honestum, sive bonum virtutis. Finis vero necessa-
riae inopiae est bonum utile, ad quod appetitus ejus est pro-
mis; hoc autem est, cuius gratia aliquid agitur, ut Philoso-
phus dicit. Quicquid ergo agunt, qui talem habent indigen-
tiam, ad hunc finem deducunt, ut suum impleant ventrem 
et bursam. Sed qui voluntariam, sicut. conlemptivi divitiarum, 
ordinant omnia ad virtutem: et ideo cum gubernant vel 
regunt cives, semper in eis bonum virtutis intendunt, quod 
est bonum humanum, ut idem Aristóteles dicit in I. Ethic. 
Amplius autem natura nihil frustra operatur, ut dicit Phi-
losophus in I. De coclo. Appetitus vero ejus qui non habet di-
vitias ex necessitate et non volúntate semper tendit ad habeu-



guíente peligroso en lodos los estados, cualquiera que 
sea su forma que los pobres sean elegidos jueces ó 
gobernadores, como sostiene el Filósofo, á no ser que 
la pobreza sea aceptada de propia voluntad, porque 
en este caso está muerta la codicia, origen de todos 
los males, como dice el Apostol. El hombre que abra-
za esta pobreza voluntaria, es excelente para el buen 
gobierno de un pueblo y será como aquel de quien di-
ce el Eclesiástico. «Fué hallado un varón pobre y sabio 
que libró á la ciudad con su sabiduría,» esto es; exen-
to de toda codicia. 

dum divitias. Si ergo non consequitur, erit frustra; et ideo 
natura appetitus ad hoc impellit, sicut réfugions vacuum, 
quod sustinere non potest; Ergo difficile est vitare, ut non in-
sequatur quodqumque modo ad habendum divitias. Pericu-
losum est igitur politiae sive reipublicae pauperem assumi ad 
consulatum sive ad judicatura, ut Philosophus dicit nisi quan-
do paupertas est placida: quia tunc est resecata cupiditas, 
quae «omnium malorum est radix,» ut scribit Apostolus. 
Talis enim indigens ad regimen politiae esl optimus, de quo 
in Ecclesiast, scribitur, quod «inventus est vir pauper et sa-
piens, qui liberavit urbem per sapientiam suam,» nulla vide-
licet cupiditate impeditam. 
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CAPITULO XVI. 

Continua el análisis del gobierno politico de los Lace-
demonios. Censura de sus leges, sobre el 

egercicio del poder real. 

Aun tenemos que volver á ocuparnos del gobierno 
de los Lacedemonios. Los historiadores, y entre ellos, el 
insigne historiador español Justino, dice «que en Lace-
demonia hubo reyes. Aristóteles afirma también en el li-
bro II I de su Política que los reyes de Lacedemonia 
reinaban y mandaban en la ciudad, y en todo el terri-
torio de la república, á la manera que los antiguos re-
yes en Roma. También sabemos que gran número de 
Estados del Norte y del Occidente de Europa, como 
Francia, España y Alemania están regidos y gober-
nados por un rey, y que cada ciudad tieae" sucons-

C A P Ü T X V I . 

/iedit adhuc super politiam Lacedaemoniorum quantum ad 
ipsorum regem, reprobáis modum quem tenchant circa 

ipsum, ostendens inconvenientia quae seque-
bantur ex hoc. 

Post hoc autem et super Lacedaemoniorum regimen est 
agendum. Volunt enim historici, ut Justinus, Hispanus mag-
nus gestomm scriptor, dictam civitatem habuisse regem, et 
ipse Arstoteles in II. Politic, hoc aifirmat, quod rev esset 
respectu regionis et provinciae, sicut in urbe contingit. Hoc 
etiam videmus in multis partibus Europae occidental et bo-
reahs, quod regem habent, et quaelibet civitas suas le^es 
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tilucion y sus leves. Los Lacedemonios, llamados tam-
bién Esparciatas ó Espartanos, tuvieron reyes, uno de 
los cuales fue Catello que estuvo en su menor edad bajo la 
tutela de Licurgo, según veremos cuando tratemos del 
Gobierno de Creta. Aristóteles en su República, censura 
muchas de las cosas establecidas entre los Lacedemonios 
sobre el ejercicio del poder real, empezando por lo (pie 
atañe a la elección del monarca que procuraban no 
fuese perpetuo, siempre que encontraban medio de con-
seguirlo. Tampoco querían que los magistrados fuesen 
vitalicios, lo cual perjudicaba á la República, porque 
debilitaba el poder de la autoridad, facilitaba á los súb-
ditos ocasiones para la violacion de las leyes, y los re-
yes por lo mismo no podían ser virtuosos y perfectos. 
Esta es la razón, porque aunque Aristóteles no lo diga, 
los Lacedemonios, como narran las historias, fueron gen-
te indómita, hasta que Licurgo dulcificó sus costum-

et politiam, puta Francia, Hispania, Gallia el Germania. La-
cedaen onii igitur, qui Spartiatae sive Spartiani, regem ha-
buerunt, in quo Catcllus regnavit, cujus Lycurgus, ut tra-
dit idem Justinus, in pupillari aetate curam suscepit, ut in 
Cretensi politia patebit. Circa quod quidem regimen regis 
Spartiatarum seu Lacedaemoniorum procedit Pbilosopus in 
Polit., reprehenderá ipsura de multis. Primo, de provisio-
ne regis, quia non sustinebant occasione inventa, quod regi-
men esset perpetuum. Sed nec etiam ad vitam modum rec-
torum politicorum servare volentés, quod in praejudicium non 
modicum videbalur esse regiminis, quia in hoc enervabalur 
ipsorum potestas, el subditis dabatur occasio resiliendi a le-
gibus observandis, et sic non poterant ipsorum reges face-
re viros perfectos et virtuosos, propter quam causam, licet 
dictus Philosophus non facial mentioned}, historia? tamen Ira-
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lires, ya con la severidad de las suyas, va con su le-
gislación de que hablaremos despues. De aqui se se-
guía que cuando la ciudad enviaba embajadores á al-
gún territorio rara vez conseguían ei objeto de su mi-
sión, porque como no tardaban en revelar que unos eran 
enemigos del rev y otros partidarios suyos, ni eran 
bien recibidos ni se les dispensaba distinción alguna. 
Es de advertir que cuando los cónsules eran elegidos 
anualmente en liorna, como los magistrados en Ate-
nas, no sucedía asi con la elección de los reyes por-
que no siendo perpetuos se originan peligros para la 
pátria. Entre un rey y un magistrado hay esta di-
ferencia; que el magistrado gobierna según las leyes, 
y el rey además de las leves que encontró estable-
cidas. ó da ci mismo, puede alterarlas, según las cir-
cunstancias, siempre para el mejor régimen y felicidad 
del pueblo que le está conliado. Si los reyes reinaran 

dunt, Lacedœmonios fuisse gentem indomabilem, nisi quod per 
dictum Lycurgum fuit morurn maturitale ac prapclaris legi-
bus regulata, de quibus infra dicetur. Sequebalur etiam is-
tud inconveniens, quod si quando civitas legatos mitterel, 
ut ipse Philosophus dicit, ad aliquam civitatem vel provin-
ciam, sive regionem, cum quídam ex eis pugnarent pro re-
ge, quídam autem hostes forent, cognoscebalur ipsorum dis-
sensio: unde minus erant chari, et de sua legatione raro re-
portabant intenlum. 

Et advertendum quod quamvis cónsules in urbe anima-
les essent, ut dictum est supra, et assignata causa est sicut 
et magistratus Athenis, tamen non sic erat faciendum de re-
ge, i m mo si non sit perpetuus, valde periculosum est civibus. 
Dictum est enim supra, quod hsec est differentia inter re-
gem et rectorem politicum, quo alter videlicet politicus, 

» 



solo por tiempo limitado se conducirían injusta y pre-
cipitadamente en la administración de sus subditos, so-
lícitos por derribarle ó por satisfacer su propia' co-
dicia, ó por favorecer á sus enemigos, cosas todas que 
se evitarían si los monarcas fueran inamovibles. En 
prueba de ello citaremos las siguientes palabras de un 
espositor de San Lucas. «Tracdme aqui aquellos ene-
migos mios, que no quisieron que yo fuese rey y dad-
les la muerte delante de mi.» Ilerodcs, como dice la 
historia, dió muerte á gran número de judios princi-
pales (pie aspiraban á derribarle del trono. El Evange-
lio nos ofrece también un ejemplo en aquel obrero de 
iniquidad, ejemplo que puede ser aplicado á toda cla-
se do gobierno y autoridad, porque las autoridades son 
vicegerentes de los señores y principes de la tierra, 
á la manera que los reyes lo son de Dios. En efec-
to, los funcionarios y autoridades de los pueblos te-
merosos de ser removidos de su cargo, procuran sos-

legibus su ? civitatis populum judical. Regalis vero prin-
ceps ultra eges quas mvenit vel anle statuit, opportunis tem-
poribus legibus, quas in pectore deferí, utitur pro meJiori 
exitu su. regiminis ac su* gentis salute. Si ergo 'aies prin-
cipes ad témpora regnent, contigil ipso ad judicandum esse 
précipites, sive contra cives, qui de ipso amovendo fuerunt 
sollicite, sive ahcujus rei adipiscendse cupidine, vel ut ami-
cis prêtent gratiam, quam si régnassent non fuissent factu-
re Quamtum autem ad primum habemus exemplum illius qui 
dixit m Luc., X ÍX, esponendo ut lillera sonat: «Verumta-
men mímicos dios qui noluerunt me regnare super se, ad-
duccjte hue, et interficite ante me.» Hoc eodem modo, ut 
mstoriíP tradunt, Ilerodes occidit mullos ex nobilibus Judfco-
' u m ' q»' conabantur sibi regnum auferre. Quantum autem 
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tenerse en él con el auxilio de amigos con quienes 

se confabulan y á quienes dispensan favores á cosía 

y en perjuicio del tesoro público. De lo espuesto de-

bemos deducir cuán peligroso es que el gefe de un Es-

lado de demasiada libertad á los que gobiernan y ad-

ministran justicia. Pero si la autoridad es inamovible 

o perpétua, el que la obtenga cuidará de sus subditos 

como de cosa propia, serán objeto de su incesante so-

licitud, como si fueran riquezas naturales suyas, y un 

tesoro inestimable, y cuidará ele ellos, y los gobernará 

como el pastor los rebaños, como el hortelano las plan-

tas que tanto sienten el daño que su campo ó su g a -

nado reciben. 

ad secundum, exemplum assumi posset de villico iniqui'atis 
m eodem Evangelio; quod extendi potest ad omnem gradum 
regiminis, quia gerunt vieem dominorum in terra, quod et 
principes orbis faciunt in respectu Dei. Cum enim liment 
amoveri ab officio, de aerario publico dominii sui jugiter si-
bi amicos copulant. Ex quibus omnibus manifestum' est, quod 
maximum est periculo alicui temporali rectori conferre re-
gondi arbitrium in faciendo justitiam. Sed si dominium est 
perpetuum, rector curabit de subditis, sicut de re propria, 
ad quam qaotidie et continuo sollicitatur quasi ad suas di-
v i n s naturales, et ad indeficientem thesaurum. Propter 
quod sic ipse eos gubernat sicut pastor gregem, sicut hor-
tulanus plantam quorum qualiscumque laesio ejus efficitur 

scandalosa. 



— ÍiG — 

CAPITULO XVII. 

Censura de otros muchos defectos de la república de 
Lacedemonia que eran origen de disensiones 

en el pueblo. 

Los gefes supremos de la república de Lacedemo-
nia á consecuencia del descuido con que gobernaban, 
Ionian la costumbre de imponer exacciones y cargas 
al pueblo para sus solemnidades y festividades públi-
cas, razón por la que los pobres agoviados con el pe-
so de tantos impuestos promovían sediciones perjudi-
ciales á la república. Por esta razón, recomienda es-
presamente Aristóteles, en el libro II de su República, 
queesta clase de gastos se sufragasen por el tesoro 
público, según se practicaba en Creta, por una ley 
del Estado. Las exacciones é impuestos inmoderados que 

CAPUT XVII. 

Ex eadem causa ponit quaedam in dicta politia Lacedae-
moniaereprehensibilia, quae erant materia dissensionis 

in populo. 

Inerat etiam quaedam consuetudo talibus dominis in po-
litia Lacedaemoniorum ex eadem causa trahens forte origi-
nem, quia tales principes de república non curabant, ut in 
eorum solemnitatibus et ostentationibus primum fièrent e\ac-
tiones ¡n populum, unde gravati pauperes seditionem conci-
tabant, et sic enervabatur politia. Propter quod ut de publi-
co Ceret aerarlo, Philosophus in II. lib. Polit, magis com-
mendat: quam quidem consuetudinem dicit in Creta fuisse, 



se exigen al pueblo sin causa de indispensable ne-
cesidad, como por ejemplo, la conservación de la ciu-
dad ó de la religion, ocasionan perturbaciones en e| 
Estado y son origen de sublevaciones. También resul-
taba otro inconveniente y consistía, en (pie el gefe de 
la armada era independiente de la república, délo cual 
surgían divisiones y disensiones en el Estado, lo que 
no tendría lugar siendo este gefe inamovible. El Fi-
lósofo habla también de las fuerzas navales que eran 
poderosas entre los Lacedemonios. De todo esto dedu-
ce que la constitución de los Lacedemonios era defec-
tuosa, que no elegían para la guerra hombres es-
forzados, dotados de fortaleza, una de las cuatro vir-
tudes principales que hacen que los ciudadanos se ofrez-
can á la muerte, como lo verificó Regulo, entre los 
cartagineses. Los soldados ó gefes de esta república 
no tenían mas que aquella especie de valor que Aris-
tóteles reprueba en su Política. El mismo filósofo en 

sive legem constituían!. Exactiones enim, sive vectigalia mul-
tiplícala in populo, nisi pro urgenti causa, ut puta pro con-
scrvalione civitatis vel religionis, ipsam conturbant, et sunt in 
ea causa disseosionís et litis. Ex hac etiam eadem ratione se-
qucbatur aliud inconveniens, quod navalis princeps distingue-
batur ab ipsa, ex qua sequebatur divisio animorum, et per 
consequens dissensio politiae, quod non accidisset, si fuisset 
princeps perpetuus, quia quicumque fuisset dux civitatis, fuis-
set ei subjectus. Fácil autem mentionem de navali bello, quia 
Lacedaemonii mullum dominabantur mari. Concluditur etiam 
ex eodem forte malam esse politiam praedictorum, quia viri 
militares non assumcbantur, (jui essent fortes virtute, videlicet 
forlitudinis, quae est una de principalibus inter (juatuor, qua 
cives exponunt se morti pro república, sicut Regulus apud 



el libro IÍI de su Moral dice, que hay dos clases de 
fortaleza ó valor, una que se funda solo en las fuer-
zas corporales que el Filósofo llama una parte de va-
lor ó fortaleza, porque es algunas veces indispensa-
ble para la otra; otra es aquella que impele á sacri-
ficarse por la pátria, que se espone á los peligros, que 
no huye de ellos, y que los arrostra todos aun cuan-
do sean cada vez mayores. De esta clase de fortale-
za, dice Séneca, en su tratado De la Providencia. «La 
fortuna quiere hombres que estén á su altura.» Esta 
clase de fortaleza fué la que acreditó Mucio en el 
fuego, Fabricio en la pobreza, Rutilio en el destierro, 
Sócrates en el veneno y Catón en la muerte. Esta cla-
se de fortaleza es la que acreditó Matatías cuando ha-
blando de su hijo en el libro l de los Macabeos, dice: 
«Judas, que desde su juventud ha sido hombre de 
valor, será vuestro príncipe y conducirá al pueblo, á 
la guerra.» Esta fortaleza fué la que resistió al ene-

Poenos; sed habebant dicti milites sive principes partem virtu-
tis, quam Philosophus increpat in sua Política. Distinguit enim 
Aristóteles in III. Ethic. duplicem fortitudinem, quarum alte-
rain hio tangit, quae rnilitaris dicitur, quae solis viribus inni-
titur corporis, et liane Philosophus vocat partem virtutis sive 
loríitudims, quia requiritur interdum in vera fortitudine. Alia 
est quae gratia reipublicae se exponit, et non cedit, ñeque fu-
g!t pcnculis excrescentibus, de qua Seneca dicit in libro De 
Dei procidentia: «Fortissimos, inquit, sibi pares fortuna quae-
rit., Igiiem experilur in Mutio, paupertatem in Fabricio, exi-
hum m Rutilio, tormenta in Regulo, venenum in Socrate, mor-
tem m Catone; et de qua etiam dicitur in 1 Machab., propter 
Mathathiam de filio: «Judas, inquid, fonis viribus a juvénili-
té sit vobisprinceps, et ipse age/ bella populi;» pro qua hos-



migo de la patria, y por esta fortaleza, consumidas ya 

las fuerzas, sucumbió en el campo de batalla. La pri-

mera clase de fortaleza de que hemos hablado es im-

perfecta, pero la segunda es la perfección misma del 

valor. 5ío es propio ni conviene á un gobierno sabio, 

elegir para la guerra soldados y capitanes que ca -

rezcan de esta segunda clase de fortaleza, porque su-

cede con frecuencia que se hacen tiranos, ó huyen á 

vista del peligro. Ademas y por la misma razón de 

no ser el principe ni hereditario ni vitalicio, el egérci-

to ó gente de guerra de los Lacedemonios no era asa-

lariado, de lo que se seguia que los soldados esperi-

mentados á quienes la república no podia sostener, 

rehusaban tomar parte en la guerra por falta de 

estipendio, y solamente se inscribían soldados visoños, 

gente plebeya y codiciosa de dinero, lo cual reprue-

ba Aristóteles en el libro ya citado; porque era con 

frecuencia causa de las calamidades que sufría la na-

tibus gratia reipublicae non cedens, sed pro ea dissolutus 
corde in cacde oppressus occubuit. 

Prima autem fortitudo est imperfecta, secunda autem per-
fect isima virtus. Assumere igitur ad belkradum sibe prin-
cipen) sive quecumque militem qui 11011 sit fortis secunda 
fortítudine, non est bonae politiae, quia saepius tales con-
vertuntur in tyrannos, vel periculi* cedunt. ut dictum est 
supra. Item, ex eadem causa, quia videlicet princeps non 
perpetuus erat nec ad vitam contingebat, non erant in po-
litia Lacedaemoniorum expensa) communes pro bellatoribus, 
et indo sequebatur quodexperti milites non gerebant bella po-
puli propter defectum stipendiorum, quibus respublica provi-
de r non poterat, sed exponebantur idiotie, id est inexper -
ti, plebei videlicet et amatores pecuniarum, et hoc Aristóteles 

57 
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cion. Basta lo dicho sobre la república de Lace-
demonia. 

Gobierno político de Creta. Sus fundadores. Leyes 
de Licurgo. Diferencia de la república de Lace-

demonia y de Creta. 

Aristóteles trata también en el mismo libro del 
gobierno político de Creta, cuya fundación atribuye á 
Licurgo, hermano de Polibita, rey de los Lacedemonios 
(pie fué padre de Gatillo, según dice Justino, y á Minos 
rey de Creta, ambos primeros legisladores de Grecia. 
Pitagoras emprendió largos viages con el fin de ins-
truirse en la legislación que despues ensenó á los Cre-
tenses, como afirma el mismo Justino hablando de am-

reprobat in dicto libro, quia saepiuserant causa ruinae populi. 
Haec igitur de politia lacedaemonica in tantum dicta suffi-

flic déclarai de politia Cretensi, et differentia ejus ad Lace-
daemonicam, de authoribus dictae politiae, et de 

legibus Lycurgi. 

Pertractat etiam dictus Aristóteles in dicto libro de poli-
lia Cretensium, quam dicit traditam a Lycurgo fratre regis 
Lacedaemoniorum, cui nomen Polibita, pâtre Catilli, ut Justi-
nus referí; item, a Minoe rege ejusdem insulae, qui fuerunt 
pruni legum inventores in Graecia, ad quas discendas profec-
ías est Pythagoras, ipsasque Cretenses perdocuit, sicut idem 

CAPITULO XVIII. 

c i a n l . 

CAPUT XVIII. 



bos filósofos. Aunque los historiadores hablan con di-
versidad de Licurgo, nosotros preferimos el testimonio 
de Justino, porque fué el escritor mas esclarecido de la 
antigüedad. Lo que acabamos de decir es quiza causa 
de que los Lacedemonios tuvieran las mismas leyes 
que los Cretenses, y asi es que el mismo Aristóteles 
afirma, que al observar las costumbres de ambos pue-
blos, ambos parecía tener la misma legislación. Aun-
que una y otra convenían en muchos puntos, se dife-
renciaban en lo relativo a los convites y festividades, 
porque los Cretenses hacían á espensas del tesoro pú-
blico los gastos de las ofrendas de animales y fru-
tos de la tierra para los sacrificios á los dioses de la 
pátria, de la misma manera que se verificaba con los 
diezmos. La segunda diferencia era relativa á las mu-
geres, porque los Lacedemonios se mostraron mas ce-
losos por la multiplicación de la prole. La tercer di-
ferencia consiste en el cultivo de la tierra, porque las 

tradit Justinas, de quibus etiam duobus Philosophus in prae-
fato libro mentionem fácil. Et licet diversae historiae de Ly-
curgo diversimodeloquantur, nos tamen relationi ejusdem Jus-
tmi magis insistimus, quia praeclarissimus fuit historiarum 
scriptor antiquus; et bine forte conligit Lacedaemonios cuín 
Cretensibus eadem habuisse politiam; unde Philosophus dicit 
Lacedaemonios in hoc imitari Cretenses, quasi ab ipsis leges 
habuerint. Licet igitur in multis conveniant, different tamen 
quantum ad convivía et festivitates, quia fiebant de communi 
aerarlo apud Cretenses, quod dabalur ab incolis de fructibus 
et pecoribus quae offerebanlur in sacrificiis in his quae ad 
Deos pertinent, quomodo inventae sunt decimae. Alia diffe-
rentia erat de mulieribus, quia Lacedaemoni zelabant mulli-
plicationem prolis, Cretenses non tantum. Tertia differentia 
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tierras de los Lacedemonios, eran labradas por los es-
clavos, y las de los Cretenses por los propietarios que 
hacían las ofrendas ya referidas. La cuarta diferencia 
consistía en que los Cretenses elegían sus cónsules ó 
sabios, á quienes llamaban Bosmovn, palabra que sig-
nifica ancianos distinguidos, y eran elegidos no de to-
das las clases de la sociedad, sino entre los princi-
pales ciudadanos. Estos cónsules eran muchos á la vez 
entre los Cretenses, al paso que entre los Lacedemonios 
eran en número mas reducido, elegidos entre todas las 
ciases, y conocidos con el nombre de Aphorym (Efo-
ros) es decir, magistrados de la república. Aristóte-
les aprueba mucho mas este sistema, porque dá me-
nos ocasion á concitar las turbas. En efecto, los Cre-
tenses tuvieron al principio reyes, como ya hemos di-
cho, pero en tiempo de Aristóteles no tenían mas que 
un caudillo capitan ó geíc, elegido por ios sábios, v 
como el pueblo nunca tomaba parte en la elección, es-

erat_ de agricultura, quia terras Lacedaemoniorum coíebant 
serví, terras vero Cretensium colebant incolae, per quos obla-
tiones íiebant jam dictae. Quart a differentia erat, quia apud 
Cretenses eligebantur cónsules sive sapientes , quos Bos-
fiiovm ni est ornatos senes vocabanl non de omnibus, sed de 
majonbus, et erant plures numero; sed Lacedaemonii de om-
nibus, quos Aphorym dicebant, id est procurators Reipubli-
cae, sed pauciores; et hoc quidem Aristóteles magis eom-
mendat quod minor erat occasio concitandi turbam Ratio 
autem dissensionis apud Cretenses, quia olim habuerunt re-
gem, de quo dictum est supra, sed tempore Aristotelis non 
habebant nisi ducem quem dicti sapientes eligebant; unde 
quia popuius nunquam babebat electionem, fomentum erat 
mvubae et per consequens odii. Sed Lacedaemonii etsi ha-



ta privación del derecho electoral fomentaba lo* celos 
y los odios, y era por consiguiente causa de civiles 
disensiones. Aun cuando los Lacedemonios tenían un rey 
á quien podían deponer, y cuya elección se hacia por 
los sabios de la nación elegidos entre todas las clases 
de la sociedad, parecía conforme á razón que el rey 
que hubiera de ser constituido, fuese elegido con con-
sentimiento y concurso del pueblo, representado por sus 
mayores ó consejeros, como sucede hoy en casi todas 
fas ciudades de Italia. Asi parece que se deduce del 
nombre ciudad, que es, según San Agustín (libro l 
de la Ciudad de Dios) una reunion de hombres unidos 
con vínculo social; por consiguiente, Ciudad lanto quie-
re decir como unidad de ciudadanos. Luego si el nom-
bre de ciudad, comprende á todos los ciudadanos, razo-
nable parece que para su gobierno sean elegidos hom-
bres de todos los Estados, según los merecimientos de 
cada uno y el estado político de la constitución social. 

berenl regem secundum beneplaeiti tempus, eligebatur tamen 
a sapientibus assumptus de omnibus gradibus civium, et hoc 
videbatür consonum rationi, ut consensu totius consilii assump-
ti ad regimen populi fieret rex, ut hodie communiter faciunt 
civitates Italiae. 

Sic enim civitatis nomen importât, quae est secundum Au-
gustinum I. De Civitate Dei. hominum multitudo, aliquo so-
cietatis vinculo colligata, unde civitas quasi civium unitas. 
Cum ergo nomen civitatis omnes cives includat, rationabile 
quidem videtur ad regimen ejus de singulis generibus civium 
debere requiri, prout exigunt mérita singulorum ac civilis re-
giminis status. Politia ergo Lacedaemoniorumquam Cretensium 
in hoc melior videbatur. In mult-s igitur convenientes dictae 
regiones, ut Philosophus tra lit, in aliquibus tamen differebant 



í'.')l 

La repúb l i ca d e L a c e d e m o n i a a v e n t a j a b a en esto á la 
d e Creta. A m b o ^ Estados se as imi laban en m u c h o s p u n -
ios , c o m o d ice el F i lóso fo , pero s e d i f erenc iaban en 
o t r o s y en el m o d o y forma q u e h e m o s indicado . Bas-
te lo d i c h o , c o m o e x p o s i c i ó n de la opin ion d e Ar i s tó -
teles sobre la r e p ú b l i c a de Creta , y o c u p é m o n o s v a 
de lo q u e la his tor ia re f i ere s o b r e las l e y e s de Licur-
g o , pues to q u e de e l h a c e m e n c i ó n Aris tóte les . Just ino 
d ice , q u e L i c u r g o d ió l e y e s á los C r e t e n s e s y q u e o b l i -
g ó á los L a c e d e m o n i o s á o b s e r v a r l a s , bajo la g a r a n t í a 
del j u r a m e n t o , hasta q u e v o l v i e r a de un v ia je q u e f ing ió 
h a c e r el t emplo de Apa lo para c o n s u l t a r al o r á c u l o s o -
bre la s a l u d de l p u e b l o . ILibienlose t r a s l a d a d o á Cre-
ta non es te m o t i v o , m u r i ó a l l í , l e s dejó s u s l e y e s , y p a -
ra dar las perpetu idad m a n d ó q u e s u c u e r p o fuera a r r o -
jado al m a r . Este l eg i s lador l e s dejó t a m b i é n un e j e m -
plo de f ide l idad en la o b s e r v a n c i a de s u s l e y e s de q u e 
Just ino nos ha trasmi t ido un c o m p e n d i o . En e l l a s s e 

eo modo quo dictum est supra. Et haecde politia Cretensíum 
sufficient quantum ad scntentiam Aristotelis. Sed quia de l i -
curgo mentíonem faeit, quod historia de suis legibus narrai, 
congruum videtur liic ¡nterserere. 

Tradit enim Justinus hune Lacedaemoniis et Cretensibus 
scripsisse cánones, ad quos observandos sub juramento Lace-
daemonios obligavit usque ad reditum suae peregrinationis. 
quam ad templum Appollinis simulabat, ibidem consulturus de 
ipsorum salute. Dictas ergo legislator in Cretam se transtulit, 
íbique moriens, suasque leges eisdem tradens, ossa sua in ma-
ri jactan pracccpit, ut suis juribus daret aeternilatem, quibus 
ipse primum documentum operis dedit. Leges igitur quas tra-
didit sub compendio idem Justinus referí, "primo quidem aurí 
argentique materiam sustulit populo. Legendi senatumvel crean-



prohibía al pueblo el uso del oro y de la plata, dejaba 
al pueblo en libertad de elegir y crear los senadores 
y magistrados que quisiere; dividió los campos en par-
tes iguales para que ninguno fuese mas poderoso que 
otro, mandó que los convites y comidas fuesen públi-
cas, para que ninguno ocultara sus riquezas y su lu-
jo. No permitía á los jóvenes mas que un solo vesti-
do para todo el año; prohibía que ninguno estuvie-
se mejor vestido y alimentado que otro; mandó que no 
se compraran las cosas con dinero sino que se per-
mutaran unas por otras; que los jóvenes que salían de 
la infancia no se criasen en las plazas sino en los cam-
pos para que pasaran sus primeros años en el ejer-
cicio y el trabajo, lejos del ocio y los deleites, y se 
acostumbraran á vivir con frugalidad y á dormir poco, 
sin permitirles volvieran á la ciudad, hasta que fueran 
hombres; quería que las mugeres se casaran sin lle-
var dote para evitar fueran pretendidas solo por sus 
riquezas; estableció se dispensaran las mayores honras 

di, quos veile magistratus potestatem permisit. Fundos om-
nium aequa liter ínter eos di visit, ut aequala patrimonia nomi-
nen] potentiorem altero redderent. Convivan omnes publice 
jussit, necujusquam divitiae, vel luxuria in occulto essent. Ju-
venilis vero non amplios una veste tolo anno vestiri permisit, 
nec aliquem cultius quam alterum progredi nec epulari opu-
lentius. Emi singula non pecunia, sed compensalione mercium 
jussit. Pueros púberes non in forum, sed in agrum duci man-
davit, ut primos anuos non in luxuria, sed in opere agerent 
et labore, nihil eos causa sornni suslinere, vitam sine pulmen-
to degere, ñeque prius in urbem redire quam viri facti forent, 
jussit. Virgines sine dote nubere voluit, ul uxores non pecuniae 
causa eligerenlur, slrictiusque viri sua matrimonia coenerent, 



y distinciones, no á los ricos y poderosos, sino á los 
ancianos, y que no hubiera lugar mas digno de honor 
sobre la tierra que la morada de un anciano. Estas 
son las leyes de Licurgo, de que Aristóteles no hace 
mención, y sobre las cuales podria disputarse mucho 
aun cuando no están en oposicion con lo que los fi-
lósofos lian dicho sobre estas materias. 

CAPULLO XIX. 

República de Calcedonia. Su fama; su semejanza y 
diferencia con las de Lacedemonia y Creta. 

Tratemos ahora del gobierno político de Calcedo-
nia cuyo elogio hace Aristóteles, a ñadiendo, que estas 
tres repúblicas fueron célebres entre los griegos por-

cum nuüis fraenis (lotis tenerentur. Maximun honorem non di-
vitum et potentum, sed senum esse statuit; nec usquam ter-
rarum locum honora'iorcm quam senectuti statuit, E T C H l u r 
sunt leges politiae Lyourgi, de quibus Philosophus mentioncm 
non facit ot de quibus disputare quales sint longus esset sermo, 
et ideo omittitur ad praesens, non tamen ontradicunt his quae 
a philosophis dicta sunt de ipso. 

CAPUT XIX. 

Hic déclarai de politia Calcedoniorum, qualiter famosa fue-
rit, et in quo conveniebant Lacedaemmii et Cretenses 

cum ipsis, et in quo differebant. 

Sed et de politia Calcedoniensi, nunc est agendum, quam 
Aristóteles multum commendat, dicens istas tres politias Lace-
daemoniorum, Cretensiumet Calcedoniorum apud Graecos ma-
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que estaban basadas en la virtud. Calcedonia es una 
ciudad de Creta, en que se celebró el cuarto conci-
lio Ecuménico en tiempo de Leon 1, en presencia de 
Marciano, y al que concurrieron 630 obispos, para cu-
ya provision y sustento, fué necesaria toda la abun-
dancia de aquel pais. Aristóteles en el libro II de su 
Política, dá la preferencia á esla república, fundado en 
tres razones: Primera, porque sus funcionarios tenían 
una vida muy arreglada, desempeñando sus cargos con 
tranquilidad y honradez. Segunda, porque siempre rei-
nó la armonía entre ellos, en todo cuanto se referia 
al gobierno de la república, sin que jamás hubiera en-
tre ellos disensión alguna digna de mención; y terce-
ra, porque jamás se alteró el quieto y pacífico domi-
nio délos que rigieron y gobernaron, sin que hubiera 
príncipe ó poderoso que egerciera la tiranía. Aristó-
teles hace resallar mas la semejanza que habia entre 

gis fuisse famosas, magis ordinate fuerunt secundum virtutem. 
Ést autem Calcedonia civitas in Tnracia sita, ubi celebratum 
fuit concilium quartum sexcentorum triginta Episcoporum sub 
Leone I, praesente Martiano principe, quod non fuit sine mag-
na copia regionis facultatem habere ad provisionem tamae 
multitudinis praelatorum. Hujus ergo politiam Aristotelis in 11. 
Polit., praefert caeteris, quamvis praccedentcs duae eidem 
plurimum sint propinquae, cujus quidem perfectionis et boni-
tatis Aristóteles tria signa subjungit. Unum quia officiates ejus-
dem vivebant ordinate et sua tranquille exequebantur officia 
cum qüadam stabilitatc morum. Secundum vero, quod inter 
eos in ministerio reipublicœ satis videbatur esse concordia, nec 
unquam est i hi concitata seditio talis, unde (lignum esset in 
Scripturis, vel quocumque modo de ipsa facere mentionem. 
Tertium autem argumentum suae bonitatis sumil Philosophus ev 
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la república de Calcedemonia y la de Esparta, 1.°en 
las comidas públicas y fiestas que celebraban los 
ciudadanos mas distinguidos á espensas del tesoro pú-
blico, pero de un modo mas generoso en Calcedonia, 
porque los pobres, no contribuían á estos gastos, 2.° 
en la elección de rey y senadores, con la diferencia de 
que entre los Lacedemonios todas las clases concur-
rían á la elección de los eforos, que eran en pequeño 
número, y á quienes correspondía la elección del mo-
narca, al paso queen Calcedonia eran 104 los ciuda-
danos mas considerables á quienes elegían y llama-
ban principes, en razón á la excelencia de su gobierno 
(pie era preferible á todos los deroas. El Filósofo dá á 
estos príncipes ó notables el nombre de Genesios, que 
quiere decir honorables, y cuyo cargo era, asistir al 
rey y elegirle. La república de Calcedonia se dife-
renciaba también del Gobierno de Lacedemonia en que 

quieto dominio. Nunquam enim inter eos surrexit sive Dominus, 
sive nobdis, sive cujuscumque potentiae, qui ibidem tyranni-
dem cxcrceret. Subjungit autem Aristóteles communitatem 
quam habebant Lacedaemonii cum Calcedonis, sed Calcedonii 
excellentíori modo. Primo quidem in conviviis ct festis, quae 
fiebant in demostrationibus honorabilium personarum quae fa-
ciebant utrique per contribntionem, sed Calcedonii honestiori 
modo, quia sine oppressione pauperum. Secundum autem in 
quo conveniebant, erat electio seniorum et regis; sed in hoc 
dilferebant, quia Lacodacmonii assumebantquoscumque de po-
pulo, quos Aphorym vocabant, et erant pauci ad quos perli-
nebat electio regis: sed Calcedonii plures eligebant et ex me-
horibus, quos et Aristóteles principes appellabat, et erant in 
Calcedonia centum quatuor; quos ideo principes nominal prop-
ter virtulem sui regiminis, in quo nemo melius principatur. Is-



el rey no era elegido de entre todas las clases, ni 
cutre hombres \ ulgares, sino entre los mas dignos por 
su virtud. Aristóteles dá la razón de esto diciendo: 
que aquellos á quienes se saca de la nada, para ele-
varlos á puestos encumbrados, son casi siempre per-
judiciales á la república, como aconteció en Calcedo-
nia, confirmándose este dicho del poeta. «No hay na-
da mas duro, ni áspero, que una persona baja encum-
brada á lo alto. » El Eclesiastés en el cap. X lo con-
sidera también como una calamidad para el Estado, 
cuando dice: «Hay otro mal que vi bajo del sol: que 
como por yerro sale de delante del príncipe: que un 
necio está puesto en alta dignidad, y que los ricos es-
tán sentados en lugar bajo: Vi á siervos en caballos, y 
á príncipes andar sobre la tierra como siervos.» 
Además en la república de Calcedonia, no se elegía siem-
pre á individuos de una misma familia, porque la na-
turaleza suele degenerar en la sucesión de la prole; 

tos eosdem Philosophas genisios, id est lionoralos nuncupat, 
quorum officium erat et assistere regi, et ipsum eligere. ítem 
iíi hoc differebantá Lacediemoniis, quia non eligebant dequo-
cumque genere, nec ex indifferenlibus, sed ex eligibilioribus 
secundum virtutem, cujus roi causam assignat Aristóteles quia 
de vili loco assumpti ad principatum, ut pluries laedunt poli-
tiam et laeserunt aliquando Calcedoniam, juxta illud Poetae: 
«Asperius nihil est humili cum surgit in allum.» Unde et in 
Eccles. scribitur, X, quasi hoc s:t in magnum detrimentum 
regiminis: «Es', inquit, malum (¡nod vidi sub sole, et quasi per 
errorem egrediens a facie principis, position stultum in digni-
talc subliiBÍ, et divites sedere deorsum. Yidi servos in equis, 
et principes ambulare quasi servos super terrain.» Item, non 
semper eligebant de eodem genere, quia natura deficit sae-



sino que elegían al que consideraban mejor, cualquie-
ra que fuese su linage, va fuese prírcipe ó Genésio, 
es decir, honorable, imilaudo en eslo al gobierno aris-
tocrático, que es el gobierno de un número reducido de 
hombres virtuosos, como se verificaba en Calcedonia, 
donde el rey, asociado de algunos varones honrados, 
sin acudir al consentimiento del pueblo, trataba y de-
eidia los asuntos del Estado de la manera que en el 
libro I de los Macabeos se escribe de los romanos, 
los cuales tenían su consejo compuesto de 120 varo-
nes escogidos que se ocupaban de lo que convenía á 
la República. Aun cuando el rev y los gefes ó gran-
des del Estado, tuvieran facultad de regir y gobernar 
por si mismos, el pueblo era consultado en algunas 
ocasiones y tenia derecho para aceptar ó rechazar las 
leyes ó disposiciones que se proyectaban. En este ca-
so el gobierno se convertía en democrático, porque 
todo cuanto se hacía era en provecho y con partici-
pios m successu suae prolis; sed assumebant Calcedonii ubi-
cumque reperirent meliorem, sive principen), sive genisios, id 
est honoratos senes, et in hoc imitabantur politiam aristocráti-
ca m, quae est principatus ex paucioribus et virtuosis, quod 
quidem verum erat apud Calcedonios, quia rex cum aliquibus 
hominibus honoratis et virtuosis tractabat quae agendae erant 
in ci vítate non requisito populi consensu, ut de Romanis scri-
bitur in I. Machab., quod consilium agebant trecenti et vi-
ginti de multitudine, ut quae digna sunt gérant. 

Quamvis autem istud rex posset cum praedictis honoratis, 
¡nterdum tamen requirebat populum de quibusdam agendis, 
et licitum erat populo consentiré vel non, ita ut locum non ba-
neret, nisi fuisset acceptatum, postquam fuisset propositum 
populo, e> tunc reducebatur status politiae ad principatum de-



pación del pueblo. Oirás veces se cornelian ciertos asun-
tos á determinadas personas, y entonces el gobierno era 
oligárquico. En efecto, se elegia á cinco hombres ricos ó 
poderosos, llamados por Aristóteles, Pentacontarchos, y 
tenian facultad para elegir los 104 notables ó Genesios. 
De este modo empezó el gobierno de Calcedonia y así es 
hoy el gobierno .'e ciertas ciudades de Italia, y principal-
mente de Toscana; forma de gobierno que también llore-
do en Uorna durante el tiempo de los cónsules. En efecto, 
primero fueron nombrados dos cónsules, después un dic-
tador y un gefe de la caballería, según refiere la historia, 
á quienes pertenecía el gobierno civil, que por lo mismo 
puede decirse era aristocrático. Mas adelante fueron crea-
dos los tribunos en favor del pueblo, sin los cuales los 
cónsules ni los demás magistrados podían ejercer la 
autoridad, asociándose de este modo la forma democrá-
tica á la aristocrática. Con el trascurso del tiempo los 
senadores absorvieron el poder de regir y gobernar, 

mocraticum, quia hacc fiebant in favorem gentis plebeae. Ali-
quando vero committebalnr aliquid paucis, el tune principa-
tus oligarchies vocabatur. Eligebantur enim quinqué ex di-
vitibus. quos Aristóteles pentacontarchos appellat, ad quos 
pertinebat i líos centum quatuor assumere honoratos sive geni-
sios, el fuil proprium politiae Calcedoniorum, quem modum 
hodie observant civilates Ilaliae cl praecipue Tusciae. Hic 
etiam ritus servatus fuit in urbe loto tempore quo consulatus 
duravit. Primo enim creati sunt cónsules qui erant duo, postea 
dictator el magister equi'um, ut historiae tradunt, ad quos 
pertinebat totum civile regimen, et sicprincipatu aristocrático 
regebatur. Ullerius inventi sunt tribuni in favorem plebis el 
populi, sine quibus cónsules et alii praedicti regimen exercere 
non polerant, el sic adjunctos est democratieus principatus. 
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sin embargo de que í'uerou ya instituidos desde ios 
tiempos de Rómulo, que dividió la ciudad en tres cla-
ses: senadores, ejército y pueblo. Los senadores eran 
en la época de los reyes de Roma, lo que entre los 
Lacedemonios los ancianos notables, llamados Eforos, 
lo que los Bosmoyn en Creta, los que los Genesios 
en Calcedonia. Y como los senadores tenian preemi-
nencias sobre el pueblo, el gobierno de Roma era 
politico. Luego que la república fué oprimida por el 
poder de algunos particulares, como sucedió. durante las 
guerras civiles, el gobierno degeneró en oligárquico. 
Hemos creido dar estos detalles para demostrar que el 
gobierno de los griegos se asimilaba mucho al nues-
tro, aun en tiempo de Aristóteles. 

Processu vero temporis senatores acceperuni regendi potesta-
tem, licet senatores primo a Romulo sint inventi. Divisit enim 
totam civitatem in tres partes, in senatores, milites et plebem, 
et tunc existentibus regibus, in urbe tenebant locum senum 
qui erant in Lacedaeinonia, qui aphorym dicebantur, sive in 
Creta quos bosmoyn appellabant, sive in Calcedonia quos no-
mmabant gemsios, ut supra dictum est; et quia senatores cum 
prions erant in multitudine, ideo tunc principatus Romanorum 
politicus dicebatur. Quando vero corrumpebatur politia per 
potential» aliquorum, puta tempore quo exorta sunt bella ci-
viha, tune regebatur oligarchico principatu. Ihec pro tanto 
sunt dicta ad ostendendum regimen Graecorum nmltum concor-
dare cum nostro etiam tempore Aristotelis. 
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CAPITULO XX. 

Reglas que dá Aristóteles para la elección de gefes 
en la República de Calcedonia. Se examina si el 
principe lia de ser rico ó pobre. Medios para 

subvenir á sus necesidades en este caso. 
Discusión sobre si conviene que un solo ge-

fe gobierne muchos Estados. 

Aristóteles propone para el gobierno de Calcedonia 
un medio electoral, que impedia que las elecciones se 
hicieran artificiosamente ó al acaso, á íin de procurar 
al Estado hombres virtuosos, porque sucede á veces (pie 
la suerte es favorable á un pobre, cosa peligrosa pa-
ra un pueblo, porque como dice el mismo filósofo, y 
hemos indicado antes, es imposible que el que es po-
bre gobierne bien y pueda consagrarse como con vi -

CAPUT XX. 

Quomodó Aristóteles tradit in polilla Calcedoniorum docu-
menturh de electione principis, utrum dives vel pauper sit eli-

gendus, et qualiter pauper virtuosus sustentan debeal, et 
utrum uni principi competant plura dominio. 

Tradit e'iam documentum idem Philosophus in dicta poli-
tia Calcedoniorum quantum ad electionem, ut non arte vel 
fortialiler eligant, sed virtuosos, quia cor.tingit aliquando ta-
lem sortera super pauperem cadere, cujus pricipatus est pe-
riculosus, quia ut ipse dicit, et supra est ostensum, impos-
sible est egentem bene principan, ac legitime negotiis publi-
cis posse vacare. Propter necessitatem eniin inhiat lucris et re-



ne á los intereses públicos. En efecto, la necesidad 
le inspira amor al dinero, y le hace faltar á sus debe-
res, sin que además pueda ser tan dueño de si mismo; 
que goce de aquella tranquilidad de alma, que como 
dice Salustio, de los antiguos romanos, les comunicaba 
tanta libertad en la resolución de los asuntos graves. 
Aristóteles nos habla también de una costumbre que 
habia en Calcedonia, y consistía, que siempre que la 
elección recaía en un varón virtuoso, pero pobre, era 
sostenido á espensas del tesoro público, para quitarle 
toda ocasion y pretesto de enriquecerse por medios ilí-
citos. Esta es la razón porque en todos los Estados 
están establecidos los estipendios y sueldos de los fun-
cionarios públicos con el lin, como diceSan Agustín, 
De verbis Domini, de que no incurran en rapiñas con 
el deseo de enriquecerse, estipendios que son satisfe-
chos ó del tesoro público, ó del producto de las con-
tribuciones impuestas al pueblo y que están obligados 

silit a virtute, nec sibi ipsi vacare potest ut quieseal animus, 
seu ut dicit Salustius de antiquís Romanis, sit animus in cou-
su leudo liber. Tradit etiam documentum Philosophus quod et 
Calcedoniae dicit contingisse in sua Polit., ut si quando re-
periretur pauper qui foret virtuosus, ad tollendam oceasionem 
ne se lucris immergat illicitis, ut res publica ei provideat in 
necessariis; unde et in omni regimine sunt instituta stipendia, 
sive de aerario publico, ut Augustinus dicit De verbis Domini, 
ne forte dum sumptus quaeritur,praedo crassetur; sive de bo-
nis cujuslibet sub regimine constituti, ut sunt tributa et vecti-
galia quae dominis debentur quodam jure naturae, sicut pro-
bat Apostolus ad Ilom., XI Í I: «Ideo, inquit, tributa praesta-
tis, ministri enim Dei sunt, in hoc ipsum servientes.» Item, m 
I. ad Cor.: «Quis, inquit, militât stipendiis suis unquam? 
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á prestar á sus gefes, por derecho natural, como prue-
ba el Apostol, en el cap. XII I de su Epístola á los 
Romanos, cuando dice: «Por tanto les payais tributos, 
en cuanto son ministros del Señor que le sirven en es-
to.» En la Epístola I a los Corintios, dice también: 
«¿Quién milita jamás á su costa? ¿Quién apacienta 
un rebaño y no come de la leche?» Preséntase una 
cuestión, de que se ocupa Aristóteles en su Política, y 
es la siguiente: Si siempre debe ser elegido un hom-
bre rico, para ser gefe de un Estado, porque esto se-
ria dar pábulo á la codicia, siempre sedienta de ho-
nores y riquezas, sin reparar en los medios, como es-
cribe Valerio Máximo. Aristóteles examina detenida-
mente esta importante cuestión comparando el gobier-
no oligárquico al aristocrático, porque en el prime-
ro se elige siempre á un rico, y en el segundo á uno 
que es virtuoso, sin consideración á las riquezas. Po-
bre ó rico el hombre virtuoso debe ser siempre ele-
gido en toda república verdadera, si bien es cierto que 

Quis pascit gregera, et de lacte ejus non manducat? 
Sed tune movetur quaestio quain Aristóteles tangit in die-

ta Polit. Utrum ad principatum semper dives eligí debeat, 
quia in hoc datur materia, ut homines sint amativi pecuniarum 
quocumque modo, eo quod natura humana semper est appeli-
tiva honoris, ut scribit Maximus Valerius. Ad quod ipse Phi-
losophus multa dicit comparans oligarchiam ad aristocratiam, 
quia secundum primum principatum eligitur dives, iuxta se-
cundum semper assumitur virtuosus. Sive ergo pauper, sive 
.dives, dummodo vivat secundum virtutem, assumendus est in 
vera politia. Sed minus periculum est de divite, quia ins-
trumenta sibi adsunt humanae vitae , per quae honeste 
suum potest officium exequi, salva tamen justifia subditorum. 

59 



es menos pelig rosa la elección de un rico, porque lio-
ne cuanto necesita para cumplir con los deberes de 
su misión, sin menoscabo de la justicia. El Filósofo 
continúa ocupándose de la república de Calcedonia, y 
hecha su comparación con otros principados, concluye 
con la critica de dos cosas reprensibles en aquella. 
1.a que el gefe del Estado tenia muchos principados ó 
dominios, consagrándose al gobierno de cosas diferen-
tes, lo cual reprueba el Filósofo, mostrando que es 
mejor y mas digno para un principado, sean muchos 
los que gobiernen cosas diferentes, que no uno encar-
gado del gobierno de muchas. La razón de esto pue-
de deducirse de las mismas palabras del Filósofo, por-
que en las diversas funciones y ramos de la admi-
nistración pública, la acción del uno, es paralizada por el 
otro, deduciendo como principio fundamental de su ra-
ciocinio, que para conservar la unidad y perfección de 
una obra, es preciso que haya un solo agente. Pa-
ra su confirmación presenta dos egemplos, uno de los 

Multa alia seribit Philosophus de politia Chaleedoniensi, com-
paraos ad iuvicem principatus: duo lamen coneludit reprehen-
sibilia de ipsis Chalcedomensibus. Unum, quod sustinebantprin-
cipem plures principatus habere, quod Aristóteles reprobat, 
ostendens multo melius esse, vel dignius plures esse, vol con-
venire ad unum principatum, quam quod unus habeat plures. 
Ratio autem hujus ex verbis Philosophi haberi potest ibidem, 
quia in diversis principatibus actus unius per alium impedilur: 
unde dat istud principium, exquo argumentum assurnitur quod 
ab uno unum opus oplime parlicilur, cujus rei gratia duo po-
int exempia. Unum de fîstulizantibus, sive cytharizantibus et 
clioreariis, quia in opere sibi contrariantur et in instrumentis. 
Fistula enim, sive cythara requirit hominem inteligentem in 



que tocan flautas ó citaras y de los que bailan, por-

que en s i s icciones, se contrarian á sí mismos, supues-

to que para tocar la flauta ó la citara, es necesario 

tener manos ágiles y conocimiento en la música, al 

paso que el que baila, de nada de eso necesita aun 

cuando sea un aldeano de manos rústicas y encalle-

cidas. Esto sucede respecto de los que gobiernan co-

¿as diferentes, que se contrarian unos á otros, como 

sucede con el tocador de flauta y el que baila. El 2.° 

egemplo está tomado de las batallas campales y na-

vales, porque no es conveniente que ambas sean di-

rigidas por una misma persona, siendo como son d i -

ferentes los medios de pelear las armas y los instru-

mentos necesarios. De lodo debe deducirse que noes 

conveniente que un gefe gobierne cosas diferentes, sien-

do difícil que pueda gobernar bien, por las acciones 

y medios que tiene contrarios. Además la virtud ó el 

poder es débil en el agente, porque apenas bay hom-

bre que baste para gobernarse á sí mismo, y es cosa 

melodiis, et manus ágiles et subtiles. Sed chorearius nihil 
horum requirit, quia suffîcit homo etiam rusticanus cum ma-
nibus crabrosis. Ita et de diversis contingit dominis quod con-
Irarianlur sibi invicem, sicut fistulans choreario. Aliud exem-
plum inlroducit de náutico bello et campali, quia non est con-
veniens ut utrobique sit unus rector, cum non habeant similes 
actiones. Alius est enim modus pugnandi in campo, el alius in 
aquis, et alia instrumenta requirit campale bellum, et alia na-
vale, et per consequens alias actiones: unde coíioluditur incon-
veniens esse unum dominum habere plura dominia, et ea be-
ne posse gubernare propter contrarias acliones et instrumenta. 
Amplias autem et virtus est debilis in agente, quia vix homo 
suf ici! ad sui regimen. Durum est enim ut qui nescit te-
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terrible que el que no sabe diriguirse á sí mismo sea 
juez de los demás, como dice S. Gregorio. Es pues, 
muy difícil, y por las razones dichas, que un solo gefe 
gobierne bien cosas diferentes. 

y 

CAPITULO XXI. 

Leyes de la República de Pitagoras que aprendió de 
Minos y de Licurgo. Sus esfuerzos para acostumbrar 

á los hombres á la práctica de las virtudes. 

Además de estos gobiernos políticos de que el fi-
lósofo hace mención, hay otro filosófico de que el mi-
mo Aristóteles no hace mención alguna; tal es la Re-
pública dePitágoras, que le procedió en dos genera-
ciones y de quien tuvo origen el nombre de filóso-
fo, según dice Valerio Máximo, porque no se atrevió 

nere moderamina vitae suae, judex fiat alienae, ut Gregorius 
ait. Multo ergo difficilius est habere multa regimina propter 
causas jam dictas. 

CAPUT XXI. 

De politia Pythagoraê, quam didicit a praediclis philosophis 
Minoe et Lycurgo, et quomodo totus suus conatus a'l hoc 

fuit, assuefacere scilicet homines ad vwtut.es. 

Practer dictas autem políticas, quas Philosophus tangit 
in sua Política, invenitur una philosophiea, de qua Aristó-
teles mentionem non facit, videlicet Pythagorae qui ipsum 
praecessit per duas hominum aetates, a quo notrien philoso-
phi exordium habuit, ut scribit Maximus Valerius. Non est 
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á llamarse sabio, ni á contarse en el número de los 
siete sabios de Grecia, prefiriendo llamarse amante de 
la filosofía, que es lo que significa la palabra filóso-

• fo. Pitágoras, según refiere el español Justino, despues 
de haber recorrido el Egipto para aprender el movi-
miento de los astros y el origen del mundo, volvió á 
Greta y marchó despues á Lacedemonia, con el fin de 
estudiar las leyes de Minos y Licurgo, de que hemos 
hablado, y cuyas leyes fueron la base del sistema pi-
tagórico. Refiere el mismo Justino, que luego que lle-
gó á Crotona, consiguió con su autoridad que el pue-
blo que estaba entregado á la disipación y á las pa-
siones se hiciera modesto y morigerado. Diariamente 
elogiaba la virtud y vituperaba los vicios; y enume-
rando las ciudades que se habían perdido por sus esce-
sos,'inspiró tanto amor ála templanza, que parecía impo-
sible hubieran sido antes viciosos los que despues estaban 
ya corregidos. Cicerón dice de el que corregía los 

enim ausus se nominare sapientem, ñeque se in numero sep-
tem sapientum computare, qui ipsum praecesserant, sed se 
philosophum appellavit, id est sapientiae amatorem. Hie, 
ut tradit Justinus Hispanus, cum peragrasset AEgyptum ad 
perdiscendos siderum motus originemque mundi, inde regres-
sijs Cretam, et Lacedaemoniam profectus est ad cognoscen-
dum leges Minois et Lieurgi, de quibus dictum est supra, et 
in quibus suam fundavit politiam. Sed praeler leges jam dic-
tas, Justinus hoc de ipso scrib't, quod Crotonam veniens, 
populum in luxuriam lapsum sua authoritate ad usum fruga-
litatis revocavit. Laudabat quotidie virtutem, et vitia repri-
mebat, casumque civitatum liac peste perditarum enumerabat. 
Tantum quoque studium ad frugalitatem perdiscendam multi-
tudini persua^it, ut aliquos ex eis luxuriatos fuisse incredi-
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vicios de los hombres con el auxilio de cierta armo-
nía ó especie de música. Refiérese, en efecto, que ha-
biendo llegado á noticias de Pitágoras, que un joven tau-
romilano, abrasado de amor lacivo por una muger per-
dida, pasaba los dias enteros á la puerta de su casa, 
que mandó locar á su lado, un salterio de seis cuerdas 
con cuya armonía logró que el joven perdido recobra-
ra la razón. Con su doctrina logró reunir los matri-
monios separados, restituyó á los hogares paternos á 
los hijos que de ellos habían huido, á la manera que 
lo consiguen los oradores sagrados con la influencia 
de la predicación divina, y los varones eminentes con 
su virtud y coo su ejemplo. /V unos enseñaba la cas-
tidad, á otros la reforma de costumbres y el amor á 
las letras. Hacia que las matronas abandonaran sus tra-
ges de lujo y sus ¡ovas, como incentivos de la li-
viandad, y que todos los demás adornos de su clase y 
posicion, incentivos verdaderos de la lujuria, los lleva-

hile videretur. Tradit etiam Tullius de ipso, quod quibus-
dam harmoniis vitia in hominibus extinguebat luxuriae. Un-
de dicit quod Tauronitanum juvenem quemdam libídine fia -
grantem, cum audivisset Pythagoras ad ostium amicae me-
retricis insanire, jussit psalterium spondaeum cañero, et sic 
eum ad sanam mentem revocavit. Matronarum quoque sepa-
ratarum à viris doctrina m, et puerorum a parentibus frequen-
ter habuit, ut de ingressu religionis frequenter contingit ex 
ígnito sermone praedicationis, vel ex virtuosa operatione et 
excellenti vita doctoris. Docebat autem nunc hos pudicitiam, 
nunc i líos modestiam litterarumque studium. Ut matronae au-
reatas vestes caeteraque dignitatis suae ornamenta depone-
rent, velut quaedam luxuriae instrumenta, omniaque in Ju-
nonis aedem deferret, eidemque consecrarent suadebat, asse-



ran y consagraran al templo de Juno, diciendo: que el 
pudor es el mejor adorno de la muger. Despues de 
haber permanecido veinte años en Crotona, pasó á Me-
laponto donde falleció. Su fama fué tan grande que su 
casa fue convertida en templo, en el que se le reveren-
ciaba como á un Dios. San Gerónimo en su refuta-
ción á Joviniano, dice: «que Pitágoras tuvo una hija 
tan honesta, que hizo voto de virginidad, poniéndose á 
la cabeza de una multitud de vírgenes, á quienes en-
seno con su ejemplo el mérito y valor de la castidad 
Iodo esto prueba que Pitágoras no se proponía otro 
íin que la práctica de las virtudes, dirigiendo todos sus 
esfuerzos á conseguir que los hombres fueran virtuo-
sos. Aristóteles enseña lo mismo en su Política, yen 
verdad que todo estado que no se proponga este fin. 
será infaliblemente aniquilado y corrompido. 

reus matronarum vera ornamenta pudicitiam fore Hic au-
tem çum airaos viginti esset Crotonae, Metapontum se trans-
tuht, ibidemque decessit, cujus tanta fuit admiratio, ut de eras 
domo tern plum facerent, ipsumque pro deo colorent. Scribit 
etiam Hieronymus de ipso, Contra Jovinianum, quod filian, 
habuit tantae pudicitiae, ut virginitalem servans, choro simul 
virginum jam praesset, easque castitatis instruxit doctrina. Per 
quod apparet quod in sua politia ad hoc tota sua ferehatur in-
tentio, su'isque conatus, ut homines traheret ad vivendum se-
cundum virtutem, quod et Aristóteles in Política docet: quin 
etiam omnis vera politia corrumpitur, si ab hoc fine decli-
netur. 
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CAPITULO XXll. 

Doctrinas de Pitá/joras en enigmas y emblemas. De 
dos amigos fieles discípulos de Pitágoras. 

San Gerónimo, en !a obra antes citada, se ocupa de 
ciertas leyes de Pitágoras, redactadas como lo hacen los 
antiguos, en forma de parábolas y paradigmas, y que 
tenían por objeto dar perpetuidad á su república. Hé 
aquí algunas de ellas. «Es necesario huir y evitar por 
todos los medios posibles la flojedad del cuerpo, la ig-
norancia de la inteligencia, la gula del vientre, las se-
diciones de la ciudad, las discordias domésticas, el 
exceso y la destemplanza en todo.» «Entre amigos to-
do es común, un amigo es otro yo.» Máximas que prac-
ticaban con todo esmero. Asi se vé en el ejemplo que 
cita Valerio Máximo de los dos amigos y discípulos 

CAPUT XXI I. 

De documents Pythagoricis sub figuris el aenigrnalibus tra-
ditis, et de duobus Pythagoricis fidelissimis amieis. 

Tradit etiam Ilieronymus ubi supra quasdam leges Pytba-
goricas oh couservationem suae politiae sub quibusdam para-
diginis et parabolis more antiquorum traditas: «Fugienda, in-
quit, sunt modis omnibus et abscindenda, languor quidem a 
corpore, imperitia ab animo, luxuria a ventre, a civilate se-
ditio, a domo discordia, et in commune a cundís rebus iniem-
perantia.» Pylhagoricoruin etiam sunt ista: «Amicorum omnia 
esse communia, et amicum se alterum esse,» in quo maxime 
fuit eorum conatus: Unde narrat Maximus Valerius de duobus 
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de Plato». Damon y Pitias (1). Sao Gerónimo nos habla 
también de otras leyes de Pitágoras, á saber: «Examinar 
con cuidado por mañana y tarde, (jue es lo que debemos 
hacer y que es loque hemos hecho: amar primero á Dios, y 
despues á la verdad, que es la única que mas aproxima á 
los hombres á Dios.» El mismoS. Gerónimo en su comen-
tario sobre el Eclesiastes, refiere que Pitágoras quería 
que sus discípulos guardaran silencio en las escuelas 
por espacio de cinco años, pasados los cuales, ó ins-
truidos ya en su doctrina, les era permitido hablar. 
El mismo Santo Doctor, en su tratado contra Jovinia-
110, nos dá también á conocer estos dos preceptos enig-
máticos de Pitágoras. «No inclines la balanza» es de-
cir, no vayas mas allá de lo justo «no alices el fue-
go con la espada» esto es, no irrites con palabras du-
ras á un espíritu airado, «no pises la corona» esto es, 

Pythagoricis, seu Pythagorœ discipulis, Damoiie et Pythia... 
Seribit etiam Ilieronymus alia documenta seu leges, quas Py-
thagoras in sua tradidit politia, duorum videlicet temporum 
maxime curam habere, mane videlicet et vespere, id est, eo-
rum quœ acturi sumus et eorum qu;e gessimus. Post Deum ve-
ritatem colendam, quae sola homines proximos Deo facit. Re-
ferí etiam Ilieronymus super Ecclesiast., Pytagoricam fuisse 
doctrinam, ut homines scholastic! usque post quinquennium ta-
ceant, postea vero eruditi loquantur. Item, alia documenta et 
leges de ipso reperiuntur sub aenigmalibus tradila, (piae Ilie-
ronymus narrat. Contra Jovinianum: «Stateram, inquit. ne 
transilies, id est, no praetergrediaris justitiam. Ignem gladio 

(1) Santo Tomás reproduce aqui el mismo ejemplo que antes indi-

có con los mismos detalles, y casi con las mismas palabras (Vébse el ca-

pitulo X d"l libro í.) 
fio 
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observa las leyes del pais, «no comas el corazon» esto 

es, destierra la tristeza de tu alma, «no andes por ca-

minos públicos,» esto es, no te dejes arrastrar por los 

errores de la multitud, «no tengas golondrinas en tu 

casa,» esto es, no tengas por amigos á los hablado-

res y charlatanes. Siguen otras muchas leyes y má-

ximas semejantes, que este filósofo enseñó en su repú-

blica, relativas mas bien á la dirección del alma, que á 

la del cuerpo, porque sabia muy bien que una vez 

arreglada el alma, es fácil arreglar el cuerpo. Baste 

lo dicho sobre las diferentes repúblicas, y hablemos en 

los capítulos siguientes de la verdadera vida política, 

según lo que dicen el Filósofo y otros sabios. 

ne foveas, id est., iratuin et tumidum animum verbis raaledicis 
ne lacessas. Coronam minime carpendam, id est, leges urbium 
observandas. Cor non comedendum, id est, moerorem de ani-
mo expel lend um. Per viam publicam ne ambules, id est, ne 
multorum sequaris errores. Hirundinem in domo non habeas, 
id est, gárrulos et verbosos in tua societate non suscipias, » et 
multa alia documenta vel his símilia leges, quae in sua poiiiia 
praedictus Philosophus tradidit magis ordinata ad regimen ani-
mae, quam corporis, qua regúlala, corporalia faciiîus dispo-
nunlur. Et haec ad praesens de diversorum politiis dicta suffi-
sant. Nunc vero de vera vita política, sive per Philosopîuim 
trailita, sive per alios sapientes, in sequentibus est agen-
dum. 
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CAPITULO XXII I. 

En que consiste la perfección del gobierno político, de 
la cual depende la felicidad de un pueblo. Armo-

nía que debe haber en todas sus partes. 

Supuesto que todo debe referirse al gobierno de 
una ciudad, siempre que so habla de gobierno políti-
co, la constitución de este y su ejercicio dependen por 
consiguiente de la calidad de la ciudad. Ciudad, como 
dice San Agustín, en el libro I de la Ciudad de Dios, 
es una reunion de hombres, ligada por los vínculos 
sociales, cuya felicidad consiste en la práctica de la 
virtud. Esta definición no difiere de la doctrina del 
Filósofo, que hace consistir la felicidad política de un 
pueblo en el régimen perfecto de su gobierno, según 
se lee en el libro I de las Etimologías. La virtud 

CAPUT XXI I I . 

In quo constat perfecta politia, ex qua accipítur felicitas po-
lítica, scilicet quando partes politiae sunt bene dispositae 

et sibi invicem correspondent. 

Quia vero cum de politia agitar ad civitatem refertur, mo-
dus agendi de ipsa ex qualitate civitatis dependet. «Civitas au-
tem,» ut Augustinus dicit in I. De Civit. Dei, «est hominum 
multitudo aliquo societatis vinculo colligata, quae vera virlute 
beata redditur.» Haec autem definitio a sententia Philosophi 
non discordât, qui in perfecto politiae regimine felicitatem po-
nit politicam, ut ex I. Etymolog. patet. Virtus enim qua rec-
tor politicus civitatem gubernat, architecta est respectu cujus-



con cuya influencia y acción, gobierna un gobernador 
político á una ciudad, es como edilicadora de las de-
más virtudes de los ciudadanos, porque las demás 
virtudes civiles, dependen de esta, á la manera que 
la equitación y la esgrima, sirven para formar al guer-
To. Como esta virtud es en si y en sus operaciones 

virtud suprema, su influencia produce la felicidad pú-
blica, según parece deducirse de lo que el Filósofo 
enseña en el libro citado. En una república ó gobier-
no perfecto, sucede lo mismo que en un cuerpo sano y 
bien organizado, todas cuyas fuerzas orgánicas tienen el 
mayor vigor. Si la virtud suprema que es la razón, 
dirige á las demás potencias inferiores, y estas obe-
decen á su ley, resulta cierta suavidad y recreación 
que llamamos armonía. Por esto dice San Agustia en 
el libro III de la Ciudad de Dios, que una ciudad 
ó gobierno bien regidos, son comparados á un coro 
de músicos, todos cuyos sonidos, aunque diversos, se cor-

libet aliarum virlutum, quae sunt in civibus, quia eaeterae 
virîutos civiles ordinantur ad istam, sicut ad militaren) eques-
tris et sagittaria. Et ideo in operatione ejus'cum sit virtus su-
prema, consistit felicitas política, ut Philosophus videtur ve-
l!e ¡n commemorato jam libro. Sic enim de vera el perfecta 
politia contingit, quemadmodum de corpore bene disposito, in 
quo vires organicae sunt in perfecto vigore. Et si virtus supre-
ma quae est ratio, caeteras dirigat inferiores potentias et ad 
suum moveantur imperium, tunc insurgit quaedam suavilas et 
perfecta delectatio virium inalterutrum, quam harmoniam vo-
camus: unde Augustinus dicit in 111. De Civitate Dei, quod 
«respubüca sive civitas bene disposita melodiae vocibus com-
paratur, in qua diversis sonis proportionatis ad invicem, sit 
cantus suavis et deleelabilis aurihus,» quae proprie fuit in 



responden entre si, resultando un cántico suave y agra-
dable al oido. Asi sucedió en el estado de la inocen-
cia, en virtud de la justicia original y del acto del 
conocimiento divino, resultando la felicidad contempla-
tiva en virtud de la cual, y como hoy sucede, las al-
mas piadosas participan de esa abnegación que las ha-
cen no desear nada mas que aquello que la razón pres-
cribe y es agradable á los ojos de Dios. Esta fué la 
razón que movió al Filósofo para comparar un gobier-
no al cuerpo natural orgánico, que tiene movimien-
tos dependientes de uno ó dos motores, como el co-
razon y la cabeza, sin embargo, de que haya en ca-
da parte del cuerpo, una acción particular correspon-
diente á los primeros motores, y que le sirva de ins-
trumento. Este cuerpo, dice, está animado por beneficio 
de la munificencia divina, y obra porque asi lo permi-
te la justicia de Dios, cuando usa de las luces de 
la razón, como dice el Apostol San Pablo en la epís-
tola I á los Corintios : donde demuestra que toda la 

statu innocentiœ regúlala ex virtute originalis justitiae praeler 
actum divime cognitionis: unde causabatur contemplativa feli-
citas, et etiam rnodo secundum quamdam participatam virtu-
tem in viris perfeetis, ut nihil volinl nisi quod regula mandat 
rationis, el quod Deo placet. Et ex hac quidem ratione motus 
fuit Philosophus, assimilare rempublicam seu politiam naturali 
et orgánico corpori, in quo sunt motus dependentes ex uno mo-
vente sive ex duobus, ut sunt cor et cerebrum, et tamen in 
qualibet parle corporis est operatio propria primis motibus 
correspondons et in alterutrum subministrans: unde hoc cor-
pus divini muneris beneficio animari asserit, et quod summse 
sequitatis nutu Dei agitur moderamine rationis, quod et Apos-
tolus confirmai in I. ad Corostendens dotam Ecclesiam esse 
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Iglesia es un cuerpo distinto en sus partes, pero uno 
por los vínculos de la caridad. Se requiere, pues, que 
en todo gobierno, los miembros se conformen á la ca-
beza, que no discrepen enlre si, y que todo esté dis-
puesto en orden y regla, según hemos dicho antes. Ade-
más entre las causas y los efectos, los motores y las 
cosas movidas, observamos la debida proporcion, en 
cuanto á su influencia recíproca, porque ios cuerpos 
inferiores reciben el movimiento proporcionado á las 
fuerzas que los comunica el motor superior, y los 
superiores comunican el movimiento que conviene á 
los inferiores, supuesto que la naturaleza nunca fal-
ta á las cosas necesarias. Luego si ese es el orden 
que se observa en los cuerpos superiores é inferiores 
y en toda la naturaleza creada, tanto mayor y mas 
perfecto debe ser ese movimiento en la naturaleza in-
telectual, cuanto que es mas perfecta entre todas las 
cosas que tienen ser. Luego si placer causa contem-
plar este órden, mayor será el que cause establecién-

unora corpus distinctum in partibus, sed unitum vinculo chari-
tatis.» Ad verana igitur civilitatem sive politiain requiritur, 
ut membra sint conformia capiti ct ad invicem non discordent, 
et sint o nnia sic disposita in civitate, ut jam est dictum. 

Amplius autem in causatis, et moventibus et motis, ita vi-
demus quod est debita proportio ipsorum ad invicem quantum 
ad influentiam, quia inferiora moventur secundum superiorem 
motum, et superiora movens quantum est inferiori conveniens, 
cum natura non deficiat in necessaríis. Si igitur talis est ordo 
superiorum ad inferiora, et. econversoin qualibet natura cres-
ta, multo magis esse debet in natura intellectuals quanto per-
fect ior est inter entia. Si ergo talis dispositio suavitatem tacit 
contemplando, mullo magis operando. Et bine Pytagorici mo-
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ilole. Por esta razón los Pitagóricos digeron que 1.a-
bia armonía en los cuerpos celestes, como dice el Fi-
lósofo en el libro II de su Tratado Del Cielo, fundados 
en el orden indefectible de sus movimientos que tanta 
admiración y placer producen en el hombre que los ob-
serva. Los Pitagóricos creían que los cuerpos celes-
tes eran seres animados, y en esta creencia, decían, 
que eran felices. De lodo se deduce, que vivir asi y 
con este orden, es gozar de una vida venturosa y per-
fecta. Además, el orden es la armonía de cosas igua-
les y desiguales que dá á cada una el lugar que mas 
la conviene, según dice San Agustín en el libro XVIil 
de la Ciudad de Dios. Esta definición nos dá a co-
nocer las diferentes clases y condiciones que bav en 
un gobierno cualquiera, ya en el desempeño de los 
cargos públicos, ya en la sumisión y obediencia de 
los subditos. Por consiguiente, es perfecta una orga-
nización social, cuando cada individuo hace en su es-
tado aquello que debe, y ocupa el lugar que mas con-

íi fuer unt in coeJestibus corporibus poneré melodiam, ut Phi-
losophus dicit in II. De cáelo, propter ordinatos motus quos ha-
bent el indefic-ibiJes, unde insurget summa suavilas; et quia 
ipsa fore diccbant anímala, ex hac'parle eisdem dabant felici-
tatem. Ergo sic politice vivero perfeclam el felicem vitam 
fácil, 

Prœterea, ordo.est parium dispariunque rerum, sua cui-
que tribuens dispositio, ut Auguslinus dicit, XVII I. De Civit. 
Dei. Per quam difinitionem liabemus diversumgradum in po-
litia, tam in execulione officiorum, quam in subjeclione sive 
obedientiasubditorum: unde tunc est perfecta socialis congre-
galio, quando quilibet insuo statu debitam babetdispositionem 
el operationem. Sicut enim aedificium est stabile, quando par-
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viene á su clase y estado; porque asi como un edifi-
cio es sólido y estable, cuando todas sus partes están 
dispuestas y colocadas con ór-len y acierto, asi tam-
bién, es duradero un gobierno cuando cada uno de 
sus miembros, gefe, ministro ó subdito hace lo que 
debe con arreglo á ios deberes de su estado. Sien-
do esto asi, no habrá oposicion ni repugnancia de nin-
gún género, y el Estado gozará de estabilidad y de 
paz, que es en loque consiste la felicidad política, co-
mo dice el Filósofo. Jetró en el capítulo XVIII del 
Exodo, describe asi los varones que han de estar á ta 
cabeza de una ciudad ó república, para conservar el 
orden y la paz. «Provee, dice, del pueblo, varones po-
derosos que sean hombres de verdad que aborrezcan 
la avaricia y constituye de ellos tribunos y centurio-
nes y quincuagenarios y decuriones que juzguen al 
pueblo en todo tiempo.» Y despues añade: «Si esto 
hicieres, cumplirás el mandato del Señor y podrás 
cumplir sus preceptos, y todo este pueblo volverá en 

tes ejus sunt bene sitae, sic de politia contingit quod firmita-
tem habet et perpetuitatcm, quando quilibet in suo gradu, si-
ve rector, sive officia 1 is, sive subditus debite operatur, ut sua* 
conditions requirit actio. Et quia ibi nulla est repugnantia, 
eonsequenler ibi erit summasuavitas et perpetua firmilas sta-
tus, et boc est proprium felicitatis politicae, ut Philosophus 
tradit. líos autem taies redores civitatis sive politiae pro con-
servando in pace populo, describit nobis in Exod., c. XVIII, 
Jetnro cognatus Moysi: «Provide, inquit, de plebe viros poten-
tes in quibus sit Veritas, et qui oderint avaritiam, et constitue 
ex eís tribunos, et centuriones, et quinquagenarios, et deca-
nos, qui judicent populum omni tempore.» Et postea subditur: 
«Si hoc feceris, implebis imperium Domini, et praecepta ejus 
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juz á sus tierras;» como si todo consistiera en la paz 
del alma y reposo de la vida, que son orígenes de la 
felicidad del hombre, lo cual se consigue teniendo por 
gefes hombres de gobierno, hombres como los que 
antes quedan descritos. Salustio, dice, que asi fueron 
ios gefes del pueblo romano, y por eso la república 
de pequeña que antes era. se hizo grande, fuerte y 
poderosa, porque gozaba de orden y de paz interior, 
porque era justa en sus relaciones esteriores, porque te-
nia libertad para el consejo, sin doblegarse, ni á la pa-
sión, ni á las corrupciones. Estos ejemplos de un go-
bierno sabio, nos demuestran en que consiste la es-
celencia y perfección de una república. 

poteris suslinere, el omnis hie populus revertelur in pace ad 
loca sua.» Quasi omnia subsistant in quadam suavitate mentis 
et pace temporis, ex quibus insurgit felicitas hominis, si taies 
sint gubernatores reipublicae quales hic ordinantur. Taies et 
Sallustius dicit fuisse rec'ores Romanos, unde respublica ex 
parva facta est magna, quia in eis fuit domi industria, loris 
justum imperium, animus inconsulendo liber, neque libidini,ne-
que delicto obnoxius. In quibus talesac'us virtuosi regimini» 
nobis traduntur, unde perfecta et felix ostenditur politia. 

\ v 

6 1 
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CAPITULO XXIV. 

Division del gobierno político en tres partes. Aná-
lisis de cada una de ellas en particular, y de la 

opinion de Sócrates y Platon. 

Vamos á ocuparnos en particular de cada una de 
las partes de que se compone una sociedad ó repú-
blica, habida consideración al conjunto de la socie-
dad, que se compone de sus diferentes divisiones, ó 
bajo el punto de vista de su gobierno interior, ó de 
su poder militar, porque según esta division los histo-
riadores y los legisladores las dan diferentes nombres. 
En cuanto á la primera forma de division, podemos 
seguir el sistema de Sócrates y Platon, que dividen to-
da república en cinco partes; gobernadores, magis-
trados, soldados, artesanos y labradores. Rómulo pri-

CAPUT XXIV. 

Dividit politiam tripliciter et unamquamque partem prosequi-
tur, et primo qualitcr in partes distinguitur integrales 

secundum opinionem Socratis et Platonis. 

Nunc igitur de his in specie est agendum, in quae, sive 
ni quas partes cmlitas, sive politia dividitur. Ouas quidem 
oportet accipere vel respectu totius civilitatis, cui partes in-
tegrales respondent; vel respectu sui regiminis, aut ut ad 
negotia ordmatur bellica; quia secundum hanc divisionem 
diversa sortiuntur vocabula a diversis historiarum scriptoribus 
et authoribus legum. Quantum autem ad primum modum 
traden li divisionem accipere possumus superius lactam, quae 
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mer rey de liorna dividió al pueblo eu tres claoes, 
según dicen las historias; Senado, ejército y pueblo. 
Hipodomo hizo también una triple division de clases, 

' á saber: ejército, artesanos y labradores, como dijimos 
antes. Todas estas divisiones pueden sostenerse porque 
cada una tiene su razón. La primera que divide la pobla-
ción en cinco clases, parece razonable y conveniente,por-
que atendiendo a las necesidades de las facultades del al-
ma, en que se funda la necesidad de fundar ciudades, 
veremos que esta division es muy completa. En efecto, 
el hombre adolece de algunas faltas respecto de su inte-
ligencia, para vivir conforme á la virtud, y esta es la ra-
zón porque le fué otorgada una virtud directiva para su 
conducta, virtud drectiva que constituye el don de con-
sejo, que los filósofos colocan en el rango de las vir-
tudes intelectuales. Por esto está escrito en el Ecle-
siastes cap. XXXII «Hijo mió, no hagas nada sin con-
sejo y no (e arrepientas despues.» Los sabios con-

• est Socratis ct Platonis, qui totam politiam in quinqué col-
ligebant partes. In rectores scüicet consiliarios, bellatores, 
artifices et agrícolas. Aliam autem quae est Romuli primi 
príncipis urbis Romae, qui, ut historiae referunt, di visit mul-
titud inem sui populi in tres parles, videlicet senalores, mi-
lites et plebem. Politia vero Hippodomi per tria genera ho-
minum didecatur et ipsa constituí, per bellatores, artifices el 
agrícolas, ut supra et traditum. Harum autem quaelibet sus-
tineri potest et rationem hahet. Prima enim quae quinqué ho-
minum genera comprehendit, satis videtur conveniens. Sí 
enim vires animae considcremus, quarum respectu nostra at-
tendilur indigentia, unde accipitur constituendi civitatem né-
cessitas, manifestum est dictam divisionem esse sufficientem. 
Patítur enim homo indigentiam respectu partis inlellectivae, 
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sejeros son la parle mas preciosa de una república, 
y por esto los compara Plutarco á los ojos que son 
la parte mas noble del cuerpo. El hombre tiene tam-
bién necesidad de la virtud, que refrena la concupis-
cencia y los afectos que son desordenados, como di-
ca el Filósofo, por cuya razón los dá el nombre de 
enfermedades del alma, según se lee en el libro Vi» 
de su Moral. Esto prueba la necesidad de que haya 
gobernadores para que corrijan y repriman la mali-
cia de los hombres; esto obligó á decir al Apostol 
que,no sin causa traen espada que con ¡ra castigaá 
los malhechores, y esto fué lo que movió á los prín-
cipes y ge fes de los pueblos á establecer leyes, como 
prueba Aristóteles, y está consignado en las siguientes 
palabras del capítulo III de la Epístola de San Pablo 
a los Galalas. «La ley ha sido hecha contra los mal-
hechores,» y mas adelante «la ley no ha sido hecha 

•para el justo.» Hay también otras necesidades de la 

ut possit vivere secundum virtutem, propter quod est sibi 
provisa di reel i o in agendis, ad cpiod ordinatur consiliativa, 
<ju;:e poní tur a Pbilosopho inter intellectuelles virtutes. Unde in 
Eecl., XXXI I , scribitur: «Fili, inquit, sine consilio nihil 
lacias, et post faclum non pcenilebis,» ideo in república si-
ve ;n politia consiliarii sunt optima pars ejus, propter quod 
a Nut arc ho comparantur oculo, qui inter partes corporis est 
nooihor. Indiget etiam refraenativa concupiscentiae sive af-
lectivae, quae inordinata est, ut ipse Philosophus tradit, uu-
Oe ipsas aegntudines in VI I Ethic., apellat. Ft inde neces-
sarn sunt rectores ad corrigendum hominum malitiam; et 
propter quod Apostolus dicit, quod «non sine causa gladium 
portât vmdex in ira ei qui male fecit.» Ex qua ratione ins-

s u n l iog,;s per principes et re.-tores, ut per Philosophum 



— 471) — 

vida humana que corresponden á otras facultades del 
alma, el vestido, IQS adornos y los alimentos. Las dos 
primeras remedian las necesidades de la vida sensi-
tiva, y á ellas proveen los oficios con la construcción 
de edificios, de vestidos y calzado y demás objetos 
de fabricación, que deleitan la vista, el oido, el olfato 
y el tacto, ó son de algún provecho para los hombres. 
Para suplir y proveer á las necesidades de la vida 
humana, en cuanto á la alimentación del cuerpo, lo 
cual corresponde á la parte vegetativa, los labrade-
ros vienen al socorro de estas necesidades con pan, 
vino, frutas, ganados, mayores ó menores y aves, co-
sas todas que por derecho conducen á las ciudades. 
El ejército es una parte necesaria, honorífica de un 
Estado y ha sido organizado contra los agresores de 
las demás liases sociales, para que estas gozen de se-
guridad, prestándoles ayuda y protección. El ejército 
ha sido instituido para combatir á los enemigos de la 

palet, et ipse Apostolus in Epístola ad Gala!., Ill; «Lex, in-
quit propter Iransgressores posit a est,» et iterum: «Justo 
non est lex posita. » Sunt etiam et aliae indigentiae liuma-
nae vitae, quae respondent aliis polentiis animae, ut est te-
gumentum, ornamentum et nutrimentum. Duo quidem prima 
indigentiam supplent partis sensitivae liominis, quod arlificium 
est officium sive in aedificiis, sive in vestimentis, sive calcea-
menlis, sive quibuscumque aliis artificialibus rebus, quae as-
pectum, vel auditum, vel odoratum, sive tactum delectant, 
ve! eisdem conferunt supplementum. Sed ad indigentiam snp-
plendam humanae vitae quantum ad nutrimentum, quod res-
ponds parti vegetativac, ordinantur agricolae sive in pane, 
sive in vino, sive in fructibus, sive in gregibus, sive in ar-
mentis, sive in volatilibus, quae omnia de jure ad civitatem 
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patria, y por esto se les exige juramento cuando son 
admitidos á la milicia, de que no rehusaran la muer-
te y darán voluntariamente su vida, si lo exige la 
defensa de la pátria, como dice Policrates tratando del 
juramento militar. La milicia es por consiguiente ne-
cesaria en todos los Estados, y la parte mas princi-
pal de la sociedad, porque su oíicio es asistir al rey 
en la administración de justicia, como dice el autor que 
acabamos de citar, y combatir con valor y fidelidad 
á los enemigos de la pátria. La milicia es por con-
siguiente indispensable, no solo á una parte del Es-
tado, sino á todas, y á cada una en particular. Todo 
prueba la perfecta organización de la república de Só-
crates y Platon en cuanto á las parles en que la di-
vidieron. 

per agrícolas deferuntur et transportant. Bellatores autem 
congrua sunt pars politiae, ordinata quidem contra impulsores 
aliarum partium et ad ipsarum munimen. Ad hoc enim cons-
tituitur miles in civitate, ut se pro sua patria con'ra host.es 
opponat, unde ad hoc juramento astringuntur cum adgradum 
nnlitarem ascendunt, pro república non recusantes mortem, 
ut m Policrato trad-'tur, ubi de sacramento militis agilur. Est 
ergo bellator in república necessarius, et pars praecipua poli-
tiae; quia ejus officium est assistere principi pro exequenda 
justitia, ut dicitur in commémora to libro, et fideliter et cons-
tater contra hostes pugnare pro conservanda patria, et sic 
non solum parti politiae, sed toti mililaris gradus in república 
singulariter est fructuosus. Ex quibus omnibus manifeste pa-
tet sufficientia politiae Socratis et Platonis quantum ad partes 
ejus. 
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CAPITULO XXV. 

Enumeración de las partes constitutivas de un Es-
tado, según los sistemas de Hipodom 

g de Romulo. 

Puede también tolerarse la division de que antes 
hicimos mención, porque se comprende en la prime-
ra, y es suficiente como antes hemos dicho. En efec-
to, Rómulo, bajo el nombre de senadores, comprende 
á los gobernadores políticos, á sus consejeros y ase-
sores, y á todos los demás jurisconsultos á ellos uni-
dos ; porque los gefes políticos de una república tie-
nen mas de consejeros que los de un reino ó impe-
rio. En el capítulo VIH de los Macabeos se lee, que 
los romanos acostumbraban tomar consejo de 320 hom-
bres del pueblo, para deliberar lo que mas convenia 

CAPUT XXV. 

ílic ostemdit sufjieientiam partium integralium politiae <juas 
Hippodomus tradil et Romulus. 

Sed et de duobus aliis modis jam dictis, adhuc divisio 
tolerari potest, quia comprehenduntur cum prima cujus su-
fiicienlia est jam ostensa. Et quidem in divisione Romuli cum 
de senatoribus agitur, redores accipimus políticos et sapien-
tes eis adjunclos, sive assessores, sive quoscumque alios juris-
peritos. Plus enim principes politici sunt consihativi quam 
regales vel imperiales. Sicut et de Romanis scribitur I Ma-
chab VIII, quod consulebant quotidie trecentos viginti de mul-
titudine, ut quae digna sunt gérant, Cujus ratio esse potest 
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á la felicidad del Estado. La razón de esto puede con-
sistir en que les gobiernos políticos se rigen solo por 
las leyes, al paso que el gobierno real ó imperial, aun-
que también se rija por ieyes en determinados ca-
sos y circunstancias y para determinados asuntos, la 
voluntad del príncipe es la ley, y por tal se tiene se-
gún define el derecho. De lodo hay que deducir que 
en los gobiernos políticos son mas necesarios los con-
sejeros, en cuyo nombre están incluidos los senadores. 
San Isidoro, dice, en el libroXI desús Etimologías, que 
el senador es llamado asi, porque aconseja y dirige los 
asuntos, ocupándose de ellos de un modo que á to-
dos pueda favorecer y á nadie perjudicar. No es otra 
la razón porque San Agustín, en el libro de la Ciu-
dad de Dios comprende á los ancianos en el número de 
los senadores. En esta denominación están comprendi-
das todas las demás autoridades como afirma el ira-
nio San Isidoro, refiriéndose á las palabras deSalus-

quia regimen politicum solis roboratur legibus ut dietum est 
supra. Regale vero, sive impériale, etsi legibus gubernetur, 
in casibus tamen opportunis ac gerendis quibuscumque nego-
tiis regimen consist in arbitrio principis, quia pro lege ha-
betur quod principi placuerit, ut jura diffiniunt. Concluden-
dum est igitur in dominio politico consiliarios maxime fore 
necessarios, quos in nomine senatorum includinus: unde Isi-
dorus dicit in II. Etymolog., quod senator a consulendo et 
tractando est dictus, qui sic se babet ut consulat et nulli no-
ecat; unde et Augustinus, De Civ. Dei, senes inter senatores 
connumerat. Comprehendimus. etiam in nomine senatoris rec-
tores, sicut idem Isidorus tradit in praenominato jam libro 
ex verbis Salustii dicentis quod Senatores patres voeati sunt 
propter diligentem curam regiminis. Nam sicut patres tilios, 
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lio quo llama á los Senadores padres conscriptos, por-
que consagran todos sus cuidados á los asuntos del 
Estado, y porque se conducían con la república como 
un padre con sus hijos. Es, pues, evidente (pie bajo 
el nombre de Senadores, que Rómulo distinguió y se-
paró del egército y del pueblo, se comprende á los 
gobernadores y consejeros, de (jue Sócrates y Platon 
hablan distintamente. En el nombre de pueblo puede 
comprenderse á los artesanos y labradores, porque unos 
y otros salen del pueblo. Esta clasificación de las gen-
tes de una ciudad, hecha por estos filósofos, no es di-
ferente de la hecha por Rómulo. Puede dudarse de si 
es ó no defectuosa la division de Hippodomo, y parece 
serlo, porque no hace mención de los gobernadores y 
sus consejeros, y porque no se puede clasificarlos entre 
los demás rangos sociales, supuesto que sus actos y 
funciones son muy distintas. Observando atentamente 
la constitución de su república fácilmente se resolve-

ila illi rempublicam gubernabant. Patet igitur quod in nomi-
ne senatorum, (píos Romulus distinxit a militibus el plebeiis, 
etiam redores et consiliarios comprehendit, quos Sócrates et 
Plato in sua Polit, posuerunt distinctos; sed in nomine plebis 
artifices et agrícolas accipere possumus, quia utrumque ge-
nus de gente plebea accipitur. Et apparet quod divisio mul-
titudinis in civitate per praefatos philosophos a divisione [quam 
fecit Romulus, non discordai. De distinctione tamen Hippo— 
(lamí jam prœfacti videtur esse dubium, quia nulla sit ibi-
dem mentio de consiliariis et redoribus, nec ad partes re-
duci valent per dictum Philosophum assignatas, cum actus 
et natura ipsarum penitus sint diversa; sed si attendimus 
ad ea quœ ad civilitatem ejus sunl tradita, quaestio facilius 
solvitur. Perlradat enim de judicibus et assesoribus, ubi 

62 
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î a ta cuestión, porque al hablar de ios jueces y ue sus 
asesores, distingue eon claridad sus diversas funciones, 
y nosotros podemos colocar en su número á los go-
bernadores y consejeros, de que no hace mención cuan-
do trata de las partes de su república, y esto consi-
derando que solamente menciona las que se refieren á las 
necesidades de la vida corporal, pudiendo por lo mis-
mo decirse, que no hay diferencia sustancial entre es-
ta division y la 1.a, que es de Sócrates y Platon. Bas-
te lo dicho sobre las partes de que consta un estado 
político. Aun debemos hacer una consideración sobre 
el egército, visto que todos han hablado de esta par-
te esencial de un estado. Al fin del libro \ d e l tra-
tado del Arte Militar de Vegecio, encontramos la cs-
plicacion de esto, porque la fuerza armada sostiene la 
fuerza de un pueblo. En efecto, la república romana, 
se debilitó cuando perdió sus hábitos guerreros despues 
de la 1 .a guerra púnica y la paz de 20 años. Estas 

circa ipsos suam ponit distinctionem, et nos ex ea posse-
mus accipere consiliarios et rectores, de quibus pro tanto 
mentionem non facit cum de partibus agit politiae, eo quod 
illas partes solum assumit, quae ad indigentiam referun-
tur corporalis vitae: unde et sua positio quantum ad substan-
tiam a prima, videlicet Socratis et Platonis, non videtur 
differ re. Usee igitur de partibus politice ex quibus constituitur, 
dicta sufficianL 

Unum tamen de eis adliuc considerandum videtur de bel-
latoribus videlicet, quia omnes polilúe de ista parte faciunt 
mentionem; cujus quidem rationem nabere possumus a Ve-
getio De arte militari, in fine 1. libri, quia omnes regiones 
et civitates per bellatores in suo sunt conservatae vigore, el 
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circunstancias debilitaron de tal modo el valor de los 
romanos que ya no pudieron medir sus armas con la 
de los soldados de Aníbal en la 2.a guerra púnica. Des-
pues de haber perdido tantos cónsules y egércitos, vol-
vieron á conquistarlos laureles de la victoria,luego que 
volvieron á familiarizarse con los hábitos de la guer-
ra. Vegecio concluye diciendo, que siempre es necesario 
levantar tropas y egercitar á los jóvenes en el egerci-
cio de las armas, porque es preferible instruir á los 
propios en las cosas de la guerra, que echar mano 
de soldados asalariados. Ningún Estado puede dejar 
de tener un egército ya para sostener la tranquilidad 
interior, ya para rechazar á los enemigos exteriores. Con-
siderando de cuanto provecho es un egército, se dá 
á sus individuos el mayor honor entre los ciudadanos, 
como á los mas útiles y necesarios para la conservación 
de la república, y por los peligros á que se es ponen en 
defensa de la patria. Por esta razón los vencedores 

quod respublica diminuta est per dissuetudinem hellandi in 
urbe post primum helium Punictim per annos viginli in pa-
ce vitam dcducens: mide Romanos ubique victores sic ener-
vavit, ut in secundo bello Púnico Annibali pares esse non 
possent. 

Tot ¡taque consuiibus, tot exercilibus amissis, tune de-
mum ad victoriam pervenerunt, cum exercitium militare con-
discere potuerunt et postea concludit. Semper ergo legendi 
exereitandique sunt júniores. Utilius enim constat suos erudi-
re armis, quam alíenos mercede conducere. Necessarii igitur 
sunt bellatores omni tempore in república, turn pro pace ci-
vium conservanda, turn pro incursu bostium evitando, quorum 
considerato fructu in república amplior eis inter cives confer-
tur honor, tan quam magis necessariis ad conservationem 
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eran los únicos á quienes se otorgaban coronas; por es-
la razón los compara Policrates á la mano, que es se-
gún Aristóteles en el libro II de su tratado del Alma, el 
principal de los miembros, el órgano de los órganos. 
El derecho civil concede á los militares muchos mas 
privilegios que á los demás ciudadanos en materia de 
testamentos, donaciones y en toda clase de asuntos, prin-
cipalmente cuando están en campaña y en servicio 
activo. 

politiae cl propter periculum cui se pro ipsa debenl expo-
nere. Propter quod eisdem solis dabatur vicloriosis corona. 
Hinc est quod in Policrato assimilanlur manui, quae secun-
dum Aristotelem in II. De anima, est organum organorum. 
Jura etiam ipsos milites ampliori décorant privilegio inter 
omnes civiles sive in testamentis, sive in donationibus, seu 
in quibuscumque negotiis, sed praecipue dum sunt in castris, 
ac suum exercent ofíieium. 
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CAPITULO XXVI. 

De las demás partes del gobierno político y de sus 
diversos funcionarios. 

En atención á que los Romanos tuvieron el me-
jor orden en las diferentes partes del su gobierno poli-
tico, y á que los historiadores hacen mención de las 
diversas clases de funcionarios que tuvieron, despues 
de la espulsion de Turquino, nos ocuparemos de to-
do esto en particular, presentándolo como un egemplo 
de los demás gobiernos políticos. Dicen los historiadores, 
que en primer lugar, fueron instituidos los cónsules y 
que lo fueron Bruto, que influyó mas para la espulsion de 
Turquino y Tarquino Colatino, esposo de Lucrecia. Se 
les dió el nombre de cónsules, porque su cargo era ve-
lar por el bien de los ciudadanos y gobernarlos con 

CAPUT XXVI. 

Agit ulterius de aliis partibus politiae respectu regiminis, ubi 
verba exponuntur diversorum officialium. 

De partibus autem politia respectu regiminis, quia ro-
mana respublica magis ordinem praecipuum tenuit, et post 
Tarquinium expulsum a regno gradus officialium ponitur ab 
historiarum scriptoribus, de ipsis specialiter tanquam aliorum 
exemplaribus est agendum. Narrant enim primo cónsules ins-
titutos, Brutum videlicet, qui maxime egerat ut expellere-
tur Tarquinius, et Tarquinium Collalinum maritum Lucretiae, 
sic dicti vel a consulendo civibus, vel a regendo cuncta con-
silio; quos mutandos ideo elegerunt per singulos annos, ut 



consejos. Los cónsules eran elegidos anualmente, como 
se dijo antes, á fin de que no se hicieran insolentes y 
fuesen reemplazados por otros, que gobernaran con mas 
moderación. Dos eran é iguales en categoría los nom-
brados, uno para consagrarse á los asuntos civiles, otro 
á los de la guerra. Despues, á los 5 años de la espul-
sion délos Reyes, fué creado un dictador, porque así lo 
exijian las necesidades de la ciudad. En efecto, habien-
do formado el yerno de Tarquino un egército consi-
derable para vengar la ofensa hecha al rey expulsa-
do, se creyó necesario instituir la dignidad de dicta-
dor, mayor en potestad y en imperio que el consulado, 
y mucho mas excelente por que al paso que el consula-
do era anual, la dictadura duraba 5 años. El pueblo lla-
maba maestros á los dictadores. Julio Cesar, según di-
cen las historias, obtuvo esta dignidad, y también dicen 
que en el mismo año, fué instituido el gefe de la ca-
ballería que estaba subordinado al dictador. El primer 

dictum est supra, ut nec insolens diu maneret, et moderatio 
cito succurreret. Propter hoc autem duo pares erant, quia 
unus rem cívilem, alter vero rei militaris curam gerehat. 
Processu autem temporis, id est quinto ab exaclis regibus an-
no, inventa est dictatura, ocasione habita alicujus novita-
tis in urbe. Dum enim gener Tarquinii ad vindicandum 
regís injurian) magnum congregasset exercitum contra civi-
latem ad conforlalionem gentis, nova instiluta est dignitas 
quam diclaturam appellarunt, major potestate ac imperio 
consulatu. Item, tempore excellentior. quia de quinto in quin-
tum annum ipsorum expiraba} officium, consulatus autem per 
annum. Hi diclalores magistri a populo vocabantur, quam 
dignitatem ferunt historiae habuisse Julium. Eodem etiam an-
no tradunt magistrum equitum ¡nstitulum, qui dictatori oh-
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dictador, según escribe Eutropio,fué Lamió, y el primer 
gefe de la caballería Spurio Casio. Al sesto año los cónsu-
les eran ya gravosos y opresores del pueblo,por cuya ra-
zón, fueron instituidos los tribunos,llamados asi, según di-
ce S. Isidoro, en el libro IX de las Etimologías, porque 
daban y atribuían al pueblo su derecho; cargo que 
en las ciudades de Italia desempeñan los anciatos (an-
cianos) instituidos para defender los derechos de la cla-
se plebeya.Necesario es advertir que los senadores exis-
tieron siempre desde su creación por Romulo. La crea-
ción de los tribunos fué motivada según dice la historia, 
por las opresiones que ejercían contra el pueblo los cón-
sules y senadores. Los historiadores, y en particular S. 
Isidoro, en el libro IX de las Etimologías, bacen men-
ción de otros funcionarios públicos de Roma, como los 
censore, patricios, prefectos, pretores, padres conscrip-
tos, procónsules, excónsules, censores, censorinos, de-
curiones, magistrados y tabeliones, de todos los cua-

sequebantur. Dictator autem primus, ut scribit Eulropius, 
fuit Lamius, sed magister equitum Spurius Cassius. Sexto 
autem anno, quia cónsules nimis gravabanl plebem, a po-
pulís institutis fuerunt tribuni, sic dicti, ut tradit Isidorus 
lib. IX. Elymolog., eo quod jura populo tribuant, quem lo-
cum in civitatibus Italia? tenent antiani, ordinati ad defen-
sionemgentis plebeife. 

Sed advertendum hic, quod senatores semper fuerunt ex 
quo sunt a Romulo instituti. Unde tradunl historiae, quod quia 
cónsules cum senatoribus populo erant infesti, inventi fuerunt 
tribuni in favorcm plebis. Sunt autem el alia nomina officia-
lium urbis, de quibus historiae faciunt mentionem, sed prae-
cipue Isidorus libro IX. Etym.. videlicet censores, patritii, 
prœfecti, prsctores, paires concripti, procónsules, exconsules, 
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les hablaremos cou brevedad. La dignidad de censor 
era entre los romanos, lo que entre los modernos la 
autoridad judicial, porque es propio del juez censurar 
y condenar. También fueron llamados censores de la 
propiedad, como dice el mismo S. Isidoro, porque cui-
daban del tesoro, que es un cargo especial de la re-
pública, y porque hacian veces de tutores, protectores y 
curadores en las causas é intereses de la viuda y del huér-
fano, velando también por la exacta division dolos bie-
nes familiares. Recibían el nombre de patricios porque 
cuidaban de la república del mismo modo que un pa-
dre cuida de su familia. A esta clase pertenece la fa-
milia Fabia, de que antes hicimos mención. Elpatriciado 
no era un cargo público, sino cierta reverencia paternal 
del pueblo dispensada á alguna familia déla ciudad, por 
el celo que mostraba en el desempeño de las cosas de 
la república que tenian á su cargo. Esta es la razón porque 
los derechos de los pueblos anteponen el patriciado á 

censorini, decuriones, magistrates et íabelliones, de quibus 
omnibus sub compendio est dicendum. Censoria autem dig-
nitas apud veteres Romanos eral quœ apud modernos est 
digni'as judicialis, censere enim judiéis est. Dicuntur etiam 
censores patrimoniorum, ut tradit idem Isidorus, a censu œ-
ris appellati, quod est officium specialis cune in civitalc, 
sive in tutoribus dandis, sive auctoribus, sive curatoribus vel 
quibuscumque causis et negoliis pupillorum et viduarum, vel 
etiam rebus patrimonialibus dividendis; sed patritii ideo di-
cuntur, quia sicut patres filiis, sic illi cives romanœ reipu-
blicae curam gerebant, qualis luit donius Fabia, de qua dic-
tum est supra. Patritiatus igitur non erat officium in repú-
blica, sed quaedam paterna reverentia populi ad aliquam 
progeniem civitatis pro zelo politiae romanae qucm gere-



toda dignidad incluyendo la suprema, á la manera que 
la paternidad es superior á toda clase de tutela. Los 
prefectos, recibieron este nombre, porque eran superio-
res á los pretores, sucediendo (pie los pretores eran 
también llamados prefectos. Este cargo, comprende toda 
clase de funciones,y puede decirse que los que les desem-
peñaban eran operadores y ejecutores de la justicia, es 
decir, tenían un poder legislativo y ejecutivo. La Escri-
tura Sagrada yo aplica su poder mas que á los actos 
estemos, pues según se lee en el principio del Exodo,Fa-
raón mandó á los prefectos délas obras y á los recau-
larios del pueblo, quede ninguna manera diesen paja 
al pueblo para hacer los ladrillos. También recibían el 
nombre de pretores, porque hacian administrar jus-
ticia. Los Senadores eran llamados padres conscriptos, por 
razón de su cargo, porque como dice S. Isidoro, cuando 
Hónralo dividió el pueblo en 10 curias, los instituyó co-

bant: unde et jura gentium patritiatum omni eminenliae, si-
ne principatui praeferunt, sicut pater omni cune tutoriap. Pne-
lecti autem dicti sunt, eo quod praetoriae potestate praesint, 
unde el praetores idem quod praefeeli dicuntur. Importât enim 
tale officium omnimotlam [actionem quasi praecipuus sit opera-
tor et executor justitiae. Scriptura tamen sacra ad exteriores 
refert actiones, ut in principio Exodi scribitur, quod praece-
pit Pharao praefectis operum et exactoribus populi, dicens 
«Nequáquam ultra dabitis populo paleas ad conficiendos la-
teres.» Hi autem et praetores vocabantur ex prosecutione 
justitiae. Patres autem conscripti appellebantur senatores ra-
tione officii. Ut enim relert Isidorus, cum Romulus ipsos ins-
tituit in decern curias, ipsos eosdem elegit, et nomina eo-
rum praesenti populo in tabulas aureas contulit, atquc in-
de nominati sunt patres conscripti, quos etiam in tres ordi-

63 



— Í83 — 

mo gofos de ellas, y mandó (jue sus nombres fuesen 
inscriptos entablas de orocn presencia del pueblo;Maman-
dose por esta razón padres concriptos. Tres fueron las 
clases en que los dividió Rómulo, los primeros con el 
titulo de ilustres, los segundos, con el de venerables, 
los terceros, con el de clarísimos; palabras cuya espli-
cacion seria difusa. Los procónsules eran coadjutores de 
los cónsules, como sustitutos suyos ó agregados á ellos. 
No cgercian el oficio de cónsules absolutamente, como 
sucede con el procurador del curador ó del litigahle, 
sino que eran como asesores que juzgaban en lugar 
de los cónsules en defecto suyo. Se llamaba cxcon-
sul al que habia cesado en el consulado trascurrido el 
año que duraba este cargo; y era llamado asi, porque 
estaba fuera del consulado. Sin embargo de esto, con-
servaba algunos vestigios de su dignidad pasada, ó al-
guna inmunidad ó signo esterior. destinado á dar á 

nos distinxit. Prirai vocabantur illustres, secundi spectábiles, 
tertii autem elarissirai, quorum verba exponerc longum es-
set. Procónsules autem dicti sunt coadjutores consulum qua-
si projecti sive adjecti consulibus, nec consulatu fungeban-
lur simpliciter, sicut nec procurator curatoris sive actoris; 
vol proconsul dicebatur assessor, qui vice consulum judica-
bat. Exconsul vero dicebatur consul amotus ab officio pe-
ractovicis suae anno, unde exconsul quasi extra consula-
lum cxistens. Ilabcbat tamen aliqua fastigia sui consulates 
sive alicujus immunitatis, sive alicujuscumque signi eminen-
tiac, per quod cognoscebatur fuisse consul. Censorini autem 
minores judices dicebantur, ad actus censoriae curiae vel re-
giminis depu'ati, de qua dictum est supra quasi inferiores 
censores; sed decuriones ad omnem actum curialis officii sic 
dicti, ut dicit Isidoras, quia sunt de ordini curiae, ct quia 
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conocer que habia egercido el consulado. Los censori-
nos eran unos jueces inferiores, depulados para los aclos 
del gobierno de los censores, de que ya liemos hablado, y 
lanío quiere decir, como censores inferiores. Los decu-
riones, según dice S. Isidoro, eran llamados asi, porque 
estaban encargados de todas las cosas de los palacios, lla-
mados curias, porque en ellos desempeñaban sus funcio-
nes. Asi fué llamado José de Arimatea, noble Decu-
rión, varón justo y bueno,que compró lo sábana para N. 
S. J. C v dándole reverentemente sepultura digna y cos-
tosa. En el libro precedente hemos hablado ya de la ma-
gistratura, y ahora lo haremos de los demás funcionarios 
subalternos del gobierno, como el tabelión, llamado así,se-
gún S. Isidoro, porque estaba encargado de traer y tener á 
su cargo las tablas de registro ¿le los aclos de gobierno, 
y de los que interesaban á los particulares. Llamaba-
so también escribano público por que escribía los actos 
públicos: las leyes le llaman oficial público. Restaños ha-

officium curiae administrant; sic vocatus est Joseph ub Ari-
mathia, nobilis videlicet decurio, ac vir justus et bonus qui 
pro domino nostro .iesu Chrito mercatus sindonem officiosis-
siman et reverendissimam contulix sepulturam. De magistra-
te autem in fine superioris libri salis est declaration. 

Nunc autem agendum est de altero officio et ínfimo cu-
juscumque regiminis, quod est tabellio, sic diclus, ut tradit 
Isidorus, quoniam portitor sit tabellorum ct susceptor, in qui-
bus acia geruntur sive reipublieae, sive persona; privât». 
Idem etiam el scriba publicus vocatur, quia ea solus scribit 
gesta quœ publica vocantur, (|ueui et jura gentium servum 
publicum apellant. Restât autem de uno solo nomine digni-
tatis diffinire quantum ad regimen politiae, quoil scipio ap-
pellator, (juod quidem secundum proprietatem vocabuli ba-
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blar del último funcionario del gobierno,llamado Scipion, 
nombre que significa báculo, ó bastón, cuyo origen eti-
mológico procede de haberlo usado para apoyarse el 
padre de Cornelio Scipcion, el cual siendo magistrado y 
ciego, venia al foro apoyado en un bastón, ó un scipion. 
Su hijo Público Scipion, fué llamado Scipion, porque á 
semejanza de su padre, defendió á la república de los 
ataques de Anibal y Cartago. Recibió el nombre de Afri-
cano, porque sometió toda el Africa álos romanos, y pa-
ra distinguirle del otro Scipion, sobrino suyo, que sub-
yugó á España y fué llamado Numantino, porque des-
truyó el poder de Numancia. Escribe S. Agustín en 
su libro de la Ciudad de Dios, que hubo un tercer 
Scipion, llamado Násica. hermano de Scipion el ma-
yor, que impidió la destrucción de Cartago, afirmando 
que el permanecer era el único recurso de los roma-
nos. En virtud pues, de la excelencia de varones tan 
probos, considerando el origen del nombre de los Sei-

culus dicitur cui quasi ad sui ducatum innititur et sustenta-
tur, quod paler Cornelii Scipionis indiguit. Hunc autem pa-
trem tradunthistoriae fuisse cœcum, unde cum báculo sive sci-
pione veniebat in forum. Ad hujus igitur similitudinem filius 
ejus Publicus Cornelius, quia sustentavit rempublicam con-
tra Annibalem el Carlhaginem, vocatus est Scipio; et quia to-
tam Africain subjugavit Romanis, dictus est Scipio Africanus 
ad differentiam alterius Scipioms nepotis ejus, qui Hispaniam 
devicil, et vocatus est. Lucius Cornelius Numantim s, a Numan-
tia quam subjecit ac prostravil. Scribit etiam Augustinus L 
De Civit. Dei., terlium fuisse Scipionem, qui et Ñasica est 
vocalus, frater majoris Scipionis, qui ne Carthago destrue-
retur prohibuit, asserens ipsam esse medicinan] Romanis. Ex 
las igitur propter probitatem tantorum virorum considéralo 



piones, llamaron los legisladores Scipion, á la vara que 
los magistrados llevan en la mano, y al cetro de los re-
yes, como emblema de las victorias del gran Scipion. 
S. Isidoro refiere en el libro XVII de las Etimologías 
(pie los triunfadores vestían loga y manto de púrpura 
y llevaban en la mano el Scipion ó el cetro, en memo-
ria de la victoria de Scipion. Baste lo Jdiclio sobre los 
diferentes títulos de los funcionarios públicos de un go-
bierno. 

CAPITULO XXV1L 

Consideraciones sobre el egército bajo 
un triple punto de vista. 

Creemos conveniente ocuparnos de todas las parles 
del gobierno referente á la guerra, como partes necesa-
rias de una república, según antes liemos demostrado. 

principio, onde nomen Scipionis ortum habuit, scipionem le-
gislators vocarunt virgam, quam princeps portal in manu 
cum sceptro quasi semper victoriosos, ut ille magnus Scipio 
fuit. Unde narrat Isidorus in XVII. Etijmologiarum, quod 
triumphantes purpuram palliatam et togatam habebant ves-
tem, et scipionem cum sceptro gerebanl in manu ad imilalio-
nem victoriae Scipionis. Haec igitur de nominibus dignitatem 
respectu regiminis in tanlum sint dicta. 

CAPUT XXVII. 

Hic déclarai de partibus politiae quantum ad bellatores, quos 
distmguit secundum triplicem considerationem. 

Sed et de partibus ordinatis ad helium, quae sunt par-
tes politiae, et eidem necessariae, ut superius est probatura, 
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El egército bien organizado, es como un cuadro eu que 
reina el orden y la belleza, causando deleite en el es-
píritu, ó produciendo en el alma una espansion y anhelo 
de acometer empresas arduas. Esta es la razón porque 
Salomon en elCántico de losCánticos, compara á un egér-
cito dispuesto en batalla, á la hermosura y brillo de la 
esposa. «Hermosa eres, y adornada, hija de Jerusalen, 
y terrible como un egército puesto en orden de bata-
lla». De tal modo seduce y fascina su hermosura, que 
causando una especie de estasis, ni teme nada y todo lo 
acomete sin recelo, como sucede en lodos aquellos que 
aman con pasión. Esto mismo se verifica en un egército 
bien organizado, a que Salomon da el nombre de terri-
ble, ya se aplique esta palabra á un egército, ya á una 
esposa, por las razones antes dichas. Conveniente pa-
rece tratar del egército, ya porque constituye la gloria 
de un Estado, ya porque los hombres de guerra nece-

congruum videtur tradere: quae quidem bene dispositae 
pnlchritudinem et decorem causant, delectalionem générant. 
Ex quo eliam ingens cordis augmentum, audacesque reddunt 
ánimos ad arduorum aggressum, unde Salomon in Canticis, 
exercilum dispositum ad hellandum pulchritudini sponsae assi-
milai e! decori: «Pulchra, in([uit, es et decora filia Jerusalem, 
terribilis ut castrorum acies ordinata.» Sic enim pulcbritudo 
allicit, ul extasim faciens nihil aggredi timeat vel formidet, 
quod in excessivis amantibus maxime est manifestum. íta 
etiam de acie bene ordinata contingit, el ideo ipsam lerri-
bilem vocal, sive ad puchritudinem sponsae sive ad aciem 
referees ex. causa jam dicta. Propter quod non immerito de 
dictis partibus est agendum, quia ad ornatum faciunt poli-
tiae: et (|uia homo in bello praecipue regimine indiget prop-
ter difficilem et lon-ihilem artnm mmm p.xftrc.At »»VIA ^ n n ^ 



sitan <ie regimen y gobierno, en razón al cargo terrible 
y difícil que egercen. Conveniente parece que el egér-
cito esté dividido en diferentes cuerpos, mandado cada 
uno por un gefe que le diriga y conduzca á la victo-
toria. Vegecio enseña esto mismo en el libro I. de su 
Iratado del Arte militar, donde divide el egército en le-
giones, dando el mando de dos á un general, ó á un Cón-
sul. Cada legion se divide en diez cohortes, pero la pri-
mera cohorte superior á las demás en el número y va-
lor de sus guerreros, marcha á la cabeza de la legion, 
porque como dice Vegecio, se compone de hombres 
notables por su instrucción á fin de que inspiren mas 
confianza al egército, estando estos generosos guerre-
ros en primera fila para combatir, y porque es nece-
sario mayor habilidad y esperiencia para arrostrar los 
peligros de que depende la suerte de todo el egér-
cito. La primera cohorte tiene por insignia el águila 
romana, que era el estandarte de toda la legion, insig-

tunum videtur in castris exercitum dividere in numerum 
certum quilihet assignando ducatum, per quem regatur et di-
rigatur ad pugnandum cum hostibus. Ouem quidem acci-
pere possumus a Vegelio in 1. lib. De re militari, ubi excr-
citus dividitur in legiones, in quo dicit duas sufficere cuili-
bet duci vel consuli, legionem dividit in decern cohortes; sed 
cohors prima numero et mérito antecedit. Nam genere qui-
dem et litterarum instructione viros electíssimos quaerit, ut 
idem tradit Vegetius; quod pro tanta dicit, ut castra ma-
gis confidant, si tanti viri in prima exponantur acie, et quia 
maxime requiritur sapicntia. ubi periculum totius dependet 
exercitus. Hace autem cohors aqnilam suscipit signum praeci-
puum Homanorum castrorum, et. totius legionis insigne: quod 
et imperatoribus posterioribus est relictum, cujus quidem ra-
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nia do que despues usaron los emperadores. Vegecio 
dá la razón de esto diciendo, (pie la disciplina mili-
tar de los romanos consistía en form ar las primeras 
lilas del egército en alas, y sabido es, que entre to-
das las aves las águilas son las que tienen las alas 
mas fuertes. Puede también decirse que tomaron al 
águila por emblema, en razón al dominio que ejer-
cieron sobre el mundo, porque así plugo á la divi-
na< Providencia, cuyo ausilio deben invocar siempre los 
capitanes, como lo hacía Judas Macabeo, que antes de 
combatir imploraba los ausilios divinos, lo cual es in-
dispensable ya por los peligros á que continuamente es-
tán espuestos, ya porque esponiendo su vida por la 
salud de la patria son acreedores en cierto modo á que 
Dios les otorgue la victoria. Ezequiel hablando de Na-
bucodonosor, príncipe de Oriente, dice de esta águila. 
«Una águila grande y de grandes alas y miembros, 
vino al Líbano y se llevó la médula del cedro.» Vege-

tio assignari potest, quia, ut idem dicit Vegetáis, militaris 
romana disciplina primas acies faciebat alares. Inter om-
nes autem avium alas aquilinae sunt fortiores. Vel aliter di-
ci postest, quod ideo signum aquilae eis traditur ex praemi-
minentia, videlicet in mundo, quantum ad dominium prop-
ter cœlestem et divinum effectum, quem implorare deben' 
continue, ut faciebat illic princeps Judas Machabaeus, qui 
in pugnando auxilium de coelo petebat, quod praecipue eis 
competit propte periculum cui se committunt, vel quia me-
rentur apud Deum ut sint victoriosi, eo quod morti se expo-
nunt pro populo. De cjua aquila dicitur in Ezechiel. loquen-
te de Nabuchodonosor Orientis monareba: «Aquila grandis, 
magnarum alarum, longo membrorum ductu, plena plumis 
et varietate, venit ad Libanum, et tulit medullam cedri.» 
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ció traía en seguida del número de la primera cohorte 
á que dá el nombre de Milenaria, porque tenia mil y 
cien hombres de á pié, y ciento treinta y seis de á ca-
ballo. Llamase quincuagenarias á las demás cohortes, 
porque cada una constaba de 5o5 hombres de á pié, 
y de G(í de á caballo, á fin de que cada soldado de á 
caballo, pudiera proteger á un número determinado de 
infantes. En la quinta cohorte coloca á los mejores sol-
dados, porque del mismo modo que la 1.a cohorte 
ocupa el ala derecha, la 5.a ocupa el ala izquierda. 
El mismo Vegecio dá una multitud de detalles, que se-
ria difuso referir, porque no estando usados en la ac-
tualidad los términos propios de que se vale, seria 
necesario esplicarlos con detención. Si la poblacion de 
un Estado para ser gobernada , tiene necesidad de es-
tar dividida, según la clase y número de los ciudadanos, 
con mucha mas razón debe tener esta necesidad un 

Post hoc subílit Vegetius nu mer uní primae cohortis, quam 
millenariam vocal, eo quod millo centum pediles in eo sunt 
équestres autem centum triginta sex. Caderas autem vocat 
quinquagenarias, quia in qualibel ponit quingentos quinqua-
ginta quinqué pedites, equestres autem sexaginta sex, ut 
quilibet eques certum numerum peditum habeat. Disponil 
etiam in quinta cohorte milites fortiores, quia sicut prima 
dextrum tenet cornu, ita et quinta sinistrum. Multa alia (li-
cit ibi Vegetius quae enumerare nimis esset longurn, el 
verba ejus tanqiiam inusitata modernis temporibus majori 
indigerent expositioue. Haec autem tantutn ad praesens su-
íficiant. 

Quod si multitudo populi in politia sub certis limitibus in 
gradu el numero disponitur quantum ad sui direclionem. mul-
to magis in castris, in quibus maxima et periculosissima est 

64 
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cgércilo, cuya dirección es tan peligrosa y diíicil, va 
porque se propone un fin terrible, que es (lar la muer-
te, ya habida consideración á los enemigos que ha 
de combatir. En el Exodo vemos que Jethró aconsejó a 
Moisés, dividiera los cargos del gobierno entre muchos 
que juzgasen al pueblo, diciéndole: «Provee de varones 
poderosos que aborrezcan la avaricia, y constituye de 
ellos tribunos y centuriones, quincuagenarios y deca-
nos que juzguen al pueblo.» Judas Macabeo siendo mo-
lestado por sus enemigos, dividió de este modo su egér-
cito, dando gefes á cada cuerpo, como tribunos, centu-
riones, pentacontarcos y decuriones. Esta táctica es muy 
conveniente para la division de un egército, porque 
conteniéndose un cuerpo en otro cuerpo; fácilmente 
pueden reunirse en el momento del ataque. La distin-
ción que hace Vegecio, en la disposición del orden de 
batalla, se entiende solo cuando se ha de pelear en ba-

diftícultas regiminis, tum ex parte operis quod eis incum-
ba, quia ad finem terribilium ordinatur, quod est mors; tum 
ex parte hostium qui infestant. Unde sicut in Exod. consu-
btur Moysi a cognato suo Jelhro, ut onera divideret per 
olficia diversa in judicando populum, ubi ait: «Provide vi-
ros potentes, et qui oderint avaritiam, et constitue ex eis 
tribunos, et centuriones, et quinquagenarios et decanos qui 
judicent populum.» Ita et Judas Macbabaeus cum infestare-
tur ab bostibus, sua castra divisit in eodem numero consti-
tuendo duces, per tribunos videlicet, centuriones, pentacon-
tarclios et decuriones, qui quidem numerus satis proportio-
natus est militibus ad distintionem exercitus; unde unus in 
a tero continentur, ut facilior sit ad conjunctionem unius cum 
altero, bellandi nécessitas hoc requirit. Distinctio vero 
quam íacit Vegetius ex dispositione acierum, attendilur cum 
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talla campal y esto sin embargo de que reduce las co-
hortes á centurias y decurias por ciertas causas y 
razones. 

CAPITULO XXYIIl. 

De los nombres de los capitanes; del número de ¡as 
cohortes y de su significación. 

Puesto que se trata de los títulos de los capitanes 
ó gefes del egército, vamos á examinar cuales son los 
nombres que les dan la Sagrada Escritura, la repúbli-
ca romana y los escritores modernos. El tribuno, según 
Vegecio, toma su nombre de la palabra tribu, porque 
iba á la cabeza de los soldados, que Rómulo eligió y 
sacó de las tribus. S. Isidoro en el libro IX de sus 
Etimologías dice: que los tribunos fueron llamados asi, 
porque daban y atribuían la justicia al pueblo, en eu-

campale helium ordinatur, licet etiam ipse cohortes ad cen-
turias reducat et decurias, ex certis causis el rationibus. 

CAPUT XXVII I. 

Ilic declarat de nominibus ducum el de numero cohortum, el 
quid signifcat unumquodque. 

Sed quia de nominibus agitur ducum, videndum est de 
ipsis, prout Scriptura sacra denomina!, et Romana respubli-
ca ac moderni describunt. Et primo quidem de tribuno, quod 
quidem nomen dicit Vegetius ex tribu originem habere, quia 
praerat militibus quos Romulus elegerat, qui ex tribu ori-
ginem traxerunt. Isidorus autem in IX. Iltymolog., dicit, 
quod tribuni dicti sunt, quod plebeis jura praebent. unde 
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yo beneficio fueron instituidos los procónsules. Díce-
se también que los tribunos se llamaron así, porque 
mandaban un cuerpo de mil hombres, conocidos entre 
los romanos, con el nombre de Kiliarxos, á la manera 
que los centuriones se llamaban así, porque manda-
ban á cien soldados. Yegecio no hace mención de los 
centenarios ó pentacontarcos, que son una misma co-
sa, pero la hace la Sagrada Escritura en los libros 
antes citados, y en el IV de los Reyes, al referir, como 
á ruegos de Elias fueron consumidos por el fuego del 
cielo, castigo que habían merecido. Yegecio pone en 
el mismo rango, y hace qne se alojen en una mis-
ma tienda los decanos ó decuriones , llamados así, 
porque en los campamentos tenían diez soldados bajo 
sus órdenes. Entre las denominaciones generales con 
que se designa á una multitud de gentes dispuestas 
para la pelea, es una la palabra egército, cuyo nom-
bre se deriva de la palabra egercicio, ó porque egerci-

íavorem eorum sunt instituti procónsules. Al¡bi vero dicitur 
quod tribuni dicebantur qui mille militibus pracerant, quos 
jiraeci chyliarchos appellant, sicut centuriones a centum mi-
litibus sunt nominati. De quinquagenariis, sive pentacontar-
clns, quod idem est, Vegetius mentionem non facit, sed 
Scnptura sacra in prœfatis jam libris et in IV. lib. Reg., 
quos ad imprecationem Heliae juxta eorum meritum flam-
ma combussit; sed decanos, sive decuriones sic dictos, quod 
decern militum curam habent in castris, Vegetius sub uno 
contubernio et uno papilione disponit. Nomina vero genera-
lía multitudinis armatorum ad pugnandum dispositif hœc 
sunt, videlicet exercitus ab exercitio sive ab exercitando dic-
lus. I trumquc enim in praedicta requiritur multitudine vo-
cantur et castra a castitate dicta, ut tradit Isidorus, eo quod 
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ta á otros, ó porque se egercitan así mismos. Los 
reales ó caslros, reciben este último nombre, como di-
ce S. Isidoro, porque en ellos se debe reprimir (cas-
trar) la disipación. En efecto, se alejaba con cuidado 
de los campamentos, principalmente cuando se mar-
chaba contra el enemigo, toda clase de delicias, según 
nos enseña Vegecio. Los hijos de Israel fueron venci-
dos por los Madianitas, porque se juntaron á las hijas 
de ellos, corrompiéndose con un comercio criminal, se-
gún se lee en el libro de los Números. Esta es la ra-
zón porque dice el Deutoronomio, que el Señor anda-
ba por medio de los reales de los hijos del pueblo de 
Israel, para que fuesen santos y no hubiese en ellos 
fealdad alguna. Los campamentos ó castros, recibieron 
también este nombre, porque servían para la defensa 
del egército, en los recintos fortificados que construían 
en las montañas y en los valles; medios de defensa 
deque usaban los generales romanos siempre que mar-

ibi debet castran libido. Sublranebantur enim diliciiB a cas-
tris, cum incumberet hostium pugna, ut Vegetius scribit, un-
de castra filiorum Israel devicta fuerunt a Madianitis, quia 
fornicati sunt cum filiabus eorum, ut scribitur Numer. Prop-
ter quod in Deuter. scribitur quod Dominus ambufabat in 
medio castrorum Israelitici populi, ut sint castra eorum sanc-
ta, nihilque in eis appareat foeditatis. Vel castra dicebantur 
propter munitionem exercitus in aggeribus et vallibus, ac aliis 
clausuris fortissimis, quibus Romani principes utebantur cum 
invadebant hostes. Propter quod fossores, i'abri ac latomi as-
sumebantur ad militarein disciplinam, ut haberent in promp-
tu artifices necessarios ad tuitionem exercitus. 

Est et aliud nomen, per quod et multitudo pugnatorum 
exprimitur, videlicet legio ab electione dicta, ut tradit Isi-
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chaban contra el enemigo; así es, que el egército 
constaba también de zapadores, carpinteros y albañi-
les, á íin de tener toda clase de artífices que proveye-
ran á las necesidades del egército. Usase también de 
otro nombre para designar un cuerpo de tropas, tal 
es la palabra legion, porque los soldados, según S. Isi-
doro, eran elegidos de entre otros menos esperimenta-
dos. La legion ó el egército consta de muchas divisio-
nes, cada una de las cuales recibe un nombre particu-
lar que nos da á conocer Vegecio, en el libro II de 
su tratatado, y S. Isidoro en el libro IX de sus Elimo-
logias. Uno de ellas es el manípulo, que era un cuerpo 
de 200 soldados, y se llamaba así, porque acometía al 
enemigo por la mañana ó porque tenia por enseña un 
manojo de pajas de trigo ó de cualquiera otra yerba. A 
esto alude Lúcano cuando dice: «Convoca luego los 
armados manípulos.» Otros reciben el nombre de ve-
liles por su ligereza y agilidad. La república romana 

dorus, eo quod milites in ea contenti elígebantur ab alíis tam-
quam magis experti. Qmedam autem alia nomina sunt partium 
legionum sive exercitus, quae a Vegetio traduntur in II. Id)., 
et ab Isidoro lib. IX, ut manipulus, qui est numerus ducen-
torum militum, sic diclus, quod mane hostes impeteret, sí-
ve quod pro signo manípulos stipulée, sive alieujus herbae fer-
ret secum, de quibus Lucanus: «Convocal annales ex templo 
ad signa manípulos.» Alii vocanlur velites a volitando dicti 
propter suam agilitatem. Romana enim respublica quosdam 
juvenes ágiles habebat in inililia legionum, qui cum invade-
reiit hostes, consedebant post equitum terga, tune súbito de-
sdientes de equi turbabant hostes. Tales autem milites An-
nibali , ut scribit Isidoras , multum fuerunt infesti, per 
quos elephanti ejus in major i parte sunt interempti: qualis 



tenia en sus legiones jóvenes ágiles, los cuales llegado 
el momento de pelear iban á las ancas ó grupas de 
los caballos, y apeándose repentinamente turbaban y 
molestaban al enemigo. S. Isidoro nos enseña que es-
ta clase de soldados, fué la que causó tanto daño á 
Aníbal, matando á grao parte de sus elefantes. Así se 
condujo Eleazar, quien como se dice en el libro I de 
los Macabeos, salló en medio de la legion en el cam-
pamento de Antioco, y acometió á un elefante cubierto 
con las insignias reales. Otra muchedumbre de solda-
dos reciben el nombre de Acies, y es lo mismo que filo, 
ó corte nombre que toma por su intrepidez en atrave-
sar y cortar las huestes enemigas. En el libro de los 
Paralipómenos se dice de una tribu del pueblo de Is-
rael que siempre atacaba al enemigo, dispuestas en lia-
ees. La pa'abra cuneo, destinada para designar otro gru-
po de tropas compactas y unidas, se llamaba así, por-
que para pelear formaba como una cuña ó triángulo. 

luit ¡lie Eleazarus de quo Iraditur in 1. Machab., quod exi-
lions in medium legionis contra castra regis Antiochi, bes-
tiam invasil elephantinam loricatam loriéis regis, ipsamque 
bestiam occidit. Est et aliud genus armalorum, quod acies 
nuncupatur ab acuítate in aggrediendo hostes, de quo Scrip-
tura sacra ssepius mentionem facit: unde et de una tribu 
Israelitici populi scribitur in Paralipom., quod egredieban-
tur ad pugnam in acie provocantes contra hostes. Aliud etiam 
nomen est, quod cuneus appellatur quasi coiteus, quod est 
in unum collecta multitudo ad pugnandum et maxime neces-
saries in bellando, de quo in Dealer, dicitur, quo unusquis-
(fue suos cuneos prœparabat ad bellum, a quo forte conos-
tabulos vocabulum trahit apud modernes usitatum, quasi ca-
put cunei stabilis, hoc est constantis et fortis. Est et aliud 
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A esto alude el Deutoronomio, cuando dice: que cada 
uno preparó sus cúneos para la guerra. De esta pa-
labra tuvo sin duda origen la voz conestable ó condes-
table, es decir, gefe de un cúneo fuerte y vigoroso. 
En Alemania usan de una denominación nueva para de-
signar la 1.a cohorte, en la que á imitación de la roma-
na, eran admitidos los varones mas distinguidos por su 
riqueza, nacimiento, educación y valor, cuyo gefe, co-
mo dice Vegecio, era el mas diestro en la guerra, el de 
mas fuerzas corporales, y el de mayor pureza de cos-
tumbres, tal es la palabra trapelo, llamada así, por-
que estaba destinada esta masa de hombres, para rom-
per los escuadrones enemigos. Vegecio en el libro II 
de su obra, consigna muchos detalles sobre los oficia-
les que mandan en los egércitos, pero baste lo dicho 
en el presente libro. Resta hablar de la administra-
ción económica, es decir, del gobierno de la casa, lo 
cual es propio de los padres de familia y constituye un 

nornen novum apud Túseos de prima cohorte, el quasi ejusdem 
Roman» coliortis similitudinem gerens, qua censu, genere, li-
tteris, forma,viriute pollentes milites innitebanlur,ut dicit Vege-
tius, cui tribunus praerat armorum seientia, virtute corporis,ac 
morumhonestate prœcipuus.quam trapellum dicunt,ad perforán-
dolo acieshostium appellata:hoc enim verbum trapellationis im-
portât: Sed et de officialibus caslroruin inulta tradit Vege-
tius in II. lib. sed haec quae dicta sunt sub compendio, ad 
prasens sufficiant, quantum pertinet ad politiae traclatum in 
hoc quarto libro. Restai ulterius de principatu œconomico, hoc 
est de regimine domus quod est patris familias, qui quidem 
materiam habet omnino distinctam ab aliis principatibus. Et 
ideo congruum videtur hoc per se opus componere distin-
guendo per libros sive tractatus et sua capitula, prout na-



artículo distinto y separado, dividiéndolo en libros y ca-
pítulos, como lo requiere el asunto y lo hace el Filó-
soto. Réstanos también hablar de las virtudes y cuali-
dades necesarias á cada ramo distinto del gobierno, ya 
con relación á los subditos, ya á los príncipes y autorida-
des, así lo exige el orden déla doctrina para el arte de vi-
vir. No haciéndolo con esta separación, en cuyo detec-
to incurrieron algunos, se procede contra las reglas de 
buen método, y es un obstáculo para la inteligencia de 
los que aprenden, 

Fin del libro de Regimine Principum. 

tura facti requirit, qua in re Philosophus eumdem modum te-
net. Et ultimum de virtutibus quae requiruntur ad partes re-
giminis in quocumque genere sive sint subd i ti, sive rectores, 
sive principes, sive subjecti íideles; quia sic requirit ordo 
doctrinae in arte vivendi, et non simul ac mixtim tractare de 
ipsis ut quidam lecerunt, quia hoc est impediré intellectum 
discentis, et est contra norm am dicentis. 

FINIS. 

Ci) 
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